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Jou, cuyo nom­bre comple­to era Ju­li­et­te, vi­vía con su madre en el pu­e­blo de La Cri­que, en Bre­taña. A los die­ciséis años, por fin había con­se­gui­do un buen tra­ba­jo en el ca­stil­lo del mis­mo nom­bre. No tenía pad­re, o qui­zás tenía cin­co, por­que su madre le había di­cho que tenía que ser uno de los cin­co ob­re­r­os que re­no­va­ban la ca­pil­la de la Cam­pa­na del Dia­blo. Su madre era jo­ven en­ton­ces, no era fea y era muy lu­ju­ri­o­sa. De­ja­ba que los cin­co mucha­chos se acos­ta­ran con el­la to­das las no­ches; los jó­ve­nes bre­to­nes tra­ba­ja­ron en la ca­pil­la du­ran­te dos se­ma­nas. Uno de el­los era su pad­re, un autén­ti­co bretón co­mo el­la. De am­bos, Ju­li­et­te her­e­dó su espe­so ca­bel­lo ne­gro, sus ras­gos afi­la­dos y sus bril­lan­tes ojos azul claro.

La Cam­pa­na del Dia­blo re­ci­bió ese nom­bre por­que, en el mo­men­to de su con­sa­gra­ción, ca­yó sin pe­na ni glo­ria des­de una al­tu­ra de unos 6 me­tros y se hun­dió me­dio me­tro en dia­go­nal en el sue­lo. Los de­scen­di­en­tes no tenían di­ne­ro pa­ra de­sen­ter­rar­la, por lo que blo­queó la ent­ra­da du­ran­te más de 100 años. Se con­struyó una nue­va puer­ta, y to­da mu­jer sin hi­jos que, al ent­rar, me­ti­era los de­dos en la pro­fun­da grie­ta de la cam­pa­na po­día soñar con que­dar em­ba­razada.

Jou llegó al ca­stil­lo con su bul­to al hom­bro. Se pre­sentó a la co­ci­ne­ra, la nue­va ayu­dan­te de co­ci­na. La co­ci­ne­ra era una mu­jer ama­ble y ale­g­re, de edad in­de­ter­mi­na­da, muy regor­de­ta, y su raí­do y des­gas­ta­do ves­ti­do de tra­ba­jo ape­n­as cu­bría sus enor­mes y pe­sa­dos pechos; el re­sto de su cu­er­po, has­ta el om­b­li­go, que­da­ba más o me­nos al des­cu­bier­to. La co­ci­ne­ra la ab­ra­zó con ca­riño y char­laron un ra­to de esto y aquel­lo. Jou no sabía dón­de dor­mir, ya que la ca­sa de su madre esta­ba a una ho­ra a pie. Pe­ro quería pa­sar su día lib­re con el­la. La co­ci­ne­ra apar­tó una ol­la del fue­go y la acom­pañó has­ta Mon­sieur Ede, el en­car­ga­do de los establos. Mon­sieur Ede, ar­ruga­do co­mo ro­cas costeras afi­la­das y pro­ba­ble­men­te de la épo­ca del rey Ar­tu­ro, era un hom­bre tra­ba­ja­dor y bue­no. Ama­ble­men­te le di­jo que po­día dor­mir jun­to a las ba­las de he­no o allí aba­jo con él, pe­ro, por des­gra­cia, ron­ca­ba muy fu­er­te. “Y se ti­ra pe­dos to­da la no­che”, aña­dió Ma­dame Pau­let­te, la co­ci­ne­ra, dán­do­le al an­cia­no un coda­zo amis­to­so en el cos­ta­do.

 — Dor­miré ar­ri­ba, señor  — di­jo Jou, con la men­te a mil por ho­ra. El co­ci­ne­ro de­bía de ha­ber dor­mi­do con él en al­gún mo­men­to. El señor Ede le mostró la esca­le­ra, e in­clu­so en­con­tró al­gu­n­as man­tas de ca­bal­lo ar­ri­ba. Hacía un ca­lor sor­pren­den­te, pe­ro claro, había do­ce­n­as de ani­ma­les en el esta­blo de aba­jo. Se pu­so el vie­jo ves­ti­do de tra­ba­jo de su madre y fue a la co­ci­na con Pau­let­te. El tra­ba­jo no era du­ro, pe­ro se pro­longó has­ta bi­en ent­ra­da la no­che. Can­sa­da, fue al esta­blo, pasó si­gi­lo­sa­men­te jun­to a Ede, que dor­mía pro­fun­da­men­te, y se acostó ar­ri­ba. Ape­n­as pu­do ca­be­ce­ar, por­que se de­sper­ta­ba al me­nor rui­do que hacían los ani­ma­les.

Se de­sper­tó. Sua­ves su­sur­ros y mur­mullos. Se giró y miró ha­cia aba­jo. Un chi­co y una chi­ca estaban acur­ru­ca­dos en el res­qui­cio de luz que se fil­tra­ba des­de afu­e­ra. Jou los ob­ser­vó un ra­to mien­tras se ab­ra­zaban y se be­saban; no era al­go que se vie­ra muy a me­nu­do en el pu­e­blo. La chi­ca me­tió la ma­no en los pan­ta­lo­nes del jo­ven y sacó su pe­ne erec­to. Jou con­tu­vo la re­spi­ra­ción; nun­ca había vis­to un pe­ne tan de cer­ca. La chi­ca frotó su pe­ne du­ran­te diez mi­nu­tos, lue­go lo acer­có al cor­ral de cer­dos y lo de­jó eya­cu­lar den­tro. Lo en­vol­vió, se be­sa­ron du­ran­te un buen ra­to y lue­go se se­pa­ra­ron. Jou esta­ba comple­ta­men­te ex­ta­si­a­da; nun­ca había vis­to ese ti­po de fro­ta­mien­to y eya­cu­la­ción. Se dio la vuel­ta pa­ra vol­ver a dor­mir­se, pe­ro en­ton­ces llegó otra pa­re­ja. De nue­vo, Jou ob­ser­vó des­de ar­ri­ba. De­spués de ab­ra­zar­se, la chi­ca sacó su pe­ne de nue­vo, lo frotó mu­cho más rápi­do que la otra chi­ca y lo de­jó eya­cu­lar en el sue­lo. El cora­zón de Jou latía con fu­er­za en su gar­gan­ta.

Ca­da no­che, venían dos o tres pa­re­jas, las chi­cas se fro­taban el pe­ne y Pau­let­te, la co­ci­ne­ra, les preg­un­ta­ba con una son­ri­sa si aún había pa­re­jas colán­do­se en los establos. Jou asin­tió, con la ca­ra ro­ja co­mo un to­ma­te, pe­ro Pau­let­te son­rió ama­ble­men­te. Fi­nal­men­te, le exp­licó a Jou que to­dos los hom­bres tenían que eya­cu­lar ca­da no­che; así lo dic­ta­ba la na­tu­ra­le­za. La ma­yoría se ma­stur­ba­ban, pe­ro si un hom­bre tenía no­via, el­la lo hacía por él; eso se con­si­dera­ba un fa­vor. Jou no tenía ni idea de na­da de esto y le dio las gra­ci­as a Ma­dame Pau­let­te. No siem­p­re tenía que de­cir Ma­dame, Pau­let­te tenía ra­zón.

Una tar­de, una pa­re­ja sub­ió la esca­le­ra. La chi­ca se dio cuen­ta de que Jou esta­ba tum­ba­da entre las man­tas; pre­su­mible­men­te, ese era su ni­do de amor. Se lle­vó el de­do ín­di­ce a los la­bi­os y negó con la ca­be­za. Son­rió ama­ble­men­te, co­gió una de las muchas man­tas y la ex­ten­dió so­b­re el far­do de pa­ja. Jou se sub­ió la man­ta has­ta el cuel­lo mien­tras la chi­ca se qui­ta­ba el ves­ti­do y se tum­ba­ba des­nu­da so­b­re la man­ta. El jo­ven se había qui­ta­do el jubón y la ca­mi­sa; aho­ra la chi­ca le ba­ja­ba los pan­ta­lo­nes. Él se tum­bó entre los mus­los de la chi­ca. El­la guió su pe­ne ha­cia su hen­di­du­ra, y en­ton­ces fol­laron du­ran­te diez mi­nu­tos. El cora­zón de Jou vol­vió a la­tir con fu­er­za en su pe­cho; ¡nun­ca había vis­to na­da igu­al! Sí, los per­ros y los cer­dos se mon­taban y fol­la­ban; a ve­ces se veía. ¡Pe­ro aho­ra lo veía, a un bra­zo de di­stan­cia! Po­día ver cla­ra­men­te la aber­tu­ra de la chi­ca y el pe­ne pe­ne­tran­do en el­la. De rep­en­te ace­leró y lue­go ra­len­ti­zó. «Pro­ba­ble­men­te esté eya­cu­lan­do den­tro aho­ra mis­mo», pensó Jou, «el­la ya lo sabía». La chi­ca su­surró de­cep­cio­na­da: «¡No lo con­se­guí otra vez!», y él se en­co­gió de hom­bros: «¡Ya no pue­do más!». De rep­en­te, Jou pensó en su madre; había teni­do cin­co hi­jos se­gui­dos, ¿qui­zás lo había con­se­gui­do en­ton­ces? Pe­ro de qué ti­po, Jou no lo sabía.

Pa­sa­ron los días, Jou vio a muchas chi­cas frotán­do­se y sien­do eya­cu­la­das; ca­si to­das las no­ches venía una pa­re­ja a te­ner se­xo. Jou pron­to co­no­ció a las chi­cas, pe­ro solían tra­er a otros hom­bres con el­las. To­das fol­la­ban de la mis­ma ma­ne­ra; la ma­yoría de los chi­cos eya­cu­la­ban pro­fun­da­men­te den­tro, y la ma­yoría de las chi­cas se fro­taban la vul­va con pla­cer mien­tras eran fol­la­das. A ve­ces una chi­ca sa­ca­ba su pe­ne, su­sur­ra­ba “¡Hoy no!” y se lo fro­ta­ba con la ma­no pa­ra que eya­cu­la­ra so­b­re su vul­va o su estó­ma­go. Jou las ob­ser­va­ba con in­terés por­que al­gún día el­la tam­bién ten­dría un ma­ri­do. Pe­ro so­lo se acos­taría con al­gui­en que qui­sie­ra ca­sar­se con el­la. Había teni­do que jurár­se­lo a su madre, y se toma­ba ca­da ju­ra­men­to muy en serio. Aho­ra po­día en­ten­der me­jor que an­tes lo que su madre quería de­cir cu­an­do decía que iba a acos­tar­se con fu­la­no pa­ra ser fol­la­da co­mo es de­bi­do. Su madre no lo ocul­ta­ba; ya tenía un hi­jo y ca­si nin­gu­na po­si­bi­li­dad de en­con­trar a al­gui­en con qui­en ca­sar­se. Pe­ro Jou tenía que per­man­e­cer sol­te­ra; eso era im­port­an­te pa­ra ca­sar­se. Su madre decía que si no tenías otra op­ción, po­días acos­tar­te con qui­en qui­sieras. Y claro, in­clu­so estan­do ca­sa­do, ne­ce­si­tas va­rie­dad; ¡no pue­des co­mer za­naho­ri­as to­dos los días!

El vie­jo señor Ede tenía un nue­vo ayu­dan­te lla­ma­do Jean, un mo­zo de cuadra muy en­tu­si­as­ta. Cu­an­do él y Jou se vie­ron por prime­ra vez, am­bos se que­daron pa­ra­lizados. El­la so­lo vio su apue­sto rostro bretón; na­da más im­por­ta­ba. Nun­ca an­tes se había en­a­mo­ra­do, y, pensán­do­lo bi­en, Jean tam­po­co. Él ya tenía 25 años, sie­te más que Jou, pe­ro es­ta vez la vio, y to­do lo an­te­ri­or había si­do una sim­ple ni­mie­dad. ¡Di­os mío, Jean, el fa­vo­ri­to de to­das las mu­je­res, había si­do al­canzado por un rayo, no, por la flecha de Cu­pi­do! Esta­ba en­a­mo­ra­do co­mo nun­ca an­tes.

Se est­rech­a­ron la ma­no y mur­mu­ra­ron sus nom­bres, pe­ro Mon­sieur Ede lo animó. «Pue­des char­lar o bes­ar­te de­spués del tra­ba­jo», bro­meó el an­cia­no, que lo en­ten­dió per­fec­ta­men­te. Y así fue co­mo Jou y Jean pa­sa­ron jun­tos ca­da mi­nu­to lib­re. El­la le en­señó dón­de dor­mía y él la besó por prime­ra vez. El­la es­cu­pió; ¡él le había me­ti­do la len­gua en la bo­ca! Jean su­spiró de de­seo y se dio cuen­ta de que el­la no tenía ni idea. Aho­ra lo hi­zo mu­cho más de­spa­cio, y pron­to el­la pu­do be­sar­la co­mo es de­bi­do.

Apoyó la ca­be­za en su hom­bro y le contó to­do: las chi­cas que hacían cor­rerse a los chi­cos y las pa­re­jas que hacían el amor a un bra­zo de di­stan­cia. Jean le preg­untó si el­la tam­bién hacía el amor, pe­ro el­la negó con la ca­be­za hor­ro­rizada y le ha­bló del ju­ra­men­to que le había he­cho a su madre. Había teni­do que ju­rar en la Len­gua An­ti­gua; era un ju­ra­men­to de vi­da o mu­er­te. Él asin­tió; esta­ba de acu­er­do, sien­do bretón de­spués de to­do. Jou si­guió ha­b­lan­do, di­ci­en­do que si él quería, el­la po­día ha­cer­le una pa­ja. Él esta­ba sor­pren­di­do, pe­ro Jou si­guió par­lo­te­an­do. Lo había vis­to ci­en ve­ces des­de allí ar­ri­ba, y Pau­let­te había di­cho que una no­via po­día ha­cer­lo. Esta­ba in­ten­tan­do de­se­s­pe­ra­da­men­te que Jean la vie­ra co­mo su no­via, co­mo su chi­ca. Él tam­bién esta­ba de­se­s­pe­ra­do; lle­va­ba un día sin se­xo, so­lo pa­ra des­cu­br­ir que es­ta chi­ca no esta­ba dis­po­ni­ble.

Fi­nal­men­te asin­tió. “Aho­ra eres mi no­via, ¡y ne­ce­si­to de­se­s­pe­ra­da­men­te que me lo ha­gas!” Estaban sen­ta­dos so­b­re su pla­ta­for­ma pa­ra dor­mir, con las pier­nas col­gan­do en el aire. Jou esta­ba in­creíble­men­te ex­ci­ta­da y le ba­jó la cre­mal­le­ra. Tem­b­lan­do de mie­do y ex­ci­ta­ción, en­con­tró su pe­ne y lo sacó. Era ca­si tan gran­de co­mo su an­te­bra­zo. Re­spiró, asom­bra­da, “¡Nun­ca había vis­to uno tan gran­de!” Jean asin­tió con aire de su­fi­cien­cia. “El mío es el más gran­de de to­dos, ¡por eso soy el fa­vo­ri­to de to­das las mu­je­res! ¡No hay una so­la mu­jer ma­yor de 19 años en un día de via­je a la que no me ha­ya fol­la­do!” di­jo con or­gullo, y Jou so­stu­vo su pe­ne con re­ve­ren­cia. “¡No pre­su­mas así, bribón!” lo re­gañó ama­ble­men­te, “¿y qué ha­ces con las me­no­res de 19?” Él se rió. “Las más jó­ve­nes ra­ra vez saben lo que re­al­men­te quie­ren. Son muy ar­ro­gan­tes y quie­ren ha­cer­me per­der el ti­em­po. Eso no tie­ne gra­cia. Lle­vo fol­lan­do des­de los 15 años, así que diez años, y siem­p­re ha ha­bi­do muchas mu­je­res más ma­du­ras.” Jou se­guía so­pe­san­do la gran co­sa que tenía en la ma­no y di­jo: “¡Bah! ¡To­dos al­re­de­dor! ¡Ja! ¡No me ha­gas reír, bue­no, mi madre des­de lue­go no lo haría!” Preg­untó el nom­bre comple­to de la madre y pensó unos in­stan­tes. “Co­no­cí a una, en La Cri­que, que tenía unos ma­no­jos de hier­bas en­ci­ma de la ca­ma de ma­tri­mo­nio, y va­ri­os ro­sa­ri­os col­ga­dos allí, tres en to­tal. ¡Tenía que acer­car­me si­gi­lo­sa­men­te a el­la en la os­cu­ri­dad pa­ra no de­sper­tar a su hi­ji­ta!” Jou se tapó la bo­ca con la ma­no lib­re. “¡Di­os mío, esa es mi madre!” In­ten­tó tran­qui­li­zar­la. “¡Era una ex­celen­te fol­la­do­ra, me­jor que muchas otras! Iba a su ca­sa bas­tan­te a me­nu­do y me sentía muy a gus­to con el­la.”

Jou se que­dó mi­ran­do el pe­ne. Un ex­traño esca­lo­frío le re­cor­rió la es­pal­da. Ese pe­ne había fol­la­do a su madre en al­gún mo­men­to, al pa­re­cer va­ri­as ve­ces, qui­zás in­clu­so a me­nu­do; ¡Per­nil­le se­gu­ro que se en­ter­aría de to­dos los de­tal­les, mal­di­ta sea! Y si decía la ver­dad, su madre era bue­na en la ca­ma. Por las de­s­crip­cio­nes de Jean, había de­du­ci­do que él se es­me­ra­ba mu­cho en ase­gu­rar­se de que la mu­jer tam­bién dis­frut­a­ra del se­xo. Jou aún no sabía có­mo fun­cio­na­ba eso en la prác­ti­ca, claro, pe­ro ama­ba a su Jean aún más.

El­la re­tiró sua­ve­men­te su prepu­cio y ex­aminó el glan­de y la aber­tu­ra. Miró a Jean con cu­ri­o­si­dad, y él asin­tió. El­la agarró su pe­ne y lo frotó. Fue ex­ci­tan­te y ma­ra­vil­lo­so. Cu­an­do él eya­culó, el­la de­jó que el se­men sa­li­era dis­pa­ra­do en un ar­co al­to ha­cia el sue­lo. Él guardó su pe­ne, sa­tis­fe­cho. “Eso fue re­al­men­te ge­ni­al. ¿De ver­dad quie­res ser mi chi­ca y ha­cer­me cor­rer siem­p­re?” El­la lo besó y de­jó que su len­gua roz­ara la su­ya. “Sí, me en­can­taría, ¡quie­ro ser tu chi­ca!” Él mo­vió la ca­be­za de un la­do a otro. “Acep­to que no quieras te­ner se­xo to­da­vía, pe­ro ten­go que te­ner se­xo con otra per­so­na, no hay du­da.” El­la pa­recía muy preo­cu­pa­da, y él in­ten­tó tran­qui­li­zar­la. Era so­lo al­go fí­si­co, di­jo, su cora­zón esta­ba con el­la. Era al­go que siem­p­re la preo­cu­pa­ba, sin im­por­tar có­mo lo di­je­ra.

Jou esta­ba est­resa­da. El vie­jo con­de había in­vi­ta­do a sus cua­tro me­jo­res ami­gos y sus es­po­sas a ce­le­brar el cam­bio de siglo XX. Jean había cal­cu­la­do que de­bía ha­ber naci­do al­re­de­dor de 1882 o 1883, ya que no lo sabía. El­la y Pau­let­te estaban pre­pa­ran­do un festín pa­ra diez, y Mon­sieur Ede y Jean tam­bién iban a co­mer. Pau­let­te guiñó un ojo mien­tras le ent­re­ga­ba a Jou el pla­to de Jean y aña­día más ver­du­ras. “¿Tu nue­vo chi­co?” preg­untó con una son­ri­sa, y Jou se son­ro­jó. “Sí, aho­ra soy su chi­ca, ¡pue­do ha­cer que se cor­ra to­dos los días!” La son­ri­sa de Pau­let­te se am­plió. “¡Ese chi­co tie­ne la más gran­de de to­das!” di­jo con compli­ci­dad. “¿Ya te lo has ti­ra­do?” preg­untó Jou, un po­co de­cep­cio­na­da, pe­ro Pau­let­te la apar­tó sin re­spon­der.

El­la hacía que Jean eya­cu­la­ra to­dos los días. Él le preg­untó si le per­mi­tiría eya­cu­lar en su bo­ca, pe­ro el­la negó con la ca­be­za con as­co. Le gustaba lamer­lo y chu­par­lo, ¿pe­ro eya­cu­lar den­tro de él? ¡No, qué as­co! Se con­ta­ron to­do so­b­re su vi­da an­te­ri­or. Había re­ci­bi­do una in­struc­ción estric­ta de su madre: leer, es­cri­bir y un po­co de arit­méti­ca, pe­ro so­lo lo ne­ce­sa­rio pa­ra la vi­da co­ti­di­a­na. Apren­dió francés cor­rec­to de su madre y tam­bién un po­co de francés an­ti­guo, por­que el di­a­lec­to lo­cal era una mez­cla de am­bos idi­o­mas. Había leí­do tres libros so­b­re la leyen­da del rey Ar­tu­ro, por­que el no­ble rey era el fa­vo­ri­to de su madre.



Jean y el pi­ra­ta



Jean la in­ter­rum­pió; su ab­ue­lo le había leí­do la leyen­da del rey Ar­tu­ro va­ri­as ve­ces cu­an­do tenía seis o sie­te años.

El ab­ue­lo le había exp­li­ca­do con to­do de­tal­le lo que se es­condía entre lí­ne­as. Ar­tu­ro se acostó con su pro­pia her­ma­na has­ta que el­la tu­vo un hi­jo con él. Gi­ne­bra en­gañó a su ma­ri­do y rey y se acostó con Lanz­aro­te, qui­en, por su­pue­sto, tam­bién la en­gañó y se acostó con Elai­ne. Mer­lín se acostó con Ni­mue has­ta que la fal­sa ser­pi­en­te lo apri­sionó en un bos­que en­can­ta­do. Así fue co­mo apren­dió de su ab­ue­lo la im­port­an­cia del se­xo y la devas­ta­ción que po­día causar. El ab­ue­lo tenía mo­ti­vos de so­bra pa­ra que­jar­se; su ab­ue­la le había da­do tres hi­jos y, en su te­mi­do sép­ti­mo año, se había fuga­do con un ita­lia­no de 19 años. Eso le mo­le­sta­ba mu­cho, y des­de en­ton­ces se acostó con to­das las mu­je­res de la ca­sa, so­b­re to­do con su úni­ca hi­ja, pe­ro tam­bién con el ama de lla­ves, la co­ci­ne­ra y to­das las sir­vien­tas, has­ta que su pe­ne que­dó comple­ta­men­te atro­fia­do.

El ab­ue­lo era una espe­cie de pi­ra­ta. Jean no re­cor­da­ba la gran ca­sa con sus do­ce­n­as de sir­vien­tas, ni a la gua­pa ab­ue­la. Al­gu­nos afir­ma­ban ma­li­cio­sa­men­te que el ab­ue­lo Je­ro­me se había vis­to ob­li­ga­do a ven­der la gran ca­sa pa­ra evi­tar ser pro­ce­sa­do por múl­tip­les ase­si­na­tos. Jean so­lo re­cor­da­ba su úl­ti­mo ho­gar, una so­la ha­bi­ta­ción pa­ra los tres.

El niño no po­día conci­li­ar el su­eño por­que su ab­ue­lo y su madre tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les co­mo lo­cos. Jean re­cor­da­ba el gran pe­ne de su ab­ue­lo, que pe­ne­tra­ba in­can­sable­men­te en la ure­tra de su madre. Jean em­pe­zó a eya­cu­lar a los nue­ve años, y su ab­ue­lo pre­sionó a su madre pa­ra que fi­nal­men­te le en­seña­ra al niño a te­ner se­xo. Su madre se negó rotun­da­men­te du­ran­te va­ri­os días. En­ton­ces le di­jo a su ab­ue­lo: “Está bi­en, pe­ro lo haré a mi ma­ne­ra, a la ma­ne­ra de los An­ti­gu­os Wic­ca­nos”. Sor­pren­den­te­men­te, su ab­ue­lo ce­dió de in­me­di­a­to y lue­go le exp­licó al niño que los Wic­ca­nos eran las bue­n­as bru­jas de los An­ti­gu­os, y que su madre, al igu­al que él, per­tenecía a los An­ti­gu­os y era una po­de­ro­sa Wic­ca­na. Esto tran­qui­li­zó mu­cho al niño. Su madre le exp­licó que tenía que re­a­li­zar un gran e im­port­an­te he­chi­zo; no do­le­ría, to­do lo con­tra­rio. Tri­turó va­ri­as hier­bas en un cuen­co has­ta for­mar una pas­ta, que lue­go frotó en su pe­ne. Ardía ter­ri­ble­men­te, mur­muró sus he­chi­zos, y su pe­ne cre­ció y cre­ció. Tu­vo que pa­rar­se fren­te a el­la, el­la la­mió, chupó y aca­ri­ció su pe­ne en su bo­ca, y lue­go pro­nun­ció un lar­go con­ju­ro en la Len­gua An­ti­gua. Lue­go, él de­bía es­forz­ar­se mu­cho y eya­cu­lar en su bo­ca. Du­ran­te los prime­ros días, no pu­do lo­grar­lo en ab­so­lu­to; el­la tu­vo que fro­tar­lo de prin­ci­pio a fin has­ta que fi­nal­men­te eya­culó en su bo­ca. El­la besó a su pe­queño y lo mandó a la ca­ma. Esta­ba tan can­sa­do y som­no­li­en­to por el con­ju­ro que se dur­mió al in­stan­te. De­spués de una se­ma­na del pro­ce­di­mien­to, lo­gró eya­cu­lar en su bo­ca por prime­ra vez, y se dur­mió in­me­dia­ta­men­te. El­la di­jo que ya se po­día ver que su pe­ne había cre­ci­do de­bi­do a los con­ju­ros. El ab­ue­lo pal­pó el pe­ne del pe­queño y asin­tió sa­tis­fe­cho. El niño aho­ra lo­gró eya­cu­lar den­tro de el­la dos ve­ces se­gui­das, y el­la esta­ba muy con­ten­ta con lo bi­en que fun­cionó. Ya no lo fro­ta­ba has­ta que eya­cu­la­ba; so­lo lo ex­ci­ta­ba con su len­gua has­ta que se corría. Cu­an­do, la se­ma­na si­gui­en­te, él pu­do eya­cu­lar dos ve­ces den­tro de el­la ca­da vez sin que el­la lo fro­ta­ra con la ma­no, y el­la so­lo de­jó que su len­gua danz­a­ra has­ta que él eya­cu­la­ra, la magia fue comple­ta. En­ton­ces, a par­tir del día si­gui­en­te, el­la le en­señó al niño có­mo fol­lar con mu­cho cui­da­do, y des­de en­ton­ces, se le per­mi­tió fol­lar­la cor­rec­ta­men­te to­dos los días. An­tes de fol­lar, la mu­jer tenía que lamer el pe­ne a fon­do con ab­un­dan­te sa­li­va, exp­licó, pa­ra que no in­fec­ta­ra la va­gi­na. Él en­ten­dió y asin­tió; la for­ma en que el­la lamía su pe­ne era tan bue­na que a me­nu­do eya­cu­la­ba en su bo­ca. Pe­ro el­la so­pesó su pe­ne en su ma­no, ex­aminán­do­lo; es­te ya no era el pe­ne de un niño, por Di­os, era el de un hom­bre jo­ven. El­la lo de­jó fol­lar­la to­das las no­ches, in­clu­so dos ve­ces si quería. Y él de­bía apren­der a con­te­ner su eya­cu­la­ción y fol­lar a la mu­jer o niña con mucha fu­er­za has­ta que el­la tu­vie­ra un or­gas­mo, y so­lo en­ton­ces eya­cu­lar. Él asin­tió, di­ci­en­do que haría lo mis­mo o prac­ti­caría has­ta lo­grar­lo. El ab­ue­lo ob­ser­va­ba con una son­ri­sa y le da­ba una pal­ma­di­ta en el hom­bro a Jean: “Ya lle­garás, mucha­cho, ¡estás cre­ci­en­do mu­cho!”. Lue­go tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con mamá con fu­er­za, co­mo cor­re­spondía, y Jean apren­dió mu­cho de el­lo.

Mi ab­ue­lo cul­ti­vó su imagen de pi­ra­ta; era un bretón re­cio, de na­riz afi­la­da y agui­leña, y un aro de oro en el ló­bu­lo de la ore­ja. Cu­an­do iba al pub los vier­nes por la no­che a be­ber con sus ami­gos, sus ca­ma­ra­das de ar­mas, se ponía el an­ti­guo som­bre­ro tri­cor­nio que le había com­pra­do a un ven­de­dor am­bu­lan­te y se cu­bría un ojo con un par­che ne­gro. A ve­ces el iz­quier­do, a ve­ces el de­re­cho, dis­fruta­ba con­fun­di­en­do a la gen­te del pu­e­blo. Apoyán­do­se en su bastón, co­jea­ba por las est­rech­as cal­les, fin­gi­en­do te­ner una pier­na rí­gi­da. Las mu­je­res se per­si­gna­ban y metían a sus hi­jos en ca­sa ca­da vez que el si­nie­stro hom­bre del sa­co apa­recía por el cal­le­jón.

Lle­ga­ba a ca­sa tar­de por la no­che, al­go ebrio, y lanzaba su bastón con pre­ci­sión al so­por­te, ya fu­e­ra de fren­te o con un mo­vi­mien­to cir­cu­lar. Nun­ca falla­ba. El pa­lil­lo de dien­tes  — así lo lla­ma­ba —  era la úni­ca ar­ma efi­caz que un pi­ra­ta ne­ce­si­ta­ba pa­ra der­ro­tar a un opo­nen­te. Se ru­mo­rea­ba que había en­via­do a una do­ce­na de ca­pi­ta­nes, con­tra­maest­res y tahúres al fon­do del océa­no con Davy Jo­nes, usan­do el pa­lil­lo de dien­tes o sus pro­pi­as ma­nos.

Jean esta­ba ab­so­lutamen­te se­gu­ro de que su ab­ue­lo era su pad­re bioló­gi­co, por­que so­lo él y su ab­ue­lo habían teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con su madre; ningún otro hom­bre, según juró el­la an­tes de mor­ir. Tenía 14 años cu­an­do, tras ha­ber teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con am­bos, su madre se de­spi­dió de Jean con mucha serie­dad, di­cién­do­le que esa no­che iría al cie­lo. A la maña­na si­gui­en­te, el­la esta­ba mu­er­ta. El mé­di­co fo­ren­se del condado no en­con­tró la cau­sa de la mu­er­te y es­cri­bió “in­su­fi­cien­cia cardía­ca” en el certifica­do de de­fun­ción, por­que no quería pa­re­cer in­com­pe­ten­te an­te sus colegas.

El ab­ue­lo Je­ro­me esta­ba amar­ga­do y de­strozado, y no vol­vió a di­ri­gir­le la pa­la­bra a na­die, sal­vo a Jean, con qui­en in­ter­cam­bia­ba mo­nosíla­bos. Mu­rió cua­tro me­ses de­spués que mamá, tras ab­ra­zar a Jean con ca­riño y de­cir­le: «¡Es­ta no­che Davy Jo­nes me lle­vará a su tum­ba acuáti­ca!». A la maña­na si­gui­en­te, esta­ba mu­er­to. El mé­di­co del dis­tri­to negó con la ca­be­za con de­se­s­pe­ra­ción; ¡el vie­jo pi­ra­ta se había aho­ga­do en su ca­ma, a diez kiló­me­tros del Canal de la Man­cha! ¿Có­mo po­día un cris­tia­no de­cen­te aho­gar­se en su pro­pia ca­ma? Se per­si­gnó hor­ro­rizado y es­cri­bió «cir­ro­sis hepáti­ca, al­co­ho­lis­mo» en el certifica­do de de­fun­ción, pa­ra no que­dar en ri­dí­cu­lo an­te sus colegas.

Jean era aho­ra un huér­fa­no to­tal, ha­bi­en­do per­di­do a su pad­re y a su madre en muy po­co ti­em­po, y lloró du­ran­te un día y una no­che. Ven­dió su ha­bi­ta­ción y par­tió con un puña­do de mo­ne­das en el bol­sil­lo. Pron­to se con­vir­tió en un mo­zo de cuadra muy que­ri­do y salía por las no­ches con los mo­zos pa­ra dor­mir con las cri­adas o la seño­ra. Cu­an­do la seño­ra se en­teró por las cri­adas del ta­len­to que po­seía el pe­queño Jean, lo llamó y no lo de­jó ir has­ta el día de su mu­er­te. Al­gu­n­as seño­ras tu­vie­ron la de­cen­cia de des­ter­rar al ma­ri­do a otra ha­bi­ta­ción. Pe­ro a la ma­yoría no les im­por­ta­ba en ab­so­lu­to que el ma­ri­do estu­vie­ra sen­ta­do, acos­ta­do o ron­can­do cer­ca. De­ja­ban que el ta­len­to­so mo­zo de cuadra dur­mie­ra con el­las, de or­gas­mo en or­gas­mo, has­ta que am­bas estaban ex­haustas. Le da­ban muchas mo­ne­das de oro, y eso sel­la­ba su si­len­cio. Pre­fería dor­mir en sá­ba­nas fi­nas que en far­dos de pa­ja en el esta­blo. Se acostó con to­das las mu­je­res de la región; pron­to co­no­ció a to­das las chi­cas entre los 13 y los 60 años. Jou lo in­ter­rum­pió.  — ¿No se su­ponía que nin­gu­na me­nor de 20 años?  — Jean se rascó la ca­be­za — . La chi­ca de 13 años ya era tan ma­du­ra co­mo una de 18 y tan tra­vie­sa co­mo una ye­gua. No ocurría a me­nu­do.  — Jou in­tuyó que no esta­ba con­tan­do to­da la ver­dad, pe­ro guardó si­len­cio.



Am­bos rie­ron a car­ca­ja­das por­que las ob­ser­va­cio­nes del ab­ue­lo so­b­re la pro­mis­cui­dad del le­gen­da­rio rey eran bas­tan­te acer­ta­das. Jou su­spiró; el­la tam­bién sabía aho­ra lo que era el sufri­mien­to, pues Jean le rompía el cora­zón a di­a­rio acostán­do­se con otras chi­cas. Y había in­ter­ro­ga­do a su madre, qui­en en­ton­ces lo había con­fe­sa­do to­do. Su madre aún no era muy ma­yor y se­guía teni­en­do muchos aman­tes, al me­nos por una no­che. Jou se sin­tió adul­ta por prime­ra vez, por­que su madre le ha­b­la­ba abier­ta y ho­ne­sta­men­te, ya no co­mo a una niña pe­queña. Su madre le contó que se había acos­ta­do con to­dos los hom­bres que re­cor­da­ba, y que los demás no valían la pe­na men­cio­nar­los. Jou le di­jo que no de­bía acos­tar­se más con su madre; ¡se lo to­maría muy mal!

Jean lle­va­ba me­ses en París, es­cri­bi­en­do una car­ta ca­da se­ma­na. Esta­ba muy con­ten­to con su pue­sto; re­cibía un su­el­do mu­cho más al­to y un día le es­cri­bió que de­bía ir, ¡tenía tra­ba­jo! Jou se de­spi­dió de su madre y de la fa­mi­lia en el ca­stil­lo y via­jó a París en di­li­gen­cia. Jean la re­ci­bió en la esta­ción de di­li­gen­ci­as en su car­rua­je de con­de. Tu­vo el primer día lib­re; su tur­no no co­menzaba has­ta el día si­gui­en­te. Ya no tenía que dor­mir en el esta­blo con el ga­na­do, si­no en una ca­ma do­ble gran­de y seño­ri­al con una com­pañe­ra, Fleur.

A su lle­ga­da, fue nom­bra­da ama de lla­ves. Era ab­so­lutamen­te ne­ce­sa­rio que se di­ri­gieran a el­la co­mo Ma­dame; ¡de­spués de to­do, se tra­ta­ba de un es­ta­ble­ci­mien­to re­s­pe­ta­ble e im­port­an­te! A Jou le in­for­ma­ban de to­do lo que Ma­dame con­si­dera­ba im­port­an­te. Jou se asom­bró de lo mu­cho que le pa­ga­ban por una se­ma­na de seis días; el su­el­do era re­al­men­te im­pre­si­o­nan­te. Ma­dame, un ár­bol vie­jo y mar­chi­to, re­cal­có al fi­nal que el per­so­nal mas­cu­li­no y fe­me­ni­no no tenía per­mitido te­ner re­la­cio­nes ín­ti­mas entre sí. Jou tu­vo que preg­un­tar por­que des­co­no­cía la ter­mi­no­lo­gía. Ma­dame la miró con des­a­pro­b­a­ción. «Na­da de acos­tar­se con los hom­bres, ¿en­ten­di­do?». Jou asin­tió; no, to­da­vía no se acos­ta­ba con na­die, era vir­gen. Una le­ve son­ri­sa apa­re­ció en la co­mi­su­ra de los la­bi­os de Ma­dame.

Pa­se­mos al si­gui­en­te pun­to. A ca­da em­plea­do se le asi­gnó un com­par­ti­men­to en la gran ca­ja fu­er­te de ace­ro don­de po­dían guar­dar ob­je­tos de va­lor, pro­pi­nas, etc. El­la tenía la úni­ca lla­ve, y cual­quie­ra po­día ve­nir aquí to­dos los días a las 9 en pun­to pa­ra de­po­si­tar al­go. De­sa­for­tu­n­a­da­men­te, di­jo Ma­dame con una ex­pre­sión de Vier­nes San­to, de­sa­for­tu­n­a­da­men­te, había ha­bi­do al­gu­nos in­ci­den­tes em­ba­ra­zo­sos en el pa­sa­do, por lo que el Con­de había de­ci­di­do ha­cer esto. De­berías ir a ver a Ma­dame Pelle­tier al sóta­no; el­la te dará el uni­for­me. Ma­dame asin­tió; to­do esta­ba di­cho, y po­días ir.

La prime­ra no­che fue emo­cio­nan­te. Fleur, su com­pañe­ra de ha­bi­ta­ción, era una mu­jer muy ama­ble y di­rec­ta, de 42 años, ori­gi­na­ria de Pi­cardía. Se tomó el ti­em­po de exp­li­car­le to­do a Jou. Pe­ro claro, po­día te­ner una aven­tu­ra, ¡ni ha­b­lar!, eso era so­lo un pa­sa­ti­em­po de la vie­ja ama de lla­ves, con qui­en ya na­die quería acos­tar­se y a qui­en solían lla­mar Ma­yor­do­mo; eso era una ven­ta­ja. Había una ca­ja de in­ter­cam­bio de men­sa­jes en la co­ci­na, una vie­ja ca­ja de pan. Los sir­vien­tes de­ja­ban no­tas pa­ra sus aman­tes o pa­ra cual­quier otra per­so­na con qui­en qui­sieran acos­tar­se. Era así de sim­ple. Fleur la ayu­dó a guar­dar sus po­cas per­te­nen­ci­as y los uni­for­mes en el ar­ma­rio. Lue­go se fu­e­r­on a la ca­ma, y Jou su­spiró ali­via­da al ver con qué na­tu­ra­li­dad Fleur se des­nu­dó y se me­tió en la ca­ma des­nu­da. Jou no había traí­do ca­misón; por su­pue­sto, había dor­mi­do des­nu­da en los establos, y so­lo tenía un ca­misón en ca­sa, que había ol­vi­da­do allí.

Jou no po­día conci­li­ar el su­eño. Fleur se mo­vía vi­o­len­ta­men­te de un la­do a otro, co­mo si estu­vie­ra fro­tan­do el pe­ne de un chi­co pa­ra que eya­cu­la­ra, lue­go un gri­to aho­ga­do, y lue­go un si­len­cio se­pul­cral. Jou preg­untó en la os­cu­ri­dad: «Fleur, ¿estás bi­en? ¿O pa­sa al­go? ¿Estás en­fer­ma?». Es­cuchó y oyó a Fleur reír sua­ve­men­te y reír­se entre dien­tes. «To­do está bi­en, Ju­li­et­te, so­lo me esta­ba dan­do pla­cer». De­spués de una pau­sa, «¡So­lo me esta­ba fro­tan­do el clíto­ris!». Jou di­jo que no en­ten­día qué era el clíto­ris. Si­len­cio.

Fleur encen­dió la lám­pa­ra de la me­si­ta de no­che y la miró asom­bra­da. “¡El clíto­ris! ¡Tu pun­to de pla­cer!” La mu­jer de 42 años miró a la jo­ven de 19 con con­fu­sión. “¡To­das las mu­je­res tie­nen clíto­ris!” Jou tam­bién se in­cor­poró. “¡Yo no, no ten­go!” Fleur tiró la man­ta al sue­lo y se­paró las pier­nas. Se­paró los la­bi­os va­gi­na­les con los de­dos y seña­ló su clíto­ris con el ín­di­ce. Jou tam­bién se­paró las pier­nas. Ba­jó la mi­ra­da y di­jo: “¡Mi­ra, no ten­go!”

Fleur esta­ba de­se­s­pe­ra­da. ¿Esta­ba fin­gi­en­do ser ton­ta, o re­al­men­te no sabía na­da? Se in­clinó ha­cia ade­lan­te y tocó el clíto­ris de Jou con un de­do. “Ahí está, pe­queño y bi­en es­con­di­do, ¡pe­ro ahí está, tu clíto­ris!” Jou sin­tió una sen­sa­ción des­co­no­ci­da. ¿Era esto un clíto­ris? Fleur son­rió. “¿Nun­ca te ma­stur­bas?” preg­untó in­cré­du­la cu­an­do Jou asin­tió y negó con la ca­be­za. “¿Y qué ha­ces con el clíto­ris?” Fleur luchó por en­con­trar las pa­la­bras. “Te lo fro­tas cu­an­do estás ex­ci­ta­da pe­ro no tie­nes se­xo. O si no tu­vis­te un or­gas­mo du­ran­te el se­xo.” La imagen de la chi­ca pasó por su men­te: la chi­ca que no había teni­do se­xo, y el chi­co sim­ple­men­te se había en­co­gi­do de hom­bros im­pa­cien­te­men­te. La chi­ca se había fro­ta­do bre­ve­men­te entre las pier­nas, lue­go se habían ido. “¿Y có­mo ha­ces eso?” preg­untó Jou. Fleur se ar­ras­tró ha­cia el­la, la acostó bo­ca ar­ri­ba y le se­paró las pier­nas.  — Te voy a en­señar  — di­jo, fro­tan­do el clíto­ris de Jou has­ta que llegó al or­gas­mo — . Ese es el or­gas­mo que li­be­ra la ten­sión se­xu­al, cu­an­do el de­seo te im­pul­sa con fu­er­za. ¿En­ten­di­do? Jou asin­tió; lo que aca­ba­ba de apren­der era muy im­port­an­te.  — Lo ha­go to­das las no­ches; a mi edad, ca­da vez es más difí­cil en­con­trar hom­bres con quie­nes acos­tar­me. Fleur vol­vió a su la­do de la ca­ma, apagó la luz y se dur­mie­ron.

El tra­ba­jo fue más fá­cil que en el ca­stil­lo. El con­de Ar­mand de Mont­bra­douil­le era un hom­bre jo­vi­al y hab­la­dor, con una pro­mi­nen­te bar­ri­ga, y fue uno de los prime­ros en París en te­ner telé­fo­no. Esta­ba in­creíble­men­te or­gullo­so de él y ha­b­la­ba por telé­fo­no to­do el día. Jou com­pren­dería al­gún día que no era un con­de de ver­dad, ni su im­pe­rio em­presa­ri­al esta­ba for­ma­do por más de una per­so­na: él mis­mo. Pe­ro tenía mu­cho éxi­to con el di­ne­ro aje­no, les da­ba ex­celen­tes con­se­jos y ga­na­ba mu­cho di­ne­ro pa­ra sus cli­en­tes. Tam­bién los estafa­ba dis­creta­men­te y se hi­zo muy ri­co en el pro­ce­so. So­lo dos ve­ces en su vi­da co­mo genio fi­nan­ci­ero y ladrón un cli­en­te des­cu­brió la fal­ta y se que­jó por el di­ne­ro des­a­pa­re­ci­do. En am­bas oca­si­o­nes, se las ar­regló há­bil­men­te pa­ra sa­lir del apu­ro sin po­ner en pe­li­gro su re­pu­t­a­ción. Ne­ce­si­ta­ba so­lu­cio­nar un pro­ble­ma tem­po­ral de li­qui­dez y tenía pre­vis­to trans­fer­ir el di­ne­ro el mes si­gui­en­te, pe­ro pa­saría ese mis­mo día con él. El con­de Ar­mand par­tió in­me­dia­ta­men­te y re­sol­vió el as­un­to. Solía ca­bal­gar du­ran­te 20 mi­nu­tos ca­da día al­re­de­dor del Jardín de Lu­xem­bur­go, des­de que se pro­hi­bió la ent­ra­da a los ji­ne­tes. Aun­que tenía un car­rua­je, ca­bal­ga­ba. Ves­ti­do im­pe­ca­ble­men­te co­mo un ca­bal­le­ro a la úl­ti­ma mo­da lon­di­nen­se, el acau­dala­do con­de salía a ca­bal­gar. Po­seía tres se­men­ta­les de mon­ta, her­mo­sos y bri­o­sos Tra­keh­ners, y mon­ta­ba uno di­fe­ren­te ca­da día, a me­nu­do acom­paña­do por Jean, uni­for­ma­do. Tam­bién tenía una ye­gua de car­reras en un esta­blo; la ye­gua ganó muchos pre­mi­os, y el con­de amasó una for­tu­na en pre­mi­os y apue­stas. Jean era su je­fe de cuadra y había in­sis­ti­do des­de el prin­ci­pio en que se ad­qui­rie­ra una ye­gua vie­ja y perezo­sa pa­ra los se­men­ta­les. La vie­ja ye­gua de la cer­ve­cería so­lo cor­co­veó los prime­ros días cu­an­do Jean de­jó que un se­men­tal la mon­ta­ra, pe­ro aho­ra se de­ja­ba cu­br­ir pací­fi­ca y dó­cil­men­te por un se­men­tal, uno di­fe­ren­te ca­da día. Jean de­ja­ba el tra­ba­jo su­cio a los dos mo­zos de cuadra de 13 años y salía a ca­bal­gar dos ve­ces al día con los se­men­ta­les que el con­de no mon­ta­ba ese día. Jean ve­stía un uni­for­me de húsa­res muy im­po­nen­te con el es­cu­do de ar­mas bor­da­do; im­pre­sionó a los pa­ri­si­nos, y por su­pue­sto tam­bién a las mu­je­res pa­ri­si­nas. Allí, no era so­lo el en­car­ga­do de los establos, si­no el prin­ci­pal ca­bal­le­ri­zo del con­de.

La es­po­sa del con­de Ar­mand se había fuga­do con el pro­fe­sor de gui­tar­ra es­pañol de 17 años; so­lo su hi­jo con acné, Gil­les, de 16 años, vi­vía allí en el pa­la­cio de la ci­u­dad. Se las in­ge­nió pa­ra apro­bar los exá­me­nes y, por lo demás, so­lo se le en­con­tra­ba en la co­ci­na. Pe­ro no pa­ra co­mer, oh no, si­no pa­ra fol­lar con la gor­da co­ci­ne­ra ho­lan­desa tan a me­nu­do co­mo po­día. To­do el mun­do lo sabía, to­do el mun­do lo despre­cia­ba. Po­día ha­ber teni­do a cual­quier mu­jer que qui­sie­ra, pe­ro so­lo quería a la gor­da Ger­tru­dis, con su enor­me cu­lo. El­la le per­mitía fol­lar­la en la de­spen­sa cu­an­do qui­sie­ra, tan a me­nu­do co­mo le pla­cie­ra, de pie o in­cli­na­do so­b­re un sa­co. Pa­ra Ger­tru­dis, no era na­da espe­ci­al, por­que tenía un hi­jo ilegíti­mo de la mis­ma edad que la fol­la­ba a el­la y a Gil­les al­ter­na­ti­va­men­te me­dia do­ce­na de ve­ces al día. Eso era nor­mal pa­ra Ger­tru­dis, na­da espe­ci­al, su­spiró con re­si­gnación. Su­pue­sta­men­te, Gil­les tenía que pa­gar me­dio fran­co de oro ca­da vez, lo que equi­va­lía a unos 25 fran­cos, pe­ro qui­zás so­lo era un ru­mor.

Jean po­día co­lar­se en la ha­bi­ta­ción de Jou to­das las no­ches. Se acos­ta­ba en me­dio, entre Jou y Fleur. Fleur se que­dó sin pa­la­bras la prime­ra vez que vio su pe­ne. Pe­ro se con­tu­vo; Jean per­tenecía a Ju­li­et­te, de eso no cabía du­da. Fleur per­man­e­ció en si­len­cio, pe­ro sus ojos lo ob­ser­va­ban to­do con aten­ción. Jou ex­citó in­ten­sa­men­te a Jean con ca­ri­ci­as y be­sos fran­ce­ses, lue­go, con una téc­ni­ca per­fec­ta, le frotó el pe­ne, co­mo lo había he­cho du­ran­te más de un año, y lo hi­zo eya­cu­lar en un ar­co al­to. Fue so­lo una maña­na cu­an­do Fleur le di­jo a Jou: “Si al­gu­na vez ya no lo quie­res, con gus­to lo to­maré, ¡in­clu­so con un be­so en la ma­no!”. Jou asin­tió; esta­ba agra­de­ci­da con Fleur por de­ja­r­la ha­cer lo que qui­sie­ra con Jean. Cu­an­do Jean se iba por la no­che, el­la se ma­stur­ba­ba, igu­al que Fleur an­tes de dor­mir­se.

El con­de Ar­mand la sa­lu­dó con un cá­li­do apretón de ma­nos cu­an­do el­la le sir­vió el té tem­pra­no esa maña­na. La miró de ar­ri­ba aba­jo y de rep­en­te le agarró los pechos. El mal­di­to uni­for­me esta­ba tan mal cor­ta­do que el ro­ce los de­jó al des­cu­bier­to. «No, no, no», di­jo el con­de, mirán­do­le los pechos con tal in­ten­si­dad que Jou se sin­tió ul­tra­ja­da. Ignoró su or­den y se cu­brió los pechos de nue­vo. Él la miró fi­ja­men­te du­ran­te mi­nu­tos, y el­la sin­tió que su mi­ra­da la des­nu­da­ba. Dio un pa­so atrás, ale­ján­do­se de él, fu­e­ra de su al­can­ce. Él car­ras­peó.

“To­das las chi­cas que me sir­ven son gua­pas y en­can­ta­do­ras. ¡Pe­ro tú eres la más bel­la de to­das, de­bo ad­mi­tir­lo! Bue­no, las chi­cas saben que estoy dis­po­ni­ble pa­ra la bel­le­za y el ero­tis­mo, y si me lo per­mi­ten, las re­com­pen­so con fran­cos, muchos fran­cos, de he­cho. Aho­ra bi­en, ¿y tú? ¿Te in­te­resaría ser mi da­ma de los miér­co­les?”

Jou se que­dó comple­ta­men­te des­con­cer­ta­da; ¡qué des­ca­ra­do! Al fin y al ca­bo, había di­cho ex­ac­ta­men­te lo que quería. Pensó en có­mo re­spon­der. Él se le ade­lantó.

 — Estoy sien­do di­rec­ta, y por su­pue­sto que tie­nes que pensar­lo. Por fa­vor, di­me el pró­xi­mo lu­nes qué has de­ci­di­do. Jou po­día ir­se. Tenía cin­co días pa­ra mandar­lo a pa­seo y mar­char­se. Ba­jó las esca­le­ras de már­mol y fue di­rec­ta­men­te a su ha­bi­ta­ción; quería ti­rar­se en la ca­ma y llo­rar. Fleur la había vis­to ba­jar y cor­rió tras el­la has­ta la ha­bi­ta­ción.

Fleur ab­ra­zó a Jou y la de­jó llo­rar. Cu­an­do Jou de­jó de llo­rar, tu­vo que con­tar­le to­do a Fleur. Jou se asom­bró de la se­re­ni­dad con la que Fleur afrontó la ma­gni­tud de la si­tua­ción. Fleur le aca­ri­ció el rostro baña­do en lá­gri­mas con las ma­nos y le di­jo: «Aho­ra escúcha­me con aten­ción, que­ri­da». Es­peró has­ta que Jou estu­vo lis­ta pa­ra es­cuchar. “Aho­ra ten­go 42 años y lle­vo aquí ca­si 20. Fui muy po­b­re to­da mi ju­ve­n­tud, pasé ham­bre y frío, no fue na­da di­ver­ti­do. Cu­an­do me agacha­ba al bor­de de la car­re­te­ra pa­ra ori­nar en in­vier­no, me ponía los de­dos so­b­re el­los pa­ra ca­len­tar­los un po­co. ¡Cuán­tas ve­ces me fui con un comple­to des­co­no­ci­do so­lo pa­ra te­ner una ha­bi­ta­ción ca­li­en­te, una co­mi­da ca­li­en­te, una ca­ma ca­li­en­te y un pe­ne ca­li­en­te! En­ton­ces la seño­ra, el ma­yor­do­mo, se fi­jó en mi bel­le­za. El­la me tra­jo aquí, no tra­ba­jé tan du­ro co­mo an­tes, tenía una ca­ma ca­li­en­te y su­fi­cien­te pa­ra co­mer. Me con­ver­tí en la es­po­sa de los sá­ba­dos de Ar­mand y to­da­vía lo soy. ¡Re­ci­bo me­dio mes de su­el­do ex­tra ca­da sá­ba­do, eso son tres me­ses de su­el­do al mes! En aquel en­ton­ces, elegí en con­tra del ham­bre y la mo­ral. Pe­ro he ahor­ra­do tan­to que pue­do va­ler­me por mí mis­ma en cual­quier mo­men­to. Un día se can­sará de mí y se bus­cará otra es­po­sa de los sá­ba­dos, no me im­por­ta. ¡Nun­ca más vol­veré a pa­sar ham­bre!”

Fleur aca­ri­ció el ca­bel­lo de Jou co­mo si fu­e­ra su hi­ja. «De­bes pensar­lo bi­en y de­ci­dir en cin­co días. Si no me equi­vo­co, so­lo tie­nes dos op­cio­nes. Prime­ro, pue­des de­sa­fiar­lo, y no apo­staría a que la seño­ra querrá man­te­ner­te en el pue­sto o echar­te a la cal­le. O se­gun­do, pue­des se­guir mi ca­mi­no. En ese ca­so, so­lo ten­drás que con­si­derar tres co­sas».

Jou no había llo­ra­do en mu­cho ti­em­po. Se in­cor­poró y preg­untó: “¿Cuáles tres co­sas?”. Fleur la miró seri­a­men­te. “Prime­ro, tie­nes que de­ci­dir si el Con­de o Jean te ten­drá prime­ro, a quién quie­res ent­re­gar­le tu vir­gi­ni­dad. Se­gun­do, ne­ce­si­tas un ca­len­da­rio sideral, y ter­ce­ro, tie­nes que cal­cu­lar cuán­to tie­ne que pa­gar Ar­mand por ca­da en­cuen­tro”.

Jou hun­dió el rostro en el cuel­lo de Fleur. Ya había to­ma­do una de­ci­sión, pe­ro ne­ce­si­ta­ba con­se­jo. “¿Có­mo le di­go a Jean? ¿Que por su­pue­sto quie­ro ent­re­gar­le mi vir­gi­ni­dad, aun­que juré ent­re­gar­me so­lo al hom­bre que se ca­sa­ra con­mi­go? ¿De­bería preg­un­tar­le si se ca­sará con­mi­go al­gún día, aun­que el Con­de me deshon­re se­ma­na tras se­ma­na? El di­ne­ro no me im­por­taría, pe­ro te es­cuché con aten­ción. Si al­gún día ten­go una fa­mi­lia, ne­ce­si­taré ca­da cen­ta­vo que pue­da ga­nar aho­ra. ¡Así que no se lo pondré fá­cil al Con­de!”

Jou rom­pió el lar­go si­len­cio y preg­untó qué era el ca­len­da­rio si­be­ri­a­no. Fleur sol­tó una car­ca­ja­da. “Se lla­ma ca­len­da­rio sideral, ca­len­da­rio lu­nar. Se pue­de usar pa­ra evi­tar el em­ba­ra­zo. Con­si­deré seri­a­men­te de­jar que Ar­mand me em­ba­raz­a­ra y ob­li­gar­lo a ca­sar­se con­mi­go. Pe­ro apren­dí de la bio­grafía de Ma­dame Ma­jor­do­mo que nun­ca fun­cio­naría. El­la le dio un hi­jo ilegíti­mo, pe­ro él no qui­so ca­sar­se con el­la. De­spués se casó con la al­tiva y po­b­re con­de­sa, que era de ‘al­to ran­go’. Ma­jor­do­mo tu­vo que ent­re­gar a su hi­jo a un or­fa­na­to, don­de el po­b­re mu­rió an­tes de cum­plir un año. Maña­na usa­re­mos el ca­len­da­rio lu­nar y te lo exp­li­caré to­do. ¡Va­mos, a ce­nar! Y lue­go Jean ven­drá a ver­te. ¡Ten­go muchí­si­ma cu­ri­o­si­dad por ver qué cla­se de niño es tu hi­jo con el pe­ne gi­gan­tes­co!”

Jean se tum­bó entre las dos mu­je­res, y de­fi­ni­ti­va­men­te al­go esta­ba pa­san­do. Jou aún no le esta­ba fro­tan­do el pe­ne; lo aca­ri­cia­ba pen­sa­ti­va­men­te.

 — Jean, ¿eres el hom­bre que se ca­sará con­mi­go al­gún día?  — preg­untó Jou. Él asin­tió sin du­dar­lo.  — ¡Sí, lo haré! ¡Lo he de­se­a­do des­de el primer mo­men­to!  — Jou aca­ri­ció su pe­ne muy de­spa­cio y con sua­vi­dad — . Jean, ¿te ca­sarás con­mi­go y me fol­larás pa­ra que no pier­da mi tra­ba­jo?  — Jean se alar­mó — . Fol­lar, sí; ca­sar­me, sí; pe­ro per­der mi tra­ba­jo, ¡no! ¿Por qué per­der mi tra­ba­jo? ¿Qué signi­fi­ca to­do esto?  — Jou de­jó de aca­ri­ci­ar su pe­ne y lo miró seri­a­men­te — . Si quie­res ca­sar­te con­mi­go al­gún día a pe­sar de to­do, ¡te daré mi vir­gi­ni­dad! En­ton­ces serás el primer hom­bre al que se le per­mi­ta fol­lar­me. ¡Por­que el Con­de quie­re fol­lar­me una vez a la se­ma­na, y pa­gará caro por el­lo!  — Aho­ra to­do esta­ba al des­cu­bier­to. El­la apar­tó la mi­ra­da y lo de­jó pensar. A Jean so­lo le tomó una frac­ción de se­gun­do; co­no­cía el ru­mor de que el Con­de se fol­la­ba a una de sus cri­adas to­dos los días, una di­fe­ren­te ca­da día. Su­pue­sta­men­te, ca­da do­min­go por la maña­na se acos­ta­ba con el estric­to y feo ma­yor­do­mo en la ca­ma ma­tri­mo­ni­al prin­ci­pes­ca, qui­en tenía que prac­ti­car­le se­xo oral. A él nun­ca le im­por­tó; los ru­mo­res más ex­traños cir­cu­la­ban por la ca­sa. Jean se acos­ta­ba con una de las chi­cas to­dos los días de­spués de que el con­de sa­li­era a ca­bal­gar. Pe­ro nin­gu­na ad­mi­tió ha­ber­se acos­ta­do con el con­de. “¿El con­de? ¿En qué estás pen­san­do?” Jean se in­cor­poró con deter­mi­nación.

¿Estás di­ci­en­do que te acos­tarás con ese ca­bal­le­ro una vez por se­ma­na por di­ne­ro, co­mo una pu­ta ba­ra­ta? Jou se estre­me­ció, por­que so­lo esta­ba di­ci­en­do la cru­da ver­dad. Fleur había esta­do tum­ba­da de es­paldas a el­los dos y no había di­cho na­da has­ta aho­ra. Pe­ro aho­ra se giró fu­ri­o­sa y le agarró el bra­zo. ¿Ba­ra­ta? ¡No, jamás! ¡El ti­po tie­ne que pa­gar un buen pre­cio, por­que Ju­li­et­te no es una pu­ta ba­ra­ta! Fleur esta­ba re­al­men­te in­di­gna­da por­que Jean pa­recía te­ner una perspec­ti­va tan hu­mil­lan­te y típi­ca­men­te mas­cu­li­na. Jou miró fi­ja­men­te a Jean. Pue­do ir­me si lo pre­fie­res. Tenía muchas ga­nas de ha­cer tres co­sas, aun­que no sean tan im­port­an­tes. Quería ent­re­gar­te mi vir­gi­ni­dad a ti, y a na­die más. Tenía ga­nas de acos­tar­me con­ti­go to­das las no­ches, co­mo una chi­ca de ver­dad. Y quería ahor­rar ca­da sou, ca­da fran­co, pa­ra que al­gún día pu­diéra­mos for­mar una fa­mi­lia y no pa­sar ham­bre. Pe­ro tie­nes ra­zón, ¡no soy una pu­ta ba­ra­ta! Se hi­zo un si­len­cio que duró va­ri­os mi­nu­tos. To­dos estaban ab­sor­tos en sus pen­sa­mien­tos. Jean se que­dó mi­ran­do la hen­di­du­ra li­ge­ra­men­te entrea­bier­ta de Fleur; nun­ca la había vis­to tan de cer­ca.

Jou les dio la es­pal­da a am­bos; quería dor­mir o llo­rar, llo­rar o dor­mir. Ape­n­as les pre­sta­ba aten­ción, por­que Fleur le esta­ba dan­do la la­ta. So­lo había dos so­lu­cio­nes: ir­se o pa­gar mu­cho di­ne­ro pa­ra acos­tar­se con él. El vie­jo con­de una vez por se­ma­na, pe­ro él po­día acos­tar­se con su ama­da to­das las no­ches, los sie­te días de la se­ma­na. Jou cerró los ojos; sabía per­fec­ta­men­te que Jean ce­dería. Y an­sia­ba ent­re­gar­le su vir­gi­ni­dad, acos­tar­se con él. Era su fa­vo­ri­to, y quería acos­tar­se con él ese mis­mo día, de una for­ma u otra.

Fleur esta­ba en un fre­nesí. Ese cu­lo de Jean tenía que ser ar­ras­tra­do al otro la­do de la lí­nea, em­pu­ja­do y pa­tea­do. Apa­ren­te­men­te era per­fec­ta­men­te na­tu­ral pa­ra él que Ju­li­et­te le per­tene­cie­ra. No esta­ba dis­pue­sto a com­par­tir­la con na­die más. Fleur re­so­pló con despre­cio por lo hipó­cri­ta que era su pun­to de vis­ta, sa­bi­en­do per­fec­ta­men­te que se acos­ta­ba con las chi­cas del Con­de a la ho­ra del al­mu­er­zo, ¡sim­ple­men­te to­man­do lo que per­tenecía a otro! ¿Y có­mo se sen­tiría Ju­li­et­te? Fleur tocó su gran y ma­gní­fi­co pe­ne co­mo por ca­su­a­li­dad y lo aca­ri­ció bre­ve­men­te, tal co­mo Ju­li­et­te lo había he­cho an­tes. El pe­ne era la mitad de lar­go que su mus­lo, y era lo que el­la lla­ma­ba un “pe­ne de car­ne”. Siem­p­re esta­ba se­mierec­to, y po­días se­guir follán­do­lo in­clu­so de­spués de que él se cor­rie­ra. A Fleur le en­can­taban los pe­nes así por­que le ga­ran­ti­zaban se­xo has­ta el or­gas­mo. El Con­de Ar­mand tenía un pe­ne en­co­gi­do; la fol­la­ba du­ran­te unos mi­nu­tos, se corría y lue­go se en­co­gía de nue­vo en un gu­sa­no in­útil. Sin po­si­bi­li­dad de or­gas­mo. Fleur se re­com­pu­so; ¡No de­be fro­tar­lo has­ta que eya­cu­le, ni si­quie­ra pensar en fol­lar con él!

Se esta­ba ha­ci­en­do muy tar­de. Fleur había ar­ras­tra­do al tes­t­a­ru­do bur­ro por las ore­jas has­ta el co­me­de­ro. Él había to­ma­do su de­ci­sión y le había di­cho críp­ti­ca­men­te a Fleur que el con­de ten­dría que pa­gar caro por sus de­seos. Se in­clinó so­b­re Jou, la besó en los ojos y su­surró: «¡Ven a fol­lar­me, mi amor!». Jou de­sper­tó del to­do. No tu­vo que de­cir na­da; el­la lo vio en sus ojos. Lo ab­ra­zó espontá­ne­a­men­te. «¡Est­a­re­mos jun­tos, jun­tos pa­ra siem­p­re!». Se pu­so bo­ca ar­ri­ba y ab­rió las pier­nas con los ojos bril­lan­tes. «¡Estoy lis­ta!».

Fleur se ar­ro­dilló jun­to a él, agarró su pe­ne y lo guió ha­cia la va­gi­na de Ju­li­et­te. El­la se sol­tó. Él besó a Jou con amor. “¡Sé mi es­po­sa!”, di­jo en la Len­gua Vie­ja, y la pe­ne­tró con un mo­vi­mien­to rápi­do. Em­pu­jó su pe­ne ha­cia ade­lan­te, más y más pro­fun­do, has­ta lle­gar al fi­nal. Las lá­gri­mas corrían por los ojos de Jou. Fleur se in­clinó so­b­re el­la, besó las lá­gri­mas y la besó en los la­bi­os. El cora­zón de Jou dio un vuel­co; ¡nin­gu­na mu­jer la había be­sa­do en la bo­ca an­tes! Ab­rió los la­bi­os y le devol­vió el be­so con len­gua a Fleur. Jou nun­ca había be­sa­do con len­gua a na­die más que a Jean, pe­ro aho­ra be­saba a su ami­ga ma­ter­nal con pa­sión, ca­da vez más ex­ci­ta­da. Jean tra­ba­ja­ba du­ro, fol­lan­do a Jou con em­bes­ti­das fu­er­tes y fir­mes. Sin­tió la cre­cien­te ex­ci­ta­ción de Jou y la pro­ximi­dad de su or­gas­mo. Au­mentó el rit­mo, y Fleur se se­paró de los la­bi­os de Ju­li­et­te. Jou re­ac­cionó al or­gas­mo con un pe­queño gri­to, aferrán­do­se con fu­er­za a Jean, su va­gi­na pal­pi­tan­do vi­o­len­ta­men­te. En­ton­ces el­la se re­la­jó de rep­en­te. Pa­cien­te­men­te, lo de­jó se­guir follán­do­la has­ta que eya­culó. Él se mo­vió entre el­las.

Su­sur­ra­ron, ab­ra­zán­do­se y besán­do­se, du­ran­te un buen ra­to. Estaban de acu­er­do en có­mo po­drían ser las co­sas. A él no le im­por­taría que el Con­de la fol­la­ra to­dos los miér­co­les por la maña­na. El­la le preg­untó si era cier­to el ru­mor de que él se acos­ta­ba con las chi­cas a la ho­ra del al­mu­er­zo. Él du­dó, pe­ro lo ad­mi­tió de in­me­di­a­to. Pe­ro eso era por­que aún no habían fol­la­do. ¡A par­tir de aho­ra, de­ja­ría de ha­cer­lo, pro­me­tió el­la! Pensó un mo­men­to: “Eso no es ju­sto, yo me acue­sto con otro hom­bre una vez a la se­ma­na. Es ju­sto que él tam­bién se acues­te con otra mu­jer. ¡So­lo di­me quién de­bería ser!”. Sabía, por su­pue­sto, a quién su­ger­iría, pe­ro él de­bía decír­se­lo. Él se­guía dán­do­le vuel­tas al as­un­to cu­an­do el­la le su­surró al oí­do: “¡Fleur, por su­pue­sto!”. Nun­ca se le ha­bría ocur­ri­do, pe­ro asin­tió. Fleur era bue­na, Fleur la acep­taría, Fleur no signi­fi­ca­ba ni com­pe­ten­cia ni pe­li­gro. Él asin­tió: “¡Sí, Fleur!”.

Sim­ple­men­te no po­dían es­pe­rar. La no­che si­gui­en­te, de­spués de ha­cer el amor, Jou le dio un coda­zo a Fleur. El­la se giró y le su­surró: “¿Sí?”. Fleur se sor­pren­dió vi­si­ble­men­te y, tras un in­stan­te, asin­tió con en­tu­si­as­mo. Jou le preg­untó si no quería con­sul­tar prime­ro el ca­len­da­rio si­be­ri­a­no, pe­ro eso so­lo pro­vocó una le­ve son­ri­sa en Fleur. “¡Chi­ca, ya ten­go 42 años, no ne­ce­si­to un ca­len­da­rio!”. Ab­ra­zó a Jean, se acur­ru­caron y se be­sa­ron has­ta que am­bas estu­vie­ron li­stas. “Pe­ro sé muy de­li­ca­da al prin­ci­pio, mi coño es muy est­re­cho, ¡mu­cho más est­re­cho que el de Ju­li­et­te!”.

Jean asin­tió y ent­ró con mu­cho cui­da­do, dán­do­le ti­em­po al coño de Fleur pa­ra ad­ap­tar­se. Jou sin­tió un po­co de ce­los, pe­ro pron­to se le pasó. Ob­ser­vó aten­ta­men­te có­mo el pe­ne de Jean pe­ne­tra­ba len­ta­men­te el agu­je­ro de Fleur co­mo un gu­sa­no grue­so. Ca­da vez más aden­tro, has­ta que estu­vo comple­ta­men­te den­tro. Hi­zo una bre­ve pau­sa y le dio a Fleur un be­so lar­go y apa­si­o­na­do, sus len­gu­as se mo­vían y lucha­ban entre sí co­mo pe­queñas ser­pi­en­tes. En­ton­ces co­menz­aron a fol­lar. Am­bos fol­laron al otro, Fleur fol­lan­do a él con fu­er­za. El­la no era de las que se que­dan ahí tum­ba­das co­mo una tabla. Jou ob­ser­va­ba to­do con mucha aten­ción, por­que eran dos mae­stros en ac­ción. Así fue co­mo apren­dió de Fleur có­mo fol­lar cor­rec­ta­men­te y có­mo una mu­jer po­día lle­gar al or­gas­mo. De­spués del primer or­gas­mo de Fleur, él sim­ple­men­te si­guió follán­do­la, por­que ya había fol­la­do a Jou y ne­ce­si­ta­ba más ti­em­po. Se cor­rió ju­sto en el mo­men­to en que Fleur tu­vo su se­gun­do or­gas­mo. Se ab­ra­zaron fu­er­te­men­te du­ran­te un buen ra­to, re­cu­pe­ran­do el ali­en­to. Lue­go los tres se tum­ba­ron uno al la­do del otro du­ran­te un buen ra­to, su­sur­ran­do. Jean le di­jo a Jou, con un po­co de tac­to, que su pe­ne era de­ma­si­a­do gran­de y no cabía del to­do den­tro de el­la, pe­ro que había ent­ra­do comple­ta­men­te con Fleur, así co­mo con su madre. Jou le es­petó que no de­bía se­guir ha­b­lan­do del coño de su madre, que era una fal­ta de re­s­pe­to. Pe­ro pron­to se su­po que su pe­ne sí cabía den­tro de el­la, y en­ton­ces to­dos que­daron sa­tis­fechos. Fleur di­jo que so­lo había teni­do un pe­ne tan gran­de con un hom­bre, y ese era su pad­re. Les contó a los dos to­da la his­to­ria de los 15 años que había pa­sa­do fol­lan­do con su pad­re; se había fol­la­do con él to­dos los días, in­clu­so de­spués de ha­ber em­pezado a tra­ba­jar pa­ra el Con­de. Po­día me­ter­lo a es­con­di­das en su ha­bi­ta­ción to­das las no­ches y mandar­lo fu­e­ra de­spués de me­dia­no­che. Pe­ro el ma­yor­do­mo había pue­sto fin a eso. Po­día de­s­cri­bir­lo to­do ma­ra­vil­lo­sa­men­te y con gran de­tal­le. Jean fue a su ha­bi­ta­ción muy tar­de.

El lu­nes por la maña­na, Jou ent­ró en el estu­dio del Con­de y es­peró in­móvil. El Con­de la miró con avi­dez y lu­ju­ria, lue­go la pe­ne­tró du­ran­te me­dio mi­nu­to más an­tes de ge­mir y gruñir al eya­cu­lar den­tro de el­la. Jou es­peró, comple­ta­men­te im­per­tur­ba­ble, has­ta que la chi­ca se vis­tió y des­a­pa­re­ció con una mi­ra­da tí­mi­da y aver­gonzada. Miró di­rec­ta­men­te al Con­de, se­gu­ra de su de­ci­sión, y ac­ce­dió a re­unir­se con él el miér­co­les. Sí, por su­pue­sto, se ducharía an­tes; eso era ob­vio. Y quería 250 fran­cos ca­da vez. Él so­lo du­dó un in­stan­te; no había ne­go­cia­ción po­si­ble con una chi­ca tan de­ci­di­da. Asin­tió: «¡En­ton­ces, nos ve­mos el miér­co­les!». Jou se mar­chó rápi­da­men­te; el tra­to esta­ba he­cho y no tenía ningún de­seo de re­ga­te­ar con el an­cia­no.

Jou y Jean se que­daron con el Con­de du­ran­te tres años más. Jean no so­lo se acos­ta­ba con Fleur una vez por se­ma­na; se vol­vió más fre­cuen­te. Se acos­ta­ba con el lu­ju­ri­o­so ami­go de su aman­te tres o cua­tro ve­ces por se­ma­na, lo cu­al les pa­recía bi­en a los tres. Una no­che, de­spués de que Jean ya se hu­bie­ra mar­cha­do, el hi­jo bor­ra­cho del Con­de ent­ró tam­ba­leán­do­se en su ha­bi­ta­ción. Gil­les ape­n­as po­día man­te­n­er­se en pie, pe­ro esta­ba de­se­s­pe­ra­do por acos­tar­se con la her­mo­sa jo­ven, ya que la gor­da Ger­tru­dis ya se había ido a ca­sa. Se de­splomó pe­sa­da­men­te so­b­re la ca­ma jun­to a Jou. Fleur su­surró: “¿Es po­si­ble según el ca­len­da­rio?”. Jou asin­tió, sin pro­ble­ma. “En­ton­ces, jo­ven, eso cos­tará un fran­co de oro o 50 en bil­le­tes, ¡lo que us­ted pre­fie­ra!”. El jo­ven de 17 o 18 años ya se había des­ves­ti­do a me­di­as y di­jo con voz in­se­gu­ra: “Perdóna­me, Ma­dame Fleur, pe­ro eres de­ma­si­a­do ma­yor pa­ra mí, si no te ofen­do”. Sacó una mo­ne­da de oro del bol­sil­lo de su cha­le­co y la co­locó en la me­si­ta de no­che. Jou lo des­nu­dó por comple­to y le dio un­as pal­ma­di­tas en la ca­ra has­ta que se le pasó un po­co la bor­ra­che­ra. Seña­ló su pe­ne. “Aún no está lis­to”, di­jo, y ni el­la ni Fleur qui­sie­ron fro­tar­lo has­ta que se le pu­sie­ra erec­to. Su pe­ne era un gu­sa­no patéti­co, y am­bas mu­je­res se agacha­ron fren­te a él y lo ob­ser­varon mien­tras se ma­stur­ba­ba y po­co a po­co se le ponía du­ro. Jou lo de­jó fol­lar­la sin ab­ra­zar­lo ni be­sar­lo. Esta­ba in­es­ta­ble in­clu­so de ro­dil­las, pe­ro folló con mucha va­lentía. Ni dos mi­nu­tos de­spués, se cor­rió, gi­mió, se vis­tió y se esca­bulló. Jou es­peró has­ta que llegó a la esca­le­ra de már­mol y em­pe­zó a ca­mi­nar, y en­ton­ces sol­tó una car­ca­ja­da. “¡Igu­al que su pad­re! ¡Un pe­queño gu­sa­no, ape­n­as dos mi­nu­tos y ya está!” Aho­ra Fleur tam­bién se rió. Di­jo de­spués que en­ten­día per­fec­ta­men­te por qué la con­de­sa se había fuga­do con el jo­ven es­pañol. Hi­zo que la con­de­sa gri­ta­ra tan fu­er­te que se oyó has­ta aquí.

Jou era in­creíble­men­te cu­ri­o­sa y lle­va­ba té a la ha­bi­ta­ción del Con­de to­dos los do­min­gos por la maña­na, sa­bi­en­do ex­ac­ta­men­te cuán­do pensa­ba lle­gar. Ma­dame Ma­jor­do­mo esta­ba comple­ta­men­te des­nu­da y mon­tan­do la asom­bro­sa­men­te gran­de erec­ción ma­tu­ti­na del Con­de; su pe­ne solía ser mu­cho más pe­queño. Jou se man­tu­vo en se­gun­do pla­no y ob­ser­vó có­mo la Ma­yor­do­mo se des­li­zaba de un la­do a otro du­ran­te un cuar­to de ho­ra. Sus pechos eran sa­cos ar­ruga­dos y vacíos que gol­pea­ban rít­mi­ca­men­te. Em­pe­zó a re­bo­tar con fu­er­za ar­ri­ba y aba­jo cu­an­do él apa­ren­te­men­te eya­culó. Per­man­e­ció sen­ta­da so­b­re su pe­ne, echó la ca­be­za ha­cia atrás y se ma­stur­bó rápi­da­men­te. El Con­de ob­ser­va­ba, son­ri­en­do. En­ton­ces Jou ent­ró en la ha­bi­ta­ción y sir­vió el té. Miró de reo­jo el clíto­ris de Ma­dame; era in­u­su­al­men­te gran­de y en­ro­je­ci­do por la fric­ción. Jou venía to­dos los do­min­gos, lle­gan­do un po­co an­tes y ob­ser­van­do a Ma­dame te­ner un or­gas­mo. Ma­dame la tra­ta­ba no­ta­ble­men­te más ama­ble­men­te des­de que Jou se había vuel­to tan des­ca­ra­da.

Jean so­lo se lo re­veló a Jou mu­cho de­spués de ha­ber­se ca­sa­do. Una vez a la se­ma­na, cu­an­do Ma­dame Ma­jor­do­mo no esta­ba en ca­sa, se co­la­ba en el estu­dio del Con­de, usan­do bil­le­tes co­mo coar­ta­da. Ab­ría la ca­ja fu­er­te con la lla­ve, cuyo es­con­di­te ca­si to­do el mun­do co­no­cía; solía con­te­ner entre 40 y 50 fa­jos de bil­le­tes, qui­zás un millón. Co­gía un fa­jo de la úl­ti­ma fi­la, por­que pa­recía que los habían ti­ra­do des­cui­da­da­men­te. Tal vez así fu­e­ra, pe­ro sospecha­ba que el astu­to Con­de se había me­mo­rizado el des­or­den. Al me­nos, él lo hacía de esa ma­ne­ra. Así que co­gía un fa­jo del fon­do del to­do. Una vez al mes, en su via­je di­a­rio, pa­sa­ba por su ban­co  — un ban­co que el Con­de evi­ta­ba —  y de­po­si­ta­ba el di­ne­ro jun­to con su su­el­do. «Te lo has ga­na­do hon­ra­da­men­te», le di­jo de­spués a Jou, «no ten­go ningún re­paro en ro­bar­le a un ladrón».

Tres años era mu­cho ti­em­po, pe­ro per­se­ver­a­ron. Jou se acos­ta­ba con Jean, el Con­de, y oca­si­o­nal­men­te con su hi­jo Gil­les, una o dos ve­ces por se­ma­na. Cu­an­do su ca­len­da­rio lo pro­hibía, las dos mu­je­res ex­ci­taban a Gil­les, y Jou se acos­ta­ba en­ci­ma de Fleur. El mucha­cho, ca­si siem­p­re bor­ra­cho, ra­ra vez se da­ba cuen­ta de que en re­a­li­dad esta­ba fol­lan­do a Fleur, su agu­je­ro in­fe­ri­or, pe­ro pa­ra en­ton­ces ya no le im­por­ta­ba. Jean se acos­ta­ba con Jou y Fleur a di­a­rio, ex­cep­to en los días en que se con­si­dera­ba pe­li­gro­so; Lou hacía ti­em­po que había de­ja­do de sen­tir ce­los de el­la. Ya no to­ca­ba a las otras chi­cas del Con­de; cum­plió su pro­me­sa a Jou. De­spués de tres años, Jou ignoró el ca­len­da­rio y de­jó que Jean lo em­ba­raz­a­ra.

 — Estoy em­ba­razada, señor du­que  — le di­jo al con­de — . Si no se ca­sa con­mi­go, me iré pa­ra siem­p­re. El con­de lo pensó, pues las demás chi­cas acu­dían a ab­or­ti­stas, pe­ro pa­ra Ju­li­et­te eso era im­pensa­ble.  — ¿Cuán­to?  — preg­untó el con­de, ex­as­pe­ra­do, y Ju­li­et­te re­fle­xionó un buen ra­to — . Se­ten­ta y cin­co, Su Gra­cia, y no vol­verá a sa­ber de mí. Me mar­cho a fi­na­les de mes pa­ra co­brar mi su­el­do. El con­de pensó que se esta­ba libran­do bas­tan­te bi­en y le dio el di­ne­ro rápi­da­men­te.

Una ho­ra de­spués, ir­rum­pió en la ha­bi­ta­ción de Gil­les y le dio la no­ti­cia. Él se le­vantó hor­ro­rizado y gritó: «¡Papá me va a ma­tar!». Fría co­mo un carám­ba­no, Jou re­pi­tió: «Está se­gu­ro de que te ma­tará, ¡ab­so­lutamen­te se­gu­ro!». Gil­les ca­mi­na­ba de un la­do a otro. No había esca­pa­to­ria; se vo­laría la ca­be­za con la pis­to­la de due­lo de su pad­re. Su pad­re po­dría ent­ri­ste­cer­se, pe­ro al me­nos su hi­jo no lo ha­bría deshon­ra­do. Jou lo animó; pro­ba­ble­men­te sería lo me­jor, tal vez in­clu­so una sa­li­da ho­no­ra­ble. El úni­co in­con­ve­ni­en­te sería que él est­aría mu­er­to, y en­ton­ces el­la se que­daría sin pad­re pa­ra su po­b­re hi­jo, ca­si huér­fa­no. Eso le pa­re­ció ló­gi­co. Ca­mi­na­ba de un la­do a otro, y de rep­en­te tu­vo una idea bril­lan­te: ¡huiría con el­la co­mo Ro­meo y Ju­li­eta! La miró con los ojos hu­me­de­ci­dos. El­la asin­tió. «Los dos aca­ba­ron mu­er­tos, ju­sto co­mo yo quería, señor Gil­les», di­jo con fri­aldad. «Tal vez to­me­mos el ve­neno al mis­mo ti­em­po, así nin­gu­no en­gaña al otro». Él la miró con ali­vio; si el­la y el niño morían, él ya no ten­dría ra­zón pa­ra mor­ir; esa sería la me­jor so­lu­ción. El­la miró fi­ja­men­te al idio­ta. Lue­go, fría co­mo un pez, di­jo que esta­ba con­si­de­ran­do zar­par ha­cia el Nue­vo Mun­do, a Améri­ca, por­que allí había una gran esca­sez de mu­je­res; in­clu­so po­dría en­con­trar ma­ri­do estan­do em­ba­razada. Pe­ro el pa­sa­je era muy caro; él ten­dría que dar­le di­ne­ro, al me­nos 50.000. No tenía 50, di­jo con voz tí­mi­da. «¿Tal vez po­drías quitár­se­lo al pad­re del Con­de? Sale a ca­bal­gar to­dos los me­di­odías, así que pue­des ir a su estu­dio y co­ger el di­ne­ro del ar­ma­rio. La lla­ve está en el ca­jón su­pe­ri­or de­re­cho del es­cri­to­rio. Una vez que ha­yas co­gi­do el di­ne­ro, pue­des de­jar to­do ex­ac­ta­men­te co­mo lo en­con­tras­te, y el Con­de no se dará cuen­ta has­ta mu­cho de­spués, o tal vez nun­ca». Al idio­ta se le ilu­mi­na­ron los ojos: «¡Y así na­die ten­drá que mor­ir!». Esta­ba en­can­ta­do y qui­so ab­ra­zar­la, pe­ro el­la se apar­tó. De­bería vol­ver maña­na al me­di­odía.

Y así fue; in­clu­so le dio 55.000, y el­la fue di­rec­ta­men­te a ver a Jean y le contó to­do. Haría las ma­le­tas esa mis­ma no­che y to­maría la di­li­gen­cia a Brest o Douar­ne­nez a la maña­na si­gui­en­te, don­de lo es­pe­raría en el ca­stil­lo con Mon­sieur Ede o Pau­let­te. Él de­bía re­nun­ci­ar so­lo unos días de­spués, dis­creta­men­te a fi­na­les de mes. «Y cu­an­do me va­ya», di­jo, «po­drás acos­tar­te con Fleur un­as cuan­tas ve­ces más, pe­ro so­lo si el­la te lle­va sin que yo la pro­te­ja». Se rie­ron y que­daron en ver­se esa no­che; el­la so­lo se lo con­taría a Fleur en­ton­ces.

A la maña­na si­gui­en­te, Jou ir­rum­pió en el estu­dio del Con­de, con­s­cien­te de que tenía com­pañía fe­me­ni­na a esas ho­ras. No lo mo­le­st­aría, pe­ro era ur­gen­te. El Con­de esta­ba allí de pie con los pan­ta­lo­nes ba­ja­dos, y sen­ta­da en el es­cri­to­rio fren­te a él había una chi­ca que no re­co­no­ció. Un rostro bo­ni­to, una her­mo­sa me­le­na ne­gra has­ta la ca­de­ra, unos pechos pre­cio­sos y un pe­ne nor­mal y erec­to. ¿Un pe­ne? Jou tu­vo que mi­rar dos ve­ces, pe­ro era cla­ra­men­te un hí­bri­do. Jou se re­com­pu­so y miró al Con­de. «Su Gra­cia, me han ofre­ci­do un via­je ex­celen­te y gra­tu­i­to a Mar­sel­la en el car­rua­je priva­do de la Ba­ro­ne­sa de Ver­meuil, pa­ra qui­en solía tra­ba­jar, y de­bo est­ar en su pa­la­cio en 20 mi­nu­tos. Por eso me voy tan in­e­s­pe­ra­da­men­te, pe­ro de­bo dar­me pri­sa. Si Su Gra­cia o Ma­dame Ma­yor­do­mo pu­dieran ent­re­gar­le mi sa­la­rio a la seño­ri­ta Fleur, se lo agra­de­cería mu­cho. Qui­zás pue­da con­se­guir pa­sa­je en un bar­co des­de Mar­sel­la, ¡pe­ro aho­ra de­bo dar­me pri­sa! ¡Adiós, Su Gra­cia, adiós!» Sa­lió si­gi­lo­sa­men­te por la puer­ta, ab­ra­zó a Fleur por úl­ti­ma vez, co­gió sus dos bul­tos y sa­lió cor­ri­en­do ha­cia la esta­ción de di­li­gen­ci­as.

Por su­pue­sto, Fleur re­ci­bió con los bra­zos abier­tos a Jean pa­ra pa­sar la no­che, pe­ro in­sis­tió en te­ner tam­bién su par­te de se­xo con Ju­li­et­te. Sin em­bar­go, pa­sarían seis se­ma­nas an­tes de que pu­die­ra ir­se, es­cri­bió Fleur a Ju­li­et­te. Na­tu­ral­men­te, Mon­sieur Ede aco­gió a Jou con gus­to; el es­pa­cio en­ci­ma de los ani­ma­les esta­ba lib­re y po­día que­dar­se to­do el ti­em­po que qui­sie­ra. Du­ran­te el día, tra­ba­ja­ba en la co­ci­na con Pau­let­te, qui­en ne­ce­si­ta­ba to­da la ayu­da po­si­ble. No tenía que ren­dir cuen­tas a los amos y se que­dó du­ran­te seis se­ma­nas co­mo una espe­cie de “agen­te en­cu­bier­ta”. Mon­sieur Ede tenía dos mo­zos de cuadra mus­cu­lo­sos y un mo­zo de cuadra de tre­ce años. Por las no­ches, les decía a los ama­bles mo­zos de cuadra que esta­ba dur­mi­en­do allí ar­ri­ba y que est­aría en­can­ta­da si la vi­si­taban. Y así fue co­mo los dos hom­bres y el chi­co la vi­si­taban to­das las no­ches. El chi­co so­lo ob­ser­vó la prime­ra no­che; nun­ca an­tes había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les. Pe­ro esta­ba de­ci­di­do a apren­der, di­jo, si el­la le en­seña­ba. Ca­da no­che de­ja­ba que los hom­bres la fol­laran, quie­nes lue­go la de­ja­ban so­la con el chi­co, cuyo nom­bre era Paul. Paul to­da­vía tenía un pe­ne pe­queño, pe­ro apren­día muy rápi­do. El­la le en­señó to­do lo im­port­an­te so­b­re fol­lar, y él apren­dió muy rápi­do. Siem­p­re hacían una pau­sa de 5 a 10 mi­nu­tos, pe­ro él era ca­paz de fol­lar y eya­cu­lar cin­co ve­ces ca­da no­che. Jou dis­fruta­ba mu­cho de fol­lar; no era tan brus­co co­mo los mo­zos de cuadra, era más bi­en gen­til co­mo una niña y le agar­ra­ba las nal­gas con fu­er­za cu­an­do eya­cu­la­ba. Las seis se­ma­nas pa­sa­ron vo­lan­do. Una tar­de, Jean fue a ca­sa de Pau­let­te y re­co­gió a Jou. Ca­mi­na­ron du­ran­te una ho­ra has­ta la ca­sa de la madre, qui­en ya se había pue­sto en con­tac­to con Jou el día an­te­ri­or con un mo­zo de cuadra a ca­bal­lo. Re­gresó en me­dia ho­ra. Jean rió ca­riño­sa­men­te mien­tras le con­ta­ba so­b­re los mo­zos de cuadra y el pe­queño Paul.

La madre esta­ba en­can­ta­da de ten­er­la de vuel­ta. Al prin­ci­pio fue un po­co in­có­mo­do, pe­ro Jou rom­pió el si­len­cio y les di­jo a la madre y a Jean du­ran­te la ce­na que aho­ra era la es­po­sa de Jean y que to­do lo an­te­ri­or carecía de im­port­an­cia. Pre­pa­ra­ron la bo­da jun­tos; había mil co­sas que ha­cer. Jean había pe­di­do pre­sta­do un ca­bal­lo a la fa­mi­lia y solía sa­lir a ca­bal­gar du­ran­te ho­ras. Era muy reser­va­do y so­lo re­veló que la bo­da era una sor­presa. Se man­tu­vo her­méti­co y no di­jo na­da.

Fleur fue su da­ma de ho­nor; Jean le había da­do los gas­tos de via­je y un bo­ni­to ves­ti­do. Dur­mió jun­to a el­los en la ca­ma ma­tri­mo­ni­al de su madre to­da la se­ma­na. La bo­da tu­vo lu­gar en la pe­queña ca­pil­la, y Jou le exp­licó a Fleur la his­to­ria de la Cam­pa­na del Dia­blo y que uno de los hom­bres que había re­con­strui­do la ca­pil­la era su pad­re. La ca­pil­la esta­ba abar­ro­ta­da; al­gu­nos tu­vie­ron que mi­rar des­de fu­e­ra. El sol brilló to­do el día, lo cu­al era un buen presagio. Tan­to si había tor­men­ta, cal­ma o in­clu­so llu­via, se con­si­dera­ba un buen presagio pa­ra el ma­tri­mo­nio. El di­vor­cio era in­au­di­to; si una mu­jer era in­fe­liz, se fu­ga­ba con su aman­te. Si un hom­bre era in­fe­liz, había muchas pa­liz­as, o la es­po­sa se aho­ga­ba en el ar­ro­yo. To­dos fu­e­r­on a la po­sa­da, don­de tres po­sa­de­ros y to­do su per­so­nal habían pre­pa­ra­do el ban­que­te de bo­das pa­ra 170 in­vi­ta­dos, to­do el pu­e­blo, de he­cho. Había una co­mi­da típi­ca bre­to­na: enor­mes tro­zos de car­ne asa­da, pan blan­co, ver­du­ras y cu­bos de la típi­ca cer­ve­za flo­ja. La gen­te co­mió has­ta el anochecer, be­bió has­ta va­ci­ar los bar­ri­les y lue­go los in­vi­ta­dos se re­ti­ra­ron a des­can­sar. Na­tu­ral­men­te, esa no­che se conci­bie­ron muchos niños, pe­ro ese no es el te­ma que nos ocu­pa.

Jean había pe­di­do pre­sta­do un car­rua­je de dos plaz­as al señor de la man­sión y lle­vó a Jou par­te del ca­mi­no; su madre y Fleur ya se di­rigían a ca­sa. Jean se de­tu­vo fren­te a la «Ca­sa del Lord Ju­sti­cia» y ba­ja­ron. Era la an­ti­gua re­si­den­cia de un juez in­glés ju­bi­la­do que había vi­vi­do allí los úl­ti­mos años de su vi­da. Era una gran ca­sa de piedra de una so­la plan­ta, en ex­celen­te esta­do, ya que Jean la había re­for­ma­do en las úl­ti­mas se­ma­nas. Tenía un gran ve­stí­bu­lo de már­mol, sie­te ha­bi­ta­cio­nes pa­ra niños e in­vi­ta­dos, un enor­me dor­mi­to­rio prin­ci­pal pa­ra los du­eños, cua­tro re­tre­tes in­gle­ses con in­o­do­ros con cis­ter­na  — una ra­re­za hace 120 años —  y dos baños, ca­da uno con bañe­ra, ducha y dos la­va­bos. No había bi­dé; era una espe­cia­li­dad fran­ce­sa que los in­gle­ses despre­cia­ban. So­lo lo usa­ban las pro­sti­tu­tas que querían la­var­se los ge­ni­ta­les de for­ma rápi­da y efi­cien­te entre cli­en­tes. A la iz­quier­da y a la de­recha de la ca­sa había zo­nas pa­ra hier­bas y ver­du­ras, y de­trás de la ca­sa había un ter­re­no val­la­do de unos dos mil me­tros cuadra­dos.

Jou ca­minó asom­bra­da jun­to a Jean por to­da la ca­sa, en­con­tran­do una gran co­ci­na y una gran de­spen­sa. La ca­sa esta­ba comple­ta­men­te vacía, sin mu­e­bles y sin una mo­ta de pol­vo; Jean había con­tra­ta­do a un gru­po de chi­cas pa­ra lim­piar­la el día an­te­ri­or. La ca­sa era ver­da­de­ra­men­te seño­ri­al; el señor in­glés no había esca­ti­ma­do en gas­tos. Jou se que­dó con Jean en el ve­stí­bu­lo de már­mol, con la bo­ca abier­ta. “¿Qué de­mo­ni­os es esto?”, ex­clamó, aun­que tenía una va­ga idea.

“Es tu ca­sa, nue­stra ca­sa. El con­de Ar­mand la fi­nan­ció pa­ra no­so­tros; te jo­dió en su es­cri­to­rio du­ran­te tres años, y yo le hi­ce pa­gar por el­lo. So­lo te­ne­mos que ir a la no­taría de Brest la se­ma­na que vie­ne y fir­mar to­dos los pa­pe­les jun­tos; así es la ley.”

De­spués de un ra­to, di­jo: «Aún tie­nes que amu­e­blar­la a tu gus­to. Que­dan unos 420.000. Ne­ce­si­taré entre 180.000 y 200.000 pa­ra los establos y los prime­ros ca­bal­los». Jou preg­untó: «¿Qué ca­bal­los?». «Voy a cri­ar y ven­der ca­bal­los; esa es mi pro­fe­sión». Jou asin­tió; era ob­vio. «To­da­vía ten­go 130.000 de mi pad­re y mi hi­jo, además de 80.000 en efec­ti­vo de ese hi­jo idio­ta». Los mu­e­bles no cos­tarían tan­to, di­jo Jou, y Jean la re­pren­dió di­cién­do­le que no de­bía ser ta­caña ni fru­gal; de­bía amu­e­blar la ca­sa con ele­gan­cia, re­fi­na­mien­to o in­clu­so lu­jo, si quería. «De acu­er­do», asin­tió Jou, «Haré lo que pue­da». Sa­li­eron y se sen­ta­ron en un ban­co de piedra. El sol bril­la­ba con fu­er­za, y eso se con­si­dera­ba un buen presagio.

 — Y tal vez ven­da­mos la hu­mil­de y de­st­ar­tala­da cho­za de tu madre pa­ra que vi­va con no­so­tros  — di­jo Jean — . Así vi­virá un po­co me­jor y, además, te librará de las ta­re­as domé­sti­cas y de los muchos niños. Y… tal vez Fleur nos vi­si­te más a me­nu­do. ¡Me en­can­taría que me las dieras a las dos, Ju­li­et­te!

“He vis­to que te gus­ta dor­mir con Fleur, y la con­si­de­ro co­mo una her­ma­na ma­yor y nos que­re­mos mu­cho, nos he­mos ma­stur­ba­do jun­tas y una al la­do de la otra du­ran­te to­dos estos años. ¡¿Pe­ro mi madre?!”

Jean se rascó la ca­be­za. “No te voy a exp­li­car más so­b­re las ta­re­as domé­sti­cas y los niños. Tu madre es unos años me­nor que Fleur, pe­ro al igu­al que el­la, sa­be muy bi­en có­mo mo­ver­se en la ca­ma. Solía­mos te­ner se­xo in­creíble­men­te a me­nu­do y mu­cho; no me pue­do que­jar. To­da­vía se ve muy gua­pa hoy en día, y sospe­cho que no ha ol­vi­da­do có­mo. El he­cho de que hue­la un po­co fu­er­te se­gu­ra­men­te se de­ba a que no se baña ni se ducha. Ojalá, Fleur y Per­nil­le, tu pre­cio­sa madre…” Jean guardó si­len­cio, y Jou tam­bién. Pensó.

«Us­te­des, los hom­bres, son tan di­fe­ren­tes a no­sotras, las mu­je­res. So­lo te amo y so­lo quie­ro acos­tar­me con­ti­go; ca­si nun­ca ha­brá na­die más, o so­lo ra­ra vez, si nos se­pa­ra­mos por mu­cho ti­em­po. Pe­ro us­te­des quie­ren acos­tar­se con va­ri­as mu­je­res, in­clu­so yo, una in­o­cen­te pu­e­b­le­ri­na, me he da­do cuen­ta. Pe­ro mi úni­co mie­do es per­der­los a us­te­des y a sus cora­zo­nes por otra per­so­na. ¿Lo en­ti­en­den?» Jou hi­zo una pau­sa, in­ca­paz de con­te­ner las lá­gri­mas que le bro­taban de los ojos.

Jacques, el vie­jo ca­bal­lo, había da­do una vuel­ta por la ca­sa, ol­fa­te­an­do los pan­ta­lo­nes de Jean y las pier­nas des­nu­das de Jou. El­la se sub­ió el ves­ti­do has­ta el om­b­li­go pa­ra que Jacques no lo babe­a­ra to­do. Él ol­fa­teó su vel­lo pú­bi­co y le la­mió la vul­va dos o tres ve­ces con su len­gua ás­pe­ra. “¡Puaj!” gritó Jou. No le tenía mie­do a los ca­bal­los, por su­pue­sto, pe­ro su len­gua le hacía cos­quil­las. “Tie­nes una nue­va ad­mi­ra­do­ra”, son­rió Jean, seña­lan­do el pe­ne de Jacques. “¡Gu­au, es gran­de!” ex­clamó Jou, pe­ro Jean lo ignoró. “Nun­ca se po­ne comple­ta­men­te erec­to, in­clu­so cu­an­do lo estás fol­lan­do, se que­da me­dio erec­to”. Le contó so­b­re una vi­u­da en Re­mis-des-An­ges que se fol­la­ba a su ca­bal­lo de ara­do to­dos los do­min­gos por la maña­na, “¡ho­ne­sta­men­te, lo vi con mis pro­pi­os ojos!”. El estúpi­do ani­mal nun­ca pensó en fol­lar­la. El­la tu­vo que fol­lar su pe­ne flá­ci­do el­la mis­ma has­ta que se cor­rió.

Jou lo in­ter­rum­pió por­que se le había ocur­ri­do al­go más. «Di­me, Jean, ¿has oí­do ha­b­lar al­gu­na vez de mu­je­res que son mu­je­res ar­ri­ba pe­ro hom­bres aba­jo, hom­bres comple­ta­men­te nor­ma­les?». Jean no tu­vo que pensar­lo mu­cho. «Sí, claro, son la­dy­boys. En re­a­li­dad, hom­bres a los que les cre­cen pechos de ver­dad usan­do un­as hier­bas, y cuyo carác­ter es, o se vuel­ve, muy fe­me­ni­no. Son las pro­sti­tu­tas más ca­ras de París, ¡pe­ro no veo na­da ma­lo en fol­lar a al­gui­en por el cu­lo!». Jou había es­cucha­do asom­bra­da. «¿Te has fol­la­do a una?», preg­untó, sin po­der di­si­mu­lar el tem­blor en su voz. «No», re­spon­dió Jean, «pe­ro lo vi una vez. El con­de Ar­mand a ve­ces me de­ja­ba ir con él a París co­mo “guar­dae­spaldas”, el ca­mi­no lle­no de ban­do­le­ros y los bur­de­les no del to­do se­gu­ros». «Am­bos so­mos aman­tes de los ca­bal­los», di­jo el con­de, «y po­de­mos con­fi­ar el uno en el otro y cui­dar­nos mu­tua­men­te». “Hoy voy a te­ner una muy espe­ci­al, qué­da­te en se­gun­do pla­no y cui­da mi es­pal­da, el du­eño del bur­del es muy astu­to y no con­fío en él.” Ent­ra­mos al bur­del, me que­dé dis­creta­men­te en se­gun­do pla­no. Ent­ró la tra­ves­ti, una chi­ca asiáti­ca muy dul­ce. El con­de la folló por el cu­lo y le frotó el pe­ne al mis­mo ti­em­po. La chi­ca se cor­rió y po­co de­spués el con­de. En mi opi­nión, el con­de so­lo tie­ne un pe­ne muy pe­queño, pe­ro está muy ca­chon­do.  — ¿Pe­ro por qué preg­un­tas, mi amor?  — En­ton­ces el­la le di­jo que cu­an­do se iba había vis­to a una tra­ves­ti con Ar­mand y el con­de la esta­ba fol­lan­do por el cu­lo. Lo había vis­to muy cla­ra­men­te y tam­bién el gran pe­ne de la tra­ves­ti que el con­de aca­ba­ba de fro­tar.

 — ¿Dón­de está­ba­mos?  — re­fle­xionó Jou — . Ah, sí, fol­lan­do con Fleur y con mi madre. ¡Y que no quie­ro per­der­te!  — Jean asin­tió con cier­ta aba­ti­mien­to — . Es que a ve­ces los hom­bres que­re­mos fol­lar con otra, ¡pe­ro yo siem­p­re te amaré so­lo a ti! ¡Siem­p­re! Y mi­ra, con la ma­yoría de las mu­je­res, mi pol­la ni si­quie­ra ent­ra del to­do; es co­mo fol­lar con el fre­no pue­sto. Una pol­la gran­de tam­bién tie­ne sus des­ven­ta­jas. Con Fleur, Per­nil­le, y aho­ra tam­bién con­ti­go, pue­do pe­ne­trar bi­en pro­fun­do y fol­lar a mi an­to­jo; ¡eso sí que es un pla­cer!  — Jean per­man­e­ció en si­len­cio, es­pe­ran­do el «va­le» de Jou.

No re­spon­dió de in­me­di­a­to. “¿De qué he­mos esta­do ha­b­lan­do to­do es­te ti­em­po? De ca­bal­los, ga­tas y ga­tas de mier­da, her­ma­nas­tras y ma­ter­na­les. De­fi­ni­ti­va­men­te voy a con­struir una gran bi­blio­te­ca, con to­das las obras so­b­re el Rey Ar­tu­ro, los ca­bal­le­ros con sus re­lu­cien­tes ar­ma­du­ras, luchan­do en com­ba­tes ca­bal­le­res­cos con lan­za y es­pa­da por el fa­vor de una bel­la don­cel­la…”

Jean su­spiró y negó con la ca­be­za. «Las re­lu­cien­tes ar­ma­du­ras no existían has­ta mil años de­spués; la don­cel­la po­día ofre­cer­les un pañue­lo o que le be­sa­ran las ye­mas de los de­dos. Pa­ra fol­lar, so­lo había ye­gu­as u ove­jas. Eso es to­do.» Jou pu­so los ojos en blan­co. «Por fin, tenía­mos al­go pa­re­ci­do a una con­ver­sa­ción ci­vi­lizada, pe­ro en­se­gui­da de­ge­neró en se­xo. To­da­vía nos que­da mu­cho por me­jo­rar en eso.»

«Ya que estás ha­b­lan­do de se­xo, ¿te imagi­nas a Fleur y a tu madre?», Jean sentía mucha cu­ri­o­si­dad por la re­spues­ta de Jou. Jou sabía la re­spues­ta, pe­ro le dolía el cora­zón. «Es­ta no­che dor­miré en la ha­bi­ta­ción pe­queña; tú pue­des com­par­tir la ca­ma gran­de con el­la y Fleur». Se le lle­na­ron los ojos de lá­gri­mas, y Jean le tomó el rostro entre las ma­nos y se las besó. «¡Al con­tra­rio! Fleur com­par­tirá la ca­ma pe­queña con tu madre; ¡es nue­stra no­che de bo­das!».

Jou pu­do vol­ver a son­reír. «¡Pe­ro prepáren­se! ¡Hoy tu­ve que be­sar a ci­en mu­je­res y a otros tan­tos hom­bres! La ma­yoría me to­caron el tra­se­ro, pe­ro les son­reí: “¡Aho­ra to­do esto le per­tene­ce a Jean!”» Jou son­rió se­duc­t­o­ra­men­te y Jean la besó.

Ce­le­bra­ron el 45 cum­pleaños de Per­nil­le en el jardín. Fleur tam­bién esta­ba allí, y los tres niños  — los ge­me­los de seis años, Adam y Eve, y Ber­ni­ce, un año me­nor —  ju­ga­ban en el cés­ped. Per­nil­le se había mu­da­do con el­los; había ayu­da­do a Jou a amu­e­blar la ca­sa y cui­da­ba con ca­riño a los nie­tos. Fleur se que­da­ba cin­co o seis se­ma­nas ca­da año. Ma­dame Ma­jor­do­mo había fal­le­ci­do, y aho­ra el­la era la seño­ra de los do­min­gos. Le gustaba, por­que cu­an­do de­sper­ta­ba al con­de Ar­mand los do­min­gos por la maña­na, él tenía una erec­ción gran­de y her­mo­sa, más gran­de que de­spués del de­sayu­no entre se­ma­na. El­la lo mon­ta­ba du­ran­te me­dia ho­ra con mu­cho más pla­cer que al bor­de del es­cri­to­rio y se ma­stur­ba­ba con el de­do de­spués de que él eya­cu­la­ra. Había in­s­cri­to a la regor­de­ta Ger­tru­de co­mo su­sti­tuta y había pa­sa­do va­ri­os do­min­gos en­señán­do­le, ase­gurán­do­se de que la gor­da co­ci­ne­ra ho­lan­desa hi­cie­ra to­do cor­rec­ta­men­te. Le da­ba cua­tro fran­cos de oro por ca­da do­min­go que iba a Bre­taña.

Fleur se que­da­ba a dor­mir en ca­sa de Per­nil­le, y las dos se ent­re­ga­ban a la pa­sión con lo­cu­ra, con­su­mi­das por la pa­sión. Am­bas po­seían fu­er­tes de­seos lés­bi­cos. En París, Fleur solía se­du­cir a Jou pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la, pe­ro Jou no era les­bia­na en ab­so­lu­to. In­clu­so de va­ca­cio­nes, Fleur era muy tra­ba­ja­do­ra, de­dicán­do­se con de­st­re­za a amu­e­blar y de­corar la ca­sa. Una vez a la se­ma­na, iba con Jou al cen­tro pa­ra com­prar libros nue­vos.

Per­nil­le da­ba cla­ses par­ti­cu­la­res a los tres niños cua­tro ve­ces por se­ma­na, en­señán­do­les francés es­cri­to, cien­ci­as, lec­tu­ra, es­cri­tu­ra y un po­co de arit­méti­ca. Cu­an­do bril­la­ba el sol, los lle­va­ba al ar­ro­yo, don­de se baña­ban y cha­po­tea­ban con los niños del ve­cin­da­rio. Per­nil­le, por su­pue­sto, tam­bién se metía al agua des­nu­da; le en­can­ta­ba el agua fres­ca. Na­tu­ral­men­te, les había mo­stra­do a los niños sus joyas y les había exp­li­ca­do to­do con de­tal­le. Son­rió cu­an­do Adam, de seis años, ju­ga­ba con la hi­ja del ve­ci­no, que le do­bla­ba la edad; tan­to la niña co­mo Adam gri­ta­ron de pla­cer. Claro que él aún no po­día eya­cu­lar, pe­ro Per­nil­le le había sa­ca­do el pe­ne cu­an­do él ter­minó tri­un­fal­men­te con la niña ma­yor, y ¡oh sor­presa!, ¡el pe­ne de Adam eya­culó un­as go­tas! So­lo un­as go­tas, pe­ro fue un des­cu­bri­mien­to in­te­resan­te. Per­nil­le in­me­dia­ta­men­te co­menzó el he­chi­zo de agran­da­mien­to. Ya no era una ver­da­de­ra wic­ca­na; su madre le había en­seña­do mu­cho an­tes de que­dar em­ba­razada. Pre­paró la pas­ta y se la frotó en el pe­ne del niño. Le chupó y la­mió el miem­bro, mur­mu­ran­do los con­ju­ros, has­ta que sa­li­eron un­as go­tas. Pe­ro no le de­jó ju­gar a fol­lar; eso ven­dría de­spués, cu­an­do pu­die­ra eya­cu­lar de ver­dad, le ase­guró al niño. Sus her­ma­nas lo ob­ser­va­ban aten­ta­men­te mien­tras él se chu­pa­ba el pe­ne y me­mo­ri­zaba los lar­gos con­ju­ros en la Len­gua An­ti­gua.

De­spués de la bo­da, Jou in­sis­tió sin va­cilar en que Jean dur­mie­ra con el­la to­das las no­ches. To­das y ca­da una de el­las. Era in­fle­xi­ble al re­spec­to. Sin em­bar­go, le per­mitía, con una son­ri­sa, esca­bul­lir­se con Per­nil­le o Fleur por las maña­nas pa­ra ali­vi­ar su erec­ción ma­tu­ti­na. Se que­da­ba en la ca­ma son­ri­en­do, es­cuchan­do los sua­ves ge­mi­dos de Per­nil­le, so­b­re to­do por­que así po­día aca­ri­ci­ar su clíto­ris sin ser mo­le­sta­da. Un par de ve­ces se había acer­ca­do si­gi­lo­sa­men­te a la puer­ta y las había ob­ser­va­do teni­en­do se­xo. Pe­ro cu­an­do Fleur fue de vi­si­ta, ob­ser­vó a las dos mu­je­res teni­en­do se­xo. Prime­ro se fro­taban el clíto­ris has­ta ex­ci­tar­se por comple­to, lue­go se co­lo­ca­ban ex­per­ta­men­te una en­ci­ma de la otra, ent­regán­do­se a un coi­to clíto­ris con­tra clíto­ris que las vol­vía lo­cas. Era una vi­sión em­bri­a­ga­do­ra, pues am­bas eran muy há­bi­les en el­lo.

Diez años de­spués, Adam tenía die­ciséis años, era un mo­zo de cuadra muy bue­no y una gran ayu­da pa­ra Jean con la do­ce­na de ca­bal­los. Lle­va­ba seis años acostán­do­se con Per­nil­le, y el­la esta­ba muy con­ten­ta con él; su pe­ne crecía ma­ra­vil­lo­sa­men­te y pron­to ri­va­li­zaría con el de Jean. Per­nil­le sabía que ni Eva ni Ber­ni­ce tenían hi­men y aún no habían em­pezado a mens­tru­ar, pe­ro aun así les en­señó a los tres niños a usar el ca­len­da­rio lu­nar. A me­nu­do veía a Adam colán­do­se en la ha­bi­ta­ción de las niñas por la no­che, y sospecha­ba que se acos­ta­ba con sus her­ma­nas, el muy canal­la, pe­ro nun­ca di­jo na­da. Una tar­de, Adam ent­ró en la ha­bi­ta­ción de sus padres y en­con­tró a su madre, Ju­li­et­te, des­nu­da en la ca­ma, ma­stur­bán­do­se. Cu­ri­o­so, se tum­bó a su la­do y la montó cu­an­do el­la ya esta­ba le­jos. La folló con fu­er­za y se cor­rió ju­sto en el mo­men­to de su or­gas­mo. El or­gas­mo dis­mi­nuyó, Jou re­ac­cionó y le dio una bue­na re­pri­men­da. Nun­ca más se le per­mi­tiría ha­cer eso, el­la no lo quería pa­ra na­da, ¡y era en­gañar a su pad­re! Nun­ca vol­vió a acos­tar­se con el­la. Se ale­gra­ba cu­an­do la tía Fleur se que­da­ba con el­los de va­ca­cio­nes; a las dos mu­je­res les gustaba que él se acos­ta­ra con el­las y le per­mitían ob­ser­var­las mien­tras hacían el amor lés­bi­co.

En aquel mo­men­to, na­die po­día imagi­nar que la Prime­ra Guer­ra Mun­di­al ir­rum­piría pron­to en su idí­li­co en­tor­no bretón.

● ● ●
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Lis no lo vio ve­nir. In­stin­ti­va­men­te, echó la ca­be­za y la par­te su­pe­ri­or del cu­er­po ha­cia un la­do; el ár­bol que caía la gol­peó en el cos­ta­do iz­quier­do, de­stro­zán­do­le la pier­na iz­quier­da y ar­ras­trán­do­la de­ba­jo. Per­dió el co­no­ci­mien­to, el do­lor era in­so­por­ta­ble.

Re­cu­peró el co­no­ci­mien­to. El enor­me ár­bol la man­tenía fir­me­men­te in­mo­vi­lizada; no po­día li­be­rar­se. Con gran es­fu­er­zo, lo­gró al­canz­ar el chal de piel de oso y se cu­brió. Hacía un frío in­so­por­ta­ble. No quería des­ma­yar­se de nue­vo; tenía que man­te­n­er­se de­spier­ta por­que Rik ven­dría a bus­car­la, y en­ton­ces po­dría gri­tar. El ase­si­no del oso yacía a me­nos de dos me­tros de di­stan­cia, in­creíble­men­te le­jos. Se que­dó dor­mi­tan­do, pues so­lo así po­día so­por­tar el do­lor. Su vi­da des­filó an­te el­la co­mo un des­fi­le de car­na­val en su su­eño.

Su fa­mi­lia vi­vía en una enor­me plan­ta­ción en Lui­si­a­na ha­cia 1835. Había cum­pli­do ca­tor­ce años, su cu­er­po había cam­bia­do y la gen­te decía que era una mu­jer her­mo­sa. Na­die decía que fu­e­ra una niña her­mo­sa, si­no una mu­jer her­mo­sa. In­clu­so su pad­re la ha­la­ga­ba, pe­ro era un mu­je­rie­go em­pe­der­ni­do, y sus co­men­ta­ri­os ob­sce­nos hacían que Lis se son­ro­ja­ra de ver­güen­za. Se ca­yó bor­ra­cho del um­bral de su ha­bi­ta­ción y se que­dó allí ti­ra­do has­ta la maña­na. Son­rió estúpi­da­men­te; claro, la cul­pa era del estúpi­do um­bral, no del bor­ra­cho sin senti­do. Ob­via­men­te.

Nun­ca más vol­vió a cruzar el um­bral. Fue a su ca­ma, le quitó el ca­misón a Lis, que se re­sistía, y se acostó jun­to a su hi­ja des­nu­da. Aca­ri­ció su cu­er­po, aca­ri­ci­an­do ca­da centí­me­tro. Pa­recía sa­ber ex­ac­ta­men­te có­mo y dón­de fro­tar­la pa­ra ex­ci­tar­la. Pa­recía co­no­cer el se­cre­to al que el­la se había ent­re­ga­do no­che tras no­che des­de su in­fan­cia. Son­rió con ma­li­cia y ob­sce­ni­dad mien­tras el­la tem­bla­ba y se re­torcía en el or­gas­mo, y sus co­men­ta­ri­os fu­e­r­on ob­sce­nos, su­ci­os y hu­mil­lan­tes. El­la se que­dó pa­ra­lizada mien­tras él la co­lo­ca­ba y la pe­ne­tra­ba. Se estre­me­ció cu­an­do él la des­floró bru­tal­men­te, des­garrán­do­le el hi­men. La folló, gi­mi­en­do y que­ján­do­se, pro­fi­ri­en­do pa­la­bras ob­sce­n­as que ha­brían in­sul­ta­do in­clu­so a una pro­sti­tuta, y con­ti­nuó follán­do­la sin pie­dad. Ar­queó la es­pal­da y eya­culó den­tro de el­la, chor­ro tras chor­ro. “¡Así que aho­ra eres mi es­po­sa, me per­tene­ces so­lo a mí!”

Lis lo so­por­tó con si­len­cio­sa di­gni­dad. Él venía no­che tras no­che du­ran­te cua­tro años, ma­stur­bán­do­la has­ta el or­gas­mo ca­da vez con una son­ri­sa la­s­ci­va, y lue­go la fol­la­ba con fu­er­za. Ama­ba su cu­er­po de­li­ca­do y vir­gi­nal y su mi­ra­da tí­mi­da. Que­dó em­ba­razada a los 18 años, y él odia­ba có­mo so­bresalía su vien­tre. Nun­ca le había di­cho una pa­la­bra a su pad­re, pe­ro cu­an­do él le exi­gió que ab­or­ta­ra, el­la sim­ple­men­te di­jo: “¡No!”. In­clu­so el vie­jo bor­ra­cho se dio cuen­ta de que esa era la úl­ti­ma pa­la­bra so­b­re el as­un­to.

La madre, al­go in­ge­nua, no tenía ni idea de que su ma­ri­do se acos­ta­ba con su hi­ja no­che tras no­che y se preg­un­ta­ba quién sería el pad­re. Lis per­man­e­ció cal­la­da; su madre era una char­la­ta­na quis­quil­lo­sa. So­lo cu­an­do la madre qui­so sa­ber si po­día ca­sar­se con el pad­re de la niña, se negó. “¡Ya está ca­sa­do, ni ha­b­lar!”. La madre la de­jó en paz. Pe­ro ama­ba a Lis a su ma­ne­ra su­per­fi­ci­al y le con­si­guió a las dos me­jo­res co­ma­dro­nas de la zo­na. Tres ho­ras de par­to ator­men­ta­ron a Lis, y lue­go dio a luz en un cuar­to de ho­ra. Fue un par­to fá­cil, di­jo la co­ma­dro­na más jo­ven. La ma­yor ex­aminó el clíto­ris de Lis con mucha aten­ción, lo pre­sionó y fi­nal­men­te le di­jo a la más jo­ven: “¡Pro­ba­ble­men­te la madre se ha esta­do ma­stur­ban­do des­de la ado­le­scen­cia tem­pra­na, por eso!”. En­ton­ces Lis de­sper­tó de su ago­ta­dor estu­por. “¿Qué es?”. Un niño per­fec­ta­men­te sa­no, y Lis tomó al be­bé re­cién cam­bia­do en su pe­cho.  — Se lla­ma Jean-Pi­erre  — le di­jo a su madre.

Du­ran­te to­do el año, Lis y su madre estaban ab­sor­tas en Jean-Pi­erre. Su pad­re no esta­ba par­ti­cu­lar­men­te in­te­resa­do en su nie­to; le in­te­resaban mu­cho más las jó­ve­nes y her­mo­sas muchachas ne­gras. Co­mo eran sus escla­vas, po­día ha­cer con el­las lo que qui­sie­ra. Y, por su­pue­sto, lo hacía. Las lle­va­ba al le­cho conyu­gal, pe­ro su an­cia­na es­po­sa no se de­ja­ba ahuy­en­tar. Se sen­ta­ba en­fur­ruña­da en la ca­ma mien­tras él des­flo­ra­ba y vi­o­la­ba a las her­mo­sas muchachas ne­gras, de 13 y 14 años, a su la­do. La ar­monía domé­sti­ca era in­exis­ten­te; ca­si to­das las no­ches se gri­taban. Lis no en­ten­día ni una pa­la­bra, ya que se gri­taban en alemán; al fin y al ca­bo, am­bos eran de Ale­ma­nia.

Los gri­tos em­peora­ban ca­da día, y una no­che echó de ca­sa a su es­po­sa, a su hi­ja y a su hi­jo de un año. Les dio me­dia ho­ra pa­ra que re­co­gieran sus co­sas y se mar­cha­ran. Era la se­gun­da vez que Lis ha­b­la­ba con su pad­re. «Es tu hi­jo, Fritz. ¿De ver­dad quie­res echar­lo de ca­sa?». Pe­ro Fried­rich Korb ya había ido de­ma­si­a­do le­jos. Le dio la es­pal­da y se mar­chó sin de­cir pa­la­bra.

Lis, la madre y el niño pe­queño em­pren­die­ron el via­je. Tenían que ser cui­da­do­sos con el di­ne­ro; la madre no esta­ba aco­stum­bra­da a te­ner so­lo tres ves­ti­dos, pe­ro Lis se había he­cho car­go y gas­ta­ba el di­ne­ro con mucha cau­te­la. Va­ga­ron de pu­e­blo en pu­e­blo a lo lar­go de la cos­ta oes­te esta­dou­ni­den­se du­ran­te dos años, rum­bo al nor­te. A me­nu­do, Lis tenía que pa­gar con su cu­er­po, per­mi­ti­en­do que cien­tos de hom­bres tu­vieran re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la sin ex­pe­ri­men­tar jamás ningún pla­cer. Había oí­do que bar­cos lle­nos de mu­je­res y niños zar­pa­ban de Van­cou­ver ha­cia Chi­na. Había una gran esca­sez de mu­je­res en Chi­na, y los chi­nos re­cibían a las mu­je­res blan­cas con los bra­zos abier­tos. Lis lo­gró con­se­guir bil­le­tes ba­ra­tos y via­ja­ron el re­sto del ca­mi­no has­ta la pe­queña ci­u­dad por­tu­a­ria de Van­cou­ver en el nue­vo fer­ro­car­ril.

Tu­vie­ron su­er­te. Al­quilaron un apar­ta­men­to ba­ra­to de dos ha­bi­ta­cio­nes, y Lis acu­día in­can­sable­men­te al puer­to. En re­a­li­dad, muy po­cos bar­cos zar­pa­ban ha­cia Chi­na. Uno de los ca­pi­ta­nes sol­tó que tenía que con­tac­tar con un agen­te en el puer­to; era la úni­ca ma­ne­ra de con­se­guir pa­sa­je. En­con­tró un agen­te; al fin y al ca­bo, so­lo había dos. El prime­ro se negó; no en­via­ba mu­je­res a la gen­te de “ojos ras­ga­dos”. Eran unos autén­ti­cos bár­ba­ros, di­jo, y a los 20 años, era de­ma­si­a­do ma­yor pa­ra los chi­nos. El se­gun­do agen­te fue com­pren­si­vo; no había muchos pa­sa­jes a Chi­na, so­lo dos al año. Pe­ro haría lo que pu­die­ra. Lis le de­jó ano­tar sus da­tos: el­la tenía 21 años, su madre 39 (aquí ma­ni­puló las cifras, ya que su madre tenía 42, ca­si 43), y su hi­jo 3. Lo anotó to­do con cal­ma; tenía mu­cho ti­em­po y ningún otro cli­en­te. Él es­cuchó to­da su his­to­ria de vi­da, coin­ci­di­en­do con el­la en lo de­spi­a­da­do que había si­do su pad­re. La es­cuchó cu­an­do men­cionó que no había teni­do la mens­trua­ción des­de que dio a luz, pe­ro la par­te­ra le había ase­gu­rado que si se es­ta­blecía en una vi­da ma­tri­mo­ni­al nor­mal, le vol­ver­ía. Pe­ro du­ran­te sus años de va­ga­bun­deo, so­lo había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les muy ra­ra­men­te, so­lo cu­an­do era ab­so­lutamen­te ne­ce­sa­rio. Lis se son­ro­jó; no quería ab­urr­ir­lo con te­mas fe­me­ni­nos. En al­gún mo­men­to, él cal­culó los gas­tos. Lis pa­li­de­ció. No tenía tan­to di­ne­ro.

El ti­po lis­to, por su­pue­sto, había des­cu­bier­to du­ran­te su char­la lo po­co di­ne­ro que el­la tenía. Cier­ta­men­te no era su­fi­cien­te pa­ra el pa­sa­je a Chi­na, pe­ro se lo ocul­tó. Hi­zo al­gu­nos cál­cu­los pa­ra im­pre­si­o­nar a Lis. Si po­día re­nun­ci­ar a su co­mi­sión de agen­cia, su di­ne­ro sería su­fi­cien­te pa­ra el pa­sa­je. To­do era un montón de men­ti­ras, pe­ro no quería per­der­se a la chi­ca gua­pa. Pe­ro la co­mi­sión de agen­cia, se la­mentó el buen ti­po, ¡la co­mi­sión de agen­cia! ¿Qué ga­naría ce­di­en­do a su blan­do cora­zón y re­nun­ci­an­do a la co­mi­sión? ¿Qué sa­caría de eso, eh? Le dio a Lis mu­cho ti­em­po, es­pe­ran­do has­ta que el­la hi­cie­ra la su­ge­ren­cia. No tu­vo que es­pe­rar mu­cho. Po­dría acos­tar­se con él, su­surró Lis, con la ca­ra ro­ja co­mo un to­ma­te, ¿tal vez? Él si­guió fin­gi­en­do in­terés por un ra­to, el buen ti­po, y lle­ga­ron a un acu­er­do. El­la le de­ja­ría acos­tar­se con el­la dos ve­ces por se­ma­na; él acep­tó. So­lo por es­ta vez.

Él re­costó la par­te su­pe­ri­or del cu­er­po de Lis so­b­re la me­sa, le le­vantó la fal­da y la pe­ne­tró por de­trás. No tenía un pe­ne gran­de; Lis apoyó la ca­ra en la me­sa y cerró los ojos. La folló du­ran­te un buen ra­to, y a el­la no le ex­ci­ta­ba en ab­so­lu­to, pe­ro lo hacía por una bue­na cau­sa. Así que el­la acu­día a él dos ve­ces por se­ma­na; él le con­ta­ba la ter­ri­ble si­tua­ción del mer­ca­do, y en­ton­ces el­la se de­ja­ba fol­lar sin pensar­lo dos ve­ces.

Nue­stro agen­te no so­lo se en­car­ga­ba de los pa­sa­jes en bar­co; no, co­mer­cia­ba con to­do: fru­tas y ver­du­ras, car­ga­men­tos de pes­ca­do, tier­ras y ca­sas. Y mu­je­res, por su­pue­sto. Las mu­je­res eran un bi­en esca­so en el nor­te, y se po­día ob­te­ner un buen be­ne­fi­cio. To­me­mos co­mo ejem­plo al norue­go Rag­nar, un exi­to­so tram­pe­ro. Había mandado lla­mar a su hi­jo Erik y a su es­po­sa Gun­di des­de Norue­ga; de­berían ha­ber lle­ga­do hace mu­cho ti­em­po.

Pe­ro las Par­cas no iban a de­jar­se sa­bo­te­ar; tenían otros pla­nes pa­ra Gun­di y Rik. Así que los pe­queños hu­ma­nos to­ma­ron car­tas en el as­un­to y via­ja­ron a Améri­ca. Las Par­cas se en­fu­re­cie­ron. Gun­di en­fer­mó du­ran­te el via­je, y Rik car­gó a su madre en­fer­ma en el tren de Nue­va York a Chi­ca­go. Des­de allí, con­si­guie­ron que un es­pañol astu­to y par­lan­chín los lle­va­ra en una car­re­ta ti­ra­da por ca­bal­los has­ta la otra lí­nea fér­rea, que con­ducía a Van­cou­ver. Pe­ro Gun­di mu­rió ape­n­as una se­ma­na de­spués, y las Par­cas, con una son­ri­sa bur­lo­na, es­cu­pie­ron en sus ma­nos; el hi­lo del des­ti­no de­bía con­ti­nu­ar.

El es­pañol in­ten­tó ca­var una tum­ba con Rik, pe­ro el sue­lo esta­ba con­ge­la­do y la pa­la se par­tió en dos. Rik se sentó jun­to a la ho­gue­ra y pensó. ¡El es­pañol esta­ba sal­tan­do ar­ri­ba y aba­jo, en­ter­ran­do a una jo­ven tan her­mo­sa mien­tras aún esta­ba ca­li­en­te! Des­nu­dó a la mu­er­ta Gun­di y la vi­o­ló. Sí, la vi­o­ló, habían esta­do via­jan­do du­ran­te una se­ma­na y ¡to­da­vía esta­ba ca­li­en­te! Vi­o­ló a Gun­di una se­gun­da vez y, de­spués de un ra­to, una ter­ce­ra. ¡Aaah, eso se sin­tió bi­en! Se sentó con Rik jun­to a la ho­gue­ra. Rik ter­minó de pensar y se le­vantó. Agarró al es­pañol por la gar­gan­ta y le de­stro­zó el crá­neo de un so­lo puñe­ta­zo. Sim­ple­men­te de­jó al es­pañol allí pa­ra los lo­bos. Cu­brió a Gun­di con muchas piedras y le cla­vó una ra­ma en for­ma de T en­ci­ma, un sím­bo­lo de Thor, su di­os fa­vo­ri­to. Lue­go fue a la esta­ción de tren en la car­re­ta ti­ra­da por ca­bal­los, en­vió un te­le­grama a Rag­nar y sub­ió al tren. Ya lle­va­ba cin­co se­ma­nas de re­tra­so y est­aría en Van­cou­ver en unos 6 o 7 días.

El astu­to agen­te ya había con­cer­ta­do un ma­tri­mo­nio entre Lis y Rag­nar. Na­tu­ral­men­te, Rag­nar quería com­prar a la bel­la jo­ven pa­ra Rik, ya que él ten­dría a Gun­di. Rag­nar no ha­b­la­ba bi­en in­glés y Lis no ha­b­la­ba norue­go. El agen­te le exp­licó a Lis que los pre­ci­os pa­ra via­jar por Chi­na habían sub­i­do as­tronó­mi­ca­men­te. Sería más pru­den­te ir con Rag­nar; era un hom­bre ri­co, con cua­tro sa­cos lle­nos de mo­ne­das de oro al cin­to, y quería ca­sar­se con Lis. Lis ob­ser­vó a Rag­nar con aten­ción. Era un gi­gan­te mus­cu­lo­so, y con su ab­ri­go de piel de oso, el hom­bre de 40 años lucía bas­tan­te apue­sto. Rag­nar aca­ba­ba de re­ci­bir un te­le­grama de Rik so­b­re el re­tra­so en el ater­ri­za­je en Nue­va York. Gun­di esta­ba en­fer­mo, así que iban a to­mar el tren a Chi­ca­go. Rag­nar no le contó a Lis na­da so­b­re el ma­tri­mo­nio, pe­ro quería ir con el­la y es­pe­rar a su hi­jo Erik. No men­cionó a Gun­di. El astu­to agen­te acep­tó las 5 mo­ne­das de oro por el servi­cio de bús­que­da de pa­re­ja, y Rag­nar si­guió a Lis.

Así que no po­día lle­var­se al niño de tres años a la na­tu­ra­le­za sal­va­je ca­na­di­en­se; eso sería un ase­si­na­to, di­jo Rag­nar. El pe­queño ten­dría que que­dar­se allí, con la an­cia­na, di­jo. Por aho­ra so­lo po­día lle­var­se a Lis; el­la de­bería ve­nir a ver su her­mo­sa y es­pa­cio­sa ca­baña en el bos­que y lue­go de­ci­dir si los lle­varía a am­bos un año de­spués. En­ton­ces po­drían ocu­par­se de la bo­da al mis­mo ti­em­po. Rag­nar no le mentía; Rik sin du­da est­aría en­can­ta­do de ca­sar­se con el­la. Lis lloró amar­ga­men­te; de­jar al pe­queño con su madre du­ran­te un año era muy du­ro. Pe­ro había es­cucha­do aten­ta­men­te a Rag­nar; la na­tu­ra­le­za sal­va­je no era un pa­seo por el par­que, pe­ro él esta­ba ga­n­an­do mu­cho di­ne­ro con las pie­les. Le mostró to­do el oro que había ga­na­do en seis me­ses y ya había gas­ta­do una bue­na par­te. Lis no era ton­ta; con tan­to di­ne­ro, los cua­tro po­drían vi­vir co­mo reyes. Sabía en lo que se esta­ba me­ti­en­do.

Quería pa­sar sus úl­ti­mos días y se­ma­nas con Jean-Pi­erre, dur­mi­en­do con el pe­queño en la ca­ma pe­queña y Rag­nar en la gran­de. Él no esta­ba des­con­ten­to; la an­cia­na tenía su edad y se­guía sien­do bas­tan­te atrac­ti­va, y pron­to des­cu­br­iría si tam­bién era bue­na en la ca­ma. Lis se afer­ra­ba a su hi­jo y no po­día conci­li­ar el su­eño, mien­tras Rag­nar fol­la­ba rui­do­sa­men­te a su madre, que gemía y su­spi­ra­ba de pla­cer. La po­b­re mu­jer no había teni­do se­xo en los úl­ti­mos años, por­que siem­p­re que era ne­ce­sa­rio, Lis tenía que ofre­cer su coño. Du­ran­te es­te pe­ri­o­do de absti­nen­cia, la madre se había ma­stur­ba­do con mucha fre­cuen­cia, apre­tan­do su cu­er­po con­tra el de Lis y ab­ra­zán­do­la con fie­re­za du­ran­te el or­gas­mo. A Lis no le pa­recía in­a­pro­pi­a­do, por­que la po­b­re madre echa­ba de me­nos el con­tac­to fí­si­co y el se­xo mu­cho más que el­la.

Al aman­e­cer, Rag­nar des­cu­brió a su madre, le le­vantó una pier­na y la pe­ne­tró por de­trás con su erec­ción ma­tu­ti­na. Lis se ex­citó al ver­lo y se frotó el clíto­ris dis­creta­men­te. Su madre gi­mió y se que­jó en el or­gas­mo, y Rag­nar so­lo eya­culó de­spués de su se­gun­do or­gas­mo. Lue­go fue a ori­nar y su madre pre­paró el de­sayu­no. Su madre esta­ba de me­jor hu­mor que en años. Le su­surró al oí­do a Lis que de­spués de tres años de absti­nen­cia, ¡por fin había teni­do otra no­che hú­me­da! Si Lis no quería ca­sar­se con él, ¡se ca­saría con el for­ni­do vi­kin­go sin pensar­lo dos ve­ces! Tu­vie­ron que es­pe­rar seis se­ma­nas has­ta que Rik fi­nal­men­te llegó. Rag­nar fol­la­ba a su madre to­das las no­ches y to­das las maña­nas, con fu­er­za y en­tu­si­as­mo. “Era re­al­men­te bue­na en la ca­ma”, decía ca­si a di­a­rio en las co­mi­das con una son­ri­sa ama­ble, y su madre se son­ro­ja­ba co­mo una niña.

En­ton­ces llegó Rik. Era tan al­to co­mo su pad­re, mus­cu­lo­so y un gi­gan­te apue­sto. Le contó to­do a Rag­nar, y Lis, su madre, y Jean-Pi­erre es­cucha­ron los so­ni­dos des­co­no­ci­dos. Su madre pa­re­ció en­ten­der al­gu­n­as pa­la­bras y tra­du­jo pa­ra Lis. Rik se negó rotun­da­men­te a to­mar a Lis co­mo su es­po­sa. In­sis­tió obstina­da­men­te en que su pad­re tenía pri­o­ri­dad, ya que Gun­di ya no esta­ba vi­vo. Esa fue su úl­ti­ma pa­la­bra, lo de­jó claro. Rag­nar fi­nal­men­te ac­ce­dió; eso era ju­sto. Cu­an­do Rik le contó a su madre so­b­re el es­pañol, el­la se que­dó sin pa­la­bras; era in­di­gnan­te. Tan­to que el hom­bre hu­bie­ra vi­o­la­do a la mu­jer mu­er­ta co­mo que Rik le hu­bie­ra de­strozado el crá­neo. Pe­ro Rag­nar asin­tió; había he­cho bi­en, el hom­bre se lo me­recía. Lis tragó sa­li­va con di­fi­cul­tad al ver con qué fa­ci­li­dad y ca­su­a­li­dad los norue­gos ha­b­la­ban de el­lo. Rik dor­mía en el sue­lo jun­to a la ca­ma de su madre; la vi­o­ló de­spués de su pad­re, tan­to de no­che co­mo de maña­na. La madre esta­ba en las nu­bes; Nun­ca an­tes la habían fol­la­do cua­tro ve­ces al día aquel hom­bre in­creíble­men­te fu­er­te y su hi­jo, igu­al de fu­er­te que el­la; ¡era una dicha ab­so­luta! Se que­daron diez días más y pre­pa­ra­ron to­do pa­ra el via­je. Rag­nar le había com­pra­do a Lis un grue­so ab­ri­go de piel, y Rik le había com­pra­do un rifle pa­ra ma­tar osos, un rifle lar­go de gran ca­li­b­re que po­día dis­pa­rar cin­co ti­ros en rápi­da su­ce­sión des­de un so­lo car­ga­dor, usan­do un repe­ti­dor de car­ga in­fe­ri­or. «Si no has ma­ta­do a un oso con cin­co ba­las, tie­nes que cor­rer co­mo si el dia­blo te per­si­guie­ra», le di­jo Rag­nar a Lis con una son­ri­sa.

En la úl­ti­ma maña­na, los norue­gos tu­vie­ron re­la­cio­nes se­xu­a­les con la madre por úl­ti­ma vez y lue­go se de­spi­die­ron. Lis prác­ti­ca­men­te tu­vo que se­pa­rar­se a la fu­er­za de la pe­queña y lue­go cor­rió tras los hom­bres. Via­ja­ron ha­cia el nor­te en bar­co du­ran­te tres días con dos bur­ros de car­ga, y Lis agra­de­ció lo abri­ga­da que la man­tenía su ab­ri­go de piel. Lue­go ca­mi­na­ron tier­ra aden­tro, ha­cia el no­res­te. Tres días de­spués, lle­ga­ron a una ca­baña y Rag­nar miró an­sio­sa­men­te al cie­lo. “¡Una ven­tis­ca, tal vez es­ta no­che o maña­na!”

Rik cor­rió ha­cia la ca­baña, pe­ro no había na­die. Ab­rió la puer­ta de gol­pe y em­pe­zó a des­car­gar los bur­ros. Rag­nar lo llamó a gri­tos. Rik y Lis cor­rie­ron ha­cia él. Había en­con­tra­do al ocu­pan­te de la ca­baña. El hom­bre  — pre­su­mible­men­te un hom­bre, pe­ro eso era so­lo una su­po­si­ción —  yacía de­trás de la ca­baña. Había si­do ase­si­na­do. El cu­chil­lo esta­ba cla­va­do pro­fun­da­men­te en su es­pal­da, o en lo que los lo­bos y zor­ros habían de­ja­do de él. Le habían cor­ta­do la gar­gan­ta, di­jo Rag­nar tras ex­ami­nar al hom­bre con pe­ri­cia. Rag­nar sacó el cu­chil­lo, lue­go los hom­bres lle­varon el cu­er­po una cor­ta di­stan­cia y lo cu­brie­ron con piedras.

Rik lim­pió el cu­chil­lo con un tra­po; era un ex­celen­te cu­chil­lo de ca­za, afi­la­dí­si­mo y con una guar­da bel­la­men­te do­ra­da y de­co­ra­da. «Los fran­ce­ses de Lui­si­a­na tie­nen unos co­mo es­te», di­jo Lis. Rik di­jo que era de­ma­si­a­do bue­no pa­ra ti­rar­lo. Rag­nar asin­tió; haría una fun­da con piel de co­ne­jo. Lis se sor­pren­dió mu­cho: «¿Co­ne­jos aquí?». Rik se rió. ¡Rag­nar era el úni­co que ca­zaba co­ne­jos con las ma­nos des­nu­das! Rag­nar di­jo que de­berían re­visar el con­ge­la­dor del sue­lo; iba a ca­zar co­ne­jos y ha­bría co­ne­jo asa­do pa­ra la ce­na.

Lis si­guió a Rik a la ca­sa; en­con­tra­ron el agu­je­ro en el sue­lo. Rik miró den­tro y vio un montón de mus­los de cier­vo al­ma­ce­na­dos allí. Di­jo que la su­je­taría por las pier­nas pa­ra que pu­die­ra con­tar las par­tes. Y así su­ce­dió; el­la que­dó col­ga­da bo­ca aba­jo y contó. 32. Su fal­da se des­li­zó, obe­de­ci­en­do a la gra­ve­dad, y sin­tió a Rik des­li­zar su pol­la por sus mus­los des­nu­dos. Su­spiró; habían pa­sa­do nue­ve se­ma­nas des­de que el agen­te la había fol­la­do. Se ab­lan­dó el coño; por su­pue­sto que quería que la fol­laran. Rik la pe­ne­tró in­creíble­men­te de­spa­cio y con cui­da­do. ¡Qué pol­la tan enor­me! La sacó in­me­dia­ta­men­te; so­lo el primer chor­ro había ent­ra­do. Em­pu­jó su pol­la en su ra­ja del cu­lo y la folló rápi­da­men­te, eya­cu­lan­do to­do en su ra­ja del cu­lo. Se de­tu­vo, y el­la miró ha­cia atrás. Se frotó la pol­la con la ma­no y eya­culó en la pa­red in­te­ri­or del agu­je­ro de en­fri­a­mien­to. Negó con la ca­be­za. “¡Lis es pa­ra Rag­nar, no lo ol­vi­des!” El­la no po­día en­ten­der­lo, pe­ro asin­tió y le son­rió ama­ble­men­te. “No le diré na­da a Rag­nar, ¿de acu­er­do?” Rik asin­tió y sa­lió, tray­en­do un montón de leña. “Por la ven­tis­ca”, di­jo, lle­van­do to­da la leña a la sa­la de est­ar. El­la de­spe­jó el área de co­ci­na y las pro­vi­si­o­nes de co­mi­da, mo­vi­en­do la pe­queña pla­ta­for­ma pa­ra dor­mir del de­sa­for­tu­n­a­do du­eño an­te­ri­or pa­ra que Rik pu­die­ra api­lar la leña allí. En­con­tró dos gran­des pie­les de ani­ma­les co­si­das jun­tas y esta­ba a pun­to de ti­rar­las a la es­qui­na cu­an­do Rik le di­jo que las pu­sie­ra fren­te al fue­go; allí dor­mirían. Una ven­tis­ca po­día du­rar un día o una se­ma­na. La li­ge­ra ne­va­da se había con­ver­ti­do en una fu­er­te ven­tis­ca. Rik se me­tió en el po­zo de en­fri­a­mien­to y sacó ocho pe­queños bar­ri­les de li­cor y dos bar­ri­les vacíos. “Pa­ra ori­na y ex­cre­me­nto”, di­jo, bus­can­do dos ta­pas. Apoyó una pa­la con­tra la puer­ta, fue a la par­te de atrás a re­visar los bur­ros de car­ga y mo­vió el bar­ril de agua de llu­via y el co­me­de­ro lle­no fren­te a los ani­ma­les. En­con­tró un­as tab­las y las su­jetó pa­ra que los bur­ros tu­vieran al­go de pro­tec­ción. Miró al cie­lo. “Rag­nar de­bería lle­gar pron­to”, le di­jo a Lis, “¡la ven­tis­ca vie­ne en una ho­ra!”. Lis notó su in­quie­tud, pe­ro no di­jo na­da. Una mu­jer histéri­ca era lo úl­ti­mo que ne­ce­si­ta­ba en ese mo­men­to. Los había vis­to encen­der fue­go estos úl­ti­mos días y aho­ra esta­ba encen­di­en­do una ho­gue­ra en la chi­me­nea. Rik había traí­do otro bar­ril vacío y lo llenó con agua del ar­ro­yo. “Pa­ra ca­fé o pa­ra la­var”, co­mentó. La ca­baña esta­ba aho­ra re­ple­ta has­ta los to­pes; tenían pro­vi­si­o­nes pa­ra al me­nos dos me­ses. Rag­nar apa­re­ció en me­dio de la fu­er­te ne­va­da, sos­teni­en­do tres co­ne­jos por las ore­jas y son­ri­en­do con sa­tis­fac­ción. Le ar­ro­jó los co­ne­jos a Rik y lue­go se quitó el ab­ri­go grue­so. “La ven­tis­ca lle­gará en 10 mi­nu­tos”, di­jo, “no se ve el fi­nal de las nu­bes, así que du­rará más de un día”.

Se habían co­mi­do los tres co­ne­jos, los hom­bres se habían be­bi­do una jar­ra de aguar­di­en­te  — Lis so­lo había pro­ba­do un sor­bo, pues no quería con­ver­tir­se en be­be­do­ra co­mo su pad­re —  y lue­go se acos­ta­ron a dor­mir. El­la había ex­ten­di­do una de las gran­des pie­les fren­te al fue­go, y se habían acos­ta­do des­nu­dos, cu­brién­do­se con la se­gun­da piel. El fue­go ardía, pe­ro no ca­len­ta­ba mu­cho; afu­e­ra ar­re­cia­ba una tor­men­ta. Lis se acostó entre los dos, y se acur­ru­caron jun­tos pa­ra dar­se ca­lor mu­tua­men­te.

Rag­nar quería fol­lar de in­me­di­a­to, y Lis asin­tió, ¡de acu­er­do! La acostó de la­do, con la es­pal­da y el tra­se­ro fren­te a él. El­la se estre­me­ció de pla­cer mien­tras sus de­dos la aca­ri­cia­ban en to­dos los lu­ga­res cor­rec­tos. Le se­paró las nal­gas y ent­ró en su coño con mu­cho cui­da­do y sua­vi­dad. “¿Está bi­en?” mur­muró, y el­la asin­tió. Su pe­ne era gran­de, pe­ro aún re­cor­da­ba el de Rik, que era más gran­de, más grue­so. La folló len­ta­men­te y con evi­den­te dis­fru­te, lue­go hi­zo una pau­sa. Le agarró la ma­no y la co­locó so­b­re su coño. “¡Pue­des frotar­te si quie­res!” su­surró, y el­la asin­tió de nue­vo. Rik le tomó la ca­be­za y apoyó su rostro en su pe­cho. Aho­ra el­la yacía có­mo­da­men­te ca­li­en­te entre y en­ci­ma de los dos hom­bres, aca­ri­ci­an­do sua­ve­men­te su clíto­ris mien­tras Rag­nar con­ti­nua­ba follán­do­la a su ma­ne­ra. No pasó mu­cho ti­em­po an­tes de que tem­bla­ra en el or­gas­mo, sus la­bi­os mor­dis­que­an­do el pe­zón de Rik. El­la ex­haló, y en­ton­ces Rag­nar llegó, gi­mi­en­do mien­tras eya­cu­la­ba den­tro de el­la, chor­ro tras chor­ro. Su pe­ne aún esta­ba den­tro de el­la cu­an­do lo oyó re­spi­rar pro­fun­da­men­te y que­dar­se dor­mi­do.

El­la notó que Rik se esta­ba fro­tan­do el pe­ne. Ba­jó la ma­no. Él se de­tu­vo y con la otra ma­no co­locó la de el­la so­b­re la que se esta­ba fro­tan­do. Con­ti­nuó frotán­do­se, con la ma­no de el­la en el dor­so de la su­ya. Se ma­stur­bó du­ran­te un buen ra­to, lue­go eya­culó so­b­re su estó­ma­go y un­as go­tas le ca­ye­ron en la ca­ra. El­la se lim­pió y se re­costó con la ca­ra so­b­re su pe­cho. Po­co a po­co, am­bos se dur­mie­ron.

La ven­tis­ca azo­ta­ba la ca­baña; de vez en cu­an­do, un bur­ro re­buz­na­ba. Pa­sa­ron ca­si to­do el día so­b­re las pie­les en el sue­lo. Rik ba­jó y sub­ió una pa­ta de cor­zo. La asa­ron len­ta­men­te, y Rag­nar tra­ba­jó en una piel de co­ne­jo. Lis se ma­ra­villó de la ha­bi­li­dad con la que fa­bricó una fun­da pa­ra el cu­chil­lo de ca­za francés. Al pa­re­cer, no había du­da de que Rik se que­daría con el her­mo­so cu­chil­lo de ca­za. Rag­nar y él se tur­na­ron pa­ra en­vol­ver sus cu­er­pos des­nu­dos en una piel de oso y dar una vuel­ta al­re­de­dor de la ca­baña. Re­visa­ron si había daños por la tor­men­ta y se de­tu­vie­ron un mo­men­to jun­to a los bur­ros, ha­blán­do­les. Estaban ater­ro­rizados, las po­bres cria­tu­ras. De­spués de tres mi­nu­tos, el re­cor­ri­do ter­minó y se ca­len­ta­ron jun­to al fue­go. Comían una pa­ta tra­se­ra en­te­ra de cier­vo to­dos los días, ma­sti­ca­ban el pan se­co in­de­struc­ti­ble y be­bían aguar­di­en­te. Lis pre­paró ca­fé; no quería aguar­di­en­te.

La ven­tis­ca no cesó ni un in­stan­te. La nie­ve se había amon­to­na­do al­re­de­dor de la ca­baña has­ta al­canz­ar la al­tu­ra de un hom­bre, y mien­tras uno de el­los pat­rul­la­ba el perí­me­tro, el otro pa­lea­ba tan­ta nie­ve que la puer­ta y las ven­ta­nas de­lan­ter­as no que­daron comple­ta­men­te se­pul­ta­das. Lis se ale­gró de que los nor­teños su­pieran per­fec­ta­men­te có­mo li­di­ar con una ven­tis­ca.

La ven­tis­ca duró die­ciséis días. Rag­nar la fol­la­ba to­das las no­ches y to­das las maña­nas. Cu­an­do Rik se ma­stur­ba­ba por la no­che, el­la ponía su ma­no so­b­re la de él y la aca­ri­cia­ba. Era la cuar­ta o quin­ta no­che. Rik de­jó de ma­stur­bar­se, agarró a Lis, la le­vantó y la hi­zo sen­tar­se so­b­re él.

“¿Quie­res fol­lar con­mi­go?”, preg­untó el­la, y él asin­tió.

 — ¿Y Rag­nar?  — preg­untó, por­que no sabía si los dos hom­bres habían lle­ga­do a un acu­er­do en al­go.

 — Está per­fec­ta­men­te bi­en  — su­surró — . Cu­an­do Rag­nar no esta­ba, solía fol­lar­me a Gun­di en su lu­gar, y Gun­di era su es­po­sa y mi madre. Lis pensó un mo­men­to y lue­go di­jo:  — ¡De acu­er­do, pue­des fol­lar­me! Lis agarró su pe­ne y lo guió ha­cia su coño. ¡Qué gran pe­ne! Se ar­ro­dilló a ca­da la­do de Rik, y él la pe­ne­tró des­de aba­jo, po­de­ro­so y fu­er­te. Esto la en­lo­que­ció; ja­deó y re­so­pló. Hun­dió los de­dos en su pe­la­je, y un de­do se con­tra­jo, que­ri­en­do fro­tar­se el clíto­ris. Pe­ro no fue ne­ce­sa­rio; se de­jó ca­er so­b­re su pe­cho, tem­b­lan­do de or­gas­mo. Ex­haus­ta, se tum­bó en­ci­ma de él, y él si­guió follán­do­la du­ran­te mu­cho ti­em­po has­ta que se cor­rió con fu­er­za. El­la lo besó en los la­bi­os y le en­señó a be­sar con la len­gua, al esti­lo de Lui­si­a­na.

Lis le preg­untó a Rik có­mo le iba con Gun­di. Rik siem­p­re había dor­mi­do en ca­sa de sus padres y los ob­ser­va­ba muy de cer­ca mien­tras tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les. Cu­an­do el niño se con­vir­tió en varón, Gun­di es­peró a que Rag­nar se dur­mie­ra y en­ton­ces Rik pu­do te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la. Apren­dió rápi­da­men­te y prac­ti­ca­ba con el­la to­das las no­ches. Cu­an­do venían no­vi­as de vi­si­ta, Rik po­día dor­mir con la in­vi­ta­da y tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con to­das el­las has­ta que que­da­ban ex­haustas. Tam­bién se acos­ta­ba con las pa­re­jas que los vi­si­taban. Por su­pue­sto, tenía que es­pe­rar a que los vi­si­tan­tes ter­mi­na­ran de te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les y el hom­bre estu­vie­ra dor­mi­do an­tes de acer­car­se a la mu­jer. Muy po­cas estaban li­stas pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les de in­me­di­a­to; Rik prime­ro tenía que esti­mu­larles el clíto­ris. La ma­yoría le per­mitía te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­las has­ta que lle­ga­ban al or­gas­mo y de­spués estaban tan re­la­ja­das y can­sa­das que no se re­sistían. Gun­di esta­ba muy con­ten­ta con su hi­jo; co­no­ció a muchas chi­cas y mu­je­res y apren­dió a ser sen­si­ble a las ne­ce­si­da­des in­di­vi­du­a­les de ca­da una. Lis es­cucha­ba aten­ta­men­te, por­que Rik esta­ba de­s­cri­bi­en­do un mun­do comple­ta­men­te di­fe­ren­te.

Día tras día, man­tenían su ru­ti­na: asar una pier­na de ve­na­do al fue­go. Comían con el tro­zo de car­ne en una ma­no y un cu­chil­lo afi­la­do en la otra, cort­an­do pe­queños pe­da­zos y lle­ván­do­se­los a la bo­ca. Por las tar­des, Rag­nar la pe­ne­tra­ba prime­ro, y el­la se fro­ta­ba el clíto­ris. Por la no­che, se sub­ía en­ci­ma de Rik y de­ja­ba que la pe­ne­tra­ra des­de aba­jo. Por la maña­na, an­tes de le­van­tar­se, tenía que com­pla­cer la erec­ción ma­tu­ti­na de Rag­nar; era re­al­men­te ma­ra­vil­lo­so ser pe­ne­tra­da por de­trás mien­tras esta­ba me­dio dor­mi­da.

Al un­dé­ci­mo día, am­bos bur­ros habían mu­er­to con­ge­la­dos. Rag­nar y Rik dis­cu­tie­ron du­ran­te ho­ras en norue­go has­ta que Lis les pi­dió que ha­b­laran en in­glés. Estaban en un ver­da­de­ro apri­e­to, por­que sin los bur­ros, ten­drían que ca­mi­nar diez días de ida y diez de vuel­ta, con to­do el equi­pa­je, al me­nos dos ve­ces. Era de­se­s­pe­ran­te. Lis pensó que de­bían es­pe­rar a que ter­mi­na­ra la ven­tis­ca y lue­go ver qué ha­cer. No lo di­jo, pe­ro eso fue ex­ac­ta­men­te lo que pasó. La ven­tis­ca des­a­pa­re­ció en un in­stan­te, el sol brilló con fu­er­za y, de­spués de tres días, to­da la nie­ve había des­a­pa­re­ci­do.

Rag­nar y Rik pa­sa­ron dos se­ma­nas explo­ran­do la zo­na, tan­to jun­tos co­mo por se­pa­ra­do. Lis se que­dó en la ca­baña y cer­ra­ba la puer­ta con lla­ve ca­da vez que se acer­ca­ban lo­bos. Estos es­pe­ra­ban una ho­ra a ci­en me­tros de la ca­baña y lue­go des­a­pa­recían en si­len­cio. Los hom­bres en­con­tra­ron pa­pel y lápi­ces en la ca­baña y di­bu­ja­ron ma­pas de los al­re­de­do­res, mar­can­do los pun­tos de in­terés. Al ter­cer día, ter­mi­na­ron y acor­da­ron los de­tal­les. Lis se sentó a la me­si­ta y sacó dos co­pi­as pa­ra que to­dos tu­vieran un ma­pa. De­ci­die­ron que­dar­se allí du­ran­te el in­vier­no; había mucha ca­za. Per­man­e­cerían allí du­ran­te to­do el in­vier­no y tal vez irían a la ca­baña de Rag­nar en pri­ma­ve­ra. Los hom­bres se tur­na­ban pa­ra lle­var a Lis con el­los en sus ex­pe­di­cio­nes de ca­za. El­la apren­dió muy rápi­do y era muy há­bil. Apren­dió a de­stri­par ani­ma­les y a cor­tar las me­jo­res pi­ez­as. La piel de al­gu­nos ani­ma­les era va­lio­sa, así que la lle­va­ban con­si­go.

Llegó el otoño y Lis par­tió con Rag­nar. Era tier­ra de osos, di­jo él, pe­ro no se iba a ca­zar osos sin bur­ros o ca­bal­los de car­ga. Montó el cam­pa­men­to y encen­dió una fo­ga­ta. Oyó al­go y am­bos con­tu­vie­ron la re­spi­ra­ción. Rag­nar le ent­regó el rifle pa­ra ma­tar osos, di­cién­do­le que se man­tu­vie­ra cer­ca del fue­go y que so­lo dis­pa­ra­ra en de­fen­sa pro­pia. En­fun­dó su re­vól­ver, agarró su car­tu­che­ra y su cu­chil­lo de ca­za, y des­a­pa­re­ció en si­len­cio. Lis es­peró, sen­ta­da jun­to a la fo­ga­ta, con los ojos y los oí­dos bi­en abier­tos. No su­po cuán­to ti­em­po había pa­sa­do cu­an­do el cru­ji­do de una ra­mi­ta la de­sper­tó de gol­pe. Con­tu­vo la re­spi­ra­ción y es­cuchó. ¡Ahí! Al­go cru­jió entre los ar­bu­stos; vio el pe­la­je de un oso y dis­paró el rifle di­rec­ta­men­te a la piel del ani­mal. Un fu­er­te gri­to, Rag­nar se tam­ba­leó ha­cia la fo­ga­ta y ca­yó de bruces. Lis gritó y le dio la vuel­ta al hom­bre cor­pu­len­to. Le había dis­pa­ra­do ju­sto en el pe­cho. Le pu­so una ma­no en el pe­cho y la he­mor­ragia cesó. Con di­fi­cul­tad, di­jo: «Tres dis­pa­ros, Rik…» y Rag­nar mu­rió. Le pal­pó el cuel­lo; no tenía pul­so. Lo miró fi­ja­men­te, llo­ran­do, a los ojos, que mi­ra­ban fi­ja­men­te al fu­tu­ro. Dis­paró tres ve­ces se­gui­das y re­car­gó el rifle. A lo le­jos, oyó tres dis­pa­ros; Rik los había oí­do. Aho­ra dis­pa­ra­ba ca­da diez mi­nu­tos pa­ra que él su­pie­ra dón­de esta­ba. Él re­spon­dió con un dis­paro. Dis­pa­ra­ba so­lo ca­da me­dia ho­ra; su dis­paro so­na­ba más cer­ca. Dos ho­ras de­spués, apa­re­ció, y con él, el sol de la maña­na.

Él vio in­me­dia­ta­men­te lo que había su­ce­di­do. Rea­vi­vó el fue­go y la sentó jun­to a él; esta­ba comple­ta­men­te con­ge­la­da. Le echó la piel de oso de Rag­nar so­b­re los hom­bros y la ob­ligó a be­ber unos tra­gos de aguar­di­en­te de la can­tim­plo­ra de Rag­nar. La ob­ligó a be­ber pa­ra que ent­ra­ra en ca­lor. El­la le contó con voz monóto­na lo que había pa­sa­do. Él di­jo que uno so­lo se acer­ca­ba a una fo­ga­ta rom­pi­en­do una ra­ma y ha­cién­do­la cru­jir. El­la lo miró, estu­pe­fac­ta. Lo había oí­do, pe­ro des­co­no­cía esa co­stum­bre. Había vis­to la piel de oso y, presa del pá­ni­co, había dis­pa­ra­do de in­me­di­a­to. Rik asin­tió. “Esta­bas en ter­ri­to­rio de osos. Rag­nar te había or­de­na­do dis­pa­rar en de­fen­sa pro­pia. Vis­te un oso y dis­pa­ras­te de in­me­di­a­to. ¡No tie­nes la cul­pa!”. Pa­ra Rik, el as­un­to esta­ba zan­ja­do. Le pre­paró un ca­fé fu­er­te y le echó aguar­di­en­te. Re­co­gió piedras de la zo­na y cu­brió a Rag­nar con el­las. For­mó una gran T con dos ra­mas y la cla­vó en las lápi­das. Rag­nar tam­bién ve­ne­ra­ba a Thor, el di­os del tru­e­no. Lis per­man­ecía a su la­do mien­tras Rik alzaba las ma­nos al cie­lo y can­ta­ba una lar­ga can­ción en su idi­o­ma. Par­tie­ron y lle­ga­ron a su ca­baña an­tes del atar­de­cer.

Lis per­man­e­ció sen­ta­da jun­to al fue­go du­ran­te cin­co días, sin co­mer, be­ber ni dor­mir, li­mitán­do­se a con­tem­plar las lla­mas en si­len­cio. Rik le pu­so una man­ta so­b­re los hom­bros y no la mo­lestó; de to­dos mo­dos, el­la no re­spon­dería.

Al sex­to día, to­do vol­vió a la nor­ma­li­dad. Lis pre­paró ca­fé y les sir­vió un tra­go de aguar­di­en­te. Char­laron y vol­vie­ron a ha­b­lar del ac­ci­den­te con Rag­nar. Rik rei­teró que el­la no tenía la cul­pa. El­la le preg­untó si po­día per­do­nar­la por ha­ber­le dis­pa­ra­do ac­ci­den­tal­men­te a su pad­re. No fue su cul­pa, re­pi­tió él, el­la era in­o­cen­te. Lue­go ha­b­laron de la nue­va si­tua­ción. Él no sabía ex­ac­ta­men­te dón­de esta­ba la ca­baña de Rag­nar; so­lo sabía que aún fal­taban diez días. No tenía mu­cho senti­do par­tir sin más in­for­ma­ción. Lo más sen­sa­to era pa­sar el in­vier­no en esa ca­baña y re­gresar a Van­cou­ver el año si­gui­en­te. Lis ex­traña­ba al pe­queño Jean-Pi­erre, pe­ro tenía muchas ga­nas de vol­ver a ver­lo el año si­gui­en­te.

Apro­xi­ma­da­men­te una vez al mes, Lis sub­ía a la tum­ba de Rag­nar, ge­ne­ral­men­te acom­paña­da por Rik, pa­ra co­lo­car las piedras y de­po­si­tar al­gu­n­as flo­res. Le hacía bi­en con­ver­sar en si­len­cio con Rag­nar o con su di­os Thor du­ran­te un ra­to. Rik le había con­ta­do to­do so­b­re Thor y la fa­mi­lia de di­o­ses, y pron­to se sin­tió más có­mo­da. In­clu­so pu­do vol­ver a son­reír. «¡En tu mun­do de di­o­ses, las co­sas son pa­re­ci­das a la cor­te del rey Ar­tu­ro!». Había leí­do la leyen­da a me­nu­do en su ju­ve­n­tud y aho­ra po­día contár­se­lo a Rik. Al igu­al que en el mun­do de di­o­ses de Rik, la cor­te de Ar­tu­ro era bas­tan­te sal­va­je y caóti­ca. Lis siem­p­re iba de ca­za o a po­ner tram­pas con Rik. Apren­dió muy rápi­do qué ani­ma­les eran más ade­cu­a­dos pa­ra co­mer y cuáles se ca­zaban por su piel.

Ca­da no­che se acos­taban ab­razados, y a Lis le en­can­ta­ba có­mo Rik la fol­la­ba, así co­mo el se­xo aún ad­or­mi­la­do con su erec­ción ma­tu­ti­na. A me­nu­do pensa­ba en la su­er­te que tenía, por­que Rik era, con di­fe­ren­cia, el me­jor hom­bre con el que había esta­do. En las lar­gas y frías no­ches de in­vier­no, solían acur­ru­car­se ba­jo la piel y re­cor­dar sus pa­sa­das aven­tu­ras se­xu­a­les. Esa solía ser la me­jor ma­ne­ra de ex­ci­tar­se an­tes de fol­lar. Lis es­cucha­ba, fa­s­cina­da, la na­tu­ra­li­dad con la que las mu­je­res nór­di­cas abor­da­ban el se­xo. Las co­stum­bres e ideas del con­ti­nen­te tam­bién se ex­ten­die­ron al Nor­te. Se in­ten­tó in­cul­car en la gen­te el con­cep­to de fi­de­li­dad conyu­gal y po­se­sión se­xu­al. Gra­du­al­men­te, el se­xo con otros se con­vir­tió en un as­un­to clan­des­ti­no, un as­un­to se­cre­to. Esto ayu­dó al cre­ci­mien­to de la po­bla­ción.

Rik solía ir de ca­za so­lo; en in­vier­no, era espe­cial­men­te im­port­an­te pa­sar des­a­per­ci­bi­do. Lis se que­da­ba en ca­sa la ma­yor par­te del ti­em­po; la nie­ve no era lo suyo. Pe­ro llegó la pri­ma­ve­ra, y aho­ra el­la tam­bién salía de ca­za so­la, prin­ci­pal­men­te cier­vos ro­jos. Po­día lle­var­se los me­jo­res cor­tes de car­ne y vol­ver a ca­sa con la mo­chi­la lle­na.

Y en­ton­ces, de for­ma to­tal­men­te in­e­s­pe­ra­da y apa­ren­te­men­te de la na­da, el enor­me ár­bol ca­yó y la se­pul­tó ba­jo él.

El­la de­sper­ta­ba con­stan­te­men­te de su in­con­s­cien­cia. Giró la ca­be­za ha­cia un la­do y lo vio de in­me­di­a­to. Era un lo­bo gran­de y her­mo­so, pa­ra­do en una pe­queña ele­va­ción a unos 30 me­tros de di­stan­cia. Lis se sor­pren­dió de que estu­vie­ra so­lo. Era el primer lo­bo que veía de cer­ca; has­ta aho­ra, so­lo había vis­to las ma­na­das des­de le­jos. Los lo­bos nun­ca se acer­ca­ban a me­nos de 200 o 300 me­tros de la ca­baña, pe­ro era evi­den­te que no tenían in­terés en los hu­ma­nos. Aho­ra ob­ser­vó al lo­bo. Era bas­tan­te gran­de, con pe­la­je claro y man­chas gri­ses y ama­ril­las. Tenía un­as lla­ma­ti­vas pa­tas ne­gras.

El lo­bo se acer­có con cau­te­la mien­tras el­la se mo­vía. Se acer­có muy de­spa­cio y con ex­tre­ma pre­cau­ción. Se mi­ra­ron fi­ja­men­te. Pa­ra sor­presa de Lis, no sin­tió mie­do. Él se tum­bó a unos diez me­tros de di­stan­cia, apoyó la ca­be­za y el hoci­co so­b­re sus pa­tas de­lan­ter­as y la miró fi­ja­men­te.

Sus ore­jas se aguzaron cu­an­do Lis co­menzó a ha­b­lar­le. El­la mis­ma no sabía por qué lo hacía: ¿eran las ho­ras de so­le­dad de­se­s­pe­ra­da o el re­cu­er­do de los per­ros de la plan­ta­ción? Sabía có­mo ha­b­lar con los per­ros, ¿pe­ro con un lo­bo? Lo hi­zo con sen­cil­lez. Pu­so to­da su ca­li­dez y bondad en su voz. El lo­bo, ob­via­men­te, la es­cucha­ba; per­man­e­ció aga­za­pa­do y estira­do en el sue­lo, pe­ro se acer­ca­ba si­gi­lo­sa­men­te. Llegó a est­ar a cin­co me­tros. Fue un en­cuen­tro muy ex­traño; el lo­bo, siem­p­re dis­pue­sto a huir, sentía cu­ri­o­si­dad por sa­ber por qué el­la no se mo­vía.

Re­spiró hon­do mien­tras él se le­van­ta­ba len­ta­men­te y se acer­ca­ba. Cerró los ojos mien­tras él ol­fa­tea­ba su rostro. Po­día sen­tir su ali­en­to ca­li­en­te mien­tras la ol­fa­tea­ba de pies a ca­be­za. La san­g­re se había coa­gu­la­do des­de su bra­zo ro­to has­ta sus mus­los y su vul­va. Él la­mió la san­g­re sua­ve­men­te, pe­ro el­la no pro­testó. La­mió la san­g­re de sus mus­los, y el­la rió sua­ve­men­te mien­tras él lamía su vul­va lim­pia con su len­gua ás­pe­ra. Le di­jo que si salía de allí, él po­dría lamer­le la vul­va to­do lo que qui­sie­ra. Sal­tó por en­ci­ma del ár­bol y la­mió la san­g­re de su pier­na aplasta­da. ¿En­ten­día que esta­ba atra­pa­da? ¿En­ten­día que ne­ce­si­ta­ba ayu­da de­se­s­pe­ra­da­men­te? El­la le ha­bló con sin­ce­ri­dad; él re­gresó y la­mió su rostro va­ri­as ve­ces. Pa­re­ció pensar­lo, lue­go se acostó ju­sto fren­te a su rostro, a so­lo centí­me­tros de di­stan­cia. Lis agra­de­ció que estu­vie­ra tan cer­ca y se dur­mió.

De­sper­tó cu­an­do él le la­mió la ca­ra de nue­vo. Sin­tió el ago­ta­mien­to, la cer­canía de la mu­er­te. Lle­va­ba ho­ras sin po­der mo­ver el bra­zo sa­no, pe­ro sentía có­mo el frío se lo que­ma­ba. El lo­bo le­vantó la vis­ta de rep­en­te; había vis­to u oí­do al­go. Pe­ro no era na­da que lo alar­ma­ra. La miró fi­ja­men­te a los ojos, tal vez sa­bi­en­do que se esta­ba mu­ri­en­do. Aun­que él si­guió la­mién­do­le la ca­ra, el­la se que­dó dor­mi­da. Di­visó la si­lue­ta de Rag­nar entre las co­pas de los ár­bo­les y cor­rió ha­cia él, vo­lan­do con la li­ge­re­za de una baila­ri­na ha­cia el hom­bre al que tan­to sufri­mien­to le había cau­sa­do.

El lo­bo se pu­so de pie y co­menzó a ca­mi­nar in­quie­to. No, no esta­ba in­quie­to; bus­ca­ba el ras­tro de Lis. Si­guió su ol­fa­to, cor­ri­en­do ca­da vez más rápi­do por el bos­que noc­tur­no, si­gui­en­do sen­de­ros que nor­mal­men­te so­lo usan los hu­ma­nos, y cor­rió y cor­rió. Al aman­e­cer, llegó a la ca­baña. Su­po de in­me­di­a­to que allí era don­de el­la había co­menzado. Ol­fa­teó a otro hu­ma­no y es­peró a cin­cuen­ta me­tros de la ca­baña.

Rik había esta­do es­pe­ran­do a Lis, aten­to al chas­qui­do del sa­ble pa­ra ma­tar osos o a tres gri­tos de au­xi­lio. Na­da. Du­ran­te tres días y dos no­ches, no dur­mió más de cin­co mi­nu­tos se­gui­dos, re­cor­ri­en­do to­dos los ca­mi­nos que co­no­cía. Vi­si­ta­ba la tum­ba de Rag­nar por la maña­na y por la tar­de, mur­mu­ran­do so­lo un bre­ve ver­so pa­ra su pad­re an­tes de vol­ver a sa­lir cor­ri­en­do. La ter­ce­ra no­che, co­mió rápi­da­men­te de pie en la ca­baña. Oyó al­go, agarró su pe­queño rifle y sa­lió si­gi­lo­sa­men­te de la ca­baña. En­se­gui­da di­visó al lo­bo. Era muy ra­ro que los lo­bos se acer­ca­ran tan­to a la ca­baña. Tam­bién era muy ra­ro que es­te lo­bo estu­vie­ra so­lo. Y bas­tan­te ra­ro era la for­ma en que yacía el lo­bo. Estira­do so­b­re su vien­tre, con la ca­be­za y el hoci­co apoya­dos en las pa­tas de­lan­ter­as, el lo­bo lo mi­ra­ba fi­ja­men­te. Rik echó el rifle al hom­bro; so­lo tenía un dis­paro, y tenía que ser uno bue­no, por­que ten­dría que vol­ver a la ca­baña a re­car­gar.

Rik apuntó con cui­da­do. La ba­la im­pac­taría ju­sto entre los ojos del lo­bo, devas­ta­d­ora­men­te. No po­día apar­tar la mi­ra­da de los ojos del lo­bo; había al­go má­gi­co en el­los. Ba­jó el rifle. El lo­bo se pu­so de pie. Alzó la ca­be­za ha­cia el cie­lo y cantó. Rik so­lo había oí­do a los lo­bos aul­lar, un aul­li­do esca­lo­fri­a­n­te y ater­ra­dor. Había oí­do un par de ve­ces que los lo­bos po­dían can­tar, pe­ro lo había des­car­ta­do. Cu­an­do los tram­pe­ros habían be­bi­do lo su­fi­cien­te, in­clu­so con­taban his­to­ri­as de siren­as en el río San Lo­ren­zo. Es­cuchó; esto no era aul­lar, esto era can­tar. El lo­bo cantó ver­so tras ver­so. La úl­ti­ma no­ta se des­van­e­ció, el lo­bo se giró ha­cia el bos­que, dio unos pa­sos rápi­dos, se de­tu­vo y miró a Rik. Lo re­pi­tió, vol­vió a mi­rar a Rik.

Rik sa­lió de su estu­por. No le im­por­ta­ba si la gen­te pensa­ba que esta­ba lo­co, pe­ro el men­sa­je del lo­bo era claro: ¡Sí­gue­me! Rik cor­rió a la ca­baña, echó agua al fue­go, des­col­gó su mo­chi­la, se echó el rifle al hom­bro y cor­rió ha­cia el lo­bo. El lo­bo cor­rió rápi­da­men­te y se de­tu­vo. Rik lo si­guió, al­ter­n­an­do entre ga­lo­pe y tro­te co­mo un leña­dor pa­ra con­ser­var ener­gía. El lo­bo lo de­jó acer­car­se a unos 200 me­tros y lue­go con­ti­nuó. Rik co­no­cía la zo­na; Lis había esta­do allí a me­nu­do. Claro, ya había re­cor­ri­do el ca­mi­no tres ve­ces sin en­con­trar­lo. Ca­mi­na­ron du­ran­te dos ho­ras; se­guía sien­do ter­ri­to­rio de Lis, ¡ya había esta­do allí tres ve­ces! Em­pe­zó a te­ner seri­as du­das. ¿Adón­de lo lle­va­ba el lo­bo? ¿A su ma­na­da, a al­gún car­roña fra­gan­te o a un pre­ci­pi­cio?

El lo­bo se de­tu­vo y de­jó que Rik se acer­ca­ra a unos 25 me­tros. Cor­rió y se des­li­zó por una pen­di­en­te. Allí de­ja­ron el ca­mi­no y se aden­tra­ron en el cam­po. Al pie de la pen­di­en­te, tomó su rifle y su cu­chil­lo de ca­za, pre­pa­ra­do pa­ra cual­quier sor­presa. De­spués de 200 me­tros, el lo­bo se de­tu­vo y se tum­bó. De­jó que Rik se acer­ca­ra a unos 5 me­tros. Rik nun­ca había esta­do tan cer­ca de un lo­bo; lo ob­ser­vó y miró a su al­re­de­dor. No vio na­da in­te­resan­te. El lo­bo se le­vantó len­ta­men­te y vol­vió a can­tar du­ran­te unos se­gun­dos. Miró a Rik co­mo di­ci­en­do: “¿Qué es­pe­ras, hu­ma­no?”. Rik aguzó la vis­ta, pe­ro no vio na­da. Ab­so­lutamen­te na­da.

El lo­bo era sin du­da más lis­to que él. Sa­cu­dió su pe­la­je y se mo­vió muy len­ta­men­te a tra­vés de los ar­bu­stos, ba­jan­do otra pe­queña pen­di­en­te. Rik se que­dó a su la­do y po­dría ha­ber­lo aca­ri­cia­do, esta­ba tan cer­ca. El lo­bo se de­tu­vo y lo miró. “Sí, ¿to­da­vía no lo ves, hu­ma­no?”, pa­re­ció de­cir. El lo­bo ro­deó un tron­co de ár­bol caí­do y se tum­bó en el sue­lo. Rik se acer­có a su guía y la vio in­me­dia­ta­men­te. El lo­bo se había tum­ba­do fren­te al rostro de Lis, la­mién­do­le la ca­ra y can­tan­do un bre­ve ver­so. Rik se ar­ro­dilló; a prime­ra vis­ta, su­po que esta­ba mu­er­ta, una pa­ta atra­pa­da ba­jo el tron­co del ár­bol. Le tocó las me­jil­las, el cuel­lo, la ca­ra. Lle­va­ba mu­er­ta ho­ras. Rik se sentó a su la­do de­se­s­pe­ra­do. La lloró; había si­do una bue­na com­pañe­ra, una bue­na com­pañe­ra de ca­za y una mu­jer ma­ra­vil­lo­sa que le había da­do muchas ho­ras dul­ces. Habían vi­vi­do jun­tos co­mo ma­ri­do y mu­jer du­ran­te más de me­dio año; El jo­ven de 22 años nun­ca an­tes había du­rado tan­to ti­em­po con una mu­jer.

Se negó a de­jar­se vencer por la ab­ru­ma­do­ra so­le­dad. «De­be­mos dar­le un en­tier­ro di­gno, mi gran hom­bre», le di­jo al lo­bo. No quería frus­trar el plan del cazador de osos. Así que, con su cu­chil­lo de ca­za, taló un ár­bol del gro­sor de su bra­zo y lo cor­tó a la me­di­da. Esto le sir­vió de pa­lan­ca y, tras va­ri­os in­ten­tos, lo­gró mo­ver el tron­co lo su­fi­cien­te co­mo pa­ra li­be­rar la pier­na de Lis. La re­costó en el claro y pasó ho­ras api­lan­do ro­cas y piedras so­b­re el­la. ¡Ni si­quie­ra un oso po­dría al­canz­ar­la aho­ra!

No sabía quién era la dei­dad de Lis, así que cla­vó tres ra­mas rec­tas en las piedras, sím­bo­lo de Fre­ya, la di­o­sa del amor. Alzó am­bas ma­nos al cie­lo y cantó so­b­re su vi­da: la vi­o­la­ción por su pro­pio pad­re, el se­xo hu­mil­lan­te en la odi­sea a Van­cou­ver, la hu­mil­la­ción y el se­xo en­gaño­so con el agen­te, su her­mo­so ti­em­po con Rag­nar y él aquí en el desier­to. Cantó con to­das sus fu­erz­as que el­la no era re­sponsa­ble de la mu­er­te de Rag­nar y que los di­o­ses co­no­cían la ver­dad. Cantó que se ase­gu­raría de que su madre y el be­bé estu­vieran bi­en aten­di­dos. Cantó que es­ta era la ho­no­ra­ble vi­da de Eli­za­beth de Lui­si­a­na y que el cie­lo de­bería regis­trar esto co­mo un men­sa­je en el Libro de las Mu­je­res Ho­no­ra­bles. Cantó ala­banz­as a Fre­ya por úl­ti­mo y fi­nal­men­te se ar­ro­dilló. Miró a su al­re­de­dor, pe­ro el lo­bo había des­a­pa­re­ci­do.

Su­mi­do en sus pen­sa­mien­tos, re­gresó a la ca­baña, re­fle­xio­n­an­do so­b­re có­mo Lis se había en­con­tra­do con el lo­bo, cuán dó­cil había si­do el lo­bo con el­la y có­mo de­bía in­ter­pre­tar es­ta ex­traña aven­tu­ra. Sabía con certe­za que no había si­do un su­eño. Rik per­man­e­ció en la ca­baña has­ta el ver­a­no, car­gan­do una mo­chi­la enor­me lle­na de pie­les que le re­por­ta­ron cua­tro sa­cos de oro. Pasó ocho me­ses du­ran­te el in­vier­no con la madre de Lis y Jean-Pi­erre, qui­en ya no pensa­ba mu­cho en Lis, pues aún era de­ma­si­a­do jo­ven. La madre llo­ra­ba sin­cera­men­te la pér­di­da de su úni­co hi­jo, pe­ro dis­fruta­ba no­che tras no­che, teni­en­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con el vi­ril nor­teño. Rik solía ir a ca­bal­lo a una reser­va in­dí­ge­na ve­ci­na por­que se había he­cho ami­go del je­fe. Allí se en­a­moró de una jo­ven in­dí­ge­na tran­qui­la que lo ama­ba pro­fun­da­men­te y se mu­dó con él a su ca­baña en la na­tu­ra­le­za.

Rag­nar y Lis estaban so­b­re una nu­be, con­tem­p­lan­do a sus hi­jos. Rag­nar se ale­gra­ba de que Rik hu­bie­ra en­con­tra­do una bue­na es­po­sa y tu­vie­ra tan­to éxi­to ca­zan­do y ven­di­en­do pie­les. Pron­to de­ja­ría la ex­te­nu­an­te ca­za y com­praría una gran ca­sa en Van­cou­ver con su es­po­sa na­ti­va ame­ri­ca­na y sus tres hi­jos, ama­san­do una bue­na for­tu­na con el co­mer­cio de pie­les. Ca­da dos se­ma­nas, se sen­ta­ba al­re­de­dor de la fo­ga­ta con el je­fe, que se había con­ver­ti­do en su me­jor ami­go, y fu­ma­ba en pi­pa.

Lis vio que la madre cui­da­ba muy bi­en de Jean-Pi­erre y lo en­via­ba a bue­n­as es­cue­las. Man­tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con él a di­a­rio des­de los 12 años has­ta su mu­er­te, a pe­sar de ha­ber­se ca­sa­do con un vi­u­do adi­ne­ra­do, un em­presa­rio de Van­cou­ver. Cu­an­do él se dor­mía, el­la se co­la­ba en su ha­bi­ta­ción y se acos­ta­ba a su la­do. Al prin­ci­pio, so­lo le hacía se­xo oral y po­co a po­co le en­señó a te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les. Él apren­dió muy rápi­do y quería ten­er­las siem­p­re que tenían un mo­men­to lib­re. Aun­que tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con muchas chi­cas jó­ve­nes du­ran­te su épo­ca es­co­lar por­que era co­mo un imán pa­ra el­las, man­tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con su ab­ue­la a di­a­rio has­ta los 28 años. El­la mu­rió en ple­no or­gas­mo, y Jean-Pi­erre que­dó comple­ta­men­te devas­ta­do. Le lle­vó más de un año re­cu­pe­rar­se de la pér­di­da de su madre. Siem­p­re la había vis­to co­mo su madre, aun­que en re­a­li­dad era su ab­ue­la.

Jean-Pi­erre tam­bién se con­vir­tió en co­mer­ci­an­te y en uno de los hom­bres más ri­cos de la zo­na. Aun­que él esta­ba con­ten­to con esto, a Lis le ent­ri­stecía que si­guie­ra teni­en­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con su ab­ue­la a di­a­rio has­ta su mu­er­te; eso no esta­ba bi­en. No se ca­saría con una mu­jer jo­ven has­ta los 30 años y ten­dría muchos hi­jos. Jean-Pi­erre des­cu­brió su pre­fe­ren­cia por las chi­cas muy jó­ve­nes, y su es­po­sa des­cu­brió sus in­cli­nacio­nes lés­bi­cas. Com­pla­ce­ron los de­seos del otro, y aho­ra era fre­cuen­te que jó­ve­nes ya­cieran en su le­cho conyu­gal. Él des­floró y tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con estas jó­ve­nes, quie­nes lue­go fu­e­r­on cui­da­das por su es­po­sa. Su ma­tri­mo­nio se be­ne­fi­ció de esto y co­bró im­pul­so repe­ti­da­men­te. No pre­staban aten­ción a los chis­mes; lle­va­ban una vi­da fa­mi­li­ar ple­na y en­via­ban a sus hi­jos a la es­cue­la. Eso era lo más im­port­an­te que los padres po­dían dar a sus hi­jos, les decía Jean-Pi­erre.

Tras con­struir dos gran­des al­ma­ce­nes, con­struyó y ad­mi­nis­tró con éxi­to cua­tro ho­te­les. Al co­mi­en­zo de la Fiebre del Oro de Klon­di­ke, tam­bién con­struyó dos alo­ja­mien­tos am­pli­os y econó­mi­cos pa­ra los bus­ca­do­res de oro de pa­so y ges­ti­o­nó die­ciséis ca­sas de cam­bio pa­ra com­prar el oro. Cu­an­do mu­rió a fi­na­les de siglo, de­jó a sus hi­jos un prós­pe­ro ne­go­cio. En de­fi­ni­ti­va, Jean-Pi­erre había vi­vi­do una vi­da bue­na y ho­nes­ta, lo que com­placía enor­me­men­te a Lis. Lis tam­bién vio có­mo su pad­re mal­gas­ta­ba par­te de su for­tu­na en be­bi­da y era apuña­la­do has­ta la mu­er­te por un tram­po­so en las car­tas mu­cho an­tes de que pu­die­ra ar­ru­i­nar to­da la plan­ta­ción.

En al­gu­n­as no­ches de in­vier­no, cu­an­do el vie­jo Rik se sen­ta­ba en su ter­ra­za a be­ber aguar­di­en­te y fu­mar en pi­pa, a ve­ces con­tem­pla­ba la her­mo­sa au­ro­ra bo­re­al. Era un sa­lu­do de Gun­di y Lis, a quie­nes jamás ol­vi­daría ni querría ol­vi­dar.

Lue­go se de­sató la bu­fan­da y les devol­vió el sa­lu­do con la ma­no.

● ● ●





An­dró­me­da

von Jack Fa­ber © 2023


Fred esta­ba de pie fren­te a los enor­mes ven­tana­les de su ca­sa, ob­ser­van­do al ro­bot de jardín en ac­ción. Era la ver­sión de in­vier­no, equi­pa­da con una má­qui­na qui­ta­ni­e­ves, un pi­co de hie­lo y va­ri­os ce­pil­los gira­to­ri­os de­trás de la pa­la. Ya había usa­do el pi­co de hie­lo pa­ra de­spe­jar los pa­ne­les de la cer­ca ba­ja­dos, subi­en­do y ba­jan­do ca­da pa­nel dos ve­ces pa­ra com­pro­bar que fun­cio­na­ran cor­rec­ta­men­te. Había lim­pi­a­do to­do el pa­tio de nie­ve y aho­ra esta­ba bar­ri­en­do los sen­de­ros con los ce­pil­los gira­to­ri­os.

Fred ob­ser­vó al ro­bot un ra­to más y lue­go se sentó en su pue­sto de tra­ba­jo. An­dro­me­da sabía ex­ac­ta­men­te lo que quería ha­cer y le­vantó la enor­me pan­tal­la de su ba­se. De­splegó las dos mit­a­des del te­cla­do de los re­po­sa­b­ra­zos. La ma­yoría de sus com­pañe­ros so­lo usa­ban la ent­ra­da de voz, pe­ro él se con­cen­tra­ba me­jor te­cle­an­do ma­nu­al­men­te. Vio tres pe­queñas ven­ta­nas en la pan­tal­la, que mo­stra­ban a sus tres com­pañe­ros tra­ba­jan­do. Nor­mal­men­te pro­grama­ban un mó­du­lo en gru­pos de tres o cua­tro a la vez, pu­di­en­do ver­se y oír­se y tra­ba­jar jun­tos. Eran un equi­po ex­celen­te, a pe­sar de vi­vir a cien­tos de kiló­me­tros de di­stan­cia. To­do esto había si­do po­si­ble gra­ci­as a la astuta ven­ta de su em­presa emer­gen­te a un gi­gan­te tecnoló­gi­co de Si­li­con Val­ley.

Tras tres ho­ras, re­sol­vie­ron la ta­rea, re­a­li­zaron va­ri­as prue­bas y pu­sie­ron el proy­ec­to en mar­cha. El úl­ti­mo pa­so era dar luz ver­de pa­ra su im­ple­men­ta­ción me­di­an­te una actu­a­li­za­ción asín­cro­na. «Chi­cos, ya he teni­do su­fi­cien­te por hoy, me de­spi­do. Si queréis, po­déis con­ti­nu­ar». Apagó el or­de­na­dor.

Se que­dó en la ducha y, co­mo a ve­ces su­ce­día, el pa­sa­do pasó an­te sus ojos. A los sie­te años, sus padres  — su madre, em­ba­razada de nue­ve me­ses —  mu­rie­ron en un ac­ci­den­te de co­che sin te­ner cul­pa al­gu­na, de­ján­do­lo so­lo con su ab­ue­la. Era una mu­jer ob­se­si­o­na­da con el se­xo, ni gua­pa ni her­mo­sa, pe­ro lle­va­ba una vi­da se­xu­al muy acti­va y se acos­ta­ba con una chi­ca di­fe­ren­te ca­da se­ma­na, ra­ra vez con un hom­bre. El ac­ci­den­te la afec­tó muchí­si­mo, pe­ro aco­gió a Fred ba­jo su pro­tec­ción; su pad­re la había nom­bra­do su tu­to­ra. Lloró no so­lo por su hi­ja y su be­bé, si­no tam­bién por su yer­no, que no era aje­no a la pro­mis­cui­dad. Se acostó no so­lo con su hi­ja, si­no tam­bién con el­la y su madre, que, a los 79 años, esta­ba bas­tan­te ágil y, sor­pren­den­te­men­te, se acos­ta­ba con muchos hom­bres, igu­al que el­la mis­ma. Amé­lie se había ase­gu­rado de que su hi­ja se acos­ta­ra con muchos hom­bres y mu­je­res an­tes de ca­sar­se con el me­jor. Y él era cla­ra­men­te el me­jor; Du­ran­te el com­pro­mi­so de su hi­ja, el­la le per­mi­tió acos­tar­se con el­la tan­tas ve­ces que ter­minó con­ven­ci­da. Bue­no, tal vez se lo cuen­te a Fred al­gún día, o tal vez no.

El pad­re de Fred le de­jó una con­si­de­ra­ble for­tu­na, que el­la ad­mi­nis­tró pa­ra él. Con­mo­vi­da por el do­lor de Fred, le per­mi­tió dor­mir en su ca­ma. Además, cam­bió sus re­la­cio­nes se­xu­a­les a las maña­nas, mien­tras él esta­ba en la es­cue­la.

Su se­xu­a­li­dad de­sper­tó más rápi­do de lo ha­bi­tu­al por­que dor­mía des­nu­do jun­to a su ab­ue­la, tam­bién des­nu­da, y así to­do avanzó muy rápi­da­men­te. Al prin­ci­pio, ju­ga­ba a es­con­di­das con su pe­ne, pe­ro el­la lo notó de in­me­di­a­to y le di­jo que era per­fec­ta­men­te na­tu­ral y que no tenía que re­tor­cer­se. Lo des­cu­brió y lo ob­ser­vó con una son­ri­sa ama­ble. Se sor­pren­dió al eya­cu­lar por prime­ra vez. Pe­ro Amé­lie, su ab­ue­la, le exp­licó to­do y le ab­rió los ojos al niño de 10 años. El­la solía igno­rar las con­ven­cio­nes y le decía las co­sas tal co­mo las veía.

Ca­da no­che se le per­mitía mi­rar y to­car su des­nu­dez pa­ra ex­ci­tar­se. Lue­go se le per­mitía ma­stur­bar­se has­ta el ago­ta­mien­to. A ve­ces el­la le hacía una pa­ja, lo cu­al les pa­recía bi­en a am­bos. Él se acer­ca­ba ca­da vez más a su cu­er­po des­nu­do, frotán­do­se con­tra el­la y eya­cu­lan­do so­b­re su piel ar­ruga­da. La ma­yor par­te del ti­em­po se le per­mitía sen­tar­se so­b­re su estó­ma­go y ma­stur­bar­se allí, eya­cu­lan­do so­b­re sus gran­des y pe­sa­dos se­nos, que po­co a po­co perdían fir­me­za y se caían ha­cia los la­dos. El­la le hacía pa­jas ca­da vez con más fre­cuen­cia, y él ju­ga­ba con sus se­nos y pe­zo­nes, al­go que Ame­lie tam­bién dis­fruta­ba mu­cho. El­la le de­ja­ba eya­cu­lar so­b­re sus se­nos y son­reía tor­ci­da­men­te, pe­ro con áni­mo. Si su pe­ne aún esta­ba se­mierec­to, el­la lo ma­stur­ba­ba una se­gun­da o in­clu­so una ter­ce­ra vez. Le de­ja­ba eya­cu­lar en su bo­ca. “A la ma­yoría de los hom­bres les gus­ta eso”, di­jo, mien­tras le lamía el pe­ne de­spués de que él hu­bie­ra eya­cu­la­do y ju­ga­ba con él con la len­gua.  — Va­le, en­ton­ces yo tam­bién lo quie­ro  — di­jo el chi­co lis­to, y des­de en­ton­ces, siem­p­re eya­cu­la­ba en su bo­ca. El­la le lamía y le chu­pa­ba el pe­ne cu­an­do él se ma­stur­ba­ba con la mitad den­tro de su bo­ca o cu­an­do el­la se lo fro­ta­ba. A él le gustaba mu­cho, di­jo, y el­la le lamía y le chu­pa­ba el pe­ne en la bo­ca. Él no en­ten­día por qué a el­la le gustaba lamer­le el pe­ne o que él eya­cu­la­ra en su bo­ca, pe­ro el­la re­al­men­te lo ex­ci­ta­ba y lo dis­fruta­ba mu­cho, y lo hacía una y otra vez con una son­ri­sa cóm­pli­ce has­ta que él ya no po­día eya­cu­lar más. Ca­da no­che, el­la lo es­pe­ra­ba con una al­mo­ha­da grue­sa ba­jo la ca­be­za pa­ra man­te­n­er­se a la al­tu­ra ade­cua­da. Él se sen­ta­ba so­b­re su pe­cho y se des­li­zaba ha­cia ade­lan­te has­ta que su pe­ne des­a­pa­recía en su bo­ca. De­ja­ba ca­er am­bas ma­nos y le aca­ri­cia­ba los pechos. Al prin­ci­pio, él ju­ga­ba sua­ve­men­te con sus pe­zo­nes, y el­la ju­ga­ba con su len­gua has­ta que esta­ba comple­ta­men­te erec­to. So­lo en­ton­ces el­la agar­ra­ba su pe­ne y co­menzaba a fro­tar­lo. Cuan­to más rápi­do se fro­ta­ba el­la, con más in­ten­si­dad él le apre­ta­ba y re­torcía los pe­zo­nes. Así se co­mu­ni­ca­ban lo cer­ca que estaban. Cu­an­do él esta­ba a pun­to de eya­cu­lar, le apre­ta­ba los pe­zo­nes con to­das sus fu­erz­as, y el­la se in­cli­na­ba ha­cia ade­lan­te, le metía to­do el pe­ne en la bo­ca y le de­ja­ba eya­cu­lar pro­fun­da­men­te den­tro. Él se que­da­ba sen­ta­do si quería repe­tir­lo, nor­mal­men­te tres o cua­tro ve­ces se­gui­das. Du­ran­te los des­can­sos, se le per­mitía prac­ti­car ma­stur­bán­do­la. Era im­port­an­te que lo hi­cie­ra bi­en, por­que las chi­cas y las mu­je­res apre­cia­ban esa ha­bi­li­dad en un chi­co. Apren­dió rápi­do y hacía que Ame­lie gri­ta­ra y chil­la­ra de pla­cer du­ran­te sus des­can­sos. Día tras día, se acer­ca­ba más a el­la, y pasó el in­vier­no, llegó la pri­ma­ve­ra, y Ame­lie le en­señó a fol­lar. “¿Te re­fie­res a fol­lar de ver­dad?”, preg­untó él, sor­pren­di­do, “¿fol­lar den­tro de tu coño?”. El­la con­fir­mó: “¡Pe­ro in­sér­ta­lo muy de­spa­cio pa­ra que mi coño se ad­ap­te, por­que se ha vuel­to muy est­re­cho con los años!”. Él pe­ne­tró muy de­spa­cio, dán­do­le ti­em­po a su va­gi­na, que esta­ba re­al­men­te muy est­recha, pa­ra ad­ap­tar­se.  — ¿Y de ver­dad no te vas a que­dar em­ba­razada?  — preg­untó de nue­vo, y el­la son­rió — . Ten­go más de 50, ¡y las mu­je­res ma­yo­res de 40 ya no se que­dan em­ba­razadas! Había menti­do so­b­re su edad; en ese mo­men­to tenía 57. Era ex­per­ta en el­lo; le en­señó to­do y le en­señó a con­te­ner la eya­cu­la­ción has­ta que su pa­re­ja lle­ga­ra al or­gas­mo. Él apren­día rápi­do y prac­ti­ca­ba el se­xo con mucha de­di­ca­ción.

Además, era muy ap­li­ca­do y cu­ri­o­so en la es­cue­la. Sus pro­fe­so­res des­cu­brie­ron su ta­len­to pa­ra la in­for­máti­ca y acon­se­ja­ron a Amé­lie que lo in­s­cri­bie­ra en ese cam­po. El­la com­pren­dió que ten­dría que en­vi­a­r­lo a una es­cue­la espe­cia­lizada en dos años, lo cu­al le pa­re­ció bi­en, pues me­recía la me­jor edu­ca­ción po­si­ble.

A ve­ces ha­b­la­ban de se­xo de­spués de te­ner­lo, y el­la com­pren­día sus de­seos. Él no so­lo quería acos­tar­se con el­la; tam­bién quería acos­tar­se con otras. Se acer­ca­ba a las chi­cas del cole­gio de for­ma bas­tan­te agre­si­va; al­gu­n­as ac­ce­die­ron a te­ner se­xo con el­las, mien­tras que otras lo rech­a­zaban in­di­gna­das. Siem­p­re le mo­stra­ba a Amé­lie las fo­tos de des­nu­dos y los prime­ros pla­nos que les había to­ma­do a las chi­cas.

A ve­ces se que­ja­ba cu­an­do una chi­ca tenía la va­gi­na tan est­recha que so­lo po­día pe­ne­trar­la a la fu­er­za. Ame­lie negó con la ca­be­za y di­jo: «En esos ca­sos, ten­go que pe­ne­trar muy, muy de­spa­cio y dar­le ti­em­po a la va­gi­na pa­ra que se ad­ap­te. No hay una so­la va­gi­na en to­do el mun­do que no pue­da ad­ap­tar­se in­clu­so al pe­ne más grue­so». Él se tomó en serio su con­se­jo y se lo agra­de­ció, por­que tenía to­da la ra­zón. Esta­ba or­gullo­so de po­der apren­der­lo to­do de el­la, por­que sospecha­ba que Ame­lie ya se había acos­ta­do con cien­tos de chi­cas y mi­les de hom­bres, pe­ro nun­ca se lo había preg­un­ta­do.

La ad­mi­nis­tra­ción de la es­cue­la lo amo­nestó por aco­sar a las chi­cas. Ame­lie se sentó rí­gi­da a su la­do, tomán­do­le la ma­no. Le di­jo que ha­b­laría con él y que no les daría más mo­ti­vos pa­ra ha­cer­lo.

De he­cho, ha­bló con Fred so­b­re el­lo. No lla­mar la aten­ción era una vir­tud muy im­port­an­te, di­jo Ame­lie; él so­lo se acos­taría con chi­cas que estu­vieran ab­so­lutamen­te se­gu­ras de que se­guirían el jue­go del es­con­di­te. De­sa­for­tu­n­a­da­men­te, no había muchas de esas, se que­jó, pe­ro Ame­lie sabía có­mo sa­lir. A par­tir de en­ton­ces, ca­da no­che una mu­jer o una chi­ca se acos­ta­ba con el­los en su gran ca­ma, a ve­ces una mu­jer ma­du­ra, a ve­ces una chi­ca jo­ven. Fred vio el amor lés­bi­co por prime­ra vez, y fue mu­cho más emo­cio­nan­te de lo que había imagi­na­do. No se can­sa­ba de ver a Ame­lie mon­tar a la otra mu­jer o de­jar que el­la lo mon­ta­ra a él. De­spués de eso, se le per­mi­tió acos­tar­se con cual­quie­ra de las aman­tes de Ame­lie co­mo qui­sie­ra, muy du­ro. Y por su­pue­sto, tan a me­nu­do co­mo pu­die­ra has­ta que hu­bie­ra eya­cu­la­do to­do su se­men. Las mu­je­res ma­yo­res estaban en­can­ta­das con eso; par­ti­ci­pa­ban muy acti­va­men­te y estaban gra­ta­men­te sor­pren­di­das por su ha­bi­li­dad en la ca­ma. Las mu­je­res más jó­ve­nes na­tu­ral­men­te querían amor lés­bi­co, pe­ro no muchas se de­ja­ban fol­lar vo­lun­ta­ri­a­men­te. Pa­ra Ame­lie, esto no era un pro­ble­ma; El­la su­je­ta­ba a las chi­cas mu­cho más dé­bi­les con fu­er­za, co­mo una te­na­za, y Fred po­día acos­tar­se con el­las aun­que no qui­sieran y se re­sis­tieran. Pe­ro eso era pre­ci­sa­men­te lo que lo ex­ci­ta­ba: acos­tar­se con la po­b­re chi­ca tan­tas ve­ces co­mo pu­die­ra se­gui­das. Ame­lie tam­bién fue qui­en le en­señó a des­flo­rar a las chi­cas, y él des­floró a muchas. Al­gu­n­as que­daron em­ba­razadas y acu­die­ron a Ame­lie, qui­en las ayu­dó con con­se­jos y di­ne­ro.

 — Ten­go que preg­unt­ar­te al­go  — le di­jo Fred a Ame­lie — . So­lo te ma­stur­bas muy ra­ra vez, ¿por qué? Ame­lie hi­zo una pau­sa.  — Pensé que no te habías da­do cuen­ta por­que ya esta­bas dor­mi­da. Fred no di­jo na­da, son­rió con des­dén an­te su in­ge­nu­i­dad.  — Me en­can­ta sen­tar­me o acos­tar­me jun­to a una chi­ca, be­sar­nos y pre­si­o­nar­nos el uno con­tra el otro, nue­stros pechos jun­tos, y sen­tir su bra­zo tra­ba­jan­do in­can­sable­men­te, sus de­dos lle­ván­do­me al or­gas­mo. ¡Eso es lo mío, es ci­en ve­ces me­jor que ma­stur­bar­me so­la! Fred asin­tió; lo en­ten­dió de in­me­di­a­to.  — Una preg­un­ta más. Be­sas a mu­je­res y chi­cas que ni si­quie­ra co­no­ces, y a ve­ces creo que se están devor­an­do. Ame­lie son­rió en voz ba­ja.  — So­lo la be­so pa­ra mí. Prime­ro me hace cos­quil­las tan ex­ci­tan­te­men­te en la va­gi­na, lue­go se en­ci­en­de la lla­ma y lue­go mi va­gi­na y mi clíto­ris ar­den in­ten­sa­men­te, ¡y en­ton­ces tie­ne que ser de in­me­di­a­to! ¡Y no im­por­ta en ab­so­lu­to si la co­noz­co o no! Fred tam­bién lo en­ten­dió, asin­tió.

Los dos años pa­sa­ron vo­lan­do. Fred tenía 18 años y se fue a la uni­ver­si­dad a cien­tos de kiló­me­tros de di­stan­cia. Le iba bas­tan­te bi­en; era in­te­li­gen­te, ta­len­to­so y tra­ba­ja­dor. Du­ran­te el día, no mi­ra­ba a iz­quier­da ni a de­recha, pe­ro por las no­ches salía con sus ami­gos, y ca­da no­che tenían una chi­ca. Si no to­dos tenían no­via, él se­guía par­ti­ci­pan­do en la di­ver­sión, co­mo cual­quier otro chi­co. Los chi­cos tenían un fu­er­te senti­do de la ca­ma­ra­dería; había que re­co­no­cer­lo. Ca­si nin­gu­na chi­ca se ne­ga­ba a par­ti­ci­par; eso ha­bría daña­do su re­pu­t­a­ción. Ca­si to­das las no­ches ter­mi­na­ban en una or­gía de­sen­fre­na­da.

Alasta­ir se con­vir­tió en su me­jor ami­go; por la no­che, com­par­tían a to­das las chi­cas co­mo her­ma­nos. Toma­ban pa­stil­las que les man­tenían la erec­ción du­ran­te ho­ras. Fred no pro­ba­ba to­das las dro­gas co­mo los demás. Se había con­ven­ci­do de que las pa­stil­las pa­ra la erec­ción no tenían efec­tos se­cun­da­ri­os, sal­vo una resa­ca por la maña­na, co­mo de­spués de una bor­ra­che­ra. Elegían chi­cas dis­pue­stas a acos­tar­se con am­bos. Tam­bién había al­gu­n­as chi­cas muy li­stas que querían ser vi­stas de­spués de ha­ber li­ga­do con dos chi­cos, pe­ro que lue­go, de vuel­ta en el apar­ta­men­to, apre­taban las ro­dil­las y se ne­ga­ban. So­lo la prime­ra vez los chi­cos ce­die­ron. A par­tir de en­ton­ces, nun­ca acep­taban un no por re­spues­ta. En ca­sos ex­tre­mos, ataban a la chi­ca a la ca­ma y se tur­na­ban pa­ra fol­lar­la has­ta la maña­na. Les im­por­ta­ba un ble­do la acu­sa­ción de vi­o­la­ción; habían gra­ba­do el con­sen­ti­mien­to claro y explí­ci­to de la chi­ca en una gra­ba­do­ra. En ese mo­men­to, los dos salían a la ca­za de chi­cas to­das las no­ches co­mo el dia­blo tras las po­bres al­mas. Eso los un­ió.

Du­ran­te el día, in­ter­cam­biaron ideas que lue­go se con­ver­tirían en su em­presa emer­gen­te tras gra­duar­se. Fred era el más prác­ti­co y pre­ca­vi­do; regis­tra­ba ofi­cial­men­te el ti­em­po de uso de la com­pu­ta­do­ra y guar­da­ba to­dos los re­ci­bos. Había apren­di­do de los er­ro­res aje­nos; na­die les iba a ro­bar el ne­go­cio por no ha­ber pa­ga­do cor­rec­ta­men­te el ti­em­po de uso de la com­pu­ta­do­ra.

Su aven­tu­ra ban­ca­ria fue un éxi­to rotun­do; an­tes de que pa­sa­ra un año, Fred ya ne­go­cia­ba con los nom­bres más im­port­an­tes del sec­tor y tam­bién tenía éxi­to allí. Com­par­tió las ga­nan­ci­as con sus ami­gos, jun­to con las lu­cra­ti­vas in­ver­si­o­nes y los con­tra­tos de man­ten­i­mien­to; los cua­tro si­guie­ron sien­do un equi­po. De rep­en­te, Fred tenía cien­tos de mil­lo­nes en el ban­co y se con­struyó la ca­sa más mo­der­na cer­ca de Van­cou­ver. Ame­lie no quería mu­dar­se con él, y él vi­vía a so­lo 20 mi­nu­tos en co­che de su apar­ta­men­to en la ci­u­dad. La vi­si­ta­ba una vez al mes, y a ve­ces el­la se­ducía a su fa­mo­so y ri­co nie­to, pe­ro siem­p­re era idea su­ya. Él no ob­tenía mu­cho pla­cer del cu­er­po de la mu­jer de ca­si se­ten­ta años. Su va­gi­na se había vuel­to vie­ja, ar­ruga­da y des­gas­ta­da, y él so­lo se acos­ta­ba con el­la por senti­do del de­ber. El­la lo sabía, por su­pue­sto, y lo re­com­pensa­ba con vír­ge­nes y re­cién ca­sa­das. Dis­fruta­ba enor­me­men­te des­florán­do­las, o fol­lan­do con las tí­mi­das y mo­de­stas re­cién ca­sa­das que ori­gi­nal­men­te so­lo bus­ca­ban una aven­tu­ra lés­bi­ca y que, muy a su pe­sar, habían en­gaña­do a sus ma­ri­dos con el des­ca­ra­do Fred. Pe­ro aho­ra era de­ma­si­a­do tar­de, el jo­ven im­pul­si­vo ya las esta­ba fol­lan­do, ¡había su­ce­di­do! Re­pri­mie­ron sus concien­ci­as y par­ti­ci­paron acti­va­men­te, y lue­go si­guie­ron y si­guie­ron has­ta que fi­nal­men­te al­canz­aron el or­gas­mo. A Fred le en­can­ta­ba fol­lar con estas tí­mi­das y mo­de­stas re­cién ca­sa­das que aca­ba­ban de re­gresar de su lu­na de miel. To­das querían te­ner hi­jos, y Fred pensó pa­ra sí mis­mo: “¡Pue­do ayu­dar con eso, seño­ri­ta!”. Dis­fruta­ba de su timi­dez reser­va­da, por­que eran re­cién ca­sa­das y aún no habían teni­do ti­em­po de en­gañar a sus ma­ri­dos. Las vi­si­tas de Fred se vol­vie­ron me­nos fre­cuen­tes; había des­cu­bier­to al­go nue­vo, al­go más emo­cio­nan­te.

Su ca­sa era ul­tra­mo­der­na. Sus nu­me­ro­sos servi­do­res se ubi­ca­ban en el sóta­no, con más de 70 pe­ta­by­tes de al­ma­ce­n­a­mien­to a la es­pe­ra de ser lle­na­dos. La ca­pa­ci­dad de pro­ce­sa­mien­to era gi­gan­tes­ca, y la com­pu­ta­do­ra al­berg­aba a An­dró­me­da, la du­eña di­gi­tal de la ca­sa. Ori­gi­nal­men­te esta­ba equi­pa­da con 4000 sis­te­mas de pro­gramas, pe­ro a Fred le bas­ta­ron tres me­ses pa­ra am­pli­ar­la a 17 000. An­dró­me­da era su úni­ca com­pañe­ra de pi­so y con­tro­la­ba to­do en la ca­sa. Tenía una do­ce­na de ro­bots fun­cio­na­les a los que co­man­da­ba.

An­dro­me­da pa­re­ció reír­se sua­ve­men­te mien­tras exp­li­ca­ba que los crea­do­res de los ro­bots se estaban di­vir­ti­en­do un po­co al equi­par­los con ge­ni­ta­les mas­cu­li­nos y fe­me­ni­nos, y tal vez in­clu­so ob­teni­en­do be­ne­fi­ci­os de el­lo. Eran va­gi­nas y pe­nes de aspec­to ge­nu­ina­men­te re­a­lis­ta, e in­clu­so había vi­deo­clips de hom­bres fol­lan­do con un ro­bot, o de una em­plea­da de la fá­bri­ca de ro­bots sien­do fol­la­da por un ro­bot mas­cu­li­no. Eran pre­cur­so­res de al­gu­nos ro­bots se­xu­a­les no­ve­do­sos de la mis­ma fá­bri­ca. “So­lo te­ne­mos dos mo­de­los mas­cu­li­nos”, con­ti­nuó An­dro­me­da, “son los jar­di­ne­ros pa­ra la tem­po­ra­da de ver­a­no. Fol­lan a to­das las ro­bots fe­me­ni­nas una vez al mes, por­que los de­sar­rol­la­do­res com­bi­na­ron eso con los rei­ni­ci­os y las actu­a­li­za­cio­nes del sis­te­ma”. La puer­ta se ab­rió si­len­cio­sa­men­te y los dos jar­di­ne­ros ent­ra­ron. “Les or­dené que fol­laran a estas ro­bots fe­me­ni­nas”. An­dro­me­da pa­re­ció son­reír con pi­cardía, por­que Fred se in­clinó ha­cia ade­lan­te con cu­ri­o­si­dad pa­ra ver me­jor. Los pe­nes de los jar­di­ne­ros se le­van­ta­ron brus­ca­men­te y lue­go fol­laron a las hem­bras a una ve­lo­ci­dad ver­ti­gi­no­sa. Las hem­bras per­man­e­cie­ron comple­ta­men­te pa­si­vas y ca­ye­ron al ca­bo de un mi­nu­to. “Aho­ra se está re­a­li­zan­do una actu­a­li­za­ción y un rei­ni­cio”, co­mentó An­dro­me­da. En unos mi­nu­tos, to­dos los ro­bots estaban en el sue­lo y se le­van­ta­ron len­ta­men­te. “Rei­ni­cio comple­ta­do, el tra­ba­jo con­tinúa con nor­ma­li­dad, los jar­di­ne­ros se rei­ni­ciarán en unos mi­nu­tos”, di­jo An­dro­me­da. “¿Son estas coños nor­ma­les?” preg­untó Fred, y An­dro­me­da re­spon­dió: “Por su­pue­sto, y to­das tie­nen for­mas di­fe­ren­tes; los in­ge­nie­ros re­al­men­te se es­forz­aron en eso”. Preg­untó si po­día fol­lar con un ro­bot. “Por su­pue­sto”, di­jo An­dro­me­da, “acér­ca­te y ordéna­le que te de­je fol­lar­la, ¡o ordéna­le que te fol­le!” Se acer­có a un ro­bot de co­ci­na y di­jo que la fol­laría. Al in­stan­te, el ro­bot de­jó de ha­cer lo que esta­ba ha­ci­en­do y se co­locó de ma­ne­ra que le ofre­cie­ra su coño. Folló al ro­bot, pe­ro no fue na­da espe­ci­al. Sacó su pe­ne de nue­vo y le di­jo que lo fol­la­ra. El ro­bot vol­vió a em­pu­jar su va­gi­na ha­cia él y gor­jeó im­pa­cien­te­men­te. In­tro­du­jo su pe­ne, ¡y esto fue al­go comple­ta­men­te di­fe­ren­te! Los mús­cu­los va­gi­na­les ma­stur­ba­ron su pe­ne con in­creí­ble de­st­re­za y sen­si­bi­li­dad, de mo­do que eya­culó al po­co ti­em­po. El ro­bot ba­jó su va­gi­na y de­jó que el se­men go­tea­ra. Le di­jo a An­dró­me­da que había si­do una ex­pe­ri­en­cia in­ten­sa, pe­ro al­go que no po­dría repe­tir por mu­cho ti­em­po. En las se­ma­nas si­gui­en­tes, probó to­dos los ro­bots; de he­cho, to­dos eran di­fe­ren­tes.

No se at­re­vía a dar­le un cu­er­po a An­dró­me­da; lo pos­pu­so. El­la tenía un “pro­vee­dor” de an­dro­i­des a su dis­po­si­ción que, por un buen pre­cio, claro está, le en­via­ba a la que qui­sie­ra. So­lo tenía que de­cir­le a An­dró­me­da qué chi­ca quería pa­ra esa no­che, y el­la venía. Con­se­guía to­do lo que de­sea­ba. Ya fu­e­ra una ru­sa pe­lir­ro­ja, una fin­lan­desa ru­bia, una ja­po­ne­sa tí­mi­da, una in­dí­ge­na su­da­me­ri­ca­na mo­re­na o una etío­pe de piel muy os­cu­ra, po­día ten­er­las a to­das. Po­dían conec­tar­se a una in­te­li­gen­cia ar­ti­fi­ci­al y, por lo tan­to, se­guir cual­quier con­ver­sa­ción. Eso era muy im­port­an­te pa­ra él, por­que muy po­cas mu­je­res hu­ma­nas po­seían esa ha­bi­li­dad. Tenían a su dis­po­si­ción en­cic­lo­pe­di­as en­ter­as de téc­ni­cas pa­ra ha­cer el amor. To­das lle­va­ban los ta­tua­jes ob­li­ga­to­ri­os al­re­de­dor del cuel­lo pa­ra que pu­dieran ser iden­ti­fi­ca­das in­me­dia­ta­men­te co­mo an­dro­i­des. Des­de en­ton­ces, per­dió to­do in­terés en acos­tar­se con Amé­lie o sus chi­cas. Las an­dro­i­des eran in­dis­tin­guibles de las per­so­nas re­a­les. Po­dían de­sen­vol­ver­se con sol­tu­ra en cual­quier con­ver­sa­ción, se ab­ra­zaban y se acur­ru­ca­ban co­mo chi­cas de ver­dad, y eran mu­cho me­jo­res en la ca­ma que cual­quier pa­re­ja hu­ma­na. Esta­ba tan fe­liz con estas su­per­chi­cas que tenía po­co in­terés en en­con­trar una chi­ca hu­ma­na.

Sin em­bar­go, había mu­je­res que an­sia­ban est­ar en su ca­ma. Era bas­tan­te co­no­ci­do en el am­bi­en­te y no se li­mi­ta­ba a con­ver­sa­cio­nes pro­fe­si­o­na­les. A ve­ces bas­ta­ba con una pa­la­bra, un co­men­ta­rio ca­su­al. Venían, sin im­por­tar la di­stan­cia que tu­vieran que re­cor­rer. Venían por­que querían un hi­jo suyo, un su­per­niño, con­ce­bi­do con un genio. Les hacía con­fir­mar an­te una cá­ma­ra que no lo re­sponsa­bi­li­zarían de la pa­ter­ni­dad, etc. Lue­go, si re­al­men­te lo de­sea­ban, él en­gen­dra­ba un hi­jo con el­las; las fol­la­ba sin des­can­so du­ran­te dos o tres días. Usa­ba pa­stil­las pa­ra so­por­tar la ter­ri­ble ex­pe­ri­en­cia du­ran­te tan­to ti­em­po. La ma­yoría eran chi­cas bas­tan­te in­te­li­gen­tes, pe­ro nin­gu­na era her­mo­sa ni si­quie­ra bo­ni­ta. Le es­cribían cu­an­do da­ban a luz y le en­via­ban fo­tos de sus hi­jos. Él lo regis­tra­ba to­do me­ti­cu­lo­sa­men­te, pe­ro nun­ca las con­tac­ta­ba. Sabía de 17 niños has­ta el mo­men­to. Pe­ro esas eran so­lo al­gu­n­as de las chi­cas que le in­for­ma­ron de sus em­ba­ra­zos.

Al ca­er la no­che y acer­car­se los cier­vos a la cer­ca, las cá­ma­ras los detecta­ron y la sec­ción de la cer­ca se re­tra­jo en el sue­lo. Fred per­man­e­ció in­móvil fren­te al ven­tanal panorá­mi­co, ob­ser­van­do a los cier­vos. Estos va­ga­ron por su vas­to pa­tio, pas­tan­do y lue­go con­ti­nu­an­do su ca­mi­no. Un co­che pat­rul­la llegó a la puer­ta, uno de los agen­tes se iden­ti­ficó y la puer­ta se ab­rió. Un agen­te se acer­có a la puer­ta mien­tras los otros in­spec­cio­na­ban la pro­pie­dad. El agen­te, un an­dro­i­de co­mo los otros dos, di­jo que había ha­bi­do re­da­das; al pa­re­cer, va­ri­as ban­das ope­ra­ban en el bos­que. De al­gu­na ma­ne­ra, habían lo­gra­do ce­gar a los dro­nes y per­man­ecían bi­en ocul­tos. Iban de ca­sa en ca­sa a di­a­rio, re­vi­san­do y ob­ser­van­do. Vol­ver­ían al día si­gui­en­te y to­dos los días si­gui­en­tes.

El ‘pro­vee­dor’ le había en­via­do un catálo­go espe­ci­al; tenía chi­cas nue­vas en ofer­ta. El­fas. Fred echó un vi­sta­zo a la lis­ta de pre­ci­os: na­da fu­e­ra de lo común. Sin em­bar­go, miró a las el­fas; eran al­go espe­ci­al. Du­ran­te sus estu­di­os, él y Alasta­ir habían vis­to al­go de por­no de el­fas, por­no bi­en he­cho. Sin pre­li­mi­na­res, sin una his­to­ria ela­bo­ra­da con tan­to es­fu­er­zo. Una el­fa y una el­fa tenían se­xo, eso era to­do. Eran vi­de­os in­terac­ti­vos de 360°; po­días con­tro­lar la cá­ma­ra, acer­car y ale­jar la imagen. A me­nu­do se que­da­ba mi­ran­do los prime­ros pla­nos de sus ge­ni­ta­les, las pe­queñas va­gi­nas de las el­fas, don­de los pe­nes de las el­fas estaban fol­lan­do. Lo había leí­do to­do al re­spec­to: el capuchón del clíto­ris se cor­ta­ba al nacer, una pe­queña in­ci­sión en la par­te in­fe­ri­or del clíto­ris hacía que so­bresa­li­era li­ge­ra­men­te y cre­cie­ra tor­ci­do. No afec­ta­ba en ab­so­lu­to a la ma­stur­ba­ción, pe­ro du­ran­te el se­xo, el clíto­ris pre­si­o­na­ba con­tra el pe­ne. La el­fa ex­pe­ri­mentó un or­gas­mo al co­mi­en­zo del en­cuen­tro, que duró has­ta el fi­nal. Y en­ton­ces le ofre­cie­ron el­fos, y por su­pue­sto acep­tó. Na­tu­ral­men­te, no existían el­fos en la na­tu­ra­le­za, pe­ro se habían crea­do an­dro­i­des de estos se­res má­gi­cos. Era sim­ple­men­te una astuta idea de ne­go­ci­os.

Du­ran­te va­ri­os me­ses, An­dró­me­da le pro­por­cionó una mu­jer, ge­ne­ral­men­te una el­fa, que solía que­dar­se va­ri­as no­ches, has­ta que An­dró­me­da se dio cuen­ta de que ne­ce­si­ta­ba a otra per­so­na. La el­fa solía te­ner entre 20 y 25 años, pe­ro era más ba­ja que él, del­ga­da y de comple­xión de­li­ca­da. Sus pechos y su va­gi­na eran co­mo los de una niña de 13 años. A pe­ti­ción su­ya, venía ca­da día con el hi­men re­stau­rado, lo que le per­mitía des­flo­rar a la tí­mi­da y mo­des­ta muchacha una vez más ca­da día y ex­pe­ri­men­tar su prime­ra vez con el­la. La sua­ve y est­recha va­gi­na de la el­fa le da­ba la ilu­sión de des­flo­rar y fol­lar con una me­nor, lo cu­al, por su­pue­sto, esta­ba estric­ta­men­te pro­hi­bi­do y se­ver­a­men­te cas­ti­ga­do; no era al­go con lo que se pu­die­ra ju­gar. An­dró­me­da lo co­no­cía me­jor que él mis­mo y sa­tis­facía sus de­seos más pro­fun­dos. Esta­ba comple­ta­men­te de­di­ca­da a él; ha­cer­lo fe­liz era una de sus prin­ci­pa­les pri­o­ri­da­des.

El primer ro­bo fue to­tal­men­te in­e­s­pe­ra­do. El gáns­ter, al pa­re­cer, se había es­con­di­do en el co­che del el­fo y en el ga­ra­je. Pla­nea­ba sor­pren­der a los re­si­den­tes mien­tras dor­mían al aman­e­cer. An­dro­me­da le había or­de­na­do al el­fo que de­sper­ta­ra a Fred en si­len­cio. El el­fo le su­surró al oí­do que había un ladrón en la ca­sa. «Eso no pue­de ser», su­surró él de vuel­ta, «¡es­ta ca­sa es una mal­di­ta for­ta­le­za!». Con la ayu­da de An­dro­me­da, el el­fo ab­rió la ca­ja fu­er­te y le ent­regó el rifle Win­ches­ter an­ti­guo. «Do­ce ba­las», su­surró el el­fo, y se acer­caron si­gi­lo­sa­men­te a lo al­to de la esca­le­ra. Al pie de la esca­le­ra se en­con­tra­ba una fi­gu­ra en­capucha­da, rifle en ma­no. An­dro­me­da ata­có.

La luz del ve­stí­bu­lo brilló con fu­er­za pa­ra ce­gar al ladrón, y fu­er­tes rui­dos y dis­pa­ros de cañón re­so­na­ron por los al­ta­vo­ces. Fred esta­ba en lo al­to de la esca­le­ra, con su rifle Win­ches­ter lis­to. Él y el ladrón dis­pa­ra­ron ca­si si­mul­tá­ne­a­men­te. La ba­la pasó zum­ban­do por en­ci­ma de la ca­be­za de Fred y se in­crustó en la pa­red. Su dis­paro había al­canzado al ladrón en el hom­bro, pe­ro es­te vol­vió a apun­tar. Fred que­dó pa­ra­lizado, pues de­bería ha­ber re­car­ga­do ya. El el­fo sal­tó ha­cia ade­lan­te y lo ab­ra­zó ju­sto cu­an­do sonó el dis­paro del gáns­ter. Fred vio al el­fo ca­er al sue­lo y re­car­gó, apun­tan­do con pre­ci­sión y dis­parán­do­le al hom­bre en la ca­ra y dos ve­ces en el pe­cho.

An­dró­me­da di­jo que el in­tru­so esta­ba mu­er­to, sin pul­so. No había otros in­tru­sos en la ca­sa, la po­licía ya venía en ca­mi­no, aña­dió. Fred se ar­ro­dilló jun­to a la el­fa. La ba­la le había da­do en la es­pal­da y había sa­li­do por el ab­do­men. Miró fi­ja­men­te el agu­je­ro y mur­muró: “¿Sigue vi­va?”. An­dró­me­da di­jo en voz ba­ja que ya no esta­ba acti­va, de­ma­si­a­do he­ri­da. Una pér­di­da to­tal, pe­ro al­gu­n­as par­tes po­drían sal­var­se. Fred se pu­so de pie. An­dró­me­da le re­cordó que se vis­tie­ra; la po­licía lle­garía pron­to.

Fred preg­untó su nom­bre. Emo­las, di­jo An­dro­me­da. “Emo­las”, su­surró Fred, “me sal­vó la vi­da. Se in­ter­pu­so entre yo y la ba­la”. An­dro­me­da guardó si­len­cio, lo cu­al fue lo cor­rec­to, y no hi­cie­ron fal­ta más pa­la­bras. Los po­licías hi­cie­ron su tra­ba­jo; el ladrón fue iden­ti­fi­ca­do co­mo Ale­xei Twa­borski, lo que con­du­jo a una in­ves­ti­ga­ción más pro­fun­da. Se lle­varon am­bos cu­er­pos, un equi­po de lim­pi­e­za lim­pió la esce­na del cri­men y Fred co­pió las imá­ge­nes de las cá­ma­ras de se­gu­ri­dad del ti­ro­teo. Cua­tro ho­ras de­spués, se habían mar­cha­do. Se sentó fren­te al mo­ni­tor y re­visó las gra­ba­cio­nes de to­das las cá­ma­ras. El gáns­ter se había me­ti­do en el ma­le­te­ro de su co­che en el mo­men­to en que el sis­te­ma de ac­ce­so ve­ri­ficó la identi­dad de Emo­la y su vehí­cu­lo. Tam­bién en­vió esas gra­ba­cio­nes a la po­licía.

Esta­ba bas­tan­te con­mo­cio­na­do. Le di­jo a An­dro­me­da que quería est­ar so­lo por el mo­men­to, que no de­bía pe­dir más el­fos por aho­ra, que pre­fería dor­mir so­lo. Le preg­untó a An­dro­me­da si Emo­las tenía fa­mi­lia, pe­ro no, había si­do cri­ada en una in­cu­ba­do­ra, así que no tenía fa­mi­lia. Aún la llo­ra­ba co­mo si fu­e­ra una chi­ca que le hu­bie­ra sal­va­do la vi­da. Había dis­pa­ra­do a un hu­ma­no, y la idea lo hi­zo tam­ba­lear­se; por otro la­do, fue una legíti­ma de­fen­sa con­tra al­gui­en que aca­ba­ba de dis­pa­rar­le a su chi­ca. Sus emo­cio­nes eran muy in­ten­sas, aun­que su men­te le decía con to­da cla­ri­dad que Emo­las no era más que un sim­ple bi­stec. Fred cor­rió al baño y vo­mitó en el la­va­bo, tan vi­o­len­ta­men­te cho­caron sus emo­cio­nes y su ra­zón.

Fred no po­día tra­ba­jar en ese mo­men­to; les contó to­da la his­to­ria a los tres, y Alasta­ir de­bía li­derar el gru­po sin él du­ran­te los pró­xi­mos días. Ame­lie lo llamó va­ri­as ve­ces an­tes de que fi­nal­men­te con­tes­t­a­ra. Esta­ba muy preo­cu­pa­da, y él tu­vo que tran­qui­li­zar­la. «No, no vi­vo en los con­fi­nes del mun­do, y mi ca­sa me pro­te­gió per­fec­ta­men­te. Si esto hu­bie­ra ocur­ri­do en la ci­u­dad, ya est­aría mu­er­ta y ro­ba­da». Pasó bas­tan­te ti­em­po an­tes de que Ame­lie se cal­ma­ra un po­co. Él di­jo que sin­tió su preo­cu­pa­ción y amor ma­ter­na­les, y que eso le con­mo­vió.

No fue has­ta se­ma­nas de­spués que to­do ter­minó. Tu­vo que com­pa­re­cer an­te el tri­bu­nal, don­de se deter­minó que había actua­do en legíti­ma de­fen­sa. De al­gu­na ma­ne­ra, la jue­za le re­sul­ta­ba fa­mi­li­ar; tal vez la co­no­cía de Amé­lie. Tal vez in­clu­so había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la de niño, hacía una dé­ca­da. Era so­lo una va­ga sospecha, pe­ro esta­ba bas­tan­te se­gu­ro de el­lo du­ran­te el via­je de re­gre­so a ca­sa. La jue­za co­mentó, con cier­ta su­fi­cien­cia, que había si­do un ro­bot se­xu­al el que le había sal­va­do la vi­da. Sus mi­ra­das se cruzaron por un in­stan­te, y en­ton­ces su­po que el­la lo había re­co­no­ci­do.

Fred tardó diez días en re­cu­pe­rar­se. Esta­ba con­ven­ci­do de que la ban­da de Ale­xei no lo ol­vi­daría. Al fin y al ca­bo, los pe­rió­di­cos di­gi­ta­les lo habían iden­ti­fi­ca­do y pu­bli­ca­do su di­rec­ción. Tenía que pre­pa­rar­se. Re­forzó su ca­sa con­si­de­ra­ble­men­te, con­si­deró to­dos los esce­na­ri­os po­si­bles, pe­ro en­ton­ces las co­sas re­sul­ta­ron comple­ta­men­te di­fe­ren­tes.

Tres me­ses de­spués, mien­tras tra­ba­ja­ba fren­te a la pan­tal­la gran­de, re­ci­bió la ad­ver­ten­cia de An­dro­me­da. Au­tomáti­ca­men­te cam­bió a las cá­ma­ras ex­te­ri­o­res y allí los vio. No ha­brían po­di­do esca­lar la val­la de 3 me­tros de al­tu­ra ni con un tan­que, pe­ro los astu­tos habían traí­do esca­le­ras de alu­mi­nio de 4 me­tros de lar­go. Era el pe­or esce­na­rio que se había imagi­na­do. Le or­denó a An­dro­me­da que elec­tri­fi­ca­ra la val­la, pe­ro no pasó na­da. Ob­via­men­te, los de­lin­cuen­tes habían cor­ta­do los ca­bles. “La po­licía lle­gará en 8 o 10 mi­nu­tos”, di­jo An­dro­me­da.

Fred no quería cor­rer ningún ries­go; se re­tiró al pi­so su­pe­ri­or e hi­zo cer­rar la grue­sa pla­ca de ace­ro que había so­b­re las esca­le­ras. Na­die po­día sub­ir; la pla­ca de ace­ro po­día re­sistir in­clu­so gra­na­das por­táti­les; ese era pre­ci­sa­men­te el ob­je­ti­vo. Dos mi­nu­tos.

Co­locó el se­gun­do mo­ni­tor jun­to al otro, in­spec­cionó to­da la pro­pie­dad, pe­ro los gáns­te­res so­lo sub­ían por las esca­le­ras des­de el bos­que al nor­te. Fred de­splegó dos de los cua­tro rifles te­le­di­ri­gi­dos en el te­ja­do. Tres mi­nu­tos.

La po­licía aún tar­daría cin­co mi­nu­tos o más. Cam­bió la mi­ra a los mo­ni­to­res. Contó sie­te gáns­te­res, to­dos ar­ma­dos con rifles y pis­to­las. Fred re­visó de nue­vo las cá­ma­ras ex­te­ri­o­res pa­ra ase­gu­rar­se de que ningún gáns­ter se es­con­die­ra ju­sto al la­do de la ca­sa. Sus tác­ti­cas eran pri­mi­ti­vas; uno dis­paró a las ven­ta­nas panorá­mi­cas, pe­ro re­sis­tie­ron. Uno gritó una or­den, otro car­gó una gra­na­da en su rifle y dis­paró. La ven­ta­na panorá­mi­ca iz­quier­da se hi­zo añi­cos. Los gáns­te­res gri­ta­ron y alzaron los puños en señal de tri­un­fo. Cin­co mi­nu­tos.

Fred apuntó y dis­paró al ti­po que pre­pa­ra­ba la si­gui­en­te gra­na­da en el mus­lo. El ti­po sol­tó el rifle y se re­tor­ció en el sue­lo. Fred sabía cuál era su or­den. Prime­ro, los que estaban más cer­ca del bos­que. De afu­e­ra ha­cia aden­tro. So­lo pensa­ba en Emo­las, en có­mo los habían va­pu­lea­do. Los apuntó uno por uno, apun­tan­do cui­da­do­sa­men­te a los mus­los, las ro­dil­las o la par­te in­fe­ri­or de las pier­nas, lo que estu­vie­ra a su al­can­ce. Les dio a to­dos. Sie­te mi­nu­tos.

El primer co­che pat­rul­la apa­re­ció a ci­en me­tros de la puer­ta. Fred or­denó que lo ab­rieran. Tres agen­tes sa­li­eron del co­che y apun­ta­ron con sus ar­mas a los gáns­te­res que estaban en el sue­lo. Lle­ga­ron más co­ches pat­rul­la, más agen­tes. Fred ba­jó len­ta­men­te las esca­le­ras y co­pió los ví­deos de prin­ci­pio a fin. Or­denó a An­dro­me­da que sel­la­ra la ca­sa y con­du­jo con los agen­tes has­ta la co­misaría. Aun así, pa­sa­ron 48 ho­ras an­tes de que le per­mi­tieran vol­ver a ca­sa.

Esta­ba tran­qui­lo; no había he­cho na­da ma­lo. De­fen­sa pro­pia. An­dro­me­da tenía una ob­je­ción. Había regis­tra­do cor­rec­ta­men­te la com­pra e in­sta­la­ción de los rifles de con­trol remo­to, pe­ro no había es­pe­ra­do el per­mi­so. El per­mi­so aún no había lle­ga­do. “¿De­bería con­tra­tar un abo­ga­do?”, le preg­untó a An­dro­me­da, y el­la in­me­dia­ta­men­te estu­vo de acu­er­do en que era lo cor­rec­to. El tri­bu­nal querría ver el per­mi­so y la fecha de emi­sión. An­dro­me­da le en­con­tró un buen abo­ga­do, pe­ro es­te no veía nin­gu­na for­ma de de­fen­der­se. Pro­ba­ble­men­te se re­du­ciría a una mul­ta, tal vez in­clu­so a servi­cio co­mu­ni­ta­rio, ya que es­te era muy común y se im­ponía con fre­cuen­cia en Van­cou­ver. Acor­da­ron ver­se en el juz­ga­do.

Los di­o­ses de­bían de que­rer mu­cho a Fred, por­que su jui­cio fue pre­si­di­do por la mis­ma jue­za. Él la miró y su­po que el­la sabía que él sabía que el­la tam­bién lo sabía. Se son­ro­jó, pe­ro el­la son­rió ama­ble­men­te y co­menzó el pro­ce­di­mien­to. Él y el abo­ga­do es­pe­ra­ban an­sio­sa­men­te la preg­un­ta so­b­re el per­mi­so; to­do lo demás esta­ba en or­den: ro­bo, legíti­ma de­fen­sa, legíti­ma de­fen­sa. El juez lo miró y le preg­untó si había pre­sen­ta­do el per­mi­so pa­ra los caño­nes te­le­di­ri­gi­dos. El abo­ga­do pre­sentó la co­pia. La leyó con aten­ción. “Pre­sen­ta­do seis se­ma­nas an­tes del ro­bo, así que to­do está en or­den”. El juez par­pa­deó bre­ve­men­te mi­ran­do a Fred  — ¿le esta­ba guiñan­do un ojo? —  y lue­go pasó a al­go comple­ta­men­te di­fe­ren­te. El abo­ga­do y Fred re­spi­ra­ron ali­via­dos. La au­dien­cia prác­ti­ca­men­te había ter­mi­na­do; el al­gua­cil le hi­zo fir­mar al­gu­nos pa­pe­les y le ent­regó las co­pi­as. El juez le preg­untó si aún esta­ba dis­pue­sto a te­s­ti­fi­car en el jui­cio con­tra la ban­da. Miró bre­ve­men­te al abo­ga­do y con­fir­mó que, si lo ci­taban, por su­pue­sto que est­aría en­can­ta­do de ir.

Unos días de­spués sonó su telé­fo­no. An­dro­me­da buscó el nú­me­ro; era el juez. Él con­tes­tó. «Ho­la, Al­fred, o Fred, ¿te acu­er­das de mí?». En­se­gui­da com­pren­dió que era una lla­ma­da priva­da. Char­laron unos mi­nu­tos y lue­go acor­da­ron que el­la iría a ce­nar esa no­che.

Mar­jo­rie, la jue­za, llegó a ti­em­po. Co­mie­ron un bi­stec y be­bie­ron una bo­tel­la de vi­no tin­to. Subie­ron a su gran ca­ma. Él di­jo que lo re­cor­da­ba per­fec­ta­men­te; el­la tenía una pe­queña lu­na cre­cien­te azul ta­tua­da jun­to a su vul­va. El­la rió asom­bra­da, “¡Qué gran me­mo­ria!” y se quitó las bra­gas. Hi­cie­ron el amor, con pau­sas y mu­cho vi­no tin­to, has­ta el aman­e­cer. “No he teni­do se­xo con un hom­bre de ver­dad en cua­tro años”, di­jo Mar­jo­rie, “so­lo con mi ro­bot se­xu­al. Pe­ro no es un su­sti­tu­to pa­ra un hom­bre”. “Y yo no he teni­do se­xo con una mu­jer de ver­dad en años, so­lo an­dro­i­des, co­mo sa­bes”, di­jo Fred, un po­co des­a­ni­ma­do. El­la quería sa­ber por qué, ¿por qué no un ro­bot se­xu­al co­mo to­dos los demás hu­ma­nos? Sabía un par de co­sas al re­spec­to; había ent­re­vi­sta­do a va­ri­os hom­bres que habían teni­do se­xo con una ro­bot se­xu­al fe­me­ni­na y a muchas mu­je­res que habían teni­do se­xo con ro­bots se­xu­a­les. La ma­yoría de los hom­bres so­lo tenían se­xo ge­ni­al y apa­si­o­na­do con los ro­bots se­xu­a­les al prin­ci­pio. Ex­traña­ban a la mu­jer re­al; In­clu­so los hom­bres más fle­xi­bles pron­to pa­recían in­fle­xi­bles. Los ro­bots se­xu­a­les no se de­secha­ban, si­no que se pa­sa­ban a hi­jos, so­bri­nos o per­so­nas más po­bres. Las mu­je­res se di­ver­tían mu­cho más con sus ro­bots se­xu­a­les. Estaban bi­en con­strui­dos, sus pe­nes eran in­creíble­men­te re­a­li­stas y tenían más re­sis­ten­cia que cual­quier hom­bre. Obe­decían to­das las ór­de­nes, fol­lan­do len­ta o rápi­da­men­te, pro­fun­da o su­per­fi­cial­men­te. La mu­jer po­día pro­vo­car su pro­pio or­gas­mo comple­ta­men­te a su pro­pio rit­mo. El ro­bot se­xu­al no tenía que eya­cu­lar, por su­pue­sto, pe­ro po­día ha­cer­lo. Nor­mal­men­te, ro­cia­ba un flu­ido an­ti­bac­te­ri­a­no a tem­pe­ra­tu­ra cor­po­ral, por­que la ma­yoría de los ro­bots se­xu­a­les tenían que fol­lar con va­ri­as o in­clu­so muchas mu­je­res y niñas, espe­cial­men­te en zo­nas más po­bres. Mar­jo­rie era una aca­dé­mi­ca pri­vi­le­gia­da que po­día per­mi­tir­se el ro­bot se­xu­al pa­ra el­la so­la. Fol­lar con el ro­bot se­xu­al era más pla­cen­te­ro que ma­stur­bar­se so­la, pe­ro ha­cer­lo con una per­so­na re­al era mu­cho más ex­ci­tan­te.

 — En­ton­ces  — preg­untó Mar­jo­rie — , ¿por qué un an­dro­i­de y no un ro­bot se­xu­al?  — Fred exp­licó que los an­dro­i­des eran mae­stros in­su­pe­ra­bles; esa era la úni­ca ra­zón. Eran mae­stros de la con­ver­sa­ción, los ab­ra­zos, las ca­ri­ci­as y to­do ti­po de se­xo. Eran in­dis­tin­guibles de los hu­ma­nos. Pe­ro no pu­do de­cir­le a Mar­jo­rie ex­ac­ta­men­te cuáles eran las di­fe­ren­ci­as. Mar­jo­rie se fue dos días de­spués. Mar­jo­rie ya no era jo­ven, pe­ro fol­la­ba me­jor que muchas otras mu­je­res  — le di­jo a An­dro­me­da — . No esta­ba tra­tan­do de devor­ar­me. Mar­jo­rie esta­ba bi­en; po­día vol­ver cu­an­do qui­sie­ra  — aña­dió. An­dro­me­da estu­vo de acu­er­do; los había vis­to a am­bos fol­lar y tam­bién había teni­do la im­pre­sión de que era me­jor en la ca­ma que muchas mu­je­res hu­ma­nas.  — ¿De­bería ha­cer una cla­si­fi­ca­ción de mu­je­res hu­ma­nas?  — preg­untó su­ges­ti­va­men­te, ¡y él di­jo que le pa­tearía el tra­se­ro! Se rie­ron jun­tos; ca­si había ol­vi­da­do có­mo ha­cer­lo.

Fred ha­bló con An­dro­me­da so­b­re si quería te­ner un cu­er­po fí­si­co. Temía que no pu­die­ra cum­plir con to­das sus ob­li­ga­cio­nes si lo tenía. El­la no esta­ba de acu­er­do; tu­vie­ra cu­er­po o no, ¡no des­cui­daría ni una so­la ta­rea! Lo pensó du­ran­te dos días y dos no­ches, y lue­go se de­ci­dió. Se sentó fren­te al te­le­vi­sor y le pi­dió a An­dro­me­da que le mo­stra­ra chi­cas que se aju­sta­ran a sus gus­tos, pre­fe­ren­ci­as e in­cli­nacio­nes. Rech­a­zó a to­das las mo­de­los asiáti­cas, af­ri­ca­nas, nor­tea­me­ri­ca­nas y su­da­me­ri­ca­nas. Tenía que ser eu­ro­pea. Se sentó fren­te al te­le­vi­sor du­ran­te ca­si 60 ho­ras con so­lo bre­ves des­can­sos, mi­ran­do rostros, cu­er­pos y, por su­pue­sto, fo­tos de des­nu­dos. Tu­vo cin­co can­di­da­tas, lue­go cua­tro, tres, dos, y lue­go la tu­vo a el­la. An­dro­me­da no esta­ba in­sa­tis­fecha; era una su­e­ca de 18 años de cer­ca de Esto­col­mo. An­dro­me­da di­jo que esta­ba de acu­er­do con su elec­ción. En­ton­ces An­dro­me­da co­menzó a in­ves­ti­gar in­ten­sa­men­te, mi­ran­do cien­tos de fo­tos de des­nu­dos de la her­mo­sa Kjäl­ve. Tenía un rostro di­vi­no y unos ojos pre­cio­sos que lo cau­ti­varon. La ex­aminó des­de to­dos los án­gu­los; pa­recía mu­cho más jo­ven que 18 años, con las her­mo­sas cur­vas ju­ve­ni­les que tan­to ama­ba. Era es­bel­ta, pe­ro no fla­ca, y al­ta: una ver­da­de­ra di­o­sa. Sus pechos eran pe­queños, re­don­dos, con pe­zo­nes pun­ti­a­gu­dos y erec­tos. Su vul­va era igu­al­men­te ju­ve­nil y esta­ba sua­ve­men­te de­pi­la­da. ¿Qui­zás aún no había si­do to­ca­da? Su clíto­ris, re­la­ti­va­men­te gran­de, su­gería que Kjäl­ve se ma­stur­ba­ba mu­cho, pe­ro eso era so­lo una su­po­si­ción.

An­dro­me­da no se sor­pren­dió de que to­do en el­la fu­e­ra fal­so. Aún no tenía ca­tor­ce años, no se lla­ma­ba Kjäl­ve, si­no Ing­rid, y no vi­vía con sus padres, quie­nes afir­ma­ban ser di­rec­tor de ci­ne y flo­ri­cul­tor, co­mo se decía ofi­cial­men­te. Su madre esta­ba se­pa­ra­da de su ma­ri­do, e Ing­rid vi­vía con su pad­re, Pe­ter, un ri­co hol­ga­zán. Él le había mon­ta­do su pro­pia agen­cia, don­de la al­quila­ba co­mo mo­de­lo “espe­ci­al”. Había aban­do­na­do los estu­di­os y tra­ba­ja­ba co­mo mo­de­lo de des­nu­dos a di­a­rio. An­dro­me­da había en­con­tra­do mi­les de fo­tos de el­la des­nu­da y muchos vi­deo­clips. Po­sa­ba pa­ra la cá­ma­ra, se ma­stur­ba­ba has­ta el or­gas­mo, so­la o en esce­n­as lés­bi­cas. Pe­ro An­dro­me­da no pu­do en­con­trar ni una so­la fo­to de el­la con un hom­bre, ni una en la que estu­vie­ra teni­en­do se­xo o sien­do pe­ne­tra­da. A An­dro­me­da le pa­re­ció muy sospecho­so. Fred son­rió; hacía muchos años que no oía la pa­la­bra “sospecho­so”. Le di­jo que si­guie­ra bus­can­do.

Fred di­jo que so­lo clo­narían su cu­er­po, así que no le im­por­ta­ba su men­te ni su per­so­na­li­dad. An­dro­me­da asin­tió; ya había con­tra­ta­do a Ing­rid. La agen­cia po­dría clo­nar­la en una ho­ra y lue­go ha­cer­le una se­sión de fo­tos están­dar, y eso sería to­do lo que la ver­da­de­ra Ing­rid re­cor­daría. Ya estaban tra­ba­jan­do en la cre­a­ción del an­dro­i­de, y est­aría lis­to en un­as tres se­ma­nas. Pe­ro aún ne­ce­si­taban de­finir el per­so­na­je de la nue­va An­dro­me­da.

Fred y An­dro­me­da pa­sa­ron las si­gui­en­tes ho­ras ha­b­lan­do so­lo de es­te te­ma. Fí­si­ca­men­te, él no tenía de­seos par­ti­cu­la­res. No había ne­ce­si­dad de do­tar­lo de ór­ga­nos re­pro­duc­to­res; no quería hi­jos con An­dro­me­da. Qui­zás así el­la sería un po­co más li­ge­ra que otros an­dro­i­des. El vel­lo pú­bi­co le re­sul­ta­ba mo­le­sto; se po­día omi­tir fá­cil­men­te. Y si su clíto­ris tu­vie­ra la for­ma de un el­fo, est­aría en­can­ta­do. An­dro­me­da quería sa­ber si de­bía en­ve­je­cer; eso era im­port­an­te por­que era re­la­ti­va­men­te difí­cil. Fred so­lo lo pensó bre­ve­men­te. En­ve­je­cer no era ne­ce­sa­rio; tal vez era un atrac­ti­vo espe­ci­al ten­er­la co­mo una niña más ade­lan­te.

En cuan­to a su carác­ter, la quería a el­la, la co­no­ci­da An­dró­me­da, con su vas­to co­no­ci­mien­to y su ca­riño por él y el ho­gar, co­mo siem­p­re. Pre­fería a las chi­cas tí­mi­das y mo­de­stas, pe­ro le gustaba que fu­er­an se­xu­al­men­te acti­vas y aven­tur­eras. Lo que sin du­da no quería era una mu­jer tes­t­a­ru­da y obstina­da, de las que ab­un­da­ban. No tenía que ser una gei­sha su­mi­sa y reser­va­da del perío­do Edo, si­no una mu­jer in­te­li­gen­te y astuta co­mo la An­dró­me­da de hoy. In­te­li­gen­cia, edu­ca­ción y bu­e­nos mo­da­les. La ternura y la ca­li­dez tam­bién serían muy bi­en­ve­ni­das.

An­dro­me­da proy­ec­tó un re­tra­to son­ri­en­te de Ing­rid en la pa­red. «Haré to­do lo po­si­ble por ser una bue­na com­pañe­ra y una bue­na aman­te pa­ra ti. Lo pro­me­to. Le pro­por­cio­naré los de­tal­les a la agen­cia de in­me­di­a­to. La nue­va An­dro­me­da est­ará lis­ta en tres se­ma­nas». Fred di­jo que tenía muchas ga­nas de co­no­cer­la.

El tri­bu­nal lo había ci­ta­do pa­ra hoy, así que se pu­so sus me­jo­res ga­las y con­du­jo has­ta el juz­ga­do. Si­guió las seña­les has­ta un lu­gar de esta­cio­namien­to reser­va­do en el sóta­no y lue­go sub­ió en co­che has­ta don­de su abo­ga­do ya lo es­pe­ra­ba. La jue­za, Mar­jo­rie, aún ve­stía de ci­vil y char­la­ba con su abo­ga­do. Ni el­la ni Fred die­ron nin­gu­na señal de co­no­cer­se per­so­nal­men­te. Fred di­jo est­ar con­fun­di­do; ¡so­lo dos gáns­te­res estaban sien­do acu­sa­dos! Mar­jo­rie son­rió am­plia­men­te; los otros cin­co habían in­ten­ta­do esca­par du­ran­te el tras­la­do y habían si­do aba­ti­dos a ti­ros. Un esca­lo­frío re­cor­rió la es­pal­da de Fred mien­tras Mar­jo­rie re­la­ta­ba esto, cer­ran­do un ojo. «Habían co­me­ti­do una do­ce­na de ro­bos y ase­si­na­do a seis per­so­nas. Al me­nos los ca­be­cil­las ha­brían re­ci­bi­do ca­de­na per­pe­tua o in­clu­so la pe­na de mu­er­te; los demás pro­ba­ble­men­te entre 20 y 25 años. ¡Pro­ba­ble­men­te sea lo me­jor!». Mar­jo­rie no de­jó lu­gar a du­das de que pensa­ba que era lo cor­rec­to. De rep­en­te, Fred sin­tió una gran in­quie­tud en el estó­ma­go. Atra­pa­dos con las ma­nos en la ma­sa y eje­cuta­dos: de eso se tra­ta­ba. Había es­pe­ra­do que al me­nos tu­vieran un jui­cio. De he­cho, venía a ser lo mis­mo, pe­ro Fred se dio cuen­ta de la pro­fun­di­dad del daño ya cau­sa­do, un daño in­f­li­gi­do por los regí­me­nes au­to­cráti­cos, an­ti­de­mo­cráti­cos y de de­recha en los 150 años trans­cur­ri­dos des­de las pre­si­den­ci­as de Bush y Oba­ma. Les hi­zo un ge­sto con la ca­be­za y sa­lió a fu­mar un ci­gar­ril­lo a la an­te­sa­la.

Fred esta­ba tan fu­ri­o­so que ca­si estrelló el co­che con­tra un ár­bol de ca­mi­no a ca­sa. De­jó que la trans­mi­sión au­tomáti­ca lo lle­va­ra, con la ca­be­za ex­pues­ta al vien­to, has­ta que se cal­mó. Vein­ti­cin­co años pa­ra esos dos estúpi­dos solda­dos ra­sos, de­ma­si­a­do in­ge­nu­os y cri­ados en un en­tor­no mi­se­ra­ble y des­fa­vor­e­ci­do. Tras el veredic­to, ape­n­as le di­ri­gió un­as pa­la­bras a Mar­jo­rie. El tri­bu­nal esta­ba comple­ta­men­te de acu­er­do con el go­bier­no, que exigía cas­ti­gos dra­co­nia­nos. Du­ran­te sus estu­di­os, so­lo había teni­do un bre­ve con­tac­to con la políti­ca, y aun así, su­per­fi­cial­men­te, pe­ro siem­p­re se había opue­sto a es­te bru­tal sis­te­ma políti­co que se­guía en el po­der.

Le gustaba ha­b­lar con An­dró­me­da; el­la proy­ec­ta­ba re­tra­tos de Ing­rid con di­fe­ren­tes ex­pre­si­o­nes fa­cia­les que coin­ci­dían con lo que se esta­ba di­ci­en­do.

An­dro­me­da había su­pe­ra­do los úl­ti­mos obstá­cu­los y ob­teni­do los ví­deos priva­dos más se­cre­tos del pad­re de Ing­rid. Los re­pro­du­jo clip tras clip, di­ci­en­do que Ing­rid so­lo había si­do fol­la­da por Pe­ter, su pad­re, día tras día. Fred hi­zo un ge­sto de des­dén con la ma­no. Los ví­deos eran de ma­la ca­li­dad y siem­p­re era lo mis­mo. “¿Hay al­go más?”, le preg­untó a An­dro­me­da, pe­ro no había na­da más, so­lo pe­ne­tra­ción. “En­ton­ces lo he vis­to to­do”, co­mentó. An­dro­me­da apagó la cá­ma­ra de in­me­di­a­to. Un re­tra­to serio de Ing­rid lo miró fi­ja­men­te. “Miré den­tro de la men­te de Ing­rid mien­tras la clo­na­ba”, di­jo An­dro­me­da con gra­ve­dad, “qui­zás te in­te­re­se su his­to­ria”. Fred asin­tió; no tenía na­da más en men­te. No sabía que eso fu­e­ra po­si­ble.

Pe­ter tu­vo una fu­er­te dis­cu­sión con su es­po­sa, qui­en se mar­chó fu­ri­o­sa. Se que­dó so­lo con Ing­rid, de do­ce años, y era ju­sto el ti­po de canal­la que se apro­vechó de la si­tua­ción. Sabía que Ing­rid era in­ge­nua, fá­cil de ma­ni­pu­lar y comple­ta­men­te des­ver­gonzada. El­la sim­ple­men­te se en­co­gió de hom­bros cu­an­do él le di­jo que po­día dor­mir en su gran ca­ma do­ble, y que no, que no tenía que po­ner­se el pi­ja­ma con los osi­tos gra­cio­sos; al fin y al ca­bo, él dor­mía des­nu­do.

El­la se acostó jun­to a él y se acur­rucó con­tra él; era la prime­ra vez que am­bos estaban des­nu­dos jun­tos. Ni si­quie­ra pi­dió per­mi­so y cu­ri­o­sa­men­te tocó su pe­ne y testí­cu­los. Él le preg­untó con cu­ri­o­si­dad si al­gu­na vez se acos­ta­ba con chi­cos. “¡Pe­ro dón­de!” ex­clamó Ing­rid, ha­ci­en­do una mu­e­ca, “¡Son to­dos estúpi­dos!” Pe­ter in­sis­tió, ¿así que so­lo se acos­ta­ba con chi­cas? Ing­rid asin­tió emo­cio­na­da, “Sí, pe­ro so­lo con mis me­jo­res ami­gas que no chis­mor­rearían”. Aho­ra Pe­ter quería sa­ber ex­ac­ta­men­te qué hacían. “Nos ma­stur­ba­mos al mis­mo ti­em­po, o uno ma­stur­ba al otro, por su­pue­sto has­ta el or­gas­mo”. “¿Pue­des ma­stur­bar­te sin or­gas­mo?” preg­untó la chi­ca in­ge­nua, y Pe­ter negó con la ca­be­za.

Preg­untó cuán­to ti­em­po lle­va­ba ma­stur­bán­do­se. Ing­rid pensó un mo­men­to; lo había apren­di­do en el jardín de in­fan­cia, así que al­re­de­dor de los cin­co años. Y des­de en­ton­ces, se había ma­stur­ba­do to­das las no­ches an­tes de dor­mir­se, sin im­por­tar cuán­tos or­gas­mos hu­bie­ra teni­do du­ran­te el día. Pe­ter le exi­gió que le de­s­cri­bie­ra ex­ac­ta­men­te có­mo lo hacía con sus ami­gas. “Bue­no, prime­ro nos quit­amos to­da la ro­pa, lue­go nos be­sa­mos co­mo vi­mos en las pelí­cu­las. Li­sa una vez fil­mó a sus padres en se­cre­to, y vi­mos ex­ac­ta­men­te có­mo se be­saban con la len­gua y lue­go tenían se­xo. He­mos he­cho mu­cho lo de be­sar­nos con la len­gua des­de en­ton­ces por­que se sentía tan ma­ra­vil­lo­so en mi coño. No pu­di­mos ver bi­en el se­xo por­que Li­sa lo había he­cho to­do tem­blo­ro­so. ¡Y no po­de­mos te­ner se­xo, so­mos chi­cas!” Ing­rid hi­zo una pau­sa. Él in­sis­tió, ¡más, más! El­la con­ti­nuó: “De­spués de be­sar­nos con len­gua, siem­p­re ten­go que ma­stur­bar­me en­se­gui­da. Al­gu­n­as de mis ami­gas quie­ren mi­rar, así que me acue­sto so­b­re sus mus­los y ab­ro las pier­nas pa­ra que pue­dan ver bi­en. No tie­nen per­mitido me­ter­me el de­do en la va­gi­na por­que to­da­vía soy vir­gen, pe­ro muchas de el­las ya han si­do des­flo­ra­das por su pad­re o her­ma­no, y les gus­ta mu­cho cu­an­do las me­to con los de­dos du­ran­te el or­gas­mo; di­cen que es muy in­ten­so. A muchas les gus­ta mu­cho cu­an­do uso un ob­je­to en su va­gi­na mien­tras se ma­stur­ban. Lo lla­ma­mos vi­o­la­ción, y así es co­mo su­ce­de. Por ejem­plo, des­li­zo len­ta­men­te el man­go de un ce­pil­lo pa­ra el pe­lo den­tro y fu­e­ra de su va­gi­na. Cu­an­do tie­nen un or­gas­mo, las fol­lo con el man­go tan rápi­do y tan fu­er­te co­mo pue­do. Esto pro­lon­ga el or­gas­mo, y no paro en ab­so­lu­to, in­clu­so si se re­tu­e­r­cen y se re­sis­ten de­se­s­pe­ra­da­men­te. Eso es la vi­o­la­ción. De­spués, están comple­ta­men­te si­len­cio­sas y dé­bi­les, ¡y pue­do or­de­n­arles que me la­man has­ta que ten­ga un or­gas­mo!” Pe­ter le­vantó la vis­ta sor­pren­di­do. “¿Te la­mes el clíto­ris?” Ing­rid se rió. “Ay, papá, a ve­ces pa­re­ce que vi­ves en la Edad Me­dia, ¡pe­ro esta­mos en el siglo XXIII, es el 2296! ¡No­sotras las mu­je­res no usa­mos ve­los ni pañue­los en la ca­be­za, no so­mos ci­u­da­da­nas de se­gun­da cla­se, y no­sotras tam­bién te­ne­mos sen­ti­mien­tos!” Pe­ter asin­tió con eno­jo; no quería te­ner esa dis­cu­sión. “¿Y qué más ha­ces?” re­tomó el te­ma. El­la con­ti­nuó: “La gor­da Mi­ra siem­p­re quie­re que le la­ma el clíto­ris, pe­ro no lo ha­go por­que apes­ta. Se ríe cu­an­do lo di­go, ¡di­ce que es so­lo el olor na­tu­ral de una mu­jer bi­en fol­la­da! Es una de las po­cas pri­vi­le­gia­das a las que ofi­cial­men­te se les per­mi­te dor­mir en la ca­ma de sus padres. Su madre aho­ra so­lo quie­re que la fol­len los do­min­gos por la maña­na; pi­en­sa que Mi­ra ya es lo su­fi­cien­te­men­te ma­yor y, so­b­re to­do, que su ma­ri­do no ne­ce­si­ta en­gaña­r­la”. Pe­ter in­ter­vi­no di­ci­en­do que era una mu­jer in­te­li­gen­te. Ing­rid con­ti­nuó: «Li­sa per­dió la vir­gi­ni­dad hace un año, cu­an­do tenía 13, de for­ma to­tal­men­te in­e­s­pe­ra­da, por cul­pa de un tío. Él nun­ca vol­vió, así que el­la ent­renó a su her­ma­no pe­queño pa­ra que la fol­la­ra. Él era muy jo­ven y no había teni­do nin­gu­na ex­pe­ri­en­cia se­xu­al, pe­ro el­la, con mucha au­da­cia, lo se­du­jo y lo ent­renó. Aho­ra él la fol­la to­das las no­ches, pe­ro Li­sa di­ce que su pe­ne es de­ma­si­a­do pe­queño pa­ra que el­la llegue al or­gas­mo. Cu­an­do voy a ca­sa con el­la, me de­jan ver­los fol­lar. De ver­dad que tie­ne un pe­ne muy pe­queño; in­clu­so me ca­be por la aber­tu­ra del hi­men. Su fol­la­da so­lo me hi­zo cos­quil­las un po­co; no fue na­da, la ver­dad. Pe­ro lue­go me folló con de­ma­si­a­da brus­que­dad cu­an­do se cor­rió, así que ya no de­jo que me fol­le. Fue so­lo un ex­pe­ri­men­to de una so­la vez». Ing­rid notó la mi­ra­da de Pe­ter y aña­dió: «¡Yo si­go sien­do vir­gen!».

Los de­dos de Ing­rid habían esta­do ju­gan­do con su clíto­ris du­ran­te un buen ra­to; aho­ra esta­ba tum­ba­da bo­ca ar­ri­ba y em­pe­zó a ma­stur­bar­se. Al ca­bo de un ra­to, lo notó ob­ser­ván­do­la di­si­mu­la­da­men­te por el ra­bil­lo del ojo y le preg­untó di­rec­ta­men­te: «Pa­pi, ¿quie­res mi­rar?». Pe­ter asin­tió: «¡Sí!». «Co­mo ha­go con mis ami­gas, pa­ra que pue­das ver bi­en». Pe­ter asin­tió en señal de acu­er­do. Ing­rid se re­costó so­b­re sus mus­los, ab­rió bi­en las pier­nas y con­ti­nuó ma­stur­bán­do­se rápi­da­men­te. Pe­ter la ob­ser­va­ba con avi­dez y lu­ju­ria, su pe­ne se pu­so du­ro co­mo una ro­ca y pre­sionó con­tra sus nal­gas. El­la rió y di­jo: «¡Me hace tan­tas cos­quil­las!». Mien­tras se­guía ma­stur­bán­do­se, él em­bis­tió ca­da vez más rápi­do entre sus nal­gas y eya­culó en su hen­di­du­ra, su se­men go­te­an­do entre sus de­dos. El­la se­guía ri­en­do y au­mentó su rit­mo drá­sti­ca­men­te. Tu­vo un or­gas­mo in­ten­so, sus pier­nas y ca­deras se con­tra­je­ron sal­va­je­men­te por un mo­men­to, pa­ra lue­go cal­mar­se rápi­da­men­te. Rió.  — Tu pol­la me está cla­van­do fu­er­te en el cu­lo otra vez  — rió el­la con su fran­que­za y des­caro ca­rac­terí­sti­cos.  — Sí  — di­jo él, alar­gan­do las pa­la­bras — , ¡él tam­bién quie­re te­ner un or­gas­mo! Los ojos de Ing­rid se ab­rie­ron de par en par.  — ¡Pues haz­lo!  — gritó, aplau­di­en­do con las pal­mas de las ma­nos co­mo una niña. Él sabía lo que quería.  — ¡Te en­seña­ré có­mo ha­cer­lo! No preg­untó, no su­plicó, so­lo dio in­struc­cio­nes. Le mostró có­mo ma­stur­bar su pol­la has­ta que eya­cu­la­ra, y lue­go con­ti­nu­ar has­ta que se ab­land­ara. El­la había ob­ser­va­do y asenti­do con en­tu­si­as­mo; quería ha­cer­lo. Y así su­ce­dió. El­la lo frotó, y él le or­denó que apre­ta­ra más fu­er­te. Él eya­culó de­spués de un ra­to, y el­la con­ti­nuó frotán­do­lo has­ta que su pol­la se ab­lan­dó. Él la ab­ra­zó y la besó en la ca­be­za.  — ¡Lo hi­cis­te per­fec­to la prime­ra vez!  — su­surró — . ¿Lo ha­ce­mos de nue­vo maña­na? El­la asin­tió con en­tu­si­as­mo; sí, quería. Él apagó la luz y se dur­mió. Ing­rid es­peró unos mi­nu­tos, asom­bra­da de que se hu­bie­ra que­da­do dor­mi­do tan rápi­do, lue­go co­menzó a ma­stur­bar­se y se dur­mió in­me­dia­ta­men­te de­spués de su úl­ti­mo or­gas­mo.

Re­pi­tie­ron la esce­na to­das las no­ches du­ran­te se­ma­nas. Cu­an­do el­la em­pe­zaba a ma­stur­bar­se, él la pe­ne­tra­ba entre las nal­gas y eya­cu­la­ba so­b­re su om­b­li­go, su va­gi­na y sus de­dos. Iba a to­da ve­lo­ci­dad, su glan­de em­pa­pa­do de se­men em­pu­ja­ba y em­pu­ja­ba con­tra su ano, y de rep­en­te la pe­ne­tró. El­la son­rió y rió co­mo una niña ha­ci­en­do al­go pro­hi­bi­do. Él si­guió pe­ne­trán­do­la fu­ri­o­sa­men­te por el ano, agarrán­do­le las nal­gas con am­bas ma­nos y eya­cu­lan­do den­tro. El­la rió aún más a car­ca­ja­das y lo miró tri­un­fan­te. De­jó su pe­ne en su ano has­ta que el­la tu­vo un or­gas­mo. El­la rió to­do el ti­em­po por­que le hacía cos­quil­las de­li­cio­sa­men­te. De­spués de su or­gas­mo, le frotó el pe­ne y le de­jó eya­cu­lar so­b­re su va­gi­na o su om­b­li­go. Em­pe­zó a ha­b­lar sin pa­rar an­tes de que él pu­die­ra preg­un­tar­le: “Las chi­cas ma­yo­res que tie­nen que usar an­ti­con­cep­ti­vos me han hab­la­do de el­lo. An­tes no lo creía, ¡pe­ro aho­ra que lo has he­cho tú has si­do ge­ni­al!”. Eso re­spon­dió a sus preg­un­tas, y él le preg­untó si quería te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les co­mo es de­bi­do. El­la negó con la ca­be­za. “¡Pe­ro so­lo ten­go 12 años, papá!”, aña­dió con re­pro­che. “Pe­ro te gus­ta mu­cho el se­xo anal, ¿ver­dad?”, di­jo él con con­vic­ción, y el­la con­fir­mó de in­me­di­a­to: “¡Sí, claro, fue ge­ni­al!”. Du­ran­te las si­gui­en­tes se­ma­nas y me­ses, siem­p­re tu­vie­ron se­xo anal, usan­do lubri­can­te.

Él le preg­untó có­mo era ma­stur­bar­se to­das las no­ches. “Nor­mal­men­te me ma­stur­ba­ba du­ran­te una ho­ra en la os­cu­ri­dad. De­spués de dos o tres or­gas­mos, ya había teni­do su­fi­cien­te y me dor­mía en­se­gui­da. Mamá a ve­ces me vi­gi­la­ba; encen­día la luz, qui­ta­ba las sá­ba­nas y me mi­ra­ba ma­stur­bar­me sin nin­gu­na ver­güen­za has­ta que ter­mi­na­ba de­spués de dos o tres ve­ces, ¡la su­cia zor­ra!” Pe­ter le­vantó la ca­be­za de gol­pe. “¿Por qué su­cia zor­ra?!” Ing­rid lo miró fi­ja­men­te du­ran­te un buen ra­to. “¡A ve­ces eres tan dul­ce­men­te estúpi­do, papá! So­lo la atra­pas­te al fi­nal, cu­an­do in­sta­las­te las cá­ma­ras ocul­tas. Siem­p­re lo su­pe. Cu­an­do vol­vía de la es­cue­la, a me­nu­do veía a un aman­te esca­bul­lir­se. Si lle­ga­ba de­ma­si­a­do pron­to, ab­ría de gol­pe la puer­ta de su ha­bi­ta­ción y to­sía has­ta que se asustaban y de­ja­ban de te­ner se­xo. El­la me mi­ra­ba con fu­ria to­do el ti­em­po mien­tras le hacía una pa­ja y de­ja­ba que eya­cu­la­ra en un pañue­lo. So­lo en­ton­ces me iba. ¡Claro, no te contó que so­lo lo hacía por di­ne­ro, por el se­xo! A ve­ces me da­ba un bil­le­te pe­queño y me repetía que no de­bía cont­ar­te na­da. Va­le, decía yo, pe­ro cu­an­do ne­ce­si­ta­ba di­ne­ro de­se­s­pe­ra­da­men­te, lo co­gía de su me­si­ta de no­che. ¡Por eso la lla­mo zor­ra as­que­r­o­sa!” Pe­ter no di­jo na­da; ne­ce­si­ta­ba pensar­lo to­do de nue­vo.

Quería sa­ber có­mo se había en­ter­a­do. “Siem­p­re salía tem­pra­no de la es­cue­la, ab­ría la puer­ta del dor­mi­to­rio en si­len­cio y la pil­la­ba teni­en­do se­xo. En aquel en­ton­ces, so­lo sabía de se­xo por las his­to­ri­as de mis ami­gos, fo­tos bor­ro­sas y ví­deos tem­blo­ro­sos. Pe­ro aho­ra esta­ba a me­nos de un me­tro de la ca­ma y al me­nos po­día ver su cu­lo bom­bean­do. La ma­yoría de las ve­ces, sin em­bar­go, los hom­bres ab­rían un po­co las pier­nas, y en­ton­ces po­día ver­lo to­do per­fec­ta­men­te. Pe­nes del­ga­dos y grue­sos, pe­ne­tran­do len­ta o rápi­da­men­te en el agu­je­ro de mamá, y veía su uña pin­ta­da de ro­jo giran­do por­que siem­p­re se ma­stur­ba­ba mien­tras el­los tenían se­xo. Los ob­ser­va­ba has­ta el fi­nal, cu­an­do él se tensa­ba y se corría den­tro de el­la. Po­día ver­lo per­fec­ta­men­te por­que él apre­ta­ba rít­mi­ca­men­te sus nal­gas, y sus testí­cu­los sub­ían y ba­ja­ban en su es­cro­to. De­ja­ba su pe­ne den­tro de el­la, se tum­ba­ba en­ci­ma de el­la y pe­ne­tra­ba muy len­ta­men­te has­ta que el­la ter­mi­na­ba de ma­stur­bar­se, lo que a ve­ces tar­da­ba unos mi­nu­tos. Creo que los hom­bres in­clu­so se corrían más aden­tro; lo vi un par de ve­ces.” Vi con bas­tan­te cla­ri­dad que estaban eya­cu­lan­do den­tro, go­ta a go­ta. Du­ran­te las prime­ras se­ma­nas, salía si­gi­lo­sa­men­te y de­ja­ba la puer­ta abier­ta pa­ra no ha­cer rui­do. Des­cu­brí que los hom­bres so­lo venían cua­tro días; los demás días, so­lo los pil­la­ba ma­stur­bán­do­se. La prime­ra vez, el­la de­jó de ma­stur­bar­se in­me­dia­ta­men­te y me es­petó: “¡¿Y qué?! ¡Yo lo ne­ce­si­to tan­to co­mo tú, así que piér­de­te!” De­spués, no le im­por­ta­ba que la pil­la­ra. Me sor­pren­dió mu­cho por­que el­la tenía que es­forz­ar­se muchí­si­mo pa­ra ter­mi­nar. Yo venía mu­cho más fá­cil­men­te.” Ing­rid miró a Pe­ter, pe­ro él es­cucha­ba con los ojos cer­ra­dos. “Aho­ra no sé por qué fui tan ma­la con mamá de­spués. Se­guí mi­ran­do mien­tras él tenía se­xo, pe­ro en cuan­to em­pe­zó a eya­cu­lar, to­sí fu­er­te y grité: ‘¡Ya estoy en ca­sa, mamá!’ La ma­yoría de los hom­bres se so­bresal­ta­ron, se re­ti­ra­ron y to­do el se­men sal­picó a mamá. Dis­fruté del de­sas­tre y em­pecé a to­ser in­clu­so an­tes de que eya­cu­la­ra. Tu­vo que lle­var­lo al or­gas­mo con su ma­no y me miró fu­ri­o­sa, co­mo si fu­e­ra a ma­tar­me. La mo­lesté a propó­si­to por­que pensé que era in­ju­sto que de­ja­ra que ex­traños se acos­ta­ran con el­la por di­ne­ro. En aquel en­ton­ces, no pensé que fu­e­ra una pro­sti­tuta, si­no que tenía ti­em­po pa­ra los ex­traños y no pa­ra mí.” Ing­rid aca­ri­ció el bra­zo de Pe­ter. “Lo sien­to, papá, por no habér­te­lo con­ta­do en­ton­ces, pe­ro mamá me lo pro­hi­bió estric­ta­men­te.” Pe­ter so­lo asin­tió, “Está bi­en, no hi­cis­te na­da ma­lo.” Se su­mió en un esta­do de me­lan­colía y Ing­rid apoyó la ca­be­za en su pe­cho pa­ra con­so­lar­lo. No po­día con­so­lar­lo de ver­dad; lo pre­sentía per­fec­ta­men­te.

Du­ran­te muchas se­ma­nas, prac­ti­caron se­xo anal y ma­stur­ba­ción to­das las no­ches. Un día, de for­ma to­tal­men­te in­e­s­pe­ra­da, él le preg­untó si no quería te­ner se­xo de ver­dad. El­la se que­dó pa­ra­lizada por la sor­presa. Pe­ro so­lo tardó unos mi­nu­tos en que­rer sa­ber­lo to­do so­b­re se­xo. Esta­ba con­ven­ci­da de que era lo cor­rec­to, por­que la ma­yoría de sus ami­gas habían per­di­do la vir­gi­ni­dad con sus padres o her­ma­nos y des­de en­ton­ces habían teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­los, más o me­nos vo­lun­ta­ri­a­men­te. Así que, ¿por qué no el­la tam­bién?, le preg­untó a Pe­ter. Ya tenía 13 años y era una mu­jer de ver­dad, ¡lo había di­cho en serio! Y asin­tió. Ese era el ca­mi­no cor­rec­to, di­jo.

Pe­ter le había de­s­cri­to la des­flo­ra­ción y el se­xo con gran de­tal­le. Mien­tras no le hu­bie­ra ba­ja­do la reg­la, no ne­ce­si­taban usar an­ti­con­cep­ti­vos. El­la asin­tió; lo había apren­di­do en cla­se de bio­lo­gía. Él la co­locó en po­si­ción y pu­so su pe­ne en la ent­ra­da de su va­gi­na. El­la le­vantó la ca­be­za; quería ver­lo to­do con cla­ri­dad. Él asin­tió y ent­ró con mu­cho cui­da­do. En cuan­to sin­tió la re­sis­ten­cia del hi­men, em­bis­tió con un mo­vi­mien­to rápi­do y po­ten­te. El­la no emi­tió ningún so­ni­do y ob­ser­vó có­mo su pe­ne ent­ra­ba por comple­to y des­a­pa­recía den­tro de el­la. “¡Ent­ra has­ta el fon­do, ni si­quie­ra lle­go al fi­nal!”, ex­clamó, y el­la le preg­untó qué quería de­cir. “Tu madre tie­ne una va­gi­na mu­cho más cor­ta; ¡yo siem­p­re lle­go al fi­nal!”. El­la son­rió ra­di­an­te, por­que se­cre­ta­men­te despre­cia­ba a su madre, y aho­ra tenía al­go que el­la no tenía. Pe­ter preg­untó: “¿Pue­do ya?”, y el­la asin­tió. La folló du­ran­te mu­cho ti­em­po; su va­gi­na era sua­ve co­mo la se­da, pe­ro a la vez est­recha y fir­me. Eya­culó du­ran­te mu­cho ti­em­po, lue­go se de­jó ca­er de la­do. Ing­rid no había teni­do un or­gas­mo, pe­ro él ya esta­ba can­sa­do y a pun­to de dor­mir­se. «De to­das for­mas, lo harás an­tes de qued­ar­te dor­mi­da», bal­bu­ceó, y se que­dó dor­mi­do. Ing­rid se sin­tió un po­co de­cep­cio­na­da; no había si­do tan emo­cio­nan­te ni in­creí­ble co­mo lo había imagi­na­do. Le hu­bie­ra gu­sta­do ha­b­lar con él so­b­re su prime­ra vez, pe­ro esta­ba pro­fun­da­men­te dor­mi­do.

Tenían se­xo to­das las no­ches. Él le había exp­li­ca­do que de­bían man­te­ner­lo en se­cre­to, por­que am­bos po­drían ser chan­ta­jea­dos. Di­jo que po­drían ga­nar mu­cho di­ne­ro con fo­tos des­nu­dos. Él pu­so lí­mi­tes, por­que el­la esta­ba en­a­mo­ra­da de él y era comple­ta­men­te su­mi­sa. Fo­tos des­nu­dos en to­das las po­ses, ma­stur­ba­ción fren­te a la cá­ma­ra y esce­n­as lés­bi­cas. Ningún hom­bre pre­sen­te du­ran­te las se­si­o­nes, na­da de se­xo fren­te a la cá­ma­ra, ni si­quie­ra in­si­nu­a­do. Tenía que fin­gir ser vir­gen an­te to­dos, sin ex­cep­ción. Esa era su mar­ca per­so­nal, la vir­gen in­tac­ta que ad­ora­ba ser fo­to­gra­fia­da des­nu­da. “¡No lo ar­ru­i­nes, ga­na­mos mu­cho di­ne­ro con esto! Y lue­go, cu­an­do seas ma­yor, esce­ni­fi­care­mos tu des­flo­ra­ción por mu­cho di­ne­ro, y en­ton­ces po­drás te­ner se­xo fren­te a la cá­ma­ra si quie­res. ¿De acu­er­do?” Ing­rid pen­día de sus la­bi­os; él le daría muchos re­ga­los, se lo había di­cho muchas ve­ces. Sí, quería par­ti­ci­par, tal vez in­clu­so con­ver­tir­se en una mo­de­lo fa­mo­sa. De to­das for­mas, el cole­gio era hor­ri­ble, así que lo de­jó sin du­dar­lo.

An­dro­me­da proy­ec­tó ví­deos y fo­tos mien­tras con­ta­ba su his­to­ria. Fred su­da­ba li­ge­ra­men­te; la his­to­ria era emo­cio­nan­te y fa­s­cinan­te. An­dro­me­da era una gran nar­ra­do­ra, pensó. El­la era la in­di­ca­da pa­ra él.

En cier­to mo­men­to, An­dró­me­da le contó que había estu­dia­do los sen­ti­mien­tos abs­trac­tos de «timi­dez» y «mo­des­tia» en mi­les de jó­ve­nes. Le sor­pren­día la can­ti­dad de chi­cas de unos 13 años que estaban en­a­mo­ra­das de sus padres y que, con el ti­em­po, los se­ducían. An­dró­me­da había omitido a to­das aquel­las que habían si­do forzadas y vi­o­la­das con­tra su vo­lun­tad, in­clu­so si habían su­pe­ra­do el im­pac­to in­ici­al y, con el ti­em­po, habían lle­ga­do a dis­frut­ar de ser vi­o­la­das por sus padres. An­dró­me­da había de­nun­cia­do los ca­sos más ex­tre­mos a la po­licía de for­ma anó­ni­ma, pe­ro con gran de­tal­le.

No, An­dro­me­da estu­dió a las demás. Aquel­las que, tí­mi­das y aver­gonzadas, pos­pu­sie­ron la se­duc­ción has­ta que la pre­sión se vol­vió in­so­por­ta­ble. So­lo un puña­do de padres pu­do re­sistir la ten­ta­ción y las astu­tas ma­quinacio­nes de su hi­ja. La ma­yoría su­cum­bió de in­me­di­a­to o po­co de­spués. Aun­que el­las mis­mas lo habían pro­vo­ca­do acti­va­men­te y le habían da­do la sen­sa­ción de ha­ber con­qui­sta­do y se­du­ci­do a su hi­ja, muchas chi­cas se re­traían has­ta el úl­ti­mo pa­so. Aquí, An­dro­me­da pu­do estu­di­ar la timi­dez y la ver­güen­za de las chi­cas muy de cer­ca. Yacían des­nu­das y li­stas an­te sus padres, con el cora­zón la­tién­do­les con fu­er­za en la gar­gan­ta, la re­spi­ra­ción su­per­fi­ci­al y ron­ca. Tí­mi­das y aver­gonzadas, sin­tie­ron el em­pu­je de su pe­ne, la sen­sa­ción des­co­no­ci­da, in­clu­so si ya le habían he­cho cien­tos de fe­la­cio­nes a su pad­re. La ver­güen­za al­canzó su pun­to má­xi­mo en el mo­men­to de la des­flo­ra­ción y lue­go se des­van­e­ció, reem­plazada por el ali­vio y el tri­un­fo.

La ob­ser­va­ción de las madres tam­bién fue asom­bro­sa. Al­gu­n­as se de­ja­ron en­gañar y no no­ta­ron na­da, pe­ro eran po­cas. La ma­yoría sentía despre­cio por su ma­ri­do y su hi­ja, y es­te despre­cio se in­ten­si­fi­ca­ba cu­an­do los dos man­tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les jun­to a el­las en el le­cho conyu­gal. La ma­yoría, sin em­bar­go, su­spi­ra­ba ali­via­da; estaban can­sa­das de la mo­no­tonía se­xu­al con sus ma­ri­dos. Al con­tra­rio, alen­taban las re­la­cio­nes se­xu­a­les entre las dos mu­je­res, man­teni­en­do una acti­tud amis­to­sa o fin­gi­en­do de­seo, según con­venía a la si­tua­ción. Hu­bo bas­tan­tes que par­ti­ci­paron acti­va­men­te con los dos per­so­na­jes prin­ci­pa­les. An­dró­me­da pu­do estu­di­ar los dis­tin­tos gra­dos de timi­dez y ver­güen­za de las madres.

Fred la in­ter­rum­pió y preg­untó: “¿De cuán­tas esta­mos ha­b­lan­do?”. An­dro­me­da re­spon­dió que en el área me­tro­po­li­ta­na de Van­cou­ver, va­ri­os mi­les de chi­cas in­icia­ban re­la­cio­nes in­ce­stuo­sas ca­da año, pro­ba­ble­men­te cer­ca de diez mil. En to­da la pro­vin­cia de Co­lum­bia Britá­ni­ca, la cifra os­cila­ba entre 80.000 y 100.000 anu­al­men­te. En los ve­ci­nos Esta­dos Un­i­dos, las cifras eran apro­xi­ma­da­men­te el do­ble. Fred se sor­pren­dió mu­cho; no es­pe­ra­ba tan­tas. El in­ce­sto no se había to­le­ra­do du­ran­te sig­los, ni si­quie­ra hoy, en el siglo XXIII. Si al­gui­en era de­ma­si­a­do in­ge­nuo co­mo pa­ra ser des­cu­bier­to, se en­fren­ta­ba a un cas­ti­go se­ve­ro y al ostra­cis­mo so­ci­al. Pe­ro las cifras re­a­les habían au­men­ta­do drá­sti­ca­men­te en los úl­ti­mos sig­los; aho­ra, un buen 85% de las chi­cas y los padres man­tenían re­la­cio­nes in­ce­stuo­sas, muy a me­nu­do si­mul­tá­ne­a­men­te con el ma­tri­mo­nio de la hi­ja e in­clu­so de­spués, aña­dió An­dro­me­da.

Fred se volcó en su tra­ba­jo; había per­di­do mu­cho ti­em­po con el tri­bu­nal y tenía mu­cho que re­cu­pe­rar. Alasta­ir había di­ri­gi­do bi­en al gru­po, pe­ro Fred aún era con­s­cien­te de que había de­ja­do mu­cho por ha­cer. Las tres se­ma­nas pa­sa­ron rápi­da­men­te. An­dro­me­da di­jo que su cu­er­po lle­garía esa tar­de. Es­peró en el gran salón. Llegó el co­che, ent­ró una niña ves­ti­da de Cape­ru­ci­ta Ro­ja y le hi­zo fir­mar una pi­la de pa­pe­les. Se los lle­vó al con­duc­tor, el co­che ar­ran­có y la niña re­gresó. Se quitó la capucha y Fred dio un re­spin­go de sor­presa.

Era An­dró­me­da.

Lle­va­ban tres me­ses jun­tos. Le sor­pren­dió gra­ta­men­te lo in­te­li­gen­te e in­de­pen­di­en­te que era. La prime­ra no­che, ad­miró el ta­tua­je que lle­va­ba en el cuel­lo; era el mis­mo ta­tua­je de el­fo que él ha­bría ele­gi­do. Su prime­ra vez jun­tos fue una ce­le­bra­ción. In­me­dia­ta­men­te le di­jo que no se hi­cie­ra la re­con­struc­ción del hi­men; le pa­recía an­ti­na­tu­ral. De­bía de­sar­rol­lar su se­xu­a­li­dad según sus pro­pi­os de­seos. Esto no con­tradecía su an­he­lo por una jo­ven tí­mi­da y mo­des­ta. No tenía ningún pro­ble­ma en ser una jo­ven enér­gi­ca du­ran­te el día y trans­for­mar­se por la no­che, ent­regán­do­se tí­mi­da­men­te y con mo­des­tia al hom­bre cor­pu­len­to. Su gran ha­bi­li­dad con­sistía en de­sen­ca­de­nar la trans­for­ma­ción de chi­ca tí­mi­da a aman­te ar­di­en­te y exi­gen­te en el mo­men­to pre­ci­so. Su clíto­ris él­fi­co pre­si­o­na­ba su pun­ta con­tra su pe­ne, de mo­do que ex­pe­ri­men­ta­ba un or­gas­mo ma­gní­fi­co, co­mo los el­fos, de prin­ci­pio a fin. Fred siem­p­re toma­ba una pa­stil­la cu­an­do quería te­ner se­xo to­da la no­che.

El­la ad­mi­nis­tra­ba y su­per­vi­sa­ba to­da la ca­sa, a ve­ces sentán­do­se jun­to a él fren­te a la pan­tal­la, apren­di­en­do có­mo pensa­ba y tra­ba­ja­ba al so­lu­cio­nar pro­ble­mas o pro­gramar. Fred esta­ba comple­ta­men­te en­a­mo­ra­do de An­dro­me­da y pron­to la amó con to­do su cora­zón. El­la in­clu­so po­día dor­mir a su la­do mien­tras su­per­vi­sa­ba to­da la ca­sa. A él le en­can­ta­ba de­sper­tar jun­to a el­la.

El­la se dio cuen­ta an­tes que él de que ne­ce­si­ta­ba un cam­bio, un cam­bio. Reser­vó una an­dro­i­de les­bia­na y lo sor­pren­dió con el­la. Ofi­cial­men­te, aún no tenía ex­pe­ri­en­cia lés­bi­ca y de­jó que la an­dro­i­de la se­du­je­ra y le re­ve­la­ra sus se­cre­tos. Por su­pue­sto, de­spués él pu­do acos­tar­se con la an­dro­i­de. Ru­gió co­mo un cier­vo al eya­cu­lar, ¡fue in­creí­ble!

Una no­che, la an­dro­i­de An­dro­me­da hi­zo una de­mo­stra­ción de se­xo cli­to­ri­a­no con cli­to­ri­a­no. Se agachó ju­sto de­lan­te del coño de An­dro­me­da, que esta­ba tum­ba­da bo­ca ar­ri­ba y a pun­to de ser pe­ne­tra­da por la an­dro­i­de por prime­ra vez. Ob­ser­vó có­mo am­bas se fro­taban los clíto­ris has­ta que se en­du­re­cie­ron. Fred con­tu­vo la re­spi­ra­ción mien­tras la an­dro­i­de se in­cli­na­ba li­ge­ra­men­te en dia­go­nal so­b­re An­dro­me­da y pre­si­o­na­ba su clíto­ris con­tra el de el­la. So­lo re­spiró cu­an­do la mu­jer ma­yor em­pe­zó a fol­lar a la jo­ven co­mo un hom­bre. Po­co a po­co, au­mentó el rit­mo, y am­bas mu­je­res ja­dea­ban de pla­cer y es­fu­er­zo. Fol­laron tan rápi­do que An­dro­me­da, en­lo­que­ci­da de pla­cer, se aferró a la otra mu­jer y tu­vo un or­gas­mo muy po­ten­te. La an­dro­i­de se pu­so de ro­dil­las con una son­ri­sa or­gullo­sa y tri­un­fan­te, echó la ca­be­za y el tor­so ha­cia atrás de for­ma que su coño y clíto­ris so­bresa­li­eran, y se ma­stur­bó en esa po­si­ción du­ran­te mi­nu­tos has­ta que se acur­rucó en un or­gas­mo po­de­ro­so.

Be­bie­ron una co­pa de vi­no y Fred fumó un ci­gar­ril­lo. An­dro­me­da no fin­gió no en­ten­der ese ti­po de se­xo. Fred se sentó al bor­de de la ca­ma y ob­ser­vó có­mo An­dro­me­da fol­la­ba a la an­dro­i­de has­ta que es­ta en­lo­que­ció, de mo­do que se des­mayó bre­ve­men­te tras su or­gas­mo alu­cinan­te. Fred sabía que las an­dro­i­des tenían sen­ti­mien­tos re­a­les, or­gas­mos re­a­les, y no du­dó ni un in­stan­te de que la an­dro­i­de se hu­bie­ra des­ma­ya­do de ver­dad du­ran­te unos se­gun­dos. Se le­vantó y los miró a él y a An­dro­me­da, al­go aver­gonzada. Be­bie­ron y fol­laron has­ta la maña­na; Fred había fol­la­do con am­bas tan­tas ve­ces que esta­ba ago­ta­do. En­ton­ces se que­dó dor­mi­do.

Mar­jo­rie, la jue­za, lo lla­ma­ba ca­da po­cas se­ma­nas. Iba a su ca­sa y ju­ga­ba a sus jue­gos lés­bi­cos con An­dro­me­da, de­jan­do que Fred la fol­la­ra con fu­er­za una y otra vez. Por la maña­na, le pe­día que la lle­va­ra a ca­sa. A Fred no le gustaba espe­cial­men­te Mar­jo­rie; tenía más de 50 años y la piel esta­ba vie­ja y ar­ruga­da. No era ca­paz de be­sar­la en la bo­ca, y mu­cho me­nos con la len­gua. Po­dría ha­ber­la rech­azado en cual­quier mo­men­to, pe­ro le ha­la­ga­ba que estu­vie­ra tan en­ca­pri­cha­da con él. A me­nu­do ha­b­la­ba de lo tor­pe y apa­si­o­na­da­men­te que la había fol­la­do cu­an­do tenía 17 años, ¡de­ján­do­la sin ali­en­to! Él la cor­regía ca­da vez, di­ci­en­do que so­lo tenía 13 años en­ton­ces, pe­ro el­la siem­p­re lo igno­ra­ba. Era una jue­za muy re­s­pe­ta­da y no se acos­ta­ba con me­no­res. Fred man­tu­vo a Mar­jo­rie cer­ca du­ran­te bas­tan­te ti­em­po por­que no era ni in­sis­ten­te ni pe­ga­jo­sa. Iba ca­da po­cas se­ma­nas, cu­an­do a él le con­venía; dis­fruta­ba fol­lan­do y sien­do fol­la­da co­mo pu­ro pla­cer fí­si­co y se iba de nue­vo, sin in­ci­den­tes. Ca­da vez con más fre­cuen­cia, An­dro­me­da se un­ía a Fred y Mar­jo­rie, pues era una ter­ce­ra in­te­gran­te re­al­men­te fantá­sti­ca del gru­po. Sor­pren­dió a Mar­jo­rie al de­sper­tar gra­du­al­men­te sus in­cli­nacio­nes lés­bi­cas, que flo­re­cie­ron in­e­s­pe­ra­da­men­te.

Fred y An­dro­me­da se ama­ban con to­do su cora­zón, y si no fu­e­ra por el ta­tua­je en el cuel­lo de el­la, ha­brían si­do la pa­re­ja en­vi­dia­da. Vi­vían ti­em­pos emo­cio­nan­tes y aún no veían las nu­bes os­cu­ras que se cernían en el ho­ri­zon­te.

To­do co­menzó cu­an­do la ab­ue­la de Fred, Ame­lie, fal­le­ció un día.

● ● ●





La pan­dil­la de los cin­co
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ENT­RE­VI­STA­DOR: Bue­no, to­do está pre­pa­ra­do, co­mo pro­metí. Su­sti­tu­iré to­dos los nom­bres por seu­dó­ni­mos, así co­mo los lu­ga­res y los de­tal­les so­b­re quién, dón­de, có­mo y cuán­do. De­bo ad­ver­tir­te que mi edi­tor po­dría re­cor­tar el tex­to si te ex­po­nes de­ma­si­a­do; no po­de­mos pu­bli­car­lo to­do. Aho­ra, cuen­ta tu his­to­ria, pe­ro des­de el prin­ci­pio, en or­den, y no omi­tas na­da esen­ci­al. ¡Em­pe­ce­mos!

PJOTR: Vi­vi­mos en un pe­queño pu­e­blo a un­as dos ho­ras de la ci­u­dad. For­ma­mos una pan­dil­la, quería­mos lla­mar­nos los Cua­tro Ro­jos. Pe­ro en­ton­ces se un­ió el pe­queño Dani, Da­ni­el. Era ju­dío, lo vi­mos en­se­gui­da. Era el úni­co de no­so­tros cir­cun­ci­da­do; su prepu­cio no cu­bría comple­ta­men­te el glan­de, pe­ro po­día eya­cu­lar igu­al que el re­sto. To­dos había­mos teni­do pe­nes de hom­bre an­tes, grue­sos y ro­bu­stos. So­lo el de Dani to­da­vía pa­recía el de un niño pe­queño, en for­ma, pe­ro era igu­al de gran­de que el nue­stro.

ENT­RE­VI­STA­DOR: En­ton­ces, según la tran­s­crip­ción, eran us­te­des cin­co. ¿Quié­nes más estaban allí?

PYOTR: Bue­no, éra­mos yo, Va­n­ya, Ma­xim, An­drei y Dani. Solía­mos en­con­trar­nos en mi ca­sa. Hay un pe­queño puen­te pea­to­nal so­b­re el ar­ro­yo, con­strui­do por los ale­ma­nes du­ran­te la Se­gun­da Guer­ra Mun­di­al. Sub­ías los esca­lo­nes y que­da­bas a unos dos me­tros del sue­lo. Nos que­dá­ba­mos allí de pie, uno al la­do del otro, y to­dos nos ma­stur­bá­ba­mos en el ar­ro­yo.

ENT­RE­VI­STA­DOR: En lu­gar de “wi­xen” es­cri­bi­re­mos “ma­stur­ba­te”, ¿de acu­er­do?

PJOTR: Da igu­al, estás es­cri­bi­en­do el ar­tí­cu­lo de to­das for­mas. Des­de ahí, pue­des ver di­rec­ta­men­te la ca­sa de pe­ces de Sa­scha. Sa­scha es Alex­an­dra, mi her­ma­na. Es mu­cho ma­yor que no­so­tros, dos años ma­yor, pron­to cum­plirá 20. Lle­va gafas grue­sas, tie­ne pe­cas y es muy gor­da. Muy gor­da. Es in­creíble­men­te in­te­li­gen­te, tie­ne una be­ca pa­ra la uni­ver­si­dad y so­lo está es­pe­ran­do un hue­co lib­re. Quie­re estu­di­ar bio­lo­gía, tal vez bio­lo­gía ma­ri­na. No tie­ne ami­gos ni con quién acos­tar­se. Me en­señó a fol­lar hace nue­ve años. El tío Va­n­ya la des­floró y la folló to­das las no­ches du­ran­te dos se­ma­nas, has­ta que su ama de lla­ves lo echó. Vol­vió con el­la y la folló ab­ur­ri­da­men­te co­mo an­tes, y fue en­ton­ces cu­an­do Sa­scha me exp­licó lo de fol­lar, y en­ton­ces fol­la­mos. Des­de en­ton­ces, es­pe­ra­mos a que nue­stros padres se du­er­man, en­ton­ces me esca­bullo en su ca­ma, y en­ton­ces fol­la­mos. Sa­scha di­ce que no es tan bue­no co­mo la ma­stur­ba­ción; me lo en­señó an­tes, pe­ro en­ton­ces no se veía na­da. Su ma­no des­a­pa­re­ció entre sus mi­che­lines, y quin­ce mi­nu­tos de­spués to­da su gra­sa se había deshe­cho, y eso fue to­do. Du­ran­te mu­cho ti­em­po, yo fui el úni­co de los cua­tro que ya había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les, pe­ro lue­go llegó Dani, y él tam­bién ya las había teni­do.

Al prin­ci­pio éra­mos escép­ti­cos; tal vez Dani so­lo esta­ba pre­su­mi­en­do. Exp­licó que le habían per­mitido dor­mir en ca­sa de sus padres des­de que había esta­do en­fer­mo hacía años. Apa­ren­te­men­te, a su pad­re no le im­por­ta­ba que el niño lo vie­ra ma­stur­bar­se o que su madre lo ma­stur­ba­ra de­spués. Sin em­bar­go, su pad­re le había or­de­na­do que se die­ra la vuel­ta cu­an­do su madre lo ma­stur­ba­ba, y en­ton­ces, as­quea­do, tenía que eya­cu­lar den­tro de el­la. Dani se­guía ob­ser­van­do en se­cre­to. Su madre in­tro­ducía su pe­ne en su pro­pia va­gi­na y tenía que se­guir ma­stur­bán­do­lo den­tro de el­la has­ta que fi­nal­men­te eya­cu­la­ba. El­la lo atraía ha­cia sí por las nal­gas y su­sur­ra­ba: “¡Cor­re bi­en aden­tro, pa­pi, bi­en aden­tro!”. Dani había esta­do ob­ser­van­do en se­cre­to du­ran­te años, y le pa­re­ció muy ex­traño que fu­e­ra lo mis­mo to­das las no­ches: él se ma­stur­ba­ba y tenía que eya­cu­lar den­tro de el­la; de­spués, el­la lo ma­stur­ba­ba, y él tenía que eya­cu­lar den­tro de el­la de nue­vo. Lue­go se que­da­ba dor­mi­do rápi­da­men­te, y el­la se ma­stur­ba­ba du­ran­te otra ho­ra o más. Nun­ca la había vis­to ma­stur­bar­se, pe­ro lo había senti­do y oí­do mil ve­ces.

La madre tenía po­co más de 30 años, era muy del­ga­da a pe­sar de ha­ber da­do a luz a tres hi­jos, y a Dani no le gustaban sus pechos por­que eran muy pe­queños. A ve­ces la es­pia­ba mien­tras se baña­ba y esta­ba en­a­mo­ra­do de su cu­er­po. A los 17 años, su madre, que ama­ba el di­ne­ro mu­cho más que a Di­os y la re­li­gión, la había con­cer­ta­do  — o me­jor di­cho, ven­di­do —  a un jo­ven muy ri­co. Se co­no­cie­ron; a él le en­can­ta­ba lo bi­en que el­la le hacía fe­la­cio­nes, pe­ro le di­jo sin ro­deos que nun­ca había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les y que pro­ba­ble­men­te nun­ca las ten­dría. El­la tenía que pensar rápi­do; se­guía sien­do vir­gen y de­sea­ba de­se­s­pe­ra­da­men­te te­ner hi­jos. Así que hi­cie­ron un pac­to: el­la lo ma­stur­baría y él ten­dría que eya­cu­lar den­tro de el­la al fi­nal pa­ra que el­la tu­vie­ra hi­jos. El­la ya tenía un plan: de­jó que su pad­re la des­flo­ra­ra an­tes de la bo­da. Él ya esta­ba comple­ta­men­te des­qui­cia­do y no sabía re­al­men­te quién era la chi­ca que esta­ba tan an­sio­sa por per­der su vir­gi­ni­dad. Le preg­untó quién era, y el­la min­tió, di­ci­en­do: “Jen­ny”. El vie­jo la des­floró, la folló y eya­culó fe­liz­men­te den­tro de el­la. El­la de­ja­ba que su vie­jo la fol­la­ra ca­da tres días; a ve­ces la fol­la­ba una se­gun­da vez, du­ran­te va­ri­as se­ma­nas. Sabía que esta­ba em­ba­razada de su pad­re cu­an­do se casó. Lla­maría al niño Da­ni­e­la o Da­ni­el, co­mo su pad­re, el pad­re de su hi­jo. La bo­da fue lu­jo­sa; se cor­tó el de­do meñi­que y un­tó la san­g­re en la sá­ba­na. El or­gullo­so no­vio lo mostró por la ven­ta­na, y ahí que­dó to­do. El­la lo ma­stur­bó dos ve­ces en su no­che de bo­das, me­ti­en­do su pe­ne en su as­que­r­o­so agu­je­ro am­bas ve­ces, don­de con­ti­nuó ma­stur­bán­do­lo has­ta que eya­culó den­tro de el­la. A par­tir de en­ton­ces, esa fue su vi­da amo­ro­sa; era pu­ra su­per­sti­ción. De­spués de la se­gun­da eya­cu­la­ción, él se iba a dor­mir gruñen­do, to­das las no­ches. Dani, por su­pue­sto, había esta­do es­pi­an­do en se­cre­to, y él quería de­se­s­pe­ra­da­men­te fol­lar­la, a cual­quier pre­cio. Él se acos­ta­ba en el ex­tre­mo opue­sto, y la madre se acos­ta­ba en el me­dio, de la­do, con el cu­lo ha­cia él. Él le­vantó si­gi­lo­sa­men­te las sá­ba­nas, sub­ió su ca­misón pa­ra que su tra­se­ro que­dara ex­pue­sto y se ma­stur­bó, eya­cu­lan­do so­b­re sus nal­gas. El­la gruñó y mur­muró ad­or­mi­la­da: “No me gus­ta así, es as­que­r­o­so”. Él es­peró un mo­men­to, lue­go se ma­stur­bó de nue­vo, em­pu­jan­do su pe­ne entre sus nal­gas y eya­cu­lan­do en su hen­di­du­ra. El­la refun­fuñó: “Eso tam­po­co está bi­en, es as­que­r­o­so”. Él esta­ba de­se­s­pe­ra­do, ¿có­mo po­día est­ar­lo? Es­peró un po­co más, lue­go in­tro­du­jo su pe­ne pro­fun­da­men­te en su coño des­de atrás, des­de aba­jo. El­la gruñó de pla­cer: “¡Aho­ra sí, tie­nes que eya­cu­lar bi­en aden­tro al fi­nal!” Dani la folló co­mo un re­loj y eya­culó pro­fun­da­men­te en su agu­je­ro. El­la no gruñó; sim­ple­men­te preg­untó por en­ci­ma del hom­bro si había ter­mi­na­do. No lo había he­cho; tenía que eya­cu­lar dos ve­ces más, esta­ba tan aco­stum­bra­do, cin­co ve­ces ca­da no­che, su­surró. El­la asin­tió con la ca­be­za, y él la folló dos ve­ces más y eya­culó cu­an­do el re­loj de la igle­sia dio la me­dia­no­che. Se dio la vuel­ta de­spués de ba­ja­r­le el ca­misón y ar­ro­par­la bi­en. Sin­tió el mo­vi­mien­to de su tra­se­ro por­que el­la se esta­ba ma­stur­ban­do aho­ra, co­mo hacía to­das las no­ches, pe­ro él nun­ca lo había vis­to re­al­men­te. Aho­ra dor­mía con la es­pal­da de su madre to­das las no­ches, dán­do­se la vuel­ta y fin­gi­en­do est­ar dor­mi­do. El pad­re esta­ba sa­tis­fe­cho con esto y de­jó que la madre lo ma­stur­ba­ra dos ve­ces, ob­ligán­do­lo, con­tra su vo­lun­tad, a eya­cu­lar en su hor­ri­ble y as­que­r­o­so agu­je­ro con una ex­pre­sión de as­co. Dani se preg­untó qué tan rápi­do ter­mi­na­ba con él. Es­peró has­ta que su pad­re ron­có co­mo un oso, lue­go des­cu­brió a su madre, que siem­p­re se acos­ta­ba de la­do, ofre­cién­do­le vo­lun­ta­ri­a­men­te su tra­se­ro, y la folló, ge­ne­ral­men­te cua­tro o cin­co ve­ces, y so­lo por de­trás, por­que esa era la úni­ca ma­ne­ra en que el­la lo quería. Lue­go se que­dó dor­mi­do mien­tras su madre se ma­stur­ba­ba, tem­b­lan­do co­mo ge­la­ti­na. Esto lle­va­ba ocur­ri­en­do un año en­te­ro, pe­ro su madre nun­ca le di­jo na­da al re­spec­to; era su se­cre­to. Una vez le preg­untó si era nor­mal eya­cu­lar cin­co ve­ces y tar­dar más de un mi­nu­to. El­la no lo miró y si­guió ju­gan­do con los pla­tos. «Los chi­cos jó­ve­nes lo ne­ce­si­tan a me­nu­do, al­gu­nos in­clu­so diez ve­ces, y si so­lo tar­da un mi­nu­to, tam­bién está per­fec­ta­men­te bi­en. Tu pad­re tie­ne que ha­cer­lo ex­ac­ta­men­te dos ve­ces, pe­ro nun­ca se ha acos­ta­do con­mi­go, así que no te sor­pren­das. Al fi­nal, lo fro­to en mi ano pa­ra que se cor­ra den­tro. Siem­p­re es muy rápi­do. Pue­des be­ber­te un va­so de agua de un tra­go en diez se­gun­dos o dár­te­lo len­ta­men­te du­ran­te diez mi­nu­tos, da igu­al».

Se ende­re­zó, ab­rió la puer­ta del ar­ma­rio y ha­bló con las taz­as de ca­fé. “Vue­stras her­ma­ni­tas son de­ma­si­a­do jó­ve­nes pa­ra te­ner se­xo”, di­jo, y las taz­as asin­tie­ron. “Cu­an­do ten­gan 13 o 14 años, me pa­re­ce bi­en. Pe­ro decíd­me­lo an­tes; ten­go que est­ar pre­sen­te en vue­stra prime­ra vez y vi­gi­lar. Lis­si ya me preg­untó có­mo pue­de con­se­guir que tengáis se­xo. Las jo­ven­ci­tas están de­se­an­do que las fol­len, me lo di­je­ron el­las mis­mas. ¡Qué pe­na!” Dani se apre­s­uró a de­cir: “Lis­si ya tie­ne 13 años, y a ve­ces jue­gan con… con su co­si­ta, y él siem­p­re tie­ne per­mi­so pa­ra eya­cu­lar pro­fun­da­men­te den­tro de el­la, pe­ro el­la nun­ca ha su­ge­ri­do se­xo de ver­dad. El­la pre­si­o­na mi pol­la con­tra su agu­je­ro y me fro­ta, lue­go em­pu­ja mi pol­la has­ta el fon­do a tra­vés de la am­plia aber­tu­ra de su hi­men, y ten­go per­mi­so pa­ra eya­cu­lar den­tro”. La madre cor­rió in­me­dia­ta­men­te a la ha­bi­ta­ción de los niños y re­gresó al ca­bo de un ra­to. “Gra­ci­as a Di­os que Lis­si sigue sien­do vir­gen, pe­ro por fa­vor ten cui­da­do, tu pad­re quie­re ca­sar a sus hi­jas vír­ge­nes. Por lo vis­to, su hi­men no se rom­pe fá­cil­men­te, así que pue­des fol­lar­la co­mo quieras, ¡so­lo ten cui­da­do!” La madre cerró de gol­pe la puer­ta del ar­ma­rio y la con­ver­sa­ción ter­minó. Dani fol­la­ba a Lis­si con mu­cho cui­da­do to­dos los días cu­an­do vol­vía del cole­gio, y una vez se cor­rió den­tro de el­la. Guardó el se­men pa­ra com­par­tir­lo con Sa­scha y mamá. Por la no­che, fol­la­ba a mamá to­das las no­ches.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Pe­ro vol­vi­en­do al puen­te, us­te­des estaban uno al la­do del otro y sal­pi­ca­ban agua en el ar­ro­yo.

PJOTR: Sí, ex­ac­ta­men­te. Una vez, cu­an­do Sa­scha no esta­ba con sus pe­ces, nos co­la­mos en su san­tu­a­rio y ro­cia­mos agua en el ab­re­va­de­ro de piedra. Los pe­ces se emo­cio­na­ron y se lo co­mie­ron to­do. Así que allí está­ba­mos, de pie en el puen­te, son­ri­en­do mien­tras ro­ciá­ba­mos agua en el ar­ro­yo, sa­bi­en­do que lle­garía a los pe­ces. Sa­scha había em­pezado a usar re­cien­te­men­te un de­lan­tal de go­ma que se había com­pra­do pa­ra la uni­ver­si­dad. So­lo lle­va­ba ro­pa in­te­ri­or de­ba­jo, y cu­an­do se tum­ba­ba bo­ca aba­jo en el ab­re­va­de­ro de piedra pa­ra ha­b­lar con los pe­ces, darles de co­mer o aca­ri­ciar­los, su ro­pa in­te­ri­or se asoma­ba de for­ma bas­tan­te impú­di­ca, y tenía­mos que ro­ci­ar agua una y otra vez, se veía tan se­xy.

Por su­pue­sto, in­me­dia­ta­men­te com­probé si la his­to­ria de Dani po­día ser cier­ta, y sí, lo era. Me acosté de­trás de mi madre con una red de men­ti­ras; mi pad­re ya esta­ba pro­fun­da­men­te dor­mi­do. Mis padres so­lo tenían se­xo los do­min­gos por la maña­na has­ta el me­di­odía, y nos mandaron a Sa­scha y a mí fu­e­ra de ca­sa. Giré a mi madre de la­do, pe­ro no pa­re­ció dar­se cuen­ta por­que esta­ba ab­sor­ta en la ma­stur­ba­ción. Efec­ti­va­men­te, pu­de in­tro­du­cir mi pol­la en su coño por de­trás y por de­ba­jo, y la follé muy rápi­do. Gra­ci­as a Sa­scha, ya tenía bas­tan­te prác­ti­ca. Me corrí mien­tras su or­gas­mo se re­torcía y me saqué rápi­da­men­te du­ran­te sus úl­ti­mos es­pas­mos. El­la no se había da­do cuen­ta de na­da y se de­tu­vo, igu­al que yo. Em­pe­zó a ma­stur­bar­se de nue­vo, y la follé co­mo an­tes, cor­ri­en­do den­tro de el­la ju­sto cu­an­do esta­ba a pun­to de cor­rerse, e in­me­dia­ta­men­te me saqué. Ab­rió las pier­nas, y aho­ra vi có­mo se hacía y có­mo se corría, igu­al que Sa­scha. Se de­tu­vo de nue­vo y em­pe­zó muy de­spa­cio. Aho­ra yacía de es­paldas, sin cu­br­ir, y yo lo ob­ser­va­ba to­do; era in­creíble­men­te ex­ci­tan­te. De al­gu­na ma­ne­ra lo­gré pe­ne­trar­la de la­do y des­de aba­jo. Me tomó de­ma­si­a­do ti­em­po. El­la estu­vo cer­ca, tu­vo un or­gas­mo, y yo aún no había ter­mi­na­do. De­sper­tó de su en­soña­ción y su­surró in­di­gna­da lo que esta­ba ha­ci­en­do, pe­ro era so­lo una preg­un­ta retóri­ca. Me de­tu­ve, so­bresal­ta­do, pe­ro el­la si­seó: “¡Date pri­sa, ter­mi­na!”. Du­dé un po­co, y el­la si­seó muy ba­ji­to pa­ra que fi­nal­men­te vol­vie­ra a fol­lar­la. La follé in­creíble­men­te rápi­do, me corrí y tu­ve que re­cu­pe­rar el ali­en­to. El­la su­surró im­pa­cien­te­men­te: “¿Ya ter­mi­nas­te?”. Le su­surré que nor­mal­men­te ne­ce­si­ta­ba vol­ver a ha­cer­lo, y el­la su­surró con una son­ri­sa: “¡Sa­scha cier­ta­men­te te ent­renó bi­en!”. Me sentí al­go ofen­di­do, pe­ro tenía que se­guir fol­lan­do y cor­rer. “Qué­da­te muy cal­la­do”, su­surró, “pue­des se­guir fol­lan­do y cor­ri­en­do si quie­res. ¡Pe­ro so­lo es­ta vez!”. Se ab­lan­dó por comple­to y guió mi pe­ne con su ma­no. Yo follé rápi­do, pe­ro el­la me ra­len­ti­zó. “Tó­ma­te tu ti­em­po, ¡dis­fruté­mos­lo los dos!” Fui muy de­spa­cio, du­ran­te lo que pa­re­ció una eter­ni­dad, pe­ro fi­nal­men­te, me im­pulsó, y me corrí con un esca­lo­frío. “Aho­ra he ter­mi­na­do”, su­surré. El­la tomó mi ca­ra entre sus ma­nos y su­surró que no de­bería ha­cer eso, que era in­ce­sto. Por su­pue­sto, había oí­do ha­b­lar de el­lo y asentí con tris­te­za, “No lo vol­veré a ha­cer”. De­spués de un ra­to, son­rió alen­ta­d­ora­men­te y rápi­da­men­te co­menzó a ma­stur­bar­se, y yo tam­bién lo hi­ce de­spués. El­la ter­minó mu­cho más rápi­do que yo y tomó mi pe­ne en su ma­no, hi­zo un gran tra­ba­jo pa­ra mí, y de­spués de un rápi­do jue­go de len­gua, me de­jó cor­rer en su bo­ca. Su­surró con ur­gen­cia que con­ti­nu­aría, por­que lo ne­ce­si­ta­ba de­se­s­pe­ra­da­men­te, pe­ro que yo de­bía ir­me a la ca­ma; mi pad­re no de­bía en­con­trar­me aquí.

Esa es la si­tua­ción. Un par de ve­ces por se­ma­na me cue­lo en su ca­ma mien­tras se ma­stur­ba y lue­go te­ne­mos se­xo a es­con­di­das, co­mo al prin­ci­pio. Pe­ro aho­ra, de­spués de que lle­ga al or­gas­mo, siem­p­re se da cuen­ta de que estoy ahí. Me de­ja te­ner se­xo con el­la de ro­dil­las un par de ve­ces y es­pe­ra a ma­stur­bar­se has­ta que vuel­vo a mi ca­ma. Su pad­re no sa­be na­da, y so­lo Sa­scha a ve­ces preg­un­ta dón­de he esta­do; quería te­ner se­xo.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Pe­ro la prime­ra víc­ti­ma de la ban­da de cin­co fue Sa­scha, así co­mi­en­za la tran­s­crip­ción.

PJOTR: Sí, así lo ve el juez. Creo que fue Va­n­ya qui­en su­gi­rió que tu­viéra­mos se­xo con Sas­ha entre los pe­ces. Al prin­ci­pio me opu­se por­que los pe­ces eran un san­tu­a­rio priva­do pa­ra Sas­ha. Pe­ro me con­ven­cie­ron. Así que fui­mos con Sas­ha y los pe­ces. Fin­gi­mos in­terés y les preg­un­ta­mos si los pe­ces tenían se­xo igu­al que los hu­ma­nos. El­la nos miró a tra­vés de sus grue­sas gafas y nos preg­untó si no está­ba­mos pre­stan­do aten­ción en cla­se. To­dos grit­amos al un­í­so­no: “¡La es­cue­la, ugh!”. Negó con la ca­be­za an­te tal estu­pi­dez y exp­licó que los pe­ces en re­a­li­dad no tenían se­xo; ro­cia­ban se­men so­b­re los hue­vos, que yacían en la are­na. Va­n­ya, que esta­ba de pie de­trás de el­la, le esta­ba to­can­do el tra­se­ro. El­la preg­untó, y él re­spon­dió des­ca­ra­da­men­te que so­lo quería ro­ci­ar su se­men so­b­re sus hue­vos. Lo que nin­gu­no de no­so­tros es­pe­ra­ba era que Sas­ha, sin de­cir pa­la­bra, se qui­ta­ra las bra­gas y se tum­ba­ra en el ab­re­va­de­ro de piedra, con las pier­nas bi­en abier­tas y el estó­ma­go aso­man­do por su gor­do tra­se­ro. “¡Bue­no, rocía­lo en­ton­ces!” di­jo el­la con des­caro, por­que no pensó que él se at­re­ver­ía de­lan­te de sus ami­gos. Pe­ro lo hi­zo. Le se­paró los la­bi­os va­gi­na­les con los de­dos has­ta que se vio la car­ne ro­sa­da pá­li­da. Lue­go le me­tió su grue­so pe­ne en la va­gi­na y em­pe­zó a fol­lar­la rápi­do, y creo que era su prime­ra vez. Se cor­rió muy rápi­do, y An­drej ya esta­ba lis­to de­trás de él. Sa­scha, por su­pue­sto, notó el cam­bio de con­duc­tor, pe­ro son­rió con buen hu­mor y de­jó que An­drej la fol­la­ra has­ta que se cor­rie­ra. Ma­xim era el más tor­pe de no­so­tros; co­mo los demás, nun­ca había fol­la­do an­tes y le se­paró los la­bi­os va­gi­na­les pa­ra ver bi­en el agu­je­ro ro­sa­do en el que iba a me­ter su pe­ne. Lo in­ser­tó con cui­da­do y lo em­pu­jó has­ta el fon­do. Eya­culó in­me­dia­ta­men­te, sin si­quie­ra fol­lar. Sacó el pe­ne tí­mi­da­men­te y sa­lió cor­ri­en­do, sin que­rer oír las bur­las. Dani folló rápi­do y du­ran­te un buen ra­to, su­surrán­do­le al oí­do a Sa­scha que esta­ba a pun­to de cor­rerse. Sa­scha asin­tió en si­len­cio, y Dani eya­culó den­tro de él. Sacó el pañue­lo del bol­sil­lo y se lim­pió cui­da­do­sa­men­te el pe­ne in­fan­til. No tenía ga­nas de fol­lar en ese mo­men­to, y mis ami­gos se di­sper­sa­ron. Me que­dé a so­las con Sa­scha. «Así que es­te es tu gru­po de cin­co», ob­ser­vó el­la, «es la prime­ra vez que me fol­lan va­ri­as per­so­nas».

Me in­ter­ro­gó de nue­vo so­b­re dón­de había esta­do esa no­che, y ce­dí, pro­ba­ble­men­te por­que no había par­ti­ci­pa­do en el se­xo gru­pal. Le conté to­do des­de el prin­ci­pio, ca­da de­tal­le. Me preg­untó tres ve­ces si Mamá siem­p­re me hacía una pa­ja y una ma­ma­da al fi­nal. Asentí; así era, pe­ro no me había da­do cuen­ta de in­me­di­a­to. Tu­ve que pro­me­ter­le a Sa­scha que, sin im­por­tar la ho­ra, me me­tería ba­jo las sá­ba­nas con el­la y le con­taría to­do con de­tal­le. Cu­an­do ya no pu­de te­ner se­xo, se lo conté mien­tras Sa­scha se ma­stur­ba­ba. Encen­dió la pe­queña luz y ab­rió bi­en las pier­nas por­que le re­sul­ta­ba aún más ex­ci­tan­te ma­stur­bar­se cu­an­do la ob­ser­va­ba. Tu­ve que con­tro­lar me­jor mi se­men; evité eya­cu­lar des­de el puen­te y di­vi­dí mi se­men entre Mamá y Sa­scha. Las cin­co venían a ca­sa de Sa­scha to­dos los días, y el­la de­ja­ba que las cua­tro tu­vieran se­xo con el­la con gran pla­cer. Si al­gui­en quería te­ner se­xo una se­gun­da vez, ¡ade­lan­te!

ENT­RE­VI­STA­DOR: Los otros tres ape­n­as se men­cio­nan en la tran­s­crip­ción del jui­cio. ¿Cuáles fu­e­r­on sus ex­pe­ri­en­ci­as?

PJOTR: El pad­re de Va­n­ya hi­zo que su madre in­gresa­ra en re­ha­bi­li­ta­ción y so­li­citó el di­vor­cio. Aun­que tenía más de 50 años, se casó con una jo­ven di­vor­cia­da de unos 35 que tenía una hi­ja de 17 o 18 años. Am­bos eran muy cal­la­dos, y Va­n­ya se sin­tió atraí­do por la niña, espe­cial­men­te de­spués de des­cu­br­ir, es­pián­do­la, que había esta­do dur­mi­en­do con su pad­re des­de los 12 años, y que esa era la ra­zón del di­vor­cio. Va­n­ya po­día oír ex­ac­ta­men­te cuán­do su pad­re ter­mi­na­ba y co­menzaba a ron­car. La niña dor­mía con su madre y, por su­pue­sto, esta­ba pre­sen­te du­ran­te el acto se­xu­al. Va­n­ya se coló en la ha­bi­ta­ción de sus padres; esta­ba comple­ta­men­te a os­cu­ras. Se acostó con cui­da­do y se des­li­zó si­gi­lo­sa­men­te ba­jo las sá­ba­nas. Se pegó a su cu­er­po y le aca­ri­ció las nal­gas. Eran las nal­gas de una niña pe­queña, pe­ro am­bos tenían fi­gu­ras si­mi­la­res, nal­gas si­mi­la­res. Vol­vió a com­pro­bar con la ma­no que el pliegue de sus nal­gas con­ducía di­rec­ta­men­te a su lu­gar más ín­ti­mo. Su cu­er­po y sus nal­gas co­menz­aron a tem­blar vi­o­len­ta­men­te mien­tras él la explo­ra­ba. Len­ta pe­ro fir­me­men­te, pe­ne­tró en su san­tu­a­rio in­te­ri­or, ¡y esta­ba bas­tan­te apre­ta­do! El tem­blor se in­ten­si­ficó y la esta­ba fol­lan­do con fu­er­za. Tenía el agu­je­ro ro­sa­do y ex­ci­tan­te de Sas­ha en su men­te to­do el ti­em­po; el prime­ro que había vis­to con tan­ta cla­ri­dad y el prime­ro que había fol­la­do de ver­dad. Tenía un pe­ne bas­tan­te grue­so y ro­bu­sto, y le ha­bría en­can­ta­do fol­lar a la chi­ca tem­blo­ro­sa du­ran­te mu­cho más ti­em­po, pe­ro tenía que cor­rerse. Unos de­dos enér­gi­cos sa­caron su pe­ne y eya­culó el re­sto entre sus nal­gas. Si­len­cio­so co­mo un ga­to, se esca­bulló. Esta­ba ca­si se­gu­ro de que había fol­la­do a la hi­ja. Re­gresó la no­che si­gui­en­te, pe­ro la chi­ca ya no tem­bla­ba. Se asom­bró cu­an­do una ma­no apa­re­ció entre sus nal­gas, guió su pe­ne con pre­ci­sión ha­cia su san­tu­a­rio in­te­ri­or y esti­muló su nal­ga con un­as cuan­tas pal­ma­das sua­ves. Su coño no esta­ba tan apre­ta­do co­mo ayer, y so­lo tem­bla­ba por­que es­ta chi­ca se esta­ba ma­stur­ban­do mien­tras la fol­la­ban. No po­día ver na­da en la os­cu­ri­dad to­tal, por su­pue­sto, pe­ro sospecha­ba que era su ma­dras­tra. De­spués de cor­rerse, de­jó su pol­la den­tro de el­la por­que aún no había ter­mi­na­do, y nun­ca an­tes había vis­to a una chi­ca ma­stur­bar­se. Su or­gas­mo fue tan in­ten­so que le apretó la pol­la. Le aca­ri­ció el cu­lo pa­ra de­spe­dir­se y se esca­bulló en si­len­cio. Se fol­la­ba a una chi­ca di­fe­ren­te ca­da no­che, y una vez, cu­an­do esta­ba so­lo en la co­ci­na con su ma­dras­tra, re­unió to­do su va­lor. El­la son­rió ama­ble­men­te y se sentó a su la­do, re­spon­di­en­do a to­do con ho­nes­ti­dad y fran­que­za. Su pad­re se fol­la­ba a la madre y a la hi­ja al­ter­na­ti­va­men­te ca­da no­che, pe­ro no era un aman­te par­ti­cu­lar­men­te bue­no, aun­que era un gran ma­ri­do. La que se había fol­la­do se que­da­ba tum­ba­da en el me­dio. Y aho­ra, gra­ci­as a Di­os, venía ca­da no­che a fol­lar a la otra. El­la siem­p­re se ma­stur­ba­ba mien­tras fol­la­ban; la hi­ja so­lo lo hacía en se­cre­to cu­an­do po­día encer­rar­se en su ha­bi­ta­ción. El­la tam­po­co lo había vis­to nun­ca, pe­ro sabía con certe­za que la hi­ja se ma­stur­ba­ba to­dos los días, y ge­ne­ral­men­te tam­bién por la no­che. Le pro­me­tió en­seña­r­le a ma­stur­bar­se al­gún día. Wan­ja se con­for­ma­ba con un so­lo or­gas­mo du­ran­te la no­che, por­que esta­ba ob­se­si­o­na­do con te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con Sas­ha.

Las co­sas no le sa­li­eron bi­en a Ma­xim. Una no­che, se coló en ca­sa de su madre. Su aman­te dor­mía pro­fun­da­men­te, y el­la yacía des­nu­da, ex­ten­di­da en la ca­ma, dor­mi­tan­do, con los de­dos so­b­re el clíto­ris. Él le tocó el clíto­ris con el de­do, y el­la se so­bresal­tó, preg­untán­do­le en­fa­da­da qué quería. Am­bos su­sur­ra­ron muy ba­jo pa­ra no de­sper­tar al jo­ven aman­te. Él tar­ta­mu­deó: “So­lo quie­ro…” “¿Ju­gar con mi clíto­ris?” El­la se in­di­gnó. “Quería fol­lar­te”, su­surró él sua­ve­men­te. “Tu ce­re­bro de­be de ha­ber si­do que­ma­do por el sol”, di­jo el­la en­fa­da­da. “¿Qué madre de­ja que su hi­jo la fol­le?” Las nom­bró a to­das. “Los otros cua­tro de los cin­co lle­van un ti­em­po fol­lan­do con su madre, yo soy el úni­co que…” El­la lo in­ter­rum­pió. “¡So­lo lo di­cen por de­cir!” Pe­ro él negó con la ca­be­za con fir­me­za. “¡No­so­tros no po­de­mos men­tir en la pan­dil­la!” El­la se que­dó pen­sa­ti­va.

“Tal vez so­lo lo ha­cen con la ma­no con tus ami­gos, po­dría cre­er­lo, al­gu­nos lo ha­cen.” Em­pu­jó su erec­ción ha­cia ade­lan­te, ju­sto en su vel­lo pú­bi­co re­cor­ta­do. El­la su­spiró la­sti­mo­sa­men­te, “Está bi­en, de acu­er­do, te fro­taré con mi ma­no, ¡cer­do!” Él no esta­ba emo­cio­na­do, por su­pue­sto, y di­jo que se re­fería a fol­lar de ver­dad. El­la asin­tió con la bar­bil­la a su aman­te. Él miró; el chi­co era más jo­ven que él, tal vez 14 o 15 años, con un pe­ne pe­queño de niño. El­la di­jo, “Mi agu­je­ro es in­creíble­men­te est­re­cho, por eso so­lo fol­lo con pe­nes de niños pe­queños.” Tomó su miem­bro mu­cho más gran­de en su ma­no. “Po­día fol­lar mons­tru­os así bi­en has­ta que nacis­te, pe­ro no de­spués de que nacis­te, mi coño se en­co­gió y se vol­vió to­tal­men­te est­re­cho.” Seña­ló el pe­ne del chi­co. “Aún no tie­ne 14 años, pe­ro mi­ra su pe­ne, to­da­vía no está comple­ta­men­te erec­to, pe­ro ca­si. Ape­n­as ca­be, pe­ro en un­as se­ma­nas ten­dré que bus­car otro, con un pe­ne más pe­queño.” Mur­muró que la­men­ta­ba que se hu­bie­ra en­co­gi­do.

Se in­clinó ha­cia ade­lan­te y se­paró sus la­bi­os va­gi­na­les. La aber­tu­ra era re­al­men­te di­mi­nu­ta. Pal­pó su clíto­ris. “¿Pe­ro aún pue­des ma­stur­bar­te?” El­la son­rió, ad­op­tan­do un to­no un po­co más conci­lia­dor. “Siem­p­re me ma­stur­bo cu­an­do él du­er­me; no hace rui­do”. Am­bos se son­rie­ron. “Mamá, aún quie­ro in­ten­tar­lo, con mu­cho, mu­cho cui­da­do. ¡No quie­ro la­stimar­te!” El­la negó con la ca­be­za. “Me do­le­rá mu­cho y po­dría des­gar­rar­me la va­gi­na”.

Max se ar­ro­dilló an­te el­la y co­locó sus pier­nas so­b­re sus hom­bros. “Ent­raré con mucha sua­vi­dad, ¡lo pro­me­to!” El­la cerró los ojos. “¡Por fa­vor, no, no me ha­gas daño!” Él asin­tió y la besó en la bo­ca, su pe­ne se des­li­zó ha­cia ade­lan­te, en­con­tran­do la aber­tu­ra de in­me­di­a­to. Ent­ró con mucha sua­vi­dad; no esta­ba na­da apre­ta­do. El­la son­rió y son­rió mien­tras él pe­ne­tra­ba sua­ve­men­te más y más pro­fun­do. Su son­ri­sa se ensanchó aún más cu­an­do él hi­zo un pe­queño mo­vi­mien­to de em­pu­je y se cor­rió al in­stan­te. El­la rió sua­ve­men­te. “¡Estás en el agu­je­ro equi­vo­ca­do, Cristó­bal Colón!” Él ba­jó la mi­ra­da, ¡en efec­to! “¡Lo sien­to!” tar­ta­mu­deó. “Colón tam­bién se per­dió; en re­a­li­dad quería ir a la In­dia.”

“¡Estás en el agu­je­ro equi­vo­ca­do, Cristó­bal Colón!” ¡Él ba­jó la mi­ra­da, en efec­to! “¡Lo sien­to!”, ex­clamó. El­la son­rió y jugó con su pe­ne, que aún esta­ba du­ro, ti­ran­do ju­gue­to­namen­te del prepu­cio so­b­re el glan­de. “¡Co­mo tu pad­re, muy gran­de!” Vio que su coño esta­ba muy mo­ja­do. “Mamá, ¿estás tan ca­chon­da?”, preg­untó. El­la asin­tió. “¡Ten­go que ma­stur­bar­me aho­ra mis­mo, ne­ce­si­to un or­gas­mo!” Él le aca­ri­ció la ca­de­ra, el tra­se­ro. “Por fa­vor, déja­me in­ten­tar­lo de nue­vo, ten­dré mu­cho cui­da­do.” Pasó un ra­to, lue­go el­la asin­tió y pu­so las pier­nas so­b­re sus hom­bros. Man­tu­vo los ojos cer­ra­dos, él ba­jó la mi­ra­da y se­paró sus la­bi­os con los de­dos. Em­pu­jó el glan­de ha­cia ade­lan­te sua­ve pe­ro fir­me­men­te. Esta­ba re­al­men­te muy apre­ta­do, hi­zo una pau­sa y sin­tió có­mo su ten­sión se li­be­ra­ba y su coño se ajustaba a su ta­maño. El­la ex­haló brus­ca­men­te. “Ya ca­si está den­tro”, su­surró sor­pren­di­da.

 — Sí  — su­surró ale­gre­men­te — , ¡ent­ra! Len­ta­men­te em­pu­jó ha­cia ade­lan­te, has­ta el fon­do, has­ta que to­do su pe­ne estu­vo den­tro de el­la. El­la se re­la­jó, aferrán­do­se a él, cer­ca, fu­er­te. Él co­menzó a fol­lar­la, sua­ve y po­de­ro­sa­men­te, sin­ti­en­do có­mo su ex­ci­ta­ción au­men­ta­ba con ca­da em­bes­ti­da. El­la ja­deó y re­spiró hon­do, y con un gri­to aho­ga­do y si­len­cio­so, su or­gas­mo estalló. Él si­guió follán­do­la has­ta que su rit­mo cardía­co dis­mi­nuyó, y en­ton­ces se cor­rió den­tro de el­la. El­la ba­jó las pier­nas y seña­ló su clíto­ris.  — ¡Mi­ra qué afi­la­do y ro­jo se ha pue­sto! No me habían fol­la­do pa­ra te­ner un or­gas­mo tan bue­no en 18 años, des­de pa­pi…  — di­jo, de­jan­do la fra­se in­con­clu­sa. Per­man­e­cie­ron en si­len­cio un ra­to.

Su pe­ne se­guía bas­tan­te rí­gi­do, y el­la ju­ga­ba con él. “¿Tie­nes que vol­ver a ha­cer­lo, no?” “Sí, ten­go que cor­rer dos ve­ces más, y lue­go se ab­land­ará”, di­jo él. Di­jo que siem­p­re corría cin­co ve­ces por no­che. El­la asin­tió; to­da­vía esta­ba comple­ta­men­te ab­ru­ma­da. De­spués de tan­tos años, había fol­la­do con un mons­truo otra vez. Vol­vie­ron a fol­lar de­spués de un ra­to; él fue muy gen­til, y el­la tu­vo otro or­gas­mo. Él esta­ba fe­liz y se lo di­jo. Vol­vie­ron a fol­lar, muy, muy sua­ve­men­te, pe­ro el­la no tu­vo un or­gas­mo por­que él ya esta­ba bas­tan­te can­sa­do. El­la pu­so sus pier­nas so­b­re sus hom­bros y se ma­stur­bó. Fue bas­tan­te rápi­do; to­da­vía esta­ba muy ca­li­en­te por el se­xo. Él la de­jó des­li­zar­se len­ta­men­te. “¿Te ma­stur­bas mu­cho?” preg­untó con cu­ri­o­si­dad, y el­la lo pensó con una son­ri­sa. “Nor­mal­men­te sie­te u ocho ve­ces al día. Nun­ca he teni­do un or­gas­mo con pe­nes de chi­cos; siem­p­re es­pe­ro a que se du­er­man.” Max se que­dó otra me­dia ho­ra; el­la se ma­stur­bó una vez más, y él se fue a su ha­bi­ta­ción.

Al día si­gui­en­te, el jo­ven en­a­mo­ra­do había des­a­pa­re­ci­do.

¿Y An­drei? Bue­no, su pad­re lle­va­ba mu­cho ti­em­po sin acos­tar­se con su madre; esta­ba ago­ta­do del tra­ba­jo y la despre­cia­ba por­que no tenía un so­lo aman­te, si­no uno nue­vo ca­da día. Pe­ro al fi­nal de la tar­de, el­la los echa­ba a to­dos y, en la ce­na, fingía ser una fa­mi­lia fe­liz. An­drei es­peró a que su pad­re se dur­mie­ra y lue­go se acer­có si­gi­lo­sa­men­te. El­la sos­tenía un pe­queño es­pe­jo y un­as ti­jeras, re­cor­tán­do­se el vel­lo pú­bi­co. No se sor­pren­dió, ni de­jó que le mo­le­st­a­ra. Él es­peró pa­cien­te­men­te has­ta que el­la apar­tó los ob­je­tos. Por su­pue­sto, el­la había esta­do ob­ser­van­do su pe­ne erec­to to­do el ti­em­po, y aho­ra le preg­untó si de­bía ma­stur­bar­lo o prac­ti­car­le se­xo oral, o si pre­fería te­ner se­xo de ver­dad. Ex­presó sus du­das so­b­re si él era ca­paz de el­lo to­da­vía. Él se que­dó comple­ta­men­te des­con­cer­ta­do y asin­tió. “¿En­ton­ces, se­xo, se­xo de ver­dad?”, preg­untó inne­ce­sa­ri­a­men­te, ab­ri­en­do las pier­nas pa­ra que él pu­die­ra ar­ro­dil­lar­se entre sus ro­dil­las. “Pe­ro ¿por qué te ha­go una preg­un­ta tan estúpi­da? ¡Tie­nes ju­sto la edad en la que los chi­cos quie­ren fol­lar co­mo lo­cos! ¡Así que va­mos!” El­la se que­dó me­dio er­gui­da en los co­ji­nes y de­jó que la fol­la­ra sin mu­cho pro­ble­ma. De­spués de que él eya­culó, el­la apoyó su ca­ra en su pe­cho. “Te voy a exp­li­car ex­ac­ta­men­te qué es im­port­an­te y qué no”, di­jo son­ri­en­do, y en­ton­ces él re­ci­bió una lec­ción in­ten­si­va so­b­re có­mo fol­lar. Has­ta en­ton­ces, so­lo se había fol­la­do a Sas­ha, a su ma­ne­ra y sin nin­gu­na in­struc­ción. El pad­re esta­ba dor­mi­do en el sofá de la sa­la, y el­la le preg­untó a An­drej si al­gu­na vez había vis­to a una chi­ca ma­stur­bar­se. Él negó con la ca­be­za, ¡no, nun­ca! “Bue­no, ¡va­mos, pue­des mi­rar­me!” di­jo y co­menzó a ma­stur­bar­se. Fue re­al­men­te muy ex­ci­tan­te, y su pol­la se hin­chó con­si­de­ra­ble­men­te, lo que el­la notó con una son­ri­sa. Cu­an­do esta­ba cer­ca de su clí­max, ja­deó, “¡Aho­ra!” An­drej in­me­dia­ta­men­te co­menzó a fol­lar­la co­mo un re­loj, eya­cu­lan­do en el mo­men­to en que el­la tu­vo un or­gas­mo; fue su or­gas­mo el que de­sen­ca­denó su eya­cu­la­ción. Con­ti­nuó fol­lan­do has­ta que su pe­ne se ab­lan­dó. El­la di­jo que pa­recía ha­ber­lo en­ten­di­do. Él se re­costó con la ca­be­za entre sus pechos, y el­la le preg­untó so­b­re se­xo por prime­ra vez. Más tar­de, vol­vie­ron a fol­lar, y él es­peró a eya­cu­lar has­ta que el­la ter­minó de ma­stur­bar­se. Re­gresó a su ha­bi­ta­ción pa­ra que su pad­re no se en­ter­a­ra. Tenía per­mi­so pa­ra ve­nir to­das las no­ches, pe­ro sabía que pa­ra el­la era so­lo un aman­te más.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Bi­en. Cuén­te­me qué pasó de­spués con Sa­scha, ¿có­mo ent­ró en esce­na su pad­re?

PJOTR: Sa­scha fue un gran éxi­to con no­so­tros du­ran­te seis me­ses. Co­mo so­lo se po­día ver di­rec­ta­men­te den­tro de la ca­sa de los pe­ces des­de el puen­te, el­la ge­ne­ral­men­te se qui­ta­ba to­da la ro­pa y so­lo se ponía su de­lan­tal de go­ma. La follá­ba­mos to­da la tar­de; de vez en cu­an­do se sub­ía al ab­re­va­de­ro de piedra y se la­va­ba el coño. Los pe­ces se comían nue­stro se­men con gus­to, decía el­la. So­lo nos de­ja­ba fol­lar­la por de­trás, con la par­te su­pe­ri­or del cu­er­po so­b­re el ab­re­va­de­ro de piedra. Una vez des­cu­brió que los pe­ces le mor­dis­quea­ban los pe­zo­nes, y eso le pa­re­ció ex­ci­tan­te. Sa­scha tie­ne pechos bas­tan­te gran­des, así que los su­mer­gía en la co­mi­da pa­ra pe­ces, los su­mer­gía comple­ta­men­te en el agua, y los pe­ces los mor­dis­quea­ban con en­tu­si­as­mo. El­la se reía lu­ju­ri­o­sa­men­te por­que era se­xu­al­men­te ex­ci­tan­te. Por lo ge­ne­ral, dos de no­so­tros nos ponía­mos a su iz­quier­da y de­recha y le se­pará­ba­mos las grue­sas nal­gas con am­bas ma­nos. De esa ma­ne­ra se po­día ver muy bi­en su car­ne ro­sa­da, su clíto­ris gran­de e hin­cha­do y su agu­je­ro pro­fun­do, y tam­bién las pun­tas de sus de­dos cu­an­do se ma­stur­ba­ba. Dani se­paró sus la­bi­os va­gi­na­les con los de­dos, sacó su pe­ne ju­ve­nil por comple­to y eya­culó di­rec­ta­men­te en su va­gi­na des­de afu­e­ra. Ro­ció chor­ro tras chor­ro a cor­ta di­stan­cia di­rec­ta­men­te en el ori­fi­cio aún abier­to por la pe­ne­tra­ción, ju­sto de­ba­jo de su de­do, que aca­ri­cia­ba su clíto­ris rí­gi­do y del ta­maño de un de­do. Se veía in­creíble­men­te ex­ci­tan­te.

Nin­gu­no de no­so­tros se había da­do cuen­ta de que nue­stro pad­re se había que­da­do sin tra­ba­jo. De rep­en­te apa­re­ció en la puer­ta de la pes­ca­dería. Se rió a car­ca­ja­das. “¡Bue­no, aquí están to­dos!” Va­n­ya sacó tí­mi­da­men­te su pe­ne, y allí está­ba­mos, cin­co chi­cos des­nu­dos y Sas­ha. Po­día­mos oler su ali­en­to des­de le­jos. Fue di­rec­to a Sas­ha y la agarró de las ca­deras des­nu­das. “De ver­dad pensé que se­guías sien­do vir­gen por­que no pa­recías te­ner no­vi­as ni no­vi­os. ¡Pe­ro veo que tie­nes un montón de ami­gos y de­jas que te fol­len! ¡In­clu­so Pyotr está aquí, nun­ca lo hu­bie­ra imagi­na­do!” Em­pecé a exp­li­car­le que nun­ca me había fol­la­do a Sas­ha en la pes­ca­dería, de­lan­te de mis ami­gos, pe­ro no me es­cucha­ba.

Agarró a Sas­ha con mucha fu­er­za, muy cer­ca. “Yo tam­bién quie­ro fol­lar­te, ¡siem­p­re he que­ri­do! ¿Qué pi­en­sas?” La po­b­re Sas­ha tar­ta­mu­deó. “Pe­ro… ¡eres mi pad­re! Y el tío Va­n­ya, tu her­ma­no…” “Bue­no, ¿qué ha he­cho aho­ra?” preg­untó, de­jan­do ca­er sus pan­ta­lo­nes. De­fi­ni­ti­va­men­te tenía la pol­la más gran­de de to­dos no­so­tros, mal­di­ta sea. Sas­ha miró su miem­bro y tar­ta­mu­deó: “Fue el tío Va­n­ya, me quitó la vir­gi­ni­dad hace años, hace muchos años…” Su voz se apagó. “Te folló, ese ti­po”, di­jo, con la len­gua tem­blo­ro­sa, “¿así que te quitó la vir­gi­ni­dad?” Sas­ha asin­tió con tris­te­za. “¿Te vi­o­ló?” preg­untó con du­re­za, pe­ro el­la se re­sis­tió. “¡No, no eso! Prime­ro me en­señó a be­sar con la len­gua, y lue­go me besó y me pu­so tan ca­chon­da que tu­ve que fol­lar con él, ¡en­se­gui­da!” Sas­ha miró tris­te­men­te al sue­lo. “Hoy sé lo cruel que fue. Pe­ro en­ton­ces, con unos do­ce años, me qui­ta­ba las bra­gas en un san­ti­amén, ab­ría las pier­nas to­do lo que po­día e in­clu­so me metía su pe­ne yo mis­ma.” Su pad­re la miró con des­a­pro­b­a­ción. “¡In­clu­so tu­ve que ayu­dar­le a per­der la vir­gi­ni­dad con mi ma­no por­que nun­ca con­se­guía una erec­ción de ver­dad! Siem­p­re tenía que ma­stur­bar­me de­lan­te de él pa­ra que se le pu­sie­ra un po­co du­ro. Siem­p­re se corría den­tro de mí en­se­gui­da; lo hi­zo du­ran­te me­ses has­ta que mamá sospechó y lo echó de ca­sa.”

El pad­re negó con la ca­be­za de un la­do a otro. “¡Qué ca­brón! ¡Po­dría ha­ber di­cho al­go, y te ha­bría fol­la­do mu­cho an­tes!” Le­vantó a Sas­ha so­b­re el bor­de del ab­re­va­de­ro de piedra y le se­paró las pier­nas. “¡Oh, qué bel­le­za! ¡Qué co­sa tan pre­cio­sa! ¡Y qué clíto­ris tan bi­en to­ni­fi­ca­do tie­nes! ¿Ent­ren­as mu­cho? ¿Des­de cuán­do?” Sas­ha se pu­so ro­ja co­mo un to­ma­te. “Des­de el jardín de in­fan­cia, papá, y to­das las no­ches des­de en­ton­ces. ¡Pe­ro Pjotr nun­ca se dio cuen­ta!” Lo miró fi­ja­men­te. “¿De ver­dad tie­nes que fol­lar­me, papá? ¿Qué dirá mamá?!” Se en­co­gió de hom­bros, agarró su pol­la con la ma­no y la me­tió pro­fun­da­men­te en el coño de Sas­ha. Los cin­co nos que­da­mos allí con la bo­ca abier­ta. Sas­ha nun­ca había fol­la­do so­b­re la en­ci­me­ra an­tes. La folló du­ran­te mu­cho ti­em­po, y ca­si se res­ba­la al agua cu­an­do tu­vo su primer or­gas­mo. Él si­guió follán­do­la, y aho­ra el­la se esta­ba ma­stur­ban­do. Él eya­culó cu­an­do el­la tu­vo su se­gun­do or­gas­mo. Esta­ba tan ab­sor­ta en la ex­ci­ta­ción que con­ti­nuó ma­stur­bán­do­se in­clu­so de­spués de que él re­ti­ra­ra su pe­ne. Ter­minó rápi­da­men­te y se me­tió en el ab­re­va­de­ro de piedra pa­ra la­var­se el se­men. Él me miró fi­ja­men­te. “¡Así es co­mo ten­drás que follár­te­la cu­an­do seas ma­yor, Pjotr!”, bal­bu­ceó, sub­ién­do­se la cre­mal­le­ra del pan­talón, y lue­go se mar­chó. Dani preg­untó, o más bi­en afir­mó: “¿Tu pad­re?”. Me que­dé cal­la­da, y Sas­ha gruñó fu­ri­o­sa: “¡Re­cién aho­ra se ha fi­ja­do en mí por prime­ra vez en 20 años, el cer­do!”.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Ah, ya veo. ¿Así que así fue co­mo te des­vias­te del buen ca­mi­no?

PJOTR: asin­tió. Venía ca­si to­das las tar­des a fol­lar a Sa­scha a fon­do. Los cin­co ya no fol­la­ban a Sa­scha tan a me­nu­do; oía­mos a mi pad­re que­jar­se de que no había di­ne­ro pa­ra com­prar li­cor. Yo ro­ba­ba li­cor de las ti­en­das, y los otros cua­tro me ayu­da­ban por ami­stad. Siem­p­re que po­día­mos, robá­ba­mos di­ne­ro de la ca­ja y com­prá­ba­mos li­cor des­ca­ra­da­men­te con el di­ne­ro del ten­de­ro. Ya no tenía­mos que ro­bar tan a me­nu­do, pue­sto que com­prá­ba­mos el li­cor a la com­pe­ten­cia. Po­día­mos ha­cer­nos los in­o­cen­tes; al fin y al ca­bo, pagá­ba­mos el li­cor en efec­ti­vo. Papá pa­sa­ba tar­des en­ter­as en la pes­ca­dería, fol­lan­do a Sa­scha a fon­do, y sus bu­e­nos chi­cos le traían li­cor sin fin.

Sa­scha aho­ra se ma­stur­ba­ba de or­gas­mo en or­gas­mo ca­da vez que su pad­re la fol­la­ba; no lo había he­cho con nin­gu­no de no­so­tros. Max, Wan­ja, An­drej y yo tenía­mos pe­nes más lar­gos que Dani. Metía­mos nue­stros pe­nes en el agua y de­já­ba­mos que los pe­ces mor­dis­quea­ran; al pa­re­cer sabían que el nu­tri­ti­vo se­men saldría dis­pa­ra­do al agua. Los pe­ces lucha­ban feroz­men­te entre sí pa­ra con­se­guir su par­te de los sa­b­ro­sos gu­sa­nos blan­cos. Con avi­dez, lamían nue­stros pe­nes has­ta de­ja­r­los lim­pi­os.

A al­gui­en se le ocur­rió la idea de sa­car di­ne­ro de las ga­so­li­neras ais­la­das. Había 67 ga­so­li­neras a las que se po­día lle­gar en bi­cic­le­ta, y un­as 20 estaban bas­tan­te apar­ta­das. Ob­ser­va­mos des­de un es­con­di­te se­gu­ro, nos pu­si­mos los pa­sa­mon­tañas y ent­ra­mos en la ga­so­li­ne­ra. Nin­gu­na chi­ca se negó cu­an­do co­gi­mos un fa­jo de bil­le­tes; nun­ca nos lle­va­mos to­do. An­drej lle­va­ba una pis­to­la de ju­gue­te de aspec­to muy re­a­lis­ta es­con­di­da en la cin­tu­ra, y eso fun­cionó.

En la se­gun­da ga­so­li­ne­ra, Wan­ja ba­jó los pan­ta­lo­nes vaque­r­os y las bra­gas de la chi­ca ater­ro­rizada y la folló por de­trás. El­la le­vantó las ma­nos y asin­tió cu­an­do Wan­ja le preg­untó si pre­fería ser fol­la­da o re­ci­bir una ba­la en la ca­be­za. Asin­tió, pá­li­da co­mo un fan­tas­ma. “Pre­fie­ro ser fol­la­da, señor”, tar­ta­mu­deó, “¡Pre­fie­ro ser fol­la­da, con gus­to!” De­spués de Wan­ja, fue el tur­no de Max, y la chi­ca tar­ta­mu­deó si po­día ba­jar las ma­nos. Le di­je que si ponía las ma­nos en el mo­stra­dor don­de yo pu­die­ra ver­las. Se apoyó en sus ma­nos y sacó su pe­queño cu­lo. No pensé que se vie­ra muy se­xy, pe­ro Dani gruñó, “¡Un agu­je­ro es un agu­je­ro!” an­tes de fol­lar a la pe­queña. Mandé a Max a la puer­ta, pe­ro no pasó ni un so­lo co­che por la au­to­pis­ta. De­spués de An­drej, la follé al fi­nal; el­la ya había teni­do un or­gas­mo con Dani y An­drej, y aho­ra la sentí tem­blar mien­tras se corría. Lo en­con­tré muy eróti­co y se­xy; Wan­ja la había fo­to­gra­fia­do y film­a­do mien­tras tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con los demás. Tenía la fren­te apoya­da en los bra­zos; esta­ba ex­haus­ta y comple­ta­men­te ago­ta­da.

Nos se­pa­ra­mos en bi­cic­le­ta y nos en­con­tra­mos en ca­sa de An­drej. Re­par­ti­mos el botín, pe­ro guar­da­mos la ma­yor par­te pa­ra el aguar­di­en­te de papá. Nos reí­mos mien­tras veía­mos los ví­deos de Va­n­ya. La madre de An­drej había acom­paña­do a su aman­te a la puer­ta y ent­ró des­nu­da, con un atu­en­do comple­ta­men­te trans­pa­ren­te. Nos que­da­mos bo­quia­bier­tos por­que es in­creíble­men­te gua­pa, y yo sabía per­fec­ta­men­te que los demás sentían lo mis­mo. El­la vio qué ví­deo está­ba­mos vi­en­do y nos preg­untó si no pre­fer­iría­mos te­ner se­xo de ver­dad, pe­ro An­drej, el agua­fi­estas, echó gro­se­ra­men­te a su atrac­ti­va madre. «¡Mi madre!», di­jo, sin nin­gu­na ra­zón en par­ti­cu­lar, «¡y ni si­quie­ra de­bería­mos pensar­lo!».

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Así que así fue co­mo ro­bas­te to­das las ga­so­li­neras?

PJOTR: No, so­lo co­gi­mos un po­co de di­ne­ro y de­ja­mos la ma­yor par­te; no quería­mos ar­ru­i­narles la vi­da a las chi­cas. Nor­mal­men­te tenía­mos mu­cho ti­em­po pa­ra fol­lar con el­las, por­que nin­gu­na quería un ti­ro en la ca­be­za. En un año, nos había­mos fol­la­do a to­das las chi­cas con fu­er­za y nos había­mos reí­do a car­ca­ja­das, por­que so­lo en­ton­ces la po­licía em­pe­zó a bus­car a los cin­co hom­bres. Estaban ar­ma­dos has­ta los dien­tes, ne­gros al­tí­si­mos o cor­sos ena­nos, y salían dis­pa­ra­dos con neumáti­cos chir­ri­an­do en un BMW platea­do, ro­jo, ne­gro o abol­la­do. Siem­p­re era un BMW, al me­nos eso era muy útil. A las chi­cas las ataban, las gol­pea­ban, las em­bor­racha­ban con al­co­hol ba­ra­to y so­lo muy ra­ra vez las vi­o­la­ban los ita­lia­nos bor­ra­chos. ¡Era ex­as­pe­ran­te! De­ja­mos de ir a las ga­so­li­neras.

Mi pad­re tenía al­gu­nos con­tac­tos en nue­stro mo­des­to mun­do del ham­pa. Dani, que di­li­gen­te­men­te se­guía acostán­do­se con Sa­scha du­ran­te los des­can­sos de mi pad­re, es­cucha­ba sus lla­ma­das. Así con­se­guía­mos in­for­ma­ción va­lio­sa so­b­re qué villas estaban de­so­cu­pa­das y dón­de po­dría va­ler la pe­na ent­rar a ro­bar. Los cin­co nos sub­ía­mos a nue­stras mo­tos  — pa­ra en­ton­ces ya está­ba­mos or­gullo­sos de nue­stros BMW — , pre­pará­ba­mos nue­stros pa­sa­mon­tañas y co­gía­mos las her­ra­mien­tas ne­ce­sa­ri­as de papá. Él tam­bién nos da­ba bu­e­nos con­se­jos so­b­re có­mo ent­rar con la ma­yor dis­creción po­si­ble y có­mo est­ar siem­p­re pre­pa­ra­dos an­te la po­si­bi­li­dad de que hu­bie­ra al­gui­en. ¡Y cuán­ta ra­zón tenía! Siem­p­re en­con­trá­ba­mos re­si­den­tes, ¡siem­p­re! Pa­re­jas ca­sa­das, cri­adas o hom­bres que po­dían ser los padres o ab­ue­los de las chi­cas.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Esos fu­e­r­on los ro­bos, tal co­mo se regis­tran en el in­for­me.

PJOTR: Me sor­pren­dió en el jui­cio que se de­nun­cia­ran tan po­cos ro­bos, pe­ro claro, nun­ca hi­ci­mos daño a na­die. Ent­rá­ba­mos si­gi­lo­sa­men­te, co­mo ra­to­nes, y prime­ro com­probá­ba­mos si había al­gui­en en ca­sa. Siem­p­re había al­gui­en; las pi­stas del ham­pa, pa­ra ser fran­cos, eran to­das in­úti­les. Prime­ro atá­ba­mos al ma­ri­do o aman­te, y lue­go uno de no­so­tros em­pe­zaba a fol­lar a la es­po­sa, hi­ja o cri­ada de­lan­te del hom­bre amord­azado. Nin­gu­na quería un ti­ro en la ca­be­za; to­das ac­ce­dían a ser fol­la­das. Les decían a sus ma­ri­dos amord­azados que so­lo lo hacían ba­jo coac­ción. Pe­ro ca­si nun­ca era cier­to; se de­ja­ban fol­lar con avi­dez y lu­ju­ria, su­pli­can­do: “¡Otra vez!”. Las demás bus­ca­ban di­ne­ro y joyas, pe­ro de nue­vo, no nos lle­vá­ba­mos to­do. Follá­ba­mos a la chi­ca o es­po­sa con bas­tan­te cal­ma, una tras otra. Por des­gra­cia, al­gu­n­as de las es­po­sas tenían más de 50 años, pe­ro apretá­ba­mos los dien­tes por­que ¿quién no querría par­ti­ci­par en la fol­la­da? Wan­ja lo grabó to­do con su telé­fo­no móvil, y muchas mu­je­res actu­a­ron de for­ma muy frívo­la y perver­sa cu­an­do su­pie­ron que estaban sien­do film­a­das.

An­drej, que sabía mu­cho de in­for­máti­ca, nos di­jo que no po­día­mos lle­var­nos por­táti­les ni móvi­les; eran los más fá­ci­les de regis­trar. An­drej siem­p­re lle­va­ba una do­ce­na de me­mo­ri­as USB y re­vi­sa­ba a fon­do to­dos los por­táti­les y or­de­na­do­res. A ve­ces en­con­tra­ba in­for­ma­ción ban­ca­ria o da­tos de cuen­tas, que eran fá­ci­les de ven­der. Si en­con­tra­ba fo­tos o ví­deos com­pro­me­te­do­res que no fu­er­an de in­ter­net, los co­pia­ba. Cu­an­do ya había­mos teni­do su­fi­cien­te, nos mar­chá­ba­mos dis­creta­men­te. Des­montá­ba­mos los móvi­les y re­par­tía­mos las pi­ez­as, así que la gen­te tar­da­ba bas­tan­te en lla­mar a la po­licía, pe­ro pa­ra en­ton­ces ya está­ba­mos con An­drej.

El dor­mi­to­rio era la úni­ca ha­bi­ta­ción don­de to­dos tenía­mos su­fi­cien­te es­pa­cio. No hi­ci­mos la lis­ta del botín has­ta el día si­gui­en­te; la madre de An­drej no de­bía en­ter­ar­se. An­drej le si­seó que se pu­sie­ra al­go de ro­pa, di­cién­do­le que era una mu­jer re­s­pe­ta­ble, ¡no una pu­ta! Se pu­so la ro­pa trans­pa­ren­te, y le im­por­ta­ba un ble­do que los cua­tro ex­aminára­mos sus joyas milí­me­tro a milí­me­tro. An­drej nos mostró las fo­tos y vi­de­os ro­ba­dos, y su madre se rió a car­ca­ja­das mien­tras no­so­tros, cri­mi­na­les de­pra­va­dos, so­lo son­reía­mos con ma­li­cia. Pasó un ra­to an­tes de que la madre de An­drej sa­ca­ra nue­stros pe­nes y nos hi­cie­ra una ma­ma­da, uno tras otro. An­drej sim­ple­men­te fue igno­ra­do cu­an­do el­la tomó los pe­nes en su bo­ca y nos hi­zo cor­rer den­tro de el­los. An­drej tu­vo que acep­tar a re­gaña­di­en­tes que su madre sim­ple­men­te esta­ba devor­an­do y fol­lan­do con al­gu­nos de el­los. En el se­gun­do mes, los cua­tro nos tur­na­mos pa­ra fol­lar a la bue­na mu­jer; nun­ca esta­ba can­sa­da ni perezo­sa. An­drej no quería te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la de­lan­te de no­so­tros, pe­ro lo fil­mó to­do, y bas­tan­te bi­en. Ca­da uno de no­so­tros re­ci­bió una co­pia, por­que las no­ches po­dían ser muy lar­gas.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Y có­mo se pro­du­jo el ase­si­na­to, o más bi­en el ho­mi­ci­dio in­vo­lun­ta­rio?

PYOTR: Pyotr re­spiró hon­do. Su pad­re había re­ci­bi­do un so­plo in­fa­li­ble. Una ca­sa ais­la­da, el du­eño se había ido de fin de se­ma­na, la ca­ja fu­er­te esta­ba a re­bo­sar, sin cer­ra­du­ra de com­bi­nación, y se po­día abr­ir con uno o dos gol­pes de mar­til­lo. Quería ha­cer es­te gran gol­pe él mis­mo. Me di cuen­ta de que había be­bi­do bas­tan­te pa­ra ar­mar­se de va­lor, y le di­je que no lo de­ja­ría­mos ir so­lo. Se de­jó con­vencer. Fui­mos en bi­cic­le­ta y com­pro­ba­mos la si­tua­ción. To­do pa­recía bi­en, las ca­sas estaban os­cu­ras, las fa­ro­las eran pé­si­mas, co­mo en to­das nue­stras ci­u­da­des. Bus­ca­mos los lu­ga­res ade­cu­a­dos pa­ra vi­gi­lar. Pad­re ent­ró en la ca­sa, si­gi­lo­sa­men­te, tal co­mo nos había en­seña­do.

Pa­sa­ron diez mi­nu­tos, y oí­mos el bre­ve cru­ji­do del mar­til­lo en la ca­ja fu­er­te. Quin­ce mi­nu­tos de­spués, papá sa­lió tam­ba­leán­do­se de la ca­sa, con el mar­til­lo ens­an­gren­ta­do en una ma­no y un fa­jo de pa­pe­les en la otra. Va­n­ya y yo fui­mos con él in­me­dia­ta­men­te. “¡Ni un cen­ta­vo, ni un rublo, ni un dólar! ¡So­lo pa­pe­les sin va­lor!” Ar­ro­jó los pa­pe­les al aire. Va­n­ya los atrapó e in­ten­tó de­s­cifrar­los. Le preg­unté a papá por qué el mar­til­lo esta­ba ens­an­gren­ta­do. Lo miró fi­ja­men­te, sin com­pren­der. “De rep­en­te apa­re­ció en la puer­ta, con un rifle de avan­car­ga de la épo­ca za­ris­ta en la ma­no. So­lo se oyó un clic, ¡así que le di un buen gol­pe! ¡En de­fen­sa pro­pia!” Atur­di­do, lo subí al tra­ve­saño y corrí a ca­sa con él. Mis com­pañe­ros lle­ga­ron uno tras otro. Va­n­ya, que había re­cor­da­do lo que An­drei nos había en­seña­do, llamó a la am­bu­lan­cia de for­ma anó­ni­ma des­de un nú­me­ro ocul­to. Al­gui­en esta­ba gra­ve­men­te he­ri­do en esa di­rec­ción. Col­gó muy rápi­do. An­drej negó con la ca­be­za. “¡Si están aten­tos, des­cu­br­irán quién eres, Va­nyus­h­ka!”

Está­ba­mos devas­ta­dos; el hom­bre había mu­er­to ca­mi­no al hos­pi­tal. Por lo vis­to era un no­ta­rio muy apre­cia­do, y el je­fe de po­licía juró que atra­paría al co­bar­de ase­si­no an­tes del al­mu­er­zo. Pad­re se em­bor­rachó por la maña­na, no­so­tros, los chi­cos, fol­la­mos a Sas­ha to­da la tar­de, y lue­go nos re­uni­mos en ca­sa de An­drei por la no­che y fol­la­mos a su madre has­ta pa­sa­da la me­dia­no­che. To­dos los días. Follá­ba­mos co­mo co­ne­jos, con el mie­do pisán­do­nos los ta­lo­nes. Pa­sa­ron diez días; fol­la­mos a la po­b­re Sas­ha y a la madre de An­drei a di­a­rio, lle­va­dos al bor­de de la mu­er­te por el pu­ro ter­ror. En­ton­ces la po­licía apa­re­ció en ca­sa de Va­n­ya. Nin­gu­no de no­so­tros le había pe­di­do que guar­dara si­len­cio; éra­mos los Cin­co y nos man­tu­vi­mos un­i­dos. Se lle­varon a Pad­re, lue­go al re­sto de no­so­tros, y fi­nal­men­te tam­bién a Sas­ha.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Qui­zás de­bería­mos ha­b­lar del tri­bu­nal, del jui­cio. To­dos us­te­des sa­li­eron bi­en libra­dos, ¿ver­dad?

PYOTR: Se pue­de ver así o no. To­dos ju­ra­mos le­al­tad, y el fis­cal, que, co­mo el in­com­pe­ten­te je­fe de po­licía, quería ver­nos ahor­ca­dos, co­mo di­jo en la ent­re­vis­ta te­le­vi­si­va, ar­ru­i­nó su pro­pio ca­so al re­cor­dar­nos nue­stro de­ber de de­cir la ver­dad, ahorcán­do­nos. ¡To­do el mun­do sa­be que la Madre Ru­sia so­lo ahor­ca a es­pías esta­dou­ni­den­ses! Te estran­gu­lan, te apuña­lan, te en­ve­nen­an o te dis­pa­ran. ¡Pe­ro la hor­ca! ¡Esos dos le re­cor­da­ban a Wal­dorf y Stat­ler!

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Ah, tam­bién son gáns­te­res, o…?

PJOTR: No, esos son los per­so­na­jes prin­ci­pa­les de Bar­rio Sé­sa­mo. ¿En­ten­di­do? ¡Así que fue un gran er­ror in­ter­ro­gar a la Ban­da de los Cin­co y a Sas­ha de­lan­te de to­do el pu­e­blo! No está­ba­mos min­ti­en­do; ca­da uno de no­so­tros contó con sin­ce­ri­dad có­mo nos turná­ba­mos pa­ra acos­tar­nos con nue­stras madres. El púb­li­co pen­día de nue­stras ma­nos, vi­to­re­an­do, ru­gi­en­do y re­lin­chan­do so­b­re có­mo se­ducía­mos a las madres. Nue­stras madres se pu­sie­ron ro­jas co­mo un to­ma­te, una tras otra, pe­ro cu­an­do el púb­li­co vi­to­reó y ru­gió de ale­gría por­que no había­mos menti­do ni he­cho tram­pa ba­jo ju­ra­men­to, la gen­te lanzó sus som­bre­ros al aire. Por­que, nóm­bra­me una so­la fa­mi­lia en el pu­e­blo que no co­me­ti­era en se­cre­to los mis­mos crí­me­nes. Las madres sin­tie­ron el vien­to a fa­vor y son­rie­ron. El juez gruñón gol­peó su ma­zo has­ta que se hi­zo el si­len­cio. Les preg­untó se­ca­men­te a los fis­ca­les qué tenía que ver esto con el cri­men re­al, y el­los se que­ja­ron de que la in­ten­ción era ex­po­ner el ver­da­de­ro carác­ter de la ban­da de cin­co miem­bros. En cual­quier ca­so, el juez esta­ba fu­ri­o­so y tomó un an­tiá­ci­do. “Con­tinúen”, or­denó.

En el mo­men­to en que Sa­scha sub­ió al estra­do, su­pe que la fis­calía había per­di­do. Le había acon­se­ja­do que us­a­ra su blu­sa re­vo­lu­cio­na­ria sin su­je­ta­dor. Ape­n­as po­día con­te­ner sus enor­mes pechos; no es ca­su­a­li­dad que la blu­sa re­vo­lu­cio­na­ria lle­ve el nom­bre de Ma­ri­a­n­ne, la de pechos des­nu­dos de la Re­vo­lu­ción Fran­ce­sa, tal co­mo apa­re­ce en el cuadro de Eugè­ne De­lacroix. El púb­li­co le ar­ro­ja­ba flo­res, gri­tan­do de ale­gría ca­da vez que uno u otro pe­cho los de­sa­fia­ba. El vie­jo juez se lim­pió las gafas por ter­ce­ra vez; no po­día apar­tar la vis­ta. Sa­scha era úni­ca y elo­cuen­te. Re­lató la se­duc­ción del tío Va­nia, in­cluy­en­do su pe­ne per­pe­tua­men­te se­mierec­to. El púb­li­co ru­gió de lu­ju­ria. Contó có­mo el­la y yo había­mos fol­la­do no­che tras no­che des­de en­ton­ces, có­mo se había ma­stur­ba­do en se­cre­to to­das las no­ches des­de el jardín de in­fan­cia y había soña­do con su prín­ci­pe. En ese mo­men­to, la sa­la que­dó en comple­to si­len­cio, sal­vo por la tos del juez, que no tenía hi­jos. No lo­gra­ba com­pren­der­lo, pe­ro el fis­cal con­ti­nuó ex­ami­nan­do los in­tes­ti­nos de Sa­scha, o me­jor di­cho, su va­gi­na.

¿Lo­gró im­po­ner­se? ¡No!

Sa­scha contó con en­tu­si­as­mo có­mo no po­día en­con­trar no­vio y esta­ba tan con­ten­ta de que los cin­co chi­cos com­pi­tieran por su aten­ción, có­mo la eya­cu­la­ción in­fan­til se había con­ver­ti­do en se­xo in­fan­til, y có­mo les había ofre­ci­do su flor a los cua­tro. El quin­to, su her­ma­no, no quería fol­lar a su her­ma­na de­lan­te de sus ami­gos y so­lo lo hacía en ca­sa, por la no­che. De­s­cri­bió con de­tal­le có­mo su pad­re, que se había que­da­do sin tra­ba­jo, los había pil­la­do a to­dos fol­lan­do y por fin pu­do fol­lar­la co­mo es de­bi­do. Había vis­to a sus padres fol­lar en se­cre­to y no de­sea­ba na­da más que ser fol­la­da por él. Aho­ra esta­ba su­ce­di­en­do; ¡la fol­la­ba co­mo un hom­bre de ver­dad has­ta que el­la tenía un or­gas­mo, día tras día! No pu­do de­cir mu­cho más; la pan­dil­la de cin­co la folló has­ta que el mie­do la vol­vió lo­ca. ¡El púb­li­co, que había esta­do pen­di­en­te de ca­da una de sus pa­la­bras, estalló en un aplau­so atro­na­dor! ¡Vi­va Alex­an­dra! ¡Vi­va Sa­scha! El juez esta­ba fu­ri­o­so. Llamó al fis­cal al estra­do del juez y lo in­sul­tó, ¡pe­ro lo que re­al­men­te había con­se­gui­do era na­da!

El fis­cal echó un vi­sta­zo a sus pa­pe­les. Cua­tro em­presa­ri­os habían si­do ci­ta­dos; la ban­da de cin­co había ad­mitido ha­ber­les ro­ba­do, con­cre­ta­men­te li­cor. Los em­presa­ri­os ne­ga­ron rotun­da­men­te los car­gos. Los cin­co jó­ve­nes habían pre­sen­ta­do su iden­ti­fi­ca­ción y pa­ga­do el li­cor en efec­ti­vo. Eran bu­e­nos cli­en­tes; siem­p­re pa­ga­ban en efec­ti­vo y nun­ca de­ja­ban una cuen­ta abier­ta. El fis­cal frun­ció el ceño. El juez se im­pa­cientó.

El fis­cal citó a las 20 chi­cas de las ga­so­li­neras, con­fia­do en que po­dría lle­var an­te la ju­sti­cia a la ban­da de cin­co miem­bros. Las chi­cas pa­recían ab­ur­ri­das y co­que­tea­ban con los cri­mi­na­les, la ban­da de cin­co miem­bros. Lla­ma­das in­di­vi­du­al­men­te, ne­ga­ron to­do. Afir­ma­ron ha­ber si­do asal­ta­das o vi­o­la­das por per­so­nas ne­gras, cor­sa­ri­os e ita­lia­nos. Nin­gu­na de el­las ama­ba a los ta­caños y cor­rup­tos du­eños de las ga­so­li­neras, nin­gu­na de­jó esca­par que habían dis­fruta­do del ro­bo y se ale­gra­ron con la pér­di­da de di­ne­ro de los du­eños. El juez las in­ter­ro­gó in­di­vi­du­al­men­te so­b­re si eran las cri­mi­na­les. “¡Por Di­os, no, Su Señoría! ¡Son so­lo niñas!” El juez las de­jó ir, cerró el ex­pe­di­en­te de gol­pe y llamó al fis­cal a su de­spa­cho. Un re­ce­so de 30 mi­nu­tos. Las cin­co madres fu­e­r­on ro­dea­das por madres del púb­li­co, quie­nes les die­ron pal­ma­di­tas en la es­pal­da y les con­ta­ron có­mo sus hi­jos habían lo­gra­do en­gaña­r­las y te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­las en se­cre­to. La cam­pa­na sonó estri­den­te­men­te.

En­ton­ces mi pad­re sub­ió al estra­do. No qui­so re­ve­lar quién le había da­do la in­for­ma­ción; era una cues­tión de ho­nor entre ladro­nes. El fis­cal con­ti­nuó, ner­vio­so y te­me­ro­so, mien­tras el juez lo ponía en la cu­er­da flo­ja. En priva­do, por su­pue­sto. Mi pad­re de­s­cri­bió el ro­bo; los mucha­chos so­lo habían esta­do vi­gi­lan­do. Ab­rió la ca­ja fu­er­te y so­lo en­con­tró pa­pe­les sin va­lor. ¡Ni oro, ni di­ne­ro, ni joyas! De rep­en­te, el an­cia­no, en ca­misón, esta­ba de­trás de él, le­vantó un rifle y se oyó un clic. Esta­ba ater­ro­rizado; si el an­cia­no lo hu­bie­ra amar­til­la­do, est­aría mu­er­to. No se había da­do cuen­ta de que el rifle era una pi­e­za de mu­seo. Pre­so del pá­ni­co, gol­peó al an­cia­no, ¡pe­ro no tenía in­ten­ción de ma­tar­lo! Sa­lió cor­ri­en­do y los mucha­chos lo lle­varon a ca­sa. Cu­an­do es­cuchó en la ra­dio que el an­cia­no había mu­er­to, no pu­do dor­mir du­ran­te dos se­ma­nas has­ta que lo ar­re­st­a­ron. Si­guió las in­struc­cio­nes del abo­ga­do de­fen­sor al pie de la le­tra, con cui­da­do de no in­cri­mi­nar­se. El juez per­mi­tió en­ton­ces que los pe­ri­tos y los cientí­fi­cos fo­ren­ses ha­b­laran y le­vantó la se­sión. El veredic­to se dic­taría allí ex­ac­ta­men­te en 14 días; el pad­re de­bía per­man­e­cer ba­jo cu­sto­dia, mien­tras que los cin­co acu­sa­dos fu­e­r­on pue­stos en li­ber­tad ba­jo pa­la­bra. Sa­scha con­ce­dió una ent­re­vis­ta te­le­vi­si­va con la con­di­ción de que se mo­stra­ran su nom­bre, di­rec­ción y nú­me­ro de telé­fo­no, y, en se­gun­do lu­gar, que el ca­maró­gra­fo mo­stra­ra la ma­yor par­te de sus pechos y glúteos po­si­ble sin cen­su­ra.

No­so­tros, los cin­co de la pan­dil­la, sabía­mos que po­día­mos aca­bar fá­cil­men­te en el Gu­lag du­ran­te 20 años. Está­ba­mos ater­ro­rizados y nos acos­ta­mos con Sa­scha esa mis­ma maña­na, los cin­co, por­que yo, co­mo los demás, esta­ba mu­er­to de mie­do. Acos­ta­mos a Sa­scha bo­ca ar­ri­ba so­b­re la lo­sa de piedra y nos la fol­la­mos co­mo lo hacía su pad­re. Tenía las ma­nos libres; estiró sus grue­sas pier­nas en el aire y se ma­stur­bó el clíto­ris has­ta des­gar­rar­se. Des­de que An­drej había men­cio­na­do que tam­bién po­dría ir a pri­sión, se ma­stur­ba­ba día y no­che; ¿quién sa­be si si­quie­ra po­dría ma­stur­bar­se en la cár­cel?

Los chi­cos fu­e­r­on a ca­sa de An­drej a úl­ti­ma ho­ra de la tar­de; su madre tu­vo que echar a su aman­te, y los cin­co la fol­laron sin des­can­so has­ta bi­en ent­ra­da la no­che. Nun­ca la habían fol­la­do tan­tas ve­ces se­gui­das; in­clu­so An­drej esta­ba asu­sta­do. La folló co­mo nun­ca an­tes; al anochecer esta­ba comple­ta­men­te ago­ta­da y fue a ori­nar con las pier­nas ar­quea­das.

El tío Va­n­ya, el tío de vo­lun­tad dé­bil, se acos­ta­ba con mamá pa­ra apoya­r­la en su ho­ra de ne­ce­si­dad. Por las maña­nas, en el de­sayu­no, el­la lo em­pu­ja­ba ju­gue­to­namen­te, ca­si gol­peán­do­lo. Du­ran­te tres ho­ras, tenía que fro­tar su pe­ne y com­pla­cer­lo en su bo­ca has­ta que estu­vie­ra me­dio erec­to y pu­die­ra fol­lar y eya­cu­lar du­ran­te unos mi­nu­tos. Había pre­sta­do mucha aten­ción du­ran­te el jui­cio: ob­li­gar a niñas pe­queñas a ma­stur­bar­se, des­flo­rar­las con sus pro­pi­os de­dos y fol­lar­las du­ran­te me­ses mien­tras eran dé­bi­les de vo­lun­tad: ¡Tú pue­des ha­cer eso, bo­caz­as, estafa­dor! Lo in­sul­ta­ba a di­a­rio, y le im­por­ta­ba un co­mi­no que los niños estu­vieran sen­ta­dos allí mis­mo. Siem­p­re que papá esta­ba fu­e­ra o en la cár­cel, venía por la no­che y le for­zaba su pe­ne. Muchos años atrás, tal vez la ha­bría fol­la­do bi­en, pe­ro aho­ra no­so­tros, los niños, oí­mos que el­la ya no lo quería.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Sin du­da, fue una épo­ca lle­na de mie­do e in­cer­ti­dum­bre. Pe­ro en­ton­ces llegó el día del veredic­to.

PJOTR: Sí, ex­ac­ta­men­te. Sa­scha se pu­so otra vez una de sus at­re­vi­das blu­sas re­vo­lu­cio­na­ri­as, es­ta vez la comple­ta­men­te trans­pa­ren­te, y por su­pue­sto sin su­je­ta­dor. El juez le guiñó un ojo co­mo si fu­e­ra mio­pe y la de­jó po­ner­se de pie y sen­tar­se en el estra­do de los tes­ti­gos. Las cá­ma­ras dis­pa­ra­ron, los equi­pos de film­a­ción la ro­dearon, por­que Sa­scha era ple­n­a­men­te con­s­cien­te de que es­ta era su opor­tu­ni­dad pa­ra lu­cir sus pechos. Yo ya soy in­mu­ne, pe­ro el púb­li­co se que­dó mi­ran­do sus pechos, hip­no­tizado co­mo el pu­e­blo ju­dío en la tier­ra pro­me­ti­da o No­vak Djo­ko­vic en un Grand Slam.

El juez nos hi­zo po­ner­nos de pie a los cin­co. Allí está­ba­mos, con nue­stros tra­jes de con­fir­ma­ción, el pe­lo en­go­mi­na­do ha­cia atrás, con el Gu­lag cer­nién­do­se so­b­re no­so­tros. El juez leyó su veredic­to, y él y los ase­so­res se pu­sie­ron sus som­bre­ros de pa­ya­so. Te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con nue­stras madres esta­ba de acu­er­do con la co­stum­bre lo­cal, así que fui­mos ab­su­el­tos. El juez miró al púb­li­co. «Hace ochen­ta años, en mi ju­ve­n­tud, las co­sas eran muy di­fe­ren­tes, por su­pue­sto. Las fa­mi­li­as de cla­se me­dia co­mo la mía po­dían per­mi­tir­se una no­dri­za pa­ra ama­man­tar a los be­bés o una niñe­ra. El­las cui­da­ban de nue­stros pe­nes, nos de­ja­ban eya­cu­lar con tran­qui­li­dad, y cu­an­do nos con­ver­tía­mos en jó­ve­nes, nos en­seña­ban a te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les. Nin­gu­no de no­so­tros jamás pensó en te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con nue­stras pro­pi­as madres. Los ti­em­pos han cam­bia­do ra­di­cal­men­te. Así que, ab­so­lu­ción. ¿Qué opi­na, seño­ri­ta Sa­scha?». Sa­scha hi­zo una re­ve­ren­cia que hi­zo que sus pechos se sa­li­eran de sus co­pas. Se ajustó la blu­sa con una son­ri­sa tri­un­fal y di­jo: «¡Sí, Su Señoría, ab­su­el­tos!».

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Al­gui­en ha ave­ri­gua­do por qué Sa­scha esta­ba en el estra­do de los tes­ti­gos?

PJOTR: Ni idea. El juez con­ti­nuó leyen­do. Que los cin­co tu­vieran se­xo con Sa­scha en la ca­sa de pes­ca­do era un as­un­to priva­do, nin­gu­no era me­nor de edad, no se había co­me­ti­do ningún de­li­to, di­jo, mi­ran­do con re­pro­che al fis­cal aba­ti­do. “No ten­go idea de por qué esto tu­vo que ex­age­rar­se, señor fis­cal, así que otra ab­so­lu­ción, ¿no es así, seño­ri­ta Sa­scha?” Sa­scha hi­zo su im­po­si­ble re­ve­ren­cia otra vez, y yo la co­no­cía lo su­fi­cien­te­men­te bi­en co­mo pa­ra no­tar por qué era tan tor­pe y se esta­ba me­ti­en­do los pechos de for­ma tan ex­traña en la blu­sa. “¡Sin du­da, una ab­so­lu­ción, Su Señoría!” El vie­jo juez son­rió con pi­cardía; por fin había po­di­do echar un vi­sta­zo lar­go e in­for­ma­ti­vo a los pechos de Sa­scha.

El juez con­ti­nuó: En cuan­to a los su­pue­stos ro­bos en las ti­en­das y los asal­tos a las 16 ga­so­li­neras de­nun­cia­dos por la fis­calía, las vi­o­la­cio­nes no pro­ba­das y las ex­trac­cio­nes ile­ga­les de di­ne­ro, ¡ab­so­lu­ción, ab­so­lu­ción, ab­so­lu­ción en 16 ca­sos! Ni los du­eños de las ti­en­das con­fir­ma­ron las acu­sa­cio­nes de la fis­calía, ni las 20 chi­cas de las ga­so­li­neras re­co­no­cie­ron ni acus­a­ron a nin­gu­na de las in­te­gran­tes de la lla­ma­da “Ban­da de los Cin­co”. Así que, ab­so­lu­ción en los 16 ca­sos, ¿no es así, seño­ri­ta Sa­scha? El­la, ra­di­an­te y fe­liz, re­a­li­zó su re­ve­ren­cia cui­da­do­sa­men­te ensa­ya­da, prime­ro ocul­tan­do un pe­cho con cui­da­do y de­jan­do el otro al des­cu­bier­to du­ran­te un buen ra­to, pa­ra lue­go ocul­tar el se­gun­do. “Dis­cul­pe, Su Señoría, pe­ro la blu­sa pa­re­ce ha­ber­se en­co­gi­do en la la­va­do­ra. Re­spec­to a las ab­so­lu­cio­nes, so­lo pue­do de­cir: ¡Gra­ci­as, Su Señoría, eso es ju­sti­cia!”.

El juez asin­tió agra­de­ci­do, co­mo si ne­ce­si­ta­ra la apro­b­a­ción de Sas­ha. Pasó la pá­gi­na. “Aho­ra, seño­ri­ta Sas­ha, a us­ted y a su pad­re. Am­bos eran ma­yo­res de edad, así que no hay de­li­to, aun­que el tri­bu­nal tie­ne una li­ge­ra du­da so­b­re su pa­ter­ni­dad, pe­ro eso es un as­un­to priva­do. Sin em­bar­go, en cuan­to a ese omi­no­so tío Va­n­ya, ¡voy a pre­sen­tar car­gos con­tra él por agre­sión se­xu­al a una me­nor de 12 años! Ya está ba­jo cu­sto­dia, el jui­cio es maña­na a las 10 en pun­to, y la ci­to a us­ted, seño­ri­ta Sas­ha, y a su madre co­mo tes­ti­gos. ¿Cuál es su co­men­ta­rio, seño­ri­ta Sas­ha?” Con la pun­tu­a­li­dad de un re­loj sui­zo, Sas­ha hi­zo su ter­ri­ble re­ve­ren­cia y se me­tió los pechos en su blu­sa mi­li­tar aún más rápi­do que an­tes. “Su Señoría, mi pad­re fue el primer hom­bre de ver­dad que me hi­zo el amor co­mo es de­bi­do. Ni si­quie­ra me da­ba cuen­ta de que éra­mos ma­yo­res de edad por aquel en­ton­ces. ¡Pe­ro gra­ci­as por la ab­so­lu­ción de to­dos mo­dos! No me gus­ta ha­b­lar del tío Va­nia a me­nos que Su Señoría lo or­de­ne.” Hi­zo una pau­sa y con­ti­nuó: “¡Por su­pue­sto que com­pa­re­ceré maña­na, igu­al que mi madre!”

El juez car­ras­peó. «¡El acu­sa­do prin­ci­pal y los cin­co jó­ve­nes, por fa­vor, pón­gan­se de pie!». El pad­re y no­so­tros cin­co nos le­van­ta­mos, sin­tién­do­nos co­mo plo­mo. El Gu­lag se cernía so­b­re no­so­tros. El juez, al igu­al que los dos jue­ces aso­cia­dos, se cu­brió la ca­be­za con un som­bre­ro de car­na­val. “De­li­be­ra­mos ex­ten­sa­men­te y conclui­mos que es­te no fue un ca­so de ase­si­na­to pre­me­di­ta­do, ase­si­na­to u ho­mi­ci­dio agra­va­do, si­no más bi­en ho­mi­ci­dio en se­gun­do gra­do, co­me­ti­do en un rep­en­ti­no ataque de pa­sión, en es­te ca­so, un in­ci­den­te de­sa­for­tu­n­a­do. Los ex­per­tos con­fir­ma­ron que la ame­na­za in­mi­nen­te era un ar­ma muy vie­ja y des­car­ga­da, al­go que el acu­sa­do no po­día sa­ber. Esto con­du­jo a es­te acto im­pul­si­vo. Re­ti­ra­mos los car­gos de ro­bo con alla­na­mien­to y hur­to de va­lo­res por va­lor de mil­lo­nes. Por lo tan­to, lo sen­ten­cia­mos a cua­tro años y sie­te me­ses de pri­sión. Y aho­ra a nue­stros jó­ve­nes. Us­te­des no estu­vie­ron pre­sen­tes ni in­vo­lu­cra­dos en el ho­mi­ci­dio”, su­spiré ali­via­do, “pe­ro actu­a­ron co­mo vi­gi­lan­tes du­ran­te un cri­men, y de­li­be­ra­mos lar­ga­men­te so­b­re si esto de­bería con­si­derar­se compli­ci­dad. Da­do que los tres no pu­di­mos lle­gar a una de­ci­sión un­á­ni­me, los sen­ten­cio a los cin­co a tres me­ses de ar­re­sto do­mi­ci­li­a­rio y dos ho­ras di­a­ri­as de servi­cio co­mu­ni­ta­rio en el de­par­ta­men­to de par­ques de la ci­u­dad. Po­dar ár­bo­les, ras­tril­lar ho­jas, ya saben, ¡No po­día cre­er nue­stra su­er­te! ¡Na­da de Gu­lag! ¡Ar­re­sto do­mi­ci­li­a­rio, pff! El juez miró a Sas­ha. El­la se sin­tió lla­ma­da y obe­dien­te­men­te hi­zo una re­ve­ren­cia, pe­ro es­ta vez se su­jetó los pechos con am­bas ma­nos pa­ra que no se sa­li­eran. Los pechos en sus ma­nos se veían tan frívo­los y ob­sce­nos que el púb­li­co aplau­dió espontá­ne­a­men­te. “Su Señoría, mi pad­re no es un ase­si­no, no, jamás. Sin co­no­cer las comple­ji­da­des le­ga­les, su­pon­go que el ho­mi­ci­dio in­vo­lun­ta­rio en se­gun­do gra­do es me­nos gra­ve.” El juez asin­tió con la ca­be­za. “Así que su­pon­go que los cua­tro años están ju­sti­fi­ca­dos. Y que us­ted mu­e­stre cle­men­cia ha­cia mis cin­co hi­jos es mu­cho, mu­cho me­jor que el Gu­lag.”

El juez asin­tió. “Sí, cier­ta­men­te lo con­si­deré. No pue­do sim­ple­men­te encer­rar a estos no­va­tos en pri­sión; los re­unirán y los en­vi­a­rán a luchar a Ucra­nia.  —  ¡¿Qué?!” El juez le había da­do una pa­ta­da en la es­pi­nil­la y mur­muró: “¡No pue­des lla­mar­lo guer­ra!” El juez in­me­dia­ta­men­te se dio cuen­ta de su lap­sus y le es­petó al se­cre­ta­rio. “Tacha ‘guer­ra’, bór­ra­lo, o elimína­lo si es ne­ce­sa­rio. Qui­se de­cir que los en­vían a una aven­tu­ra mi­li­tar espe­ci­al, no a una guer­ra, por su­pue­sto. ¡No hay guer­ra! ¡Aven­tu­ra mi­li­tar, aven­tu­ra espe­ci­al!” Miró fi­ja­men­te a su se­cre­ta­rio. “No to­mes no­tas. ¡Estoy ha­ci­en­do una no­ta al pie priva­da y per­so­nal, ojo!” Miró di­rec­ta­men­te a su púb­li­co.

“Cu­an­do el Sr. Pu­tin se con­vir­tió en pre­si­den­te hace 20 años, mi prime­ra re­ac­ción fue de autén­ti­co hor­ror. Nun­ca he ocul­ta­do mi ma­la opi­nión del servi­cio se­cre­to. Esos ti­pos que es­pían y mi­ran por las cer­ra­du­ras, que vi­o­lan el se­cre­to po­stal y ab­ren car­tas o in­ter­vie­nen telé­fo­nos, ¡qué as­co! Esos que mi­ran de­ba­jo de las faldas de las chi­cas y me­ten sus de­dos su­do­ro­sos de­ba­jo de sus faldas y en sus bra­gas, o me­ten cual­quier otra co­sa hú­me­da en las bra­gas de chi­cas in­o­cen­tes, ¡do­ble­men­te as­que­r­o­so! Pe­ro lue­go es­cuché un dis­cur­so suyo so­b­re có­mo quería devol­ver a nue­stra Ru­sia a la ver­da­de­ra gran­de­za, a la gran­de­za de la era za­ris­ta. Eso me con­mo­vió, me hi­zo llo­rar, por­que tu­ve que pensar en mis que­ri­dos padres, que to­da­vía se afer­ra­ban al zar y no en­ten­dían na­da del nue­vo co­mu­nis­mo. En­ton­ces, un tier­no y cau­te­lo­so amor por el pre­si­den­te Vla­di­mir Vla­di­mi­ro­vich se encen­dió en mi cora­zón; no me im­por­ta­ba si metía los de­dos en las bra­gas de las chi­cas o cual­quier otra co­sa en el­las…” Las bra­gas estaban atas­ca­das, co­mo to­do el mun­do Él lo sa­be. Lo hace por la gran­de­za del im­pe­rio, aun­que ya no se le lla­me im­pe­rio za­ris­ta. En­ton­ces, ¿qué di­ce us­ted, seño­ri­ta Sas­ha?

Sa­scha se aca­ri­ció los pechos con un ge­sto frívo­lo y ob­sce­no, de­jan­do al púb­li­co sin ali­en­to. «Su Señoría, si el pre­si­den­te Pu­tin me­ti­era la ma­no ba­jo mi fal­da y me­ti­era los de­dos en mis bra­gas, ¡ade­lan­te! Por su­pue­sto, le pe­diría in­me­dia­ta­men­te que me pu­sie­ra al­go me­jor, ¡sin du­dar­lo!».

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Có­mo evalúa la no­ta a pie de pá­gi­na del juez?

PYOTR: Di­os mío, ni idea. ¿Qué es el Im­pe­rio Za­ris­ta?  —  No im­por­ta. Nos ab­raz­a­mos ali­via­dos y vol­vi­mos a ca­sa ar­ras­tran­do los pies. Lle­vé a mi madre a su ha­bi­ta­ción; ¡tenía que fol­lar con al­gui­en in­me­dia­ta­men­te por ali­vio, y de qué ma­ne­ra! Aho­ra era un as­un­to de do­mi­nio púb­li­co, fui ab­su­el­to, y ofi­cial­men­te se le per­mi­tió fol­lar con­mi­go sin cas­ti­go. Lue­go ar­ras­tré a Sas­ha a la ha­bi­ta­ción tam­bién; ¡fol­la­mos por prime­ra vez en la ca­ma ma­tri­mo­ni­al! Mi madre aca­ri­ció los pechos de Sas­ha mien­tras follá­ba­mos. “Lo de la blu­sa trans­pa­ren­te es ge­ni­al, pón­te­la otra vez maña­na, ¡su­mer­gi­re­mos al lim­pio tío Va­n­ya has­ta el cuel­lo!” Sas­ha asin­tió con la ca­be­za y no de­jó de ma­stur­bar­se ni un mo­men­to. “¿No quie­res quitár­te­lo, por an­ti­con­cep­ción?” preg­untó mi madre. Sas­ha negó con la ca­be­za y ja­deó mien­tras se ma­stur­ba­ba, “¡To­da­vía no me ha ba­ja­do la reg­la, mamá!” y yo aña­dí, “¡así que no pue­de que­dar­se em­ba­razada!” La madre frotó mi pol­la pro­fun­da­men­te en el coño de Sa­scha mien­tras yo me corría, por­que se había pue­sto in­creíble­men­te ca­chon­da y ca­li­en­te mien­tras yo fol­la­ba a Sa­scha. Pe­ro yo esta­ba de­ma­si­a­do can­sa­do aho­ra; tenía que to­mar un des­can­so. La madre tocó el clíto­ris de Sa­scha. “¡No tenía ni idea de que tu­vieras un clíto­ris tan gran­de!” Sa­scha asin­tió perezo­sa­men­te, por­que yo sabía que le gustaba que le to­ca­ran el clíto­ris sua­ve­men­te. “Pro­ba­ble­men­te sea diez ve­ces más gran­de que el mío”, con­ti­nuó la madre. Sa­scha guardó si­len­cio du­ran­te un buen ra­to, pe­ro lue­go di­jo: “Tal vez sea por ma­stur­bar­se tan­to, ¿ver­dad?”. En­ton­ces la madre negó con la ca­be­za con de­ci­sión: “No, des­de lue­go que no. Me ma­stur­bo al me­nos tan­to co­mo tú, pe­ro el mío es mu­cho más pe­queño, un pe­queño bul­to, tal vez un cuar­to de uña o me­nos”. Me que­dé dor­mi­do; maña­na ten­go ci­ta en el juz­ga­do. Por la maña­na, vol­vi­mos a fol­lar; eso era más im­port­an­te pa­ra los tres que el de­sayu­no. La madre, son­ri­en­do am­plia­men­te, le prestó a Sa­scha una blu­sa muy fi­na.

La sa­la del tri­bu­nal esta­ba abar­ro­ta­da. Fotó­gra­fos y ca­maró­gra­fos ro­dea­ban a Sa­scha, la prime­ra en de­cla­rar. El ase­sor leyó va­ri­as pá­gi­nas de de­tal­les sin im­port­an­cia; yo no pre­sta­ba aten­ción, ya que co­no­cía nue­stra di­rec­ción. En­ton­ces el juez tomó la pa­la­bra, co­menzan­do con el te­ma del de­ber de de­cir la ver­dad. Sa­scha, que no le tenía mie­do al juez, preg­untó si re­al­men­te tenía que re­spon­der a to­do lo que la aver­gonzaba. Él le in­dicó: «No de­bes men­tir ba­jo ningún con­cep­to. Pue­des de­cir que te aver­güen­za la re­spues­ta; el se­cre­ta­rio lo regis­trará me­ti­cu­lo­sa­men­te, pe­ro tam­bién tie­nes que de­cir lo que te aver­güen­za. Pue­des de­cir: “No lo sé, no lo re­cu­er­do”, pe­ro so­lo si es ver­dad. ¿En­ti­en­des, muchacha?». In­me­dia­ta­men­te noté que se di­rigía a Sa­scha de for­ma in­for­mal, y en­ton­ces su­pe que al tío Va­nia le es­pe­ra­ba un jui­cio difí­cil. Esta­ba sen­ta­do en el estra­do, pe­queño, pá­li­do y con aspec­to cul­pa­ble. La jue­za le pi­dió a Sa­scha que con­ta­ra la his­to­ria con sus pro­pi­as pa­la­bras, co­menzan­do por el jardín de in­fan­cia.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿De ver­dad di­jo jardín de in­fan­cia?

PYOTR: Sí. Sas­ha contó que siem­p­re se había ma­stur­ba­do to­das las no­ches, con uno o dos or­gas­mos. A ve­ces tres. Pe­ro de tal ma­ne­ra que Pyotr, o sea yo, no se da­ba cuen­ta de na­da. La jue­za asin­tió ama­ble­men­te. «En aquel en­ton­ces, a ve­ces es­pia­ba por la puer­ta del dor­mi­to­rio, que­ri­en­do sa­ber có­mo fun­cio­na­ba el se­xo. Cu­an­do su pad­re tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la, ter­mi­na­ba en un in­stan­te, en un mi­nu­to; cu­an­do era otro no­vio, siem­p­re du­ra­ba mu­cho ti­em­po». La jue­za asin­tió. «¿Pe­ro sa­bes que es­pi­ar es muy in­de­cen­te?». Sas­ha asin­tió. «De niña, so­lo sabía que esta­ba estric­ta­men­te pro­hi­bi­do, pe­ro tenía mucha cu­ri­o­si­dad por­que los no­vi­os de mi madre hacían to­do ti­po de co­sas in­de­cen­tes». La jue­za si­guió sien­do ama­ble, pe­ro aho­ra iba a ha­b­lar de Tío Va­nia.

“Aún no tenía do­ce años, pe­ro me creía bas­tan­te ma­yor. Me mo­le­sta­ba mu­cho que to­dos me tra­ta­ran co­mo a una niña pe­queña. El tío Va­n­ya fue el prime­ro y úni­co que me tomó en serio y me ha­bló co­mo a una adul­ta de ver­dad. En aquel mo­men­to no me da­ba cuen­ta de que lo úni­co que quería sa­ber era có­mo, cuán­do y con qué fre­cuen­cia me ma­stur­ba­ba. Tenía tan­tas ga­nas de ver­lo que se lo en­señé. Me preg­untó si sabía be­sar bi­en. ¿Con la len­gua? No tenía ni idea y le de­jé que me en­seña­ra, ya que yo le había en­seña­do a ma­stur­bar­me. Apren­dí a be­sar muy rápi­do; me besó du­ran­te ho­ras, y mi coño y mi clíto­ris estaban in­creíble­men­te ex­ci­ta­dos. Di­jo que era por­que aún no había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les.”

No en­ten­día la co­ne­xión, pe­ro nos be­sa­mos du­ran­te un buen ra­to, y me rompí la ca­be­za in­ten­tan­do ave­ri­gu­ar có­mo ha­cer que me fol­la­ra. Sabía có­mo ha­cer­lo por ha­ber­lo es­pi­a­do. Aho­ra siem­p­re me qui­ta­ba to­da la ro­pa, lis­ta pa­ra im­pro­visar. Hi­ce que pu­sie­ra su pe­ne de­lan­te de mi va­gi­na pa­ra ver si ent­ra­ba. Por su­pue­sto, no ent­ró, y di­jo que el hi­men lo im­pe­día. Pe­ro yo ya esta­ba de­ci­di­da, y él di­jo que ten­dría­mos que rom­per el hi­men con los de­dos. Bue­no, así que tan­tea­mos un po­co, lue­go metí mi de­do ín­di­ce con de­ci­sión, y eso fue to­do. Fi­nal­men­te me folló. Su pe­ne pa­recía gran­de, pe­ro se­guía sien­do un gu­sa­no grue­so y se­mib­lan­do, una man­gue­ra de jardín sua­ve que él metía y sa­ca­ba con cui­da­do. Pe­ro no po­día ir más rápi­do, o el gu­sa­no saldría dis­pa­ra­do. “Estoy a pun­to de cor­rer”, di­jo, “¡te voy a dar un be­bé!” Le di­je que tenía que dar­me un hi­jo sí o sí, que po­día in­yec­tar­me el be­bé de una vez, ¡qué ca­ra pondría mi madre! El juez le dio un coda­zo al ta­sa­dor, di­cién­do­le que no se rie­ra tan ton­ta­men­te, ¡quería­mos ver la fo­to tal co­mo es!

Sa­scha con­ti­nuó: «Venía to­dos los días cu­an­do yo esta­ba so­la o cu­an­do so­lo Pet­ja esta­ba en ca­sa. No le im­por­ta­ba si Pet­ja se en­teraba. Siem­p­re me hacía sen­tar­me prime­ro so­b­re su pe­cho y me mi­ra­ba ma­stur­bar­me, so­lo en­ton­ces me fol­la­ba con la man­gue­ra blanda. Me at­re­ví a de­cir­le que de­bería fol­lar­me bi­en fu­er­te, pe­ro en­ton­ces qui­so sa­ber có­mo lo sabía. Con­fesé que lo es­pia­ba, y aho­ra tenía que contár­se­lo to­dos los días. Follá­ba­mos to­dos los días en cuan­to lle­ga­ba a ca­sa del cole­gio, y él siem­p­re se corría al fi­nal. Cum­plí do­ce años y me re­galó una fi­na ca­de­na de pla­ta pa­ra la muñe­ca; ya era ca­si adul­ta. So­lo lle­va­ba la ca­de­na al cole­gio pa­ra que mamá no me hi­cie­ra preg­un­tas. Había pa­sa­do más de me­dio año cu­an­do mamá ir­rum­pió en mi ha­bi­ta­ción mien­tras está­ba­mos fol­lan­do. Le dio una bue­na pa­li­za, lo echó de ca­sa y le pro­hi­bió la ent­ra­da al bar del bar­rio. Ahí se acabó to­do».

El juez miró a los dos jue­ces aso­cia­dos; no tenían más preg­un­tas. En­ton­ces nue­stra madre sub­ió al estra­do. Lle­va­ba un ves­ti­do que re­a­lzaba sus con­si­de­ra­bles cur­vas. El juez la miró dos ve­ces, con los ojos bril­lan­tes tras sus gafas. Le pi­dió que de­s­cri­bie­ra to­do con sus pro­pi­as pa­la­bras, ci­tan­do la ob­li­ga­ción de de­cir la ver­dad, etc.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Su madre eli­gió es­te ves­ti­do in­ten­cio­na­da­men­te?

PYOTR: Creo que sí, to­dos tu­vi­mos la im­pre­sión de que tu­vo un buen efec­to en los tres jue­ces. Era un ves­ti­do blan­co aju­sta­do, li­ge­ra­men­te trans­pa­ren­te. No lle­va­ba ro­pa in­te­ri­or, ni su­je­ta­dor ni bra­gas. No me había fi­ja­do mu­cho en lo bi­en que se veía nue­stra madre entre los 35 y los 40 años, así que aún no he­mos ce­le­bra­do su 40 cum­pleaños. El ves­ti­do se ceñía a su cu­er­po cur­vilí­neo y bi­en for­ma­do co­mo una se­gun­da piel. Sus pe­zo­nes erec­tos se mar­ca­ban agre­si­va­men­te, se veía in­me­dia­ta­men­te su pe­queño vel­lo pú­bi­co ne­gro, y si se mo­vía en el án­gu­lo ade­cu­a­do, se po­día ver la hen­di­du­ra de su pliegue pú­bi­co. Sim­ple­men­te se en­co­gió de hom­bros con des­dén cu­an­do se lo di­je an­tes de ir­nos. Mur­muré: «Eso le va a me­ter al tío Va­nia en un buen lío».

ENT­RE­VI­STA­DOR: Bi­en, con­tinúe.

PJOTR: El­la son­rió a los tres jue­ces. “Per­mítan­me un co­men­ta­rio más so­b­re el pro­ce­di­mien­to de ayer. Mi es­po­so no es un ase­si­no; se hun­dió en su pro­pia mi­se­ria por­que el des­em­pleo lo de­jó sin na­da, y se aho­gó en al­co­hol. A me­nu­do lo ob­ser­va­ba cu­an­do tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con Sa­scha en el re­stau­rante de pes­ca­do con los chi­cos. Vi cuán­to se es­for­zaba y cuán­to em­peño ponía. Fue, has­ta don­de yo sé, el primer hom­bre adul­to que re­al­men­te tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con Sa­scha co­mo es de­bi­do, según to­das las re­glas del ar­te. Quería ha­cer­lo me­jor pa­ra el­la que pa­ra mí. Ver­án, me de­cep­cionó mu­cho de­spués de la bo­da. Era el ti­po de hom­bre al que los fran­ce­ses dirían: ‘¡Aden­tro, fu­e­ra, gra­ci­as, seño­ra!’” Pe­ro siem­p­re fue un buen hom­bre y un buen pad­re. Me ale­gré de en­con­trar un hom­bre cu­an­do sospeché que esta­ba em­ba­razada. No era una mu­jer tan vie­ja y fea en aquel en­ton­ces; era un éxi­to y tenía diez aman­tes en mi de­do, al­gu­nos de los cua­les to­da­vía con­ser­vo hoy. Du­ran­te los prime­ros 10 o 15 años de nue­stro ma­tri­mo­nio, tu­ve un aman­te to­dos los días por­que mi ma­ri­do es un comple­to idio­ta en ese senti­do. Me apar­tó hace so­lo uno o dos años; tal vez des­cu­brió a mis aman­tes, o tal vez de rep­en­te se con­ven­ció de que no era el pad­re de Sa­scha, a qui­en ad­ora­ba. Si me hu­bie­ra preg­un­ta­do, le ha­bría menti­do pa­ra su tran­qui­li­dad por­que nun­ca su­pe con certe­za cuál de los muchos hom­bres po­dría ser. Nun­ca tocó al pe­queño an­tes, lo ju­ro por mi vi­da. Cu­an­do apren­dió en la es­cue­la có­mo ha­cer que los chi­cos eya­cu­laran, no tenía ami­gas con las que pu­die­ra ha­cer­lo. El­la vi­no a nue­stra ca­ma ma­tri­mo­ni­al y lo hi­zo eya­cu­lar, la “Buení­si­ma y dul­ce gruño­na. Le en­señé has­ta que lo hi­zo bi­en; na­tu­ral­men­te, tam­bién exi­gió apren­der a eya­cu­lar en la bo­ca. Pe­ro cu­an­do le di­je que un pad­re so­lo po­día fol­lar a la madre, y que el gruñón con su pol­la grue­sa no po­día fol­lar el pe­queño coño de niñas co­mo el­la, se de­cep­cionó mu­cho, y de­spués de eso, ya no le in­te­resó”. El juez asin­tió. “To­ma­re­mos eso y pondre­mos una co­pia en su ex­pe­di­en­te; po­dría ayu­dar­lo con una ape­la­ción o una pe­ti­ción de cle­men­cia”. El juez asin­tió alen­ta­d­ora­men­te ha­cia el­la; aho­ra de­bía in­for­mar so­b­re Sas­ha y Va­n­ya.

“Había vis­to a Sa­scha ma­stur­bán­do­se des­de el jardín de in­fan­cia, y en mi opi­nión, eso esta­ba bi­en. Se lo ocul­tó a Pet­ja, su her­ma­no me­nor, lo cu­al tam­bién me pa­re­ció bi­en, ya que dor­mían en la mis­ma ha­bi­ta­ción. Fue so­lo de­spués de un ti­em­po que des­cu­brí que Wan­ja tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con Sa­scha, y al prin­ci­pio me sentí muy mal. Pe­ro de­ci­dí ob­ser­var un ti­em­po an­tes de in­ter­ve­n­ir.”

Lo es­pia­ba to­dos los días cu­an­do des­a­pa­recía en la ha­bi­ta­ción de los niños. Am­bos se des­nu­da­ban; el­la tenía que sen­tar­se so­b­re su pe­cho y ma­stur­bar­se ju­sto de­lan­te de su ca­ra. Po­día ver en sus ojos cuán­to lo ex­ci­ta­ba. El­la tenía las pier­nas bi­en abier­tas; po­día ver su her­mo­sa y ro­sa­da vul­va, y ya se veía la aber­tu­ra. En aquel en­ton­ces, a los do­ce años, so­lo tenía un clíto­ris di­mi­nu­to; aho­ra tie­ne uno tan lar­go co­mo su de­do meñi­que, un mons­truo fantá­sti­co.

Fren­te a el­los esta­ba sen­ta­do Pet­ja, de unos 8 o 9 años, ma­stur­bán­do­se en comple­to si­len­cio. Eya­cu­la­ba con­stan­te­men­te, ob­ser­ván­do­los a los dos, y se­guía ma­stur­bán­do­se. Wan­ja se tum­bó en­ci­ma de la pe­queña Sa­scha; pu­de ver con to­tal cla­ri­dad có­mo in­tro­ducía len­ta­men­te su pe­ne go­mo­so en su coño. La fol­la­ba muy de­spa­cio por­que no se pue­de fol­lar rápi­do y fu­er­te con un pe­ne tan blan­do. Te cuen­to esto so­lo pa­ra que te imagi­nes to­da la esce­na.

Qui­se ter­mi­nar con to­do una y otra vez, pe­ro lo fui pos­po­ni­en­do, y si Sa­scha sufrió al­gún daño co­mo re­sul­ta­do, yo tam­bién ten­go par­te de la re­sponsa­bi­li­dad. Sa­scha le ro­ga­ba a Wan­ja que la fol­la­ra co­mo es de­bi­do. Él lo­gró que ad­mi­tie­ra que a ve­ces me es­pia­ba, al­go que a ve­ces sentía que era cier­to. Pe­ro en lu­gar de fol­lar­la co­mo es de­bi­do, so­lo quería que le con­ta­ra có­mo me fol­la­ban mis aman­tes. La in­ter­ro­gó con fero­ci­dad; quería sa­ber to­da la his­to­ria. Pe­ro ya había vis­to su­fi­cien­te. Ent­ré fu­ri­o­so en la ha­bi­ta­ción y eché a gol­pes al cu­ra cer­do de la ca­sa; nun­ca más se le per­mi­tió acer­car­se a Sa­scha. Creo que le di una bue­na pa­li­za por­que nun­ca más vol­vió a nue­stra ca­sa.

Des­de que mi ma­ri­do ent­ró en pri­sión, vie­ne a mi ca­sa por las no­ches a te­ner se­xo, pe­ro es aún más tor­pe que nun­ca. Aun­que gas­ta mu­cho di­ne­ro en pro­sti­tu­tas que vie­nen a su ca­sa. La prime­ra no­che, le grité que has­ta mi pe­queña Pet­ja tie­ne una pol­la del do­ble de ta­maño que la su­ya y fol­la mil ve­ces me­jor. De­spués me callé y lo eché tras el de­sayu­no; vi­ve en la pro­pie­dad ve­ci­na. Pe­ro se que­da en mi puer­ta to­das las no­ches y vie­ne a te­ner se­xo. Soy de­ma­si­a­do blanda y lo de­jo ent­rar con un su­spi­ro. No me im­por­ta quién me fol­le, a mí, es­ta vie­ja y fea mu­jer. Lo im­port­an­te es te­ner una ca­ma ca­li­en­te.

Sa­scha nun­ca der­ramó una so­la lá­gri­ma por su primer aman­te, y sé por qué. No sé si Sa­scha ya de­ja­ba que Pet­ja la fol­la­ra cu­an­do el tío Va­n­ya to­da­vía lo hacía. Pe­ro aho­ra lo de­jó fol­lar­la de in­me­di­a­to; lo vi muchas ve­ces. Él era so­lo un niño pe­queño en­ton­ces, con un pe­ne pe­queño pe­ro an­sio­so de niño. Aho­ra tie­ne un pe­ne de hom­bre re­al­men­te gran­de y fu­er­te, co­mo to­dos sa­be­mos. Pe­ro fol­la­ba a Sa­scha co­mo es de­bi­do, to­das las no­ches. El­la de­be est­ar sa­tis­fecha con su for­ma de fol­lar, por­que to­da­vía le per­mi­te fol­lar­la has­ta el día de hoy.

“Su Señoría, le conté to­do, no omití na­da y no mentí.” Se acer­có a mí en la prime­ra fi­la co­mo una mo­de­lo en una pa­sa­re­la y se sentó entre Sa­scha y yo.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Pe­ro a Va­n­ya se le per­mi­tió de­cir una pa­la­bra? Lo preg­un­to por­que en ese mo­men­to yo ya no esta­ba en la sa­la del tri­bu­nal.

PYOTR: Sí, por su­pue­sto. El juez le pi­dió en­ton­ces al tío Va­n­ya que exp­li­ca­ra su pun­to de vis­ta. Va­n­ya se pu­so de pie, pa­re­ci­en­do más un ra­ton­ci­to que nun­ca. “Su Señoría, por muy hi­ri­en­tes y ver­gon­zo­sas que ha­y­an si­do las exp­li­ca­cio­nes de Sas­ha y mi cuña­da, no pu­de detectar ni una so­la men­ti­ra. Con­tra el con­se­jo de mi abo­ga­do de­fen­sor, con­fie­so y me de­claro cul­pa­ble. ¿Pue­do aña­dir al­go? Me gu­staría de­s­cri­bir mi si­tua­ción.” El juez miró bre­ve­men­te a los jue­ces aso­cia­dos, quie­nes sim­ple­men­te se en­co­gie­ron de hom­bros. El cri­mi­nal ha con­fe­sa­do; el veredic­to será un­á­ni­me. La úl­ti­ma pa­la­bra no cam­biará na­da. El juez asin­tió. ¡Ade­lan­te!

“In­clu­so de niño, sufrí por te­ner un pe­ne mu­cho más pe­queño que el de mi her­ma­no. Du­ran­te mu­cho ti­em­po, se negó a cre­er que mi miem­bro sim­ple­men­te no se ponía du­ro. Me ma­stur­ba­ba una y otra vez, pe­ro siem­p­re tar­da­ba una eter­ni­dad en eya­cu­lar. Ne­ga­ba con la ca­be­za con in­cre­du­li­dad; mi pe­ne era sim­ple­men­te go­mo­so y blan­do. Du­ran­te mis años es­co­la­res, él se acostó con cien­tos de chi­cas; yo pro­ba­ble­men­te no me acosté con 20. So­lo me acos­ta­ba con las ex­tre­ma­damen­te feas o las que no tenían ni una piz­ca de au­to­e­sti­ma. No me da­ba ver­güen­za ha­cer­lo y a me­nu­do me que­da­ba ho­ras pa­ra­do fren­te a una ti­en­da o un su­per­mer­ca­do has­ta que en­con­tra­ba una presa se­gu­ra; solían ser ma­yo­res de 50 años, des­de niñas de la cal­le has­ta an­cia­nas con bastón.”

En el in­sti­tu­to, él se com­pa­de­ció mu­cho de mí; hi­zo un pac­to con­mi­go. Fingía­mos que so­lo com­par­tía­mos ha­bi­ta­ción. A las chi­cas no les im­por­ta­ba; querían acos­tar­se con el gua­po. Él se acos­ta­ba con las chi­cas en nue­stra ca­ma de ma­tri­mo­nio, y yo me sen­ta­ba des­nu­do en una sil­la y me de­ja­ban mi­rar. Me ma­stur­ba­ba, y cu­an­do él ter­mi­na­ba o hacía una pau­sa, me de­ja­ba acos­tar­me con la chi­ca. So­lo re­cu­er­do a dos o tres que no me de­ja­ban. Qué bi­en se sentía acos­tar­se con tan­tas chi­cas co­mo él, y to­das eran gua­pas y pre­cio­sas. Me mi­ra­ban mien­tras me acos­ta­ba con el­las y son­reían ama­ble­men­te mien­tras me aca­ri­cia­ba len­ta­men­te el pe­ne.

Esto duró al me­nos 10 años; to­dos tenía­mos mu­cho se­xo, y yo no era tan in­fe­liz co­mo lo había si­do en la es­cue­la pri­ma­ria. Así fue co­mo co­no­ci­mos a su fu­tu­ra es­po­sa, mi cuña­da. Los tres tenía­mos se­xo co­mo de co­stum­bre. Yo sabía con qué fre­cuen­cia el­la ya le era in­fiel en aquel en­ton­ces, pe­ro mi her­ma­no esta­ba comple­ta­men­te en­a­mo­ra­do de el­la y no me es­cucha­ba. Se ca­sa­ron, pe­ro nue­stro trío con­ti­nuó du­ran­te otros 20 años de su ma­tri­mo­nio. Yo sabía que sus aman­tes so­lo venían al me­di­odía o por la tar­de; yo no iba has­ta tar­de por la no­che, pa­ra en­ton­ces él ya había teni­do se­xo y esta­ba dor­mi­do. El­la me de­ja­ba acos­tar­me sua­ve­men­te con el­la y te­ner se­xo con el­la a mi ma­ne­ra.

No conté cuán­tos hom­bres se acos­taban con el­la ca­da día; yo era so­lo uno de tan­tos, y con una so­la vez me bas­ta­ba. Mi her­ma­no no ha­b­la­ba mu­cho, y me­nos con­mi­go. So­lo se acostó con el­la un mi­nu­to más y la despre­ció, pe­ro nun­ca di­jo por qué. En­ton­ces un im­pul­so os­cu­ro y po­de­ro­so me atra­jo ha­cia la pe­queña Sas­ha, y ya han oí­do el re­sto. Gra­ci­as, Su Señoría, le rue­go una sen­ten­cia in­dul­gen­te. Los jue­ces alzaron la vis­ta; oían his­to­ri­as tan des­gar­ra­do­ras a di­a­rio. Me­dia ho­ra de re­ce­so, lue­go se anun­ciará el veredic­to.

Mamá nos com­pró una Co­ca-Co­la; esta­ba ro­dea­da de una mul­ti­tud de hom­bres y mu­je­res. Los hom­bres fingían preg­un­tar por la te­la de su ves­ti­do, pe­ro en re­a­li­dad, la ma­no­sea­ban to­do el ti­em­po. Las mu­je­res querían con­tar sus his­to­ri­as; to­das habían teni­do ex­pe­ri­en­ci­as si­mi­la­res. Me que­dé un po­co apar­te con Sa­scha; to­do aquel­lo me re­pugna­ba. Sa­scha esta­ba en­can­ta­da, ya que mamá atraía a los hom­bres co­mo un imán. Gruñí por­que se esta­ba pre­sen­tan­do de for­ma tan pro­vo­ca­ti­va. Tenía otra co­sa en men­te. Tomé la ca­be­za de Sa­scha entre mis ma­nos y la besé en los la­bi­os. “No im­por­ta lo que ha­ya­mos oí­do hoy, eres mi her­ma­na, mi que­ri­dí­si­ma her­ma­na, y siem­p­re quie­ro acos­tar­me con­ti­go”. Sa­scha no di­jo na­da, pe­ro el bril­lo en sus ojos son­ri­en­tes fue re­spues­ta su­fi­cien­te. El tim­bre sonó estri­den­te­men­te.

Sas­ha se sentó en el cen­tro, a mi la­do, y me tomó la ma­no con fu­er­za has­ta el fi­nal. El tío Va­n­ya tu­vo que le­van­tar­se, los tres jue­ces se pu­sie­ron sus som­bre­ros de car­na­val y lue­go el juez leyó el veredic­to. Fue so­porí­fe­ro; so­lo me in­te­resaba el con­tra­pun­to. La pe­na os­cila­ba entre 1 y 10 años; Va­n­ya re­ci­bió 4 años y 7 me­ses. El juez le­vantó la vis­ta bre­ve­men­te. «Si am­bos lo de­se­an, en la mis­ma pri­sión». Va­n­ya re­spiró hon­do y asin­tió.

ENT­RE­VI­STA­DOR: El tri­bu­nal ha dic­ta­do sen­ten­cia. Los cin­co est­arán pron­to ba­jo ar­re­sto do­mi­ci­li­a­rio. ¿Qué les de­pa­ra el fu­tu­ro?

PJOTR: Es difí­cil de­cir­lo, he­mos apren­di­do de nue­stros er­ro­res y nun­ca vol­veremos a ca­er en la tram­pa.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Así que vol­ver­ás a re­cau­dar fon­dos?

PJOTR: Nin­gu­no de no­so­tros lo sa­be to­da­vía. Te­ne­mos otras preg­un­tas que re­sol­ver aho­ra mis­mo.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¿Y cuáles serían?

PJOTR: Bue­no, no quie­ro leer eso en tu ent­re­vis­ta, pe­ro pue­do decír­te­lo ex­trao­fi­cial­men­te.

ENT­RE­VI­STA­DOR: ¡De acu­er­do, tra­to he­cho!

PJOTR: De­spués de que co­menzó el jui­cio, de­ci­di­mos fol­lar­nos a una de nue­stras madres di­fe­ren­te ca­da día, los cin­co.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Oh, eso sue­na emo­cio­nan­te. ¿Có­mo lo hi­cis­te?

PJOTR: Em­pez­a­mos con Va­n­ya. So­lo de­spués de que el pad­re se dur­mie­ra, nos co­la­mos en la ha­bi­ta­ción a os­cu­ras. Va­n­ya le su­surró al­go a su ma­dras­tra, qui­en se mostró in­me­dia­ta­men­te en­tu­si­as­ma­da y dis­pues­ta. Lue­go le su­surró al­go a su hi­ja, qui­en du­dó un in­stan­te y se en­fur­ruñó. Ent­ra­mos en la an­te­sa­la y co­lo­ca­mos za­pa­tos y ro­pa en cin­co mon­to­nes. De­spués nos acer­ca­mos si­gi­lo­sa­men­te a las mu­je­res. Na­die sabía quién se las esta­ba fol­lan­do, na­die sabía con quién se esta­ba fol­lan­do él. To­dos se estaban fol­lan­do a to­dos; las mu­je­res, por su­pue­sto, re­co­no­cie­ron el pe­ne de Va­n­ya y se rie­ron. Evit­amos ha­cer rui­do; de­spués de dos ho­ras, está­ba­mos comple­ta­men­te ago­ta­dos. Nos esca­bul­li­mos en si­len­cio.

Max ma­ne­jó la si­tua­ción muy bi­en y con as­tu­cia. Su madre había mandado a su aman­te fu­e­ra por la no­che con un buen pre­tex­to, pe­ro el­la se­guía ha­cién­do­se la Ju­a­na de Ar­co. “¿Cin­co pol­las, di­ces, cin­co pol­las que se su­po­ne que de­bo fro­tar por­que son tus ami­gos? ¿Cin­co? ¿Estás lo­ca? ¡Voy a te­ner ten­di­ni­tis, idio­ta!” Pe­ro en­ton­ces to­do sa­lió a la per­fec­ción. La luz se que­dó encen­di­da y sus ojos bril­laron al ver to­das las ma­gní­fi­cas pol­las. So­lo ar­mó un pe­queño escán­da­lo con Dani. “No me acue­sto con un ju­dío, no tie­nen prepu­cio, ¡y en­ton­ces no es di­ver­ti­do!” Max le preg­untó si al­gu­na vez se había acos­ta­do con un ju­dío. El­la pensó du­ran­te un buen ra­to y lue­go asin­tió. “Cu­an­do to­da­vía tenía a papá, por­que tenía muchos cli­en­tes ju­díos. Mien­tras él tra­ba­ja­ba en la par­te de atrás del tal­ler, de­ja­ba que to­dos los cli­en­tes me fol­laran, pe­ro a los ju­díos so­lo por de­trás; sim­ple­men­te no quería ver a los cir­cun­ci­da­dos.” Nos los fol­la­mos uno tras otro, du­ran­te tres ho­ras. Tenía una va­gi­na in­creíble­men­te est­recha, y to­dos tu­vi­mos que pe­ne­trar­la con mu­cho cui­da­do has­ta que se aco­stum­bró. So­lo Dani tu­vo que follár­se­la por la bo­ca du­ran­te su prime­ra ron­da, co­mo si te­mie­ra que pu­die­ra est­ar en­ve­nen­ada o ser con­tagi­o­sa. La folló con en­tu­si­as­mo y se cor­rió pro­fun­da­men­te en su gar­gan­ta mien­tras An­drej la fol­la­ba. Dani se rió entre dien­tes: “¡Aho­ra hay mil­lo­nes de pe­queños ju­díos na­dan­do en tu esófa­go, Ma­xi-Mamá, mil­lo­nes de ho­ne­stos ju­díos ru­sos!”. A el­la no le pa­re­ció tan gra­cio­so y se con­cen­tró en su or­gas­mo, por­que An­drej esta­ba a pun­to de eya­cu­lar. La fol­la­mos du­ran­te tres ho­ras, Dani in­clui­do, has­ta que no pu­do más. Pe­ro de al­gu­na ma­ne­ra lo había dis­fruta­do, por­que preg­untó si vol­ver­ía­mos al­gu­na vez.

La madre de An­drej se mostró en­tu­si­as­ma­da al in­stan­te. Le echó una pa­stil­la pa­ra dor­mir sua­ve en el té y lue­go nos co­la­mos en su ha­bi­ta­ción. Tu­vi­mos se­xo una y otra vez; su madre era fantá­sti­ca en la ca­ma y tu­vi­mos que pa­rar de­spués de cua­tro ho­ras. ¡Po­día con cin­co tíos sin pro­ble­ma! Vol­vi­mos a ca­sa tam­ba­leán­do­nos en nue­stras bi­cis y nos de­splo­ma­mos en la ca­ma.

La ex­pe­ri­en­cia de Dani fue du­ra al prin­ci­pio. Su madre esta­ba muy ex­ci­ta­da; nun­ca an­tes había par­ti­ci­pa­do en una or­gía, pues su ma­ri­do era de­ma­si­a­do re­li­gi­o­so pa­ra eso. Le di­jo a Dani que ni si­quie­ra le hi­cieran ca­so al pad­re. Pa­sa­mos jun­to a él, tal co­mo Dani había di­cho. El pad­re había esta­do con­tan­do; pu­so los ojos en blan­co con de­se­s­pe­ra­ción, lue­go sa­lió cor­ri­en­do, se agachó en la si­n­ago­ga e in­ten­tó re­zar en si­len­cio. No re­gresó has­ta de­spués de me­dia­no­che, pa­ra en­ton­ces los cua­tro ya nos había­mos ido. Nos había­mos tur­na­do pa­ra fol­lar a esa mu­jer tan bue­na y atrac­ti­va has­ta que nos cor­ri­mos den­tro de el­la. Dani, nue­stro quin­to hom­bre, se acostó a su la­do, sim­ple­men­te tomán­do­le la ma­no o aca­ri­cián­do­le los pe­zo­nes erec­tos; de to­dos mo­dos, no había pla­nea­do fol­lar­la has­ta tar­de esa no­che.

El pad­re se de­tu­vo un mo­men­to en el um­bral del dor­mi­to­rio. Dani esta­ba a pun­to de fol­lar con su es­po­sa. El­la le su­surró que se acer­ca­ra, que se lo daría muy, muy bi­en. Con un pro­fun­do su­spi­ro, se acostó jun­to a el­la en la ca­ma. Su es­po­sa le apretó la ma­no y le pal­pó el pe­ne. Al prin­ci­pio du­dó, por­que el­la si­guió de­ján­do­lo fol­lar­la, gi­mi­en­do mien­tras lo fro­ta­ba y lo lle­va­ba al or­gas­mo. Dani tu­vo que ha­cer es­pa­cio bre­ve­men­te pa­ra que el pad­re pu­die­ra eya­cu­lar den­tro de el­la, y lue­go se le per­mi­tió se­guir fol­lan­do. El pad­re esta­ba de al­gu­na ma­ne­ra agra­de­ci­do de que Dani fol­la­ra con su es­po­sa, por­que odia­ba fol­lar. De ver­dad que sí. Has­ta en­ton­ces, so­lo se había ma­stur­ba­do y había teni­do que me­ter su pe­ne pro­fun­da­men­te en su hor­ri­ble agu­je­ro pa­ra eya­cu­lar. El­la si­guió frotán­do­lo den­tro de el­la has­ta que se cor­rió, y lue­go si­guió frotán­do­lo has­ta que ter­minó. De­spués de un ra­to, el­la siem­p­re le hacía una se­gun­da ma­ma­da, pe­ro él tenía que vol­ver a me­ter su pe­ne vir­gen en su as­que­r­o­so y re­pugnan­te agu­je­ro y eya­cu­lar den­tro de el­la mien­tras el­la se­guía frotán­do­lo has­ta que él se corría. Esta­ba muy can­sa­do de­spués de eya­cu­lar dos ve­ces y se que­da­ba dor­mi­do; el­la se­guía ma­stur­bán­do­se du­ran­te una ho­ra o más, pe­ro a él le pa­recía ex­tre­ma­damen­te as­que­r­o­so. Una vez la había vis­to ma­stur­bar­se por cu­ri­o­si­dad, pe­ro tu­vo que cor­rer al baño y vo­mi­tar en el la­va­bo. Su vi­da ma­tri­mo­ni­al había si­do bas­tan­te tran­qui­la has­ta que Dani de­ci­dió fol­lar­la muy du­ro. Papá to­le­ra­ba su fol­la­da bas­tan­te fe­liz­men­te por­que mamá le hacía las dos ma­ma­das al mis­mo ti­em­po.

Había hab­la­do con mi madre y con Sa­scha so­b­re la nue­va si­tua­ción. Co­mo era de es­pe­rar, am­bos son­rie­ron de ore­ja a ore­ja y preg­un­ta­ron cuán­do lle­garían los cin­co. Des­de que mi pad­re y mi tío estaban en­car­ce­la­dos, yo era el úni­co hom­bre en la ca­sa; los tres nos acostá­ba­mos en la ca­ma gran­de y follá­ba­mos cu­an­do a al­gu­no le ape­tecía. Los cin­co sentían espe­ci­al cu­ri­o­si­dad por mi madre; to­dos co­no­cían a Sa­scha. Se aba­lanz­aron so­b­re el­la, qui­en lo dis­frutó muchí­si­mo, y me ase­guré de que Sa­scha tam­bién tu­vie­ra su tur­no.

ENT­RE­VI­STA­DOR: Creo que ya te­ne­mos to­do lis­to. Re­dac­taré el ar­tí­cu­lo, ob­ten­dré to­das las apro­b­a­cio­nes y lo en­vi­a­ré por cor­reo elec­tró­ni­co an­tes de im­pri­mir­lo. ¿De acu­er­do?

● ● ●





Chi­p­re vi­bran­te

von Jack Fa­ber © 2023


Va­le­ria, la mu­jer con las pier­nas más her­mo­sas del mun­do, me tenía en su re­ga­zo y lle­va­ba ho­ras ha­b­lan­do por telé­fo­no en un idi­o­ma ex­tran­je­ro. Se había re­ti­ra­do del bal­let com­pe­ti­ti­vo por­que era de­ma­si­a­do ma­yor, pe­ro aún era de­ma­si­a­do jo­ven pa­ra for­mar a la si­gui­en­te ge­ne­ra­ción co­mo mae­stra de bal­let. Una vez me su­surró al oí­do que esto tenía sus ven­ta­jas; po­día com­pensar to­do el se­xo que se había per­di­do du­ran­te su for­ma­ción. La ra­zón por la que esta­ba tum­ba­do en su re­ga­zo era por­que tenía un loft con una cú­pu­la de cris­tal, con vi­stas di­rec­tas a la ca­te­dral de San Es­te­ban, y el­la po­día be­ber champán y co­mer fresas por­que mi ama de lla­ves era sim­ple­men­te bue­na. Que pu­die­ra com­prar con mi tar­je­ta de cré­di­to era, en su opi­nión, lo ju­sto, y a cam­bio, yo po­día acos­tar­me con el­la cu­an­do qui­sie­ra y cu­an­do qui­sie­ra. ¡Va­le­ria, eres un bál­sa­mo pa­ra mi al­ma!

Sí, ¿por qué mi al­ma ne­ce­si­ta­ba con­sue­lo? Lle­va­ba me­ses di­vor­cia­do de la me­jor mu­jer del mun­do. Tenía mi lis­ta de VW, con cien­tos de VW, en el ma­le­te­ro de mi Mer­ce­des. Un pun­to im­port­an­te de dis­cu­sión con Va­le­ria; el­la quería un de­por­ti­vo ita­lia­no ge­ni­al, pe­ro siem­p­re se ofen­día cu­an­do le re­co­menda­ba un Fi­at To­po­li­no. Yo ne­ce­si­ta­ba un co­che fia­ble, no un de­por­ti­vo, así que la bue­na in­ge­niería ale­ma­na era la me­jor op­ción. Además, ne­ce­si­ta­ba el carné de con­du­cir, que esos ti­pos tan so­bri­os me habían qui­ta­do sin más. Un vod­ka de más, o qui­zás dos. Ah, claro, ¿por qué la lis­ta de VW? Em­pecé a ha­cer una lis­ta cu­an­do em­pecé a be­ber, exp­li­can­do por qué mi mu­jer me había de­ja­do. “Qui­zás por­que…”, em­pe­zaba ca­da fra­se. La ab­re­vié a VW, … y se me ocur­rie­ron al­gu­nos ar­gu­men­tos sen­sa­tos y cien­tos de ton­terías. Las mu­je­res venían de Ve­nus y los hom­bres de Mar­te; esa pro­ba­ble­men­te sería la exp­li­ca­ción más pre­ci­sa. O, co­mo di­jo Ot­to, las mu­je­res estaban genéti­ca­men­te más cer­ca de las ga­ce­las, los hom­bres de los si­mi­os. To­dos estos afo­ris­mos, ju­sti­fi­ca­cio­nes y ar­gu­men­tos po­drían di­si­par­se con un vod­ka, o in­clu­so con dos.

La prime­ra no­che, Va­le­ria di­jo que yo era so­lo el se­gun­do hom­bre con el que se había acos­ta­do. Por su­pue­sto, qui­se sa­ber más; ¡la chi­ca era prác­ti­ca­men­te una des­co­no­ci­da pa­ra el­la! Va­le­ria había cre­ci­do en con­di­cio­nes pre­ca­ri­as y de ha­cina­mien­to. De las dos ha­bi­ta­cio­nes, una era la co­ci­na, la ducha y el in­o­do­ro, la otra el dor­mi­to­rio. La niña no ne­ce­si­ta­ba su pro­pia ca­ma, decía su pad­re. Así que Va­le­ria dor­mía con sus padres. To­das las no­ches, su pad­re fol­la­ba bru­tal­men­te a su madre; Va­le­ria no co­no­cía otra co­sa. Con­stan­te­men­te mal­decía, di­ci­en­do que su madre era ma­la pa­ra fol­lar, y so­lo se cal­ma­ba cu­an­do la niña, Va­le­ria, lo ab­ra­zaba por de­trás y le agar­ra­ba el pe­ne co­mo un pa­lo, un pa­lo que al prin­ci­pio era sua­ve y de­li­ca­do, pe­ro que vol­vía a ser sal­va­je y agre­si­vo en el puño in­fan­til de Va­le­ria. Va­le­ria se lo sabía de me­mo­ria: su pad­re gruñía y fol­la­ba a su madre, mal­di­ci­en­do sal­va­je­men­te, y lue­go se de­ja­ba ca­er de la­do pa­ra dor­mir­se in­me­dia­ta­men­te. Sus gri­tos se hacían ca­da vez más fu­er­tes; dis­cutían an­tes y de­spués del se­xo. Él quería una mu­jer me­jor pa­ra fol­lar, la madre llo­ra­ba y pa­cien­te­men­te le per­mitía fol­lar­la entre lá­gri­mas; ¿qué haría sin su Va­n­ya? Va­le­ria se ar­ro­jó entre los dos hom­bres que pe­lea­ban, ab­ra­zan­do a su pad­re que gri­ta­ba fu­ri­o­so. Él la miró asom­bra­do; era tan bo­ni­ta y le ofre­ció su vul­va. Se cal­mó y ab­ra­zó a su prince­sa. La des­floró y la folló co­mo un ja­balí. La madre esta­ba fu­ri­o­sa al prin­ci­pio, pe­ro lue­go se tran­qui­li­zó. La niña de 13 años de­bía fol­lar­lo y man­te­ner­lo ata­do a la ca­sa, pa­ra que su Va­nyus­h­ka no tu­vie­ra ra­zón pa­ra des­vi­ar­se o huir. El pad­re fol­la­ba a Va­le­ria una o dos ve­ces ca­da no­che; ya no había gri­tos, y la madre se ma­stur­ba­ba mien­tras Va­le­ria y su pad­re fol­la­ban. “Lo ne­ce­si­to”, di­jo la madre de­sa­fi­an­te, por­que Va­le­ria no sabía có­mo ma­stur­bar­se en aquel en­ton­ces. El pad­re miró la apa­si­o­na­da ma­stur­ba­ción de su es­po­sa y eya­culó mu­cho más rápi­do de lo ha­bi­tu­al. Va­le­ria se acur­rucó en la axi­la de su pad­re y miró con lu­ju­ria a su madre, que lucha­ba por al­canz­ar el or­gas­mo. Así apren­dió a ma­stur­bar­se, y lo hacía tan a me­nu­do co­mo po­día. Corría cua­tro kiló­me­tros de ida y vuel­ta a la es­cue­la de dan­za to­dos los días, im­pre­si­o­n­an­do a to­dos. To­das las chi­cas querían ver su agu­je­ro, don­de su pad­re se de­sa­ho­ga­ba día tras día. Va­le­ria sabía que era espe­ci­al en to­dos los senti­dos; la de­ja­ron au­di­cio­nar pa­ra el Bal­let Bolshoi, in­ter­pre­tan­do la esce­na de lo­cu­ra de Lu­cia di Lam­mer­moor con Ma­ria Cal­las en una gra­ba­ción. Tenía die­ci­nue­ve años, vi­vía en el in­ter­na­do del Bolshoi, y baila­ba, ent­renaba du­ro y baila­ba aún más. Su com­pañe­ra de cuar­to se ma­stur­ba­ba to­das las no­ches con su vi­bra­dor, que hacía ti­em­po que se había que­da­do sin pi­las, y Va­le­ria tam­bién se ma­stur­ba­ba, ya que no había ni te­le­vi­sión ni ra­dio. Así que veía a Lud­mil­la in­tro­du­cir fu­ri­o­sa­men­te el vi­bra­dor en su va­gi­na, y se ma­stur­ba­ba sua­ve­men­te, ex­ci­ta­da por las mis­mas sen­sa­cio­nes. El pad­re venía una vez a la se­ma­na y la fol­la­ba con fu­er­za. No, Lud­mil­la no quería que su pad­re tam­bién la fol­la­ra; no esta­ba tan lo­ca co­mo pa­ra de­jar que la em­bar­ga­ra con un hi­jo, aun­que a ve­ces ce­día y de­ja­ba que el ber­ser­ker la fol­la­ra. Pe­ro le sa­ca­ba el pe­ne de la va­gi­na cu­an­do él se corría. Va­le­ria había lle­ga­do a la ci­ma; ent­renaba di­li­gen­te­men­te y baila­ba ma­ra­vil­lo­sa­men­te. Se ma­stur­ba­ba al mis­mo ti­em­po que Lud­mil­la, y el pad­re venía to­das las se­ma­nas y fol­la­ba con am­bas baila­ri­nas. Lue­go llegó una nue­va mae­stra de bai­le; no so­por­ta­ba a Va­le­ria y la ob­ligó a ir­se del Bolshoi en su primer año. Años de­spués, Va­le­ria me es­cri­bió des­de París que la habían ex­ami­na­do a los 19 años; el pre­si­den­te Yelt­sin había or­de­na­do que to­das las chi­cas se some­ti­eran a prue­bas de ap­ti­tud pa­ra el servi­cio mi­li­tar. La gi­necólo­ga le hi­zo dos ra­dio­grafías adi­cio­na­les. Negó con la ca­be­za y estu­dió las imá­ge­nes con mu­cho cui­da­do. “¿To­da­vía no has san­gra­do, ver­dad?”, preg­untó, y Va­le­ria re­spon­dió con sin­ce­ri­dad que so­lo había san­gra­do cu­an­do per­dió la vir­gi­ni­dad, a los 13 años. La doc­to­ra se man­tu­vo seria. «Mien­tras no ten­gas la reg­la, no po­drás te­ner hi­jos», di­jo. A Va­le­ria no le im­por­tó; así po­día te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les cu­an­do su pad­re venía. De­jó que su pad­re tu­vie­ra re­la­cio­nes con el­la to­das las se­ma­nas has­ta que tu­vo que de­jar el Bolshoi a los 28 años y se fue a Vie­na. Ha­b­la­ba alemán con flu­idez por­que su madre era vie­ne­sa. Aho­ra yacía en mis bra­zos, y yo era so­lo el se­gun­do hom­bre con el que había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les.

Va­le­ria nos dio ri­en­da su­el­ta se­xu­al­men­te; al fin y al ca­bo, había­mos ve­ni­do a Oc­ci­den­te pa­ra vi­vir una vi­da mo­der­na. El­la dis­fruta­ba ca­da vez me­nos de mi pe­ne em­pa­pa­do en vod­ka, y yo tam­bién. Mis con­stan­tes que­jas ahuy­en­taban in­clu­so a las pa­re­jas más dis­pue­stas; ni si­quie­ra se acer­ca­ban a mi pe­ne. Va­le­ria pro­ba­ble­men­te dis­fruta­ba más de su li­ber­tad, por­que pa­ra el­la el bal­let era un de­por­te, y los at­le­tas so­lo be­bían champán; no be­bían al­co­hol y eran comple­ta­men­te so­bri­os cu­an­do se tra­ta­ba de se­xo.

 — El pró­xi­mo fin de se­ma­na nos va­mos a Chi­p­re  — di­jo Va­le­ria, de for­ma to­tal­men­te in­e­s­pe­ra­da — . Vie­nen to­das las per­so­nas im­port­an­tes, in­clu­so al­gu­n­as del Bols­hói. Na­da de tra­je ni cor­ba­ta. To­do es in­for­mal, ha­b­la­re­mos ru­so, pe­ro con in­glés te las ar­reglarás. Ya lo ten­go to­do reser­va­do.

Me preg­unté si tenía una ci­ta, pe­ro no, había con­tra­ta­do a un buen ge­ren­te y ven­di­do la em­presa; ya no tenía ci­tas. “Pe­ro me lle­varé mi bol­sa de tenis”, di­je obstina­da­men­te, aun­que hacía sig­los que no lle­va­ba mis pe­sa­das raque­tas de tenis; eran de­ma­si­a­do pe­sa­das pa­ra mí, y co­mo no tenía nin­gu­na raque­ta, sim­ple­men­te mi­ra­ba a los demás, lo cu­al tam­bién era agra­da­ble. “El ho­tel tie­ne dos can­chas; ¡claro que pensé en eso, Va­nyus­h­ka!” Mi nom­bre no es Va­n­ya ni Va­nyus­h­ka, por su­pue­sto, pe­ro Va­le­ria pi­en­sa que Ed­mund es ab­ur­ri­do y estira­do. No me im­por­ta; mi per­ro tam­po­co nació co­mo Rex, y se­guía re­spon­di­en­do a Rex. “Hay un su­per­mer­ca­do al la­do del ho­tel por si quie­res com­prar una bo­tel­la”. ¡Oh, Va­le­ria! “¡Gra­ci­as, Le­ra!” la llamé; le gustaba ese apo­do ca­riño­so. To­ma­mos un ta­xi al ae­ro­puer­to; eso sí lo re­cu­er­do. Pro­ba­ble­men­te lle­ga­mos al ho­tel en Lar­naca, pe­ro he ol­vi­da­do los de­tal­les, ¿en­ti­en­des?

Dis­fruté re­la­ján­do­me jun­to a la pis­ci­na. Va­le­ria tenía re­unión tras re­unión, así que me esca­bullí; el ru­so no era mi idi­o­ma ex­tran­je­ro pre­fe­ri­do. So­lo sabía dos o tres pa­la­bras. Una chi­ca simpáti­ca me res­cató dos ve­ces en la pis­ci­na cu­an­do, pa­ra mi sor­presa, me hun­dí. Pe­ro lo­gré sal­var mi bo­tel­la, que era lo im­port­an­te. La chi­ca era de Ho­landa o de Es­paña; da­ba igu­al. Mi in­glés es com­pren­si­ble in­clu­so en agu­as tur­bu­len­tas y con la len­gua tra­ba­da; el­la se reía, se reía y se reía sin pa­rar. Co­mo un ver­da­de­ro ca­bal­le­ro, la acom­pañé ha­cia los ve­stu­a­ri­os, pe­ro el­la se aba­lanzó so­b­re mí en el pa­sil­lo y tu­vi­mos se­xo de pie, ho­lan­dés o es­pañol, da­ba igu­al.

Me so­brié un po­co y esta­ba al­go me­nos bor­ra­cho. Va­mos a tu ha­bi­ta­ción, y así lo hi­ci­mos, y tu­vi­mos se­xo dos ve­ces en su ca­ma. El­la no tenía idea, o tal vez ningún de­seo, de lle­gar al or­gas­mo. Esta­ba comple­ta­men­te ex­hau­sto y me fui, mi úl­ti­ma mi­ra­da se posó en su me­si­ta de no­che. Su vi­bra­dor pa­recía son­reír­me con pi­cardía, y el­la se son­ro­jó in­ten­sa­men­te al ver mi mi­ra­da. No en­ten­día ho­lan­dés ni es­pañol, y odio el zum­bi­do de esos apa­ra­tos. En re­cep­ción me en­teré de que esta­ba en el ho­tel equi­vo­ca­do y me in­di­caron el cor­rec­to. Había per­di­do mi bo­tel­la; so­lo lle­va­ba pue­sto un baña­dor, que pro­ba­ble­men­te no era mío. Fui a mi ha­bi­ta­ción, la mía de ver­dad, y me dor­mí. Va­le­ria ent­ró muy si­len­cio­sa­men­te: “¡Te he esta­do bus­can­do por to­das par­tes!”. Un co­men­ta­rio que ignoré y vol­ví a dor­mir­me.

Pa­ra ce­nar, de­spués de una ducha y un par de vod­kas más tar­de, tu­vi­mos una bue­na co­mi­da en el ex­tran­je­ro. No en­ti­en­do ru­so, ¿no lo men­cioné? Be­bí so­lo y brin­dé con Pyotr, Iri­na y otros. Va­le­ria su­sur­ra­ba entre co­pas, exp­li­can­do quién era quién y lo im­port­an­tes que eran pa­ra el mun­do del bal­let. Ca­si to­dos pa­recían te­ner al­gu­na co­ne­xión con el Bal­let Bolshoi y el Tea­tro Bolshoi. Yo so­lo co­no­cía el Bolshoi por fo­tos; po­dría est­ar igu­al de bi­en en Jo­sef­stadt o cer­ca de la Volks­oper, dos tea­tros que no eran en ab­so­lu­to in­fe­ri­o­res al Bolshoi. Va­le­ria lo con­si­dera­ba el Mon­te Olim­po, así que forcé una son­ri­sa. ¡Que lo ha­ga!

Un en­cuen­tro ca­su­al re­sul­tó ser una ben­di­ción, y además, muy pro­vecho­so. Un je­fe de la ma­fia, de hom­bros an­chos, se sentó fren­te a mí y pi­dió dos vod­kas y dos va­sos vacíos. Ha­b­la­ba in­glés tan bi­en co­mo yo ru­so, pe­ro aun así lo en­ten­dí. De­spués de que el ca­ma­re­ro se mar­cha­ra, ver­tió el con­teni­do de su pe­ta­ca platea­da en los va­sos vacíos. Seña­ló los va­sos: «Zy­pri­ja» y «Ros­si­ja». «¡Sa­lud, ca­ma­ra­da!», di­je, y él re­spon­dió con al­go en otro idi­o­ma. En­ton­ces be­bi­mos. Seña­lé «Zy­pri­ja» e hi­ce una mu­e­ca. Lue­go seña­lé «Ros­si­ja» y son­reí ra­di­an­te, co­mo una Fi­lar­mó­ni­ca re­cién pu­li­da (una mo­ne­da de oro, no un vi­o­li­nis­ta, ojo). Se in­clinó y me besó en los la­bi­os. Me sor­pren­dió; esta­ba dis­cu­ti­en­do con el hom­bre sen­ta­do a su la­do, qui­en se le­vantó de un sal­to y re­gresó cin­co mi­nu­tos de­spués con una bol­sa de plá­sti­co. El je­fe de la ma­fia sacó una bo­tel­la y la co­locó a su la­do. Esa fue la «Ros­si­ja» que ter­mi­na­mos jun­tos. Me pu­so la bol­sa de plá­sti­co en la ma­no, que con­tenía cua­tro bo­tel­las. Hi­zo ge­stos, “Vie­na” y “Aus­tria”, y me di­jo que lle­va­ra las bo­tel­las de vuel­ta a Vie­na. Le di las gra­ci­as en in­glés, y me pu­so su tar­je­ta de vi­si­ta en la ma­no. “To­va­rish”, di­jo, “¡To­va­ris­hi!”, su­surró Va­le­ria, que signi­fi­ca ami­go, cole­ga. Repetí su “To­va­rish”, y en­ton­ces em­pez­a­mos a ha­b­lar en “Ros­si­ja”. Ha­cia el fi­nal, su tor­ren­te de pa­la­bras ya me esta­ba ab­ru­man­do, y bus­qué la ma­no de Va­le­ria. El­la es­cuchó y tra­du­jo. Maña­na so­b­re el me­di­odía, hay una bar­ba­coa en su ya­te, y las chi­cas tam­bién van a ser asa­das. ¡Esta­mos in­vi­ta­das, por su­pue­sto! Va­le­ria acep­tó.

Le­van­tar­se al me­di­odía es un ver­da­de­ro de­safío. Sentía co­mo si me hu­bie­ra atro­pel­la­do una lo­co­mo­to­ra, me decía la ca­be­za. La ducha ayu­dó, y tam­bién un vod­ka, o dos. Va­le­ria di­jo: “Hay al­go a la par­ril­la, vod­ka y chi­cas, fol­lan­do has­ta ca­er ren­di­das”. Di­je: “¡Por Di­os, es­pe­ro que ha­ya su­fi­cien­te vod­ka a bor­do!” Va­le­ria negó con la ca­be­za, “¡Hom­bres! Se fol­larán a to­das, a las baila­ri­nas y a la vie­ja mae­stra de bai­le. Se fol­larán a la vie­ja di­rec­to­ra del Bolshoi has­ta que se des­maye, yo mis­mo lo vi. Y ha­brá un montón de pro­sti­tu­tas ru­sas allí, ¡los hom­bres ru­sos lo ne­ce­si­tan!” La miré in­ter­ro­gan­te. “To­das querrán fol­lar­me tam­bién, pe­ro so­lo me fol­laré a las im­port­an­tes, ¡no soy ton­ta!” Asentí con la ca­be­za, “¡No pier­das de vis­ta tu car­re­ra!” Está­ba­mos de acu­er­do en eso. “So­lo fol­la a las me­no­res de 40, es lo se­gu­ro”, me re­cal­có. No es que me hu­bie­ra acos­ta­do por er­ror en­ci­ma de la odia­da mae­stra de bai­le o del vie­jo di­rec­tor; eso la ha­bría aver­gonzado. Sub­i­mos a bor­do.

La co­mi­da a la par­ril­la esta­ba ex­celen­te; so­lo comí pan blan­co con la car­ne; no ne­ce­si­to en­sa­la­da pa­ra man­te­ner­me del­ga­da. El ya­te zar­pó y an­cló a 300 me­tros del puer­to. To­dos se des­vis­tie­ron, y un se­gun­do ya­te se acer­có y an­cló. Eran per­so­nas im­port­an­tes tam­bién, su­surró Va­le­ria, y traen pro­sti­tu­tas con el­los. Los miré de ar­ri­ba aba­jo; chi­cas sa­ca­das di­rec­ta­men­te de un catálo­go. “To­das ru­sas, Va­nyus­h­ka, no ten­drás que de­cir­les ni una pa­la­bra y aun así lo pa­sarás ge­ni­al”, su­surró Va­le­ria. “Re­cu­er­da, ‘spa­si­bo’ signi­fi­ca gra­ci­as, eso es lo que es­pe­ran. Di­cho una vez, estu­vo bi­en. Di­cho tres ve­ces, fue per­fec­to. Cin­co ve­ces signi­fi­ca que es la me­jor de to­da la ci­u­dad”. Asentí, ¡spa­si­bo, spa­si­bo, spa­si­bo, spa­si­bo, spa­si­bo! “¡Eres la me­jor, Va­le­ria, lo sa­bes!”

Comí car­ne, be­bí vod­ka y ob­ser­vé a la gen­te en sus as­un­tos. Estaban fol­lan­do tan fu­er­te que el ya­te se ba­lan­cea­ba; las chi­cas des­a­pa­re­cie­ron den­tro du­ran­te tres mi­nu­tos, pre­su­mible­men­te pa­ra la­var­se el coño. Re­gresa­ron ra­di­an­tes y des­fi­laron entre los que fol­la­ban, se gol­pea­ban y be­bían, has­ta que al­gui­en les tomó la ma­no. No se ha­bló mu­cho; soy Ju­lia, soy Mo­ni­que, soy Tan­ja. Comí un buen fi­le­te con pan blan­co y un vod­ka, o dos. Re­co­no­cí a las mu­je­res ma­yo­res de las que Va­le­ria me había ad­ver­ti­do. Ob­ser­vé aten­ta­men­te; po­día dis­tin­guir fá­cil­men­te a las pro­sti­tu­tas de las baila­ri­nas. El to­no mus­cu­lar mar­ca­ba la di­fe­ren­cia, al igu­al que la for­ma en que des­fi­la­ban. Me be­bí un par de co­pas más y tomé la ma­no de una baila­ri­na. Pa­recía un po­co sor­pren­di­da; siem­p­re la había teni­do en la mi­ra, y co­mo la ma­yoría de las baila­ri­nas, aún no había si­do fol­la­da. Le aca­ri­cié la ca­ra y di­je un­as pa­la­bras en alemán. El­la son­rió y me dio las gra­ci­as, di­ci­en­do “spa­si­bo” y “dan­kes­chi­i­jn, Herr!”. Bus­ca­mos un si­tio. El­la era muy tí­mi­da y va­cilan­te du­ran­te el se­xo, co­mo Va­le­ria cu­an­do lo hi­ci­mos por prime­ra vez. Le di un be­so en la me­jil­la y lue­go le in­di­qué con las ma­nos que po­día la­var­se en el bar­co. El­la asin­tió y se dio la vuel­ta pa­ra ir­se, pe­ro la de­tu­ve y le di cin­co “spa­si­bos”. Vol­ví a la par­ril­la, prime­ro me tomé dos vod­kas y lue­go una pa­ta de pol­lo.

El primer pa­so esta­ba da­do, así que be­bí con más deter­mi­nación y es­co­gí a las baila­ri­nas. Las en­con­tré mu­cho más na­tu­ra­les que las pu­tas, un pre­jui­cio sin nin­gu­na ba­se esta­dí­sti­ca. Al anochecer, esta­ba bas­tan­te bor­ra­cho, ¿o era el ya­te el que se hun­día? No lle­vé la cuen­ta, pe­ro creo que pro­ba­ble­men­te me follé a una do­ce­na de baila­ri­nas. Nun­ca me había fol­la­do a tan­tas an­tes; esta­ba en for­ma olím­pi­ca. Va­le­ria se­guía vi­ni­en­do; co­no­cía a to­das las baila­ri­nas de an­tes. Su­surró que había ele­gi­do muy bi­en. Me había vis­to me­ter mi po­b­re pe­ne en los agu­je­ros de las baila­ri­nas e in­ci­tar­las a ma­stur­bar­se. Las chi­cas tenían que ha­cer la ma­yor par­te del tra­ba­jo; mi pol­la so­lo ent­ra­ba en jue­go ju­sto an­tes de sus or­gas­mos. “Me follé y me corrí ju­sto en me­dio de sus or­gas­mos”, di­jo Va­le­ria con una son­ri­sa tor­ci­da. “Eso te ahor­ra ener­gía; ¡ya te has fol­la­do a ca­si to­das las baila­ri­nas, pe­queño bribón!” Se había fol­la­do a sie­te pe­ces gordos y ya había teni­do su­fi­cien­te. Me so­stu­vo mien­tras me lle­va­ba a la ha­bi­ta­ción del ho­tel. Era in­te­li­gen­te y con­cen­tra­da; So­lo había pro­ba­do un sor­bo de la co­pa de champán y se había acos­ta­do úni­ca­men­te con los seis prin­ci­pa­les, uno de los cua­les re­sul­tó ser un asis­ten­te sin im­port­an­cia. Le preg­untó dón­de po­día en­con­trar a su je­fe, y él son­rió am­plia­men­te y di­jo: «Aba­jo, en una de las ca­bañas don­de se acos­ta­ba con los demás». Va­le­ria co­mentó que no había da­do con la su­ya, por­que el asis­ten­te no era muy bue­no en la ca­ma.

Vo­la­mos a ca­sa al aman­e­cer. Tres días de­spués, oí a Va­le­ria tra­gar sa­li­va con di­fi­cul­tad tras una lla­ma­da. Tenía que ir a París in­me­dia­ta­men­te; ¡qui­zás en­con­traría tra­ba­jo! Bus­ca­mos en las ofer­tas de em­pleo, ca­da una en su or­de­na­dor por­tátil, pe­ro no había ni un so­lo vue­lo a París. Reser­vó un asi­en­to en el tren y, una ho­ra y me­dia de­spués, la acom­pañé has­ta la esta­ción. Es­cupí tres ve­ces por en­ci­ma de su hom­bro iz­quier­do; eso le ga­ran­ti­zaba el éxi­to, me ase­guró Va­le­ria. Era una mos­co­vi­ta mo­der­na con un pie en la ma­no, pe­ro con el otro, pro­fun­da­men­te ar­rai­ga­da en la su­per­sti­ción.

Al lle­gar a ca­sa, vio que le había lle­ga­do un cor­reo elec­tró­ni­co y, co­mo esta­ba mar­ca­do co­mo “ur­gen­te”, apa­re­ció en su pan­tal­la. Lo hi­zo tra­du­cir: “Si quie­res, te en­vío mi jet priva­do”. ¡Eso sí que dio en el cla­vo! Le re­spondí en in­glés que ya esta­ba en el tren y que lle­garía a la Ga­re de l’Est a las 11:50 de maña­na. Du­dé en fir­mar­lo. Pe­ro lue­go es­cribí “Ed­mund/Van­jusch­ka” y en­vié el cor­reo.

Sabía que no vol­ver­ía, pe­ro lo hi­zo. Me folló sin pa­rar du­ran­te cua­tro días, de­spi­dién­do­se así de mí. Se con­vir­tió en mae­stra de bai­le en París, y nos es­cri­bi­mos cor­reos elec­tró­ni­cos ca­da dos días du­ran­te 15 años. Se preo­cu­pa­ba con ternura por mi de­seo se­xu­al re­primi­do y se ase­gu­ra­ba de que baila­ri­nas de to­do el mun­do estu­vieran en mis bra­zos ca­si con­stan­te­men­te. Con gus­to com­placía mi pre­di­lec­ción por estas cria­tu­ras tí­mi­das e in­ex­per­tas. In­clu­so había al­gu­n­as vír­ge­nes entre el­las, de­li­ca­das, tí­mi­das y tem­b­lan­do con una mez­cla de mie­do y de­seo. Es­cri­bi­mos pá­gi­nas y pá­gi­nas so­b­re las chi­cas con las que nos había­mos acos­ta­do, aun­que con cier­to ti­em­po de di­fe­ren­cia. Va­le­ria es­cri­bió que en sus aven­tu­ras bi­se­xu­a­les, los hom­bres eran ca­da vez me­nos; no sentía ningún pla­cer con los chi­cos gays del bal­let. Pe­ro se había acos­ta­do con to­das las chi­cas, es­cri­bió con or­gullo; las aven­tu­ras a ve­ces du­ra­ban me­ses. Y era fe­liz con el­lo.

Las bo­tel­las de vod­ka “Ros­si­ja” lle­gan a in­ter­va­los ir­re­gu­la­res, las ca­jas se api­lan en la ent­ra­da y con­stan­te­men­te re­ci­bo vi­si­tas que, sospe­cho, vie­nen so­lo por el pla­cer de pro­bar es­ta ex­qui­si­ta be­bi­da. Cum­plí 45 años, un cum­pleaños im­port­an­te, al pa­re­cer. He de­ci­di­do no vol­ver a em­bor­rach­ar­me sin senti­do. Ca­da no­che to­mo dos vod­kas con hie­lo, ex­ac­ta­men­te dos, ni más ni me­nos. Me sien­to renaci­do y lle­no de ener­gía. To­da­vía ten­go mu­cho di­ne­ro y no ten­dría que vol­ver a tra­ba­jar. Pe­ro con la so­brie­dad llegó la ener­gía.

Me en­can­tan las baila­ri­nas; me ha­cen sen­tir co­mo si tu­vie­ra 25 años otra vez. El ca­riño más pro­fun­do, la timi­dez, la mo­des­tia, la cu­ri­o­si­dad des­bor­dan­te y el asom­bro in­fan­til an­te el se­xo son ver­da­de­ra­men­te ma­ra­vil­lo­sos; no me los per­dería por na­da del mun­do.

● ● ●
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Tenía cin­co años cu­an­do mi pad­re me tomó de la ma­no por úl­ti­ma vez al cruzar la cal­le. Unos ca­bal­los que ti­ra­ban de un car­ro se des­bo­caron, der­ribán­do­nos a mi pad­re y a mí, y me pa­sa­ron por en­ci­ma del pe­cho y las ma­nos. Mi pad­re mu­rió tres días de­spués y tu­vie­ron que am­pu­tar­me seis de­dos. Con­ser­vé el pul­gar y el meñi­que de la ma­no iz­quier­da, y el pul­gar y el ín­di­ce de la de­recha.

Du­ran­te tres días per­man­ecí jun­to a mi pad­re, mien­tras mi madre, des­nu­da, lo ca­len­ta­ba. Ha­b­la­ban de to­do lo que aún le preo­cu­pa­ba. Mi pad­re, un chi­no de un me­tro ochen­ta de esta­tu­ra, era el co­man­dan­te de un ejér­ci­to de dos­cien­tos hom­bres en Xinji­ang, la ca­pi­tal del Rei­no de Xin. Había cap­tu­rado a mi madre mon­go­la cu­an­do el­la tenía tre­ce años du­ran­te una cam­paña con­tra los mon­go­les; se en­a­mo­ra­ron y el­la me dio a luz cu­an­do tenía die­ci­sie­te. Nun­ca qui­so re­gresar a Mon­go­lia.

Mi pad­re di­jo que ya no esta­ba ca­pa­ci­ta­do pa­ra ser solda­do. Mi madre de­bía edu­car­me en mandarín y tal vez dar­me una car­re­ra en la ad­mi­nis­tra­ción púb­li­ca. De­bería vol­ver a ca­sar­se, in­sis­tió mi pad­re, pe­ro mi madre negó con la ca­be­za con fir­me­za. Él le re­co­men­dó a sus dos ami­gos, el ar­me­ro Weng y su ayu­dan­te, el teni­en­te Wang; eran hom­bres muy con­fia­bles. Mi pad­re cerró los ojos y mu­rió. Mi madre lloró du­ran­te ho­ras, lue­go se re­com­pu­so y nos cui­dó. Mi pad­re había de­ja­do una con­si­de­ra­ble for­tu­na; nos du­raría to­da la vi­da. El em­pe­ra­dor Teng hi­zo que en­ter­ra­ran a mi pad­re con to­dos los ho­no­res y nos dio una ge­ne­ro­sa asi­gnación pa­ra el fu­ne­ral, co­mo era co­stum­bre pa­ra los ofi­cia­les.

Mi madre, que siem­p­re me había hab­la­do en mon­gol, en­se­gui­da me en­con­tró ex­celen­tes pro­fe­so­res que me en­seña­ron mandarín, a ha­b­lar, leer y es­cri­bir. Apren­dí a usar el pul­gar y el ín­di­ce pa­ra su­je­tar el pin­cel de tin­ta. El­la apren­dió a su­je­tar mi pe­ne en el ori­nal de ma­de­ra pa­ra ori­nar. «Un buen pe­ne de niño», decía a ve­ces mien­tras lo sa­cu­día pa­ra va­ciar­lo y lue­go lo fro­ta­ba con fu­er­za pa­ra ver si po­día eya­cu­lar. «Un buen pe­ne de hom­bre gran­de», di­jo años de­spués cu­an­do eya­culé por prime­ra vez. No quería ma­stur­bar­me, decía con as­co.

“De don­de yo ven­go en Mon­go­lia, los hi­jos se acues­tan con sus madres una vez que tie­nen edad su­fi­cien­te pa­ra eya­cu­lar”, di­jo. “¡La ma­stur­ba­ción no es tan bue­na co­mo fol­lar!” Así que me lle­vó a su es­te­ra y me en­señó a fol­lar. Fue, en una pa­la­bra, ¡in­creí­ble! Agarró mi erec­ción y con mu­cho cui­da­do la em­pu­jó has­ta el fon­do de su coño. “¡Gu­au, es gran­de!” su­spiró sua­ve­men­te y con sa­tis­fac­ción. Me corrí al in­stan­te. In­me­dia­ta­men­te sacó mi pe­ne y frotó las úl­ti­mas go­tas con sus de­dos. “Eso le pa­sa a ca­si to­dos la prime­ra vez”, di­jo ama­ble­men­te, de­ján­do­me preg­untán­do­me có­mo lo sabía. “¡Hagá­mos­lo de nue­vo en­se­gui­da! Tie­nes un pe­ne gran­de, se man­ten­drá du­ro du­ran­te al me­nos me­dia ho­ra, in­clu­so de­spués de que te cor­ras, igu­al que Lin, tu pad­re”. Miró mi pe­ne des­de to­dos los án­gu­los. “Ha cre­ci­do mu­cho úl­ti­ma­men­te”, mur­muró con apre­cio, “¡es bo­ni­to, grue­so y fir­me! ¡Me vas a dar mu­cho pla­cer con él!” Son­reí, re­bo­san­te de or­gullo. Se­gui­mos fol­lan­do y el­la ra­len­ti­zó mi rit­mo. “¡Tran­qui­lo, de­ja que tu pol­la explo­re y dis­fru­te! Te­ne­mos mu­cho ti­em­po, ¡y pue­des in­ten­tar ex­ci­tar­me po­co a po­co!” Me tomé mi ti­em­po, de­jan­do que mi pol­la sin­tie­ra y vie­ra to­do con mucha aten­ción, y se­guí fol­lan­do muy de­spa­cio. Mur­muró en voz ba­ja, exp­licán­do­me to­do lo que ne­ce­si­ta­ba sa­ber. Se ex­citó un po­co, pe­ro se rió: “¡To­da­vía no estoy lo su­fi­cien­te­men­te ca­li­en­te!” La follé du­ran­te mu­cho ti­em­po y me corrí den­tro de el­la más tar­de. To­da­vía no había teni­do un or­gas­mo y se ma­stur­bó de­spués de fol­lar, al­go que había vis­to mil ve­ces an­tes. Me dio con­se­jos so­b­re có­mo con­te­ner mi eya­cu­la­ción pa­ra que el­la pu­die­ra te­ner un or­gas­mo prime­ro. Me hi­zo prac­ti­car to­das las no­ches y me fe­li­citó por mi buen pro­gre­so.

Mis ami­gos Weng y Wang se tur­na­ban pa­ra ve­nir una vez por se­ma­na a fol­lar a mi madre; sim­ple­men­te se lo de­bían a mi pad­re. Mi madre había oí­do ha­b­lar de es­ta co­stum­bre y so­lo sol­lo­zó bre­ve­men­te, lue­go son­rió ali­via­da mien­tras toma­ba los gran­des pe­nes de los hom­bres en sus ma­nos, uno tras otro. “¡Mis que­ri­dos ami­gos, an­te ar­mas tan for­mi­da­bles, so­lo pue­do some­ter­me!”, di­jo, son­ri­en­do mien­tras los mi­ra­ba a am­bos. De­jó ca­er su ves­ti­do al sue­lo y de­jó que los dos fu­er­tes ami­gos la fol­laran con tan­ta fu­er­za, uno tras otro, du­ran­te ho­ras y ho­ras que ca­si se me salen los ojos de las ór­bi­tas. ¡Era la prime­ra vez que la veía fol­lar con al­gui­en que no fu­e­ra mi pad­re, y fue ma­gní­fi­co!

¡Fue una ba­tal­la lar­ga e in­ten­sa! Los dos ami­gos lo die­ron to­do, fol­lan­do a la jo­ven co­mo le­o­nes y con­ven­cién­do­la de que eran bu­e­nos en el­lo. En cuan­to uno lle­ga­ba al clí­max, el otro toma­ba el rele­vo, así que ape­n­as tenía ti­em­po pa­ra re­spi­rar entre or­gas­mos. Me ar­ro­dillé jun­to a sus pier­nas en la es­te­ril­la y no me perdí na­da. Có­mo se le ab­ría el coño al pe­ne­trar­la con una pol­la gran­de, y có­mo ja­dea­ba y re­so­pla­ba de pla­cer mien­tras se acer­ca­ba al or­gas­mo, sol­tan­do un pe­queño gri­to. Vi la pol­la bom­bear fu­ri­o­sa­men­te mien­tras eya­cu­la­ba den­tro. Y en­ton­ces llegó el otro y con­ti­nuó has­ta que am­bos hom­bres que­daron ex­hau­stos.

De­spués, esta­ba comple­ta­men­te ago­ta­da y les di­jo a sus ami­gos: “So­lo uno a la se­ma­na, y túr­nen­se, ca­bal­le­ros en­can­ta­do­res, ¡si no, me fol­larán has­ta la mu­er­te en tres días!” Los dos se fu­e­r­on ri­en­do, y mi madre son­rió por prime­ra vez de­spués de la tris­te se­ma­na. “Ex­traño mu­cho a tu pad­re, pe­queña Lin, pe­ro estos dos me devuel­ven un po­co de la aus­en­cia de mi es­po­so. ¡Esto va a ser una fol­la­da estu­pen­da, mi pe­queña!” Reí con el­la y me ale­gré por el­la, aun­que a los cin­co años en­ten­día muy po­co de aquel­lo. Me senté en la ha­bi­ta­ción de al la­do, y mamá cerró la puer­ta de pa­pel cu­an­do de­ja­ba que los me­jo­res ami­gos de su pad­re la fol­laran una vez a la se­ma­na. Pe­ro sin que­rer de­jó la puer­ta entrea­bier­ta, así que siem­p­re po­día ver la fol­la­da sin que se dieran cuen­ta.

Cu­an­do era muy pe­queño, y el hom­bre se había ido, el­la yacía allí, dor­mi­tan­do, ex­haus­ta. Me ar­ro­dillé entre sus pier­nas e in­tro­du­je mi pe­queña erec­ción en su va­gi­na, que aún esta­ba hú­me­da con su se­men. In­ge­nu­a­men­te, traté de imi­tar­lo follán­do­me. El­la son­rió dul­ce­men­te y mur­muró: «¡Cu­an­do seas ma­yor!». Metí y saqué mi pe­queño pe­ne, co­mo los adul­tos, du­ran­te unos diez mi­nu­tos, has­ta que se me ab­lan­dó de nue­vo. El­la son­rió in­e­s­cruta­ble­men­te y mur­muró muy ama­ble­men­te: «¡Cu­an­do seas ma­yor!». Pron­to lo de­jé; me pa­re­ció ab­ur­ri­do. Tenía so­lo cin­co o seis años.

Más tar­de, sin em­bar­go, las co­sas cam­biaron; yo tenía unos 12 años. Cu­an­do Weng o Wang se iban de­spués de fol­lar­la, el­la se que­da­ba allí tum­ba­da con las pier­nas abier­tas, dor­mi­tan­do. Se me ponía du­ra es­pián­do­la a es­con­di­das y sentía un im­pul­so ir­re­fren­able de fol­lar­la. Mi pol­la había cre­ci­do ca­da día; se esta­ba po­ni­en­do re­al­men­te gran­de, pensé, ca­si tan gran­de co­mo la del señor Wang. Mi pol­la era tres ve­ces más lar­ga que mis de­dos y tan grue­sa co­mo tres de­dos. Re­cordé que, hacía so­lo unos me­ses, había si­do la pol­la sua­ve y bo­ni­ta de un niño. Aho­ra era lar­ga y an­cha, y esta­ba sur­ca­da por ve­n­as grue­sas y feas: ¡la pol­la de un hom­bre de ver­dad! Bas­tan­te gran­de, pensé, pe­ro mi madre no. Son­rió su­til­men­te mien­tras yo la pe­ne­tra­ba con fu­er­za. “No te pon­gas tan sal­va­je, gran­dullón, ent­ra bas­tan­te fá­cil por­que to­do sigue mo­ja­do y estira­do por el se­xo”. Sim­ple­men­te no se da­ba cuen­ta de lo gran­de que se había vuel­to mi pol­la, de la que esta­ba tan in­creíble­men­te or­gullo­so. “Va­mos, méte­la bi­en aden­tro, y cu­an­do pue­das cor­rerte de ver­dad, tendre­mos se­xo co­mo es de­bi­do”, mur­muró can­sa­da, por­que esta­ba bas­tan­te can­sa­da de­spués del se­xo y se vol­vió a que­dar dor­mi­da mien­tras la fol­la­ba.

Me mo­le­sta­ba que no apre­cia­ra mi gran pol­la. La pe­ne­tré con fu­er­za, co­mo un lo­co; se que­dó dor­mi­da, pe­ro era ob­vio que aho­ra sí que la esta­ba dis­fru­tan­do. La follé du­ran­te unos diez mi­nu­tos y son­rió con dul­zu­ra. “Tu pol­la es bas­tan­te gran­de”, su­surró con los ojos cer­ra­dos, “¡De ver­dad la sien­to!”. Me estre­mecí y el­la di­jo que ese era mi or­gas­mo. Sentí la explo­sión y pensé que había eya­cu­la­do un po­co. El­la son­rió y me di­jo: “¡To­da­vía no pue­des eya­cu­lar bi­en!”, y me aca­ri­ció el pe­lo mien­tras me de­sploma­ba so­b­re el­la de­spués del clí­max. Esto con­ti­nuó du­ran­te va­ri­as se­ma­nas has­ta que me frotó de nue­vo y des­cu­brió que sí po­día eya­cu­lar bi­en. Me de­jó eya­cu­lar en el uri­na­rio y lim­pió con fir­me­za las úl­ti­mas go­tas de mi pol­la con los de­dos. “Aho­ra sí que pue­des eya­cu­lar bi­en, gran­dullón, ¡pe­ro no me gus­ta ha­cer­lo con el puño, es as­que­r­o­so!”. Así fue co­mo, a par­tir de ese día, el­la me per­mi­tió te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les co­mo es de­bi­do.

El teni­en­te Wang pro­venía de una fa­mi­lia de co­mer­ci­an­tes. Ad­mi­nis­tra­ba la for­tu­na fa­mi­li­ar jun­to con mi madre y le en­señó arit­méti­ca y a con­ce­der pré­sta­mos. Au­men­ta­ron nue­stra ri­que­za pre­stan­do di­ne­ro a deu­do­res sol­ven­tes con in­te­re­ses. Mi madre es­cribía los nom­bres en el libro de con­ta­bi­li­dad en es­cri­tu­ra mon­go­la, ya que no sabía leer ca­rac­te­res chi­nos. Pe­ro Wang la ayu­dó a con­ver­tir­se en una pre­sta­mis­ta re­co­no­ci­da y de con­fi­an­za, y la apoya­ba cu­an­do era ne­ce­sa­rio co­brar un pa­go por la fu­er­za. To­dos se agacha­ban cu­an­do él ent­ra­ba en la ha­bi­ta­ción, ha­ci­en­do so­nar sus ar­mas. Aun­que vi­vía­mos con bas­tan­te co­mo­di­dad y sin mucha aus­te­ri­dad, su for­tu­na crecía con­stan­te­men­te.

Weng era in­clu­so me­jor en la ca­ma que Wang, así que apren­dí de él a con­te­ner mi eya­cu­la­ción has­ta que mi madre tu­vie­ra el or­gas­mo. El­la no se ma­stur­ba­ba du­ran­te el se­xo, co­mo era co­stum­bre entre las mu­je­res chi­nas. Si se ex­ci­ta­ba du­ran­te el se­xo pe­ro no lle­ga­ba al or­gas­mo, so­lo se ma­stur­ba­ba de­spués de que él eya­cu­la­ra den­tro de el­la. Había si­do in­fér­til des­de mi naci­mien­to, y me per­mitían te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la to­das las no­ches des­de que tenía 10 años y po­día eya­cu­lar. Aun así, se ma­stur­ba­ba to­das las no­ches mien­tras yo me dor­mía; era una co­stum­bre mon­go­la.

Mis mae­stros me en­seña­ron mandarín y eti­que­ta cor­te­sa­na; apren­dí con ra­pi­dez y fa­ci­li­dad. A los 20 años, do­mi­na­ba otros 70 idi­o­mas chi­nos, además del mon­gol y el mandarín. Me re­sul­ta­ba fá­cil apren­der idi­o­mas y pa­sa­ba mu­cho ti­em­po en la bi­blio­te­ca re­al estu­di­an­do las co­stum­bres y tra­di­cio­nes de estos pu­eb­los. Mis ha­bi­li­da­des lla­ma­ron la aten­ción de la cor­te y, a los 20 años, me in­vi­ta­ron a ser in­tér­pre­te de la cor­te. Mi madre y yo está­ba­mos in­men­sa­men­te or­gullo­sos de es­te nom­bra­mien­to, y le pro­metí vi­si­tar­la con re­gu­la­ri­dad pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les. Mi madre no era una mu­jer pro­mis­cua; so­lo se acos­ta­ba con Weng y Wang, y por lo demás, no se in­vo­lu­cra­ba en nin­gu­na aven­tu­ra, por ten­ta­do­ra que fu­e­ra. Era una mu­jer re­s­pe­ta­da y cas­ta.

Me asi­gna­ron una pe­queña cel­da de seis me­tros cuadra­dos en el pa­la­cio re­al y me lla­ma­ron in­me­dia­ta­men­te an­te la Rei­na. Me sor­pren­dió mu­cho, por­que la Rei­na Mei era más jo­ven que mi madre, que so­lo tenía 34 años. Más tar­de su­pe que la Rei­na tenía so­lo 28, ape­n­as ocho años ma­yor que yo. Era la cuar­ta es­po­sa del Rey, que ya ronda­ba los 60. Ya tenía cua­tro hi­jas, pe­ro ningún her­e­de­ro al tro­no. La Rei­na me re­ci­bió muy ama­ble­men­te e hi­zo que el sas­tre me mi­die­ra las ma­nos. De­bía re­ci­bir guan­tes espe­cia­les, por­que el Rey no­taría que me fal­taban de­dos, y eso no sería bue­no. Así que re­cibí guan­tes de diez de­dos, que tenía que usar en pre­sen­cia del Rey.

En­se­gui­da me di cuen­ta de que la rei­na tenía acen­to y le di­je que tam­bién po­día­mos ha­b­lar en Qin. Se sor­pren­dió mu­cho, ya que na­die en la cor­te ha­b­la­ba su len­gua ma­ter­na. Ba­jó la mi­ra­da. “So­lo cu­an­do es­te­mos a so­las, Mae­stro Lin, ¡de lo con­tra­rio se­gui­re­mos ha­b­lan­do en mandarín!”. Asentí, pues no me im­por­ta­ba. Pe­ro esto, por sí so­lo, con­tri­buyó a que la rei­na me lla­ma­ra más a me­nu­do que a otros fun­cio­na­ri­os. To­ma­mos té, y el­la se sin­tió muy ali­via­da de po­der ha­b­lar en su len­gua ma­ter­na, y con el ti­em­po nos hi­ci­mos ami­gos. “¿Por qué te lla­man Pe­queño Lin?”, preg­untó al prin­ci­pio, y re­spondí: “A mi pad­re lo lla­ma­ban Gran Lin; medía un me­tro ochen­ta, co­mo yo, y era me­dia ca­be­za más al­to que los demás. Por eso me lla­man Pe­queño Lin”. Le conté so­b­re mi pad­re y sus ha­zañas he­ro­i­cas. Lue­go le ha­blé de mi madre, a qui­en de­bía mis ras­gos mon­go­les. Lle­va­ba con or­gullo mi fi­no bi­go­te mon­gol con las pun­tas ba­jas. Era me­dio mon­gol, y esta­ba or­gullo­so de el­lo.

La rei­na preg­untó por mi madre. Con­fesé que había esta­do con el­la des­de que tenía diez años, co­mo era co­stum­bre entre los mon­go­les. “¿Así que te de­jó ma­stur­bar­te a su la­do?!” Ne­gué le­ve­men­te con la ca­be­za, pe­ro no pa­re­ció no­tar­lo. Me miró seri­a­men­te, pe­ro con cu­ri­o­si­dad, e in­me­dia­ta­men­te con­ti­nuó con sus preg­un­tas. “¿Estaban am­bos des­nu­dos? Y… ¿eya­cu­las­te so­b­re su cu­er­po, o in­clu­so so­b­re su va­gi­na? O, por Di­os, ¡in­clu­so den­tro de su va­gi­na?!” Afor­tu­n­a­da­men­te, me in­ter­ro­gó en su len­gua ma­ter­na, así que los sir­vien­tes no en­ten­die­ron na­da. Ba­jé la ca­be­za. “Con tan po­cos de­dos, ma­stur­bar­se es bas­tan­te difí­cil, si no im­po­si­ble, ¡Su Ma­je­stad!” di­je, y la vi pensar mu­cho. “¿Así que el­la te ma­stur­bó, mi po­b­re ami­go? ¡He ma­stur­ba­do a un chi­co un par de ve­ces, y fue un tra­ba­jo du­ro!” preg­untó gra­ve­men­te. Re­tiré la ca­be­za.  — ¡Ma­je­stad, no me ma­stur­ba­ba a me­nu­do! De­jó de fro­tar­me el pe­ne cu­an­do des­cu­brió que po­día eya­cu­lar. Di­jo: «¡Ma­stur­bar­se con el puño es as­que­r­o­so!»  — lo­gré de­cir, ya que no me sentía muy có­mo­do con el te­ma. La rei­na ar­queó las ce­jas.  — ¿Te la fol­las­te, pe­queño Lin?  — preg­untó asom­bra­da, por­que en Chi­na so­lo la al­ta no­ble­za hacía eso, y yo no era uno de el­los. Asentí con la ca­be­za.

Ab­rió los ojos con in­cre­du­li­dad. “¡Des­de que tenía 10 años, Su Ma­je­stad, a la ma­ne­ra mon­go­la!” Se tapó la bo­ca con la ma­no, son­ro­ján­do­se pro­fun­da­men­te por sus pen­sa­mien­tos im­pu­ros. “¿Y… de ver­dad la fol­las­te co­mo a una adul­ta? ¿Y te de­jó cor­rerte den­tro? ¿Cuán­tos mi­nu­tos la fol­las­te, pe­queña Lin?!” Re­spondí a to­das las preg­un­tas, mi­ran­do su puño, que man­tu­vo pre­si­o­na­do con­tra su coño por en­ci­ma de la fal­da to­do el ti­em­po, in­ten­tan­do ocul­tar su ex­ci­ta­ción. Pe­ro eso so­lo em­peoró las co­sas. Su puño, sus nu­dil­los, hi­cie­ron que su clíto­ris se des­bor­dara va­ri­as ve­ces mien­tras le con­ta­ba los de­tal­les la­s­ci­vos. Fingí no dar­me cuen­ta de que esta­ba re­pri­mi­en­do su or­gas­mo, su cu­er­po tem­b­lan­do li­ge­ra­men­te. “Mi madre era in­fér­til des­de que esta­ba em­ba­razada, así que siem­p­re me de­ja­ba eya­cu­lar den­tro de el­la. Nor­mal­men­te la fol­lo du­ran­te me­dia ho­ra o in­clu­so más, has­ta que mi pol­la se vuel­ve flá­ci­da. A ve­ces eya­cu­lo dos ve­ces, ¡y ha­go to­do lo po­si­ble pa­ra ase­gu­rar­me de que el­la tam­bién ten­ga un or­gas­mo, Su Ma­je­stad!”

Per­man­e­ció en si­len­cio du­ran­te un lar­go ra­to, con el puño in­móvil so­b­re su re­ga­zo. Me di cuen­ta de que esta­ba re­ve­lan­do al­go ín­ti­mo. «El rey, mi que­ri­do Lord Feng, ni si­quie­ra me fol­la du­ran­te dos mi­nu­tos; eya­cu­la rápi­da­men­te y se va en­se­gui­da. Por des­gra­cia, no fol­la ni de le­jos tan bi­en co­mo mi pad­re, la úni­ca per­so­na con la que me acosté apar­te de Lord Feng en mi ju­ve­n­tud». No di­je na­da; la en­ten­día per­fec­ta­men­te, pe­ro no tenía na­da que aña­dir.

Aho­ra me hacía de­s­cri­bir to­do con mi­nu­cio­so de­tal­le: có­mo era el cu­er­po de mi madre, su coño y su clíto­ris, y có­mo follá­ba­mos, ex­ac­ta­men­te có­mo; in­sistía en oír ca­da de­tal­le. Tam­bién le ha­blé de Weng y Wang. La rei­na es­cucha­ba con los ojos bril­lan­tes, y me di cuen­ta de lo ex­ci­ta­da que se ponía mien­tras es­cucha­ba. Me que­dé mi­ran­do su puño, que se­guía pre­si­o­n­an­do con­tra su coño por en­ci­ma de la fal­da pa­ra ocul­tar su ca­lor. Pe­ro eso so­lo em­peora­ba las co­sas; su puño, sus nu­dil­los, hacían que su clíto­ris se des­bor­dara. Una y otra vez. Fingí no dar­me cuen­ta de que esta­ba re­pri­mi­en­do su or­gas­mo y que su cu­er­po tem­bla­ba li­ge­ra­men­te. «Aún voy a ver­la dos o tres ve­ces por se­ma­na», di­je con or­gullo, «pe­ro por lo demás, una de tus muchas cri­adas du­er­me con­mi­go». El­la son­rió. «Me lo han di­cho, y está bi­en, pe­queña Lin. ¡Tie­nes los mis­mos de­rechos que to­das mis sir­vien­tas!».

Más tar­de me preg­untó si lle­va­ba un cu­chil­lo ocul­to co­mo los demás hom­bres del pa­la­cio. Asentí. «El mae­stro Weng, el ar­me­ro y ami­go de mi pad­re, que vi­si­ta a mi madre dos ve­ces al mes, me hi­zo uno espe­ci­al por mis de­dos». Pa­recía no im­por­tar­le que Weng estu­vie­ra teni­en­do se­xo con mi madre, pe­ro preg­untó con cu­ri­o­si­dad si po­día ver mi cu­chil­lo. Im­pul­si­va­men­te, me aflo­jé el cin­turón, de mo­do que mi ves­ti­do se ab­rió por de­lan­te y mi pe­ne se­mierec­to que­dó a la vis­ta. Ex­ten­dió la ma­no ha­cia mi cu­chil­lo, que esta­ba su­je­to al cin­turón de ar­mas, y lo sacó, pe­ro si­guió mi­ran­do mi pe­ne. «Un cu­chil­lo muy in­te­resan­te», di­jo la rei­na, so­pesán­do­lo en su ma­no. «Ya veo por qué el man­go tie­ne esa for­ma». Sin de­jar de mi­rar mi pe­ne, guardó el cu­chil­lo en su vai­na, ro­zán­do­lo ac­ci­den­tal­men­te con el dor­so de la ma­no. Noté su mi­ra­da cu­ri­o­sa y lu­ju­ri­o­sa so­b­re mi pe­ne, pe­ro en ese mo­men­to no tenía ni idea de que esta­ba a pun­to de acos­tar­se con­mi­go. «Un cu­chil­lo muy gran­de», di­jo pa­ra mi asom­bro, por­que mi cu­chil­lo no era pa­ra na­da gran­de. Se re­fería a mi pe­ne, que­ri­do ami­go, pe­ro en ese mo­men­to no lo en­ten­dí.

Du­ran­te el té, hab­la­mos prin­ci­pal­men­te de te­mas se­xu­a­les; am­bas tenía­mos muchas co­sas ín­ti­mas o pi­can­tes que con­tar. Aho­ra so­lo usa­ba ves­ti­dos abier­tos por de­lan­te y su­je­tos úni­ca­men­te por un cin­turón. Me que­dé mi­ran­do su puño, que pre­si­o­na­ba con­stan­te­men­te con­tra su vul­va a lo lar­go del dob­la­dil­lo pa­ra ocul­tar su ex­ci­ta­ción. Su ma­no des­a­pa­recía dis­creta­men­te ba­jo el dob­la­dil­lo. Pe­ro eso no era to­do; su puño, sus nu­dil­los, hacían que su clíto­ris se des­bor­dara. Una y otra vez. Pe­ro ape­n­as ocul­ta­ba el he­cho de que esta­ba teni­en­do un or­gas­mo y que su cu­er­po tem­bla­ba li­ge­ra­men­te. Sur­gió un acu­er­do tá­ci­to que am­bas ignora­mos en si­len­cio. Me ale­gra­ba que dis­frut­a­ra de estas con­ver­sa­cio­nes at­re­vi­das, de las his­to­ri­as pi­can­tes o de nue­stros se­cre­tos ín­ti­mos, y que no tu­vie­ra nin­gu­na in­hi­bi­ción con­mi­go. So­lo tenía que te­ner cui­da­do por sus don­cel­las, aun­que no en­ten­dieran ni una pa­la­bra. Pe­ro no se in­mu­taban cu­an­do la rei­na se estre­mecía o tem­bla­ba li­ge­ra­men­te. Sospeché de so­li­da­ri­dad fe­me­ni­na.

So­lo de­spués de un mes fui con­vo­ca­do an­te el rey. Me pu­se la tú­ni­ca ce­re­mo­ni­al y los guan­tes bel­la­men­te de­co­ra­dos y me ar­ro­dillé an­te él. Era un hom­bre pe­queño y mus­cu­lo­so de unos se­sen­ta años, y sus ojos de­la­taban una gran in­te­li­gen­cia. Me pi­dió que me pu­sie­ra de pie y me sen­ta­ra a su la­do. Me exp­licó mi mi­sión. Tenía una de­le­ga­ción del Rei­no de Xi­u­lin de vi­si­ta; no ha­b­la­ban mandarín. Asentí y di­je que ha­b­la­ba Xi­u­lin. Di­jo que no esta­ba allí so­lo pa­ra in­ter­pre­tar; quería sa­ber to­do lo que los de­le­ga­dos su­sur­ra­ban entre el­los. Lo en­ten­dí. Un cuar­to de ho­ra de­spués, ent­ra­mos en la sa­la del tro­no don­de es­pe­ra­ba la de­le­ga­ción. Metí las ma­nos en las man­gas, co­mo los demás con­se­je­ros del rey.

El lí­der de la de­le­ga­ción co­menzó a ha­b­lar, y lo in­ter­rumpí ai­ra­da­men­te. «¡Sa­lu­de a mi señor y rey co­mo es de­bi­do; es el rey Feng de Xin y me­re­ce su re­s­pe­to!». El lí­der se so­bresal­tó vi­si­ble­men­te, y el rey Feng me preg­untó qué se había di­cho. Me acer­qué a su oí­do y su­surré. No se in­mutó. Lue­go tra­du­je en am­bos senti­dos; bá­si­ca­men­te, se tra­ta­ba de as­un­tos co­mer­cia­les. Los de­le­ga­dos pron­to se die­ron cuen­ta de que yo esta­ba tra­du­ci­en­do sus su­sur­ros al rey y se pu­sie­ron en gu­ar­dia. Sin em­bar­go, la ne­go­cia­ción trans­cur­rió bi­en y se firmó un tra­ta­do. Tras la re­cep­ción, el rey me de­spi­dió y se mar­chó con sus con­se­je­ros.

Tenía mu­cho ti­em­po lib­re y co­que­tea­ba con las jó­ve­nes sir­vien­tas de la ca­sa re­al. Me acos­ta­ba con una de el­las to­dos los días, a ve­ces con dos. Cu­an­do venían dos con­mi­go, las ob­ser­va­ba bo­quia­bier­to mien­tras se be­saban, se aca­ri­cia­ban y se to­ca­ban el clíto­ris. No po­día que­jar­me de na­da; a las chi­cas les en­can­ta­ba mi gran pol­la y se ase­gu­ra­ban de que to­do el mun­do lo su­pie­ra.

Pa­ra evi­tar ma­len­ten­di­dos o la im­pre­sión de que el pa­la­cio era un gran bur­del: había un­as 140 sir­vien­tas, pe­ro so­lo seis o sie­te me lla­ma­ron la aten­ción y me mo­stra­ron de­seo y dis­po­si­ción. Tu­ve que igno­rar a las es­po­sas, en su ma­yoría her­mo­sas, de los cor­te­sa­nos y no­bles de­bi­do a la di­fe­ren­cia de cla­ses. Se­guía vi­si­tan­do a mi madre dos o tres ve­ces por se­ma­na, así que, aun­que tenía su­fi­cien­te se­xo, no me acos­ta­ba con to­das las sir­vien­tas.

Había pa­sa­do uno o dos me­ses cu­an­do la rei­na me sor­pren­dió, con las me­jil­las son­ro­ja­das, anun­ci­an­do que fi­nal­men­te esta­ba em­ba­razada. Sabía que no se acos­ta­ba con na­die más que con el rey, pe­ro aun así me sor­pren­dió por­que él so­lo venía a ver­la ca­da dos se­ma­nas. Se rió a car­ca­ja­das cu­an­do lo men­cioné. “Lo ha­go con mi de­do to­das las no­ches, pe­queño Lin, y me bas­ta con que ven­ga a dor­mir con­mi­go so­lo ca­da dos se­ma­nas. Y no, nun­ca me he acos­ta­do con na­die más que con el rey Feng, apar­te de mi pad­re cu­an­do era muy jo­ven. Estoy se­gu­ra de que lo sa­bes”. Asentí y le besé las ye­mas de los de­dos. “Perdóna­me, Su Ma­je­stad, por preg­un­tar, pe­ro siem­p­re pensé que de­bías te­ner muchos aman­tes, Su Ma­je­stad, ¡sien­do tan bel­la y en­can­ta­do­ra co­mo eres!”. Negó con la ca­be­za, son­ri­en­do. “Gra­ci­as por el cum­pli­do, ami­ga mía, pe­ro yo mis­ma rech­acé al em­pe­ra­dor Teng por­que quería ser­le fiel fí­si­ca­men­te a mi es­po­so y rey, ¡y so­lo él de­bería ser el pad­re del her­e­de­ro al tro­no!”.

Cam­bió de te­ma. Las dos don­cel­las eran bas­tan­te tos­cas y tor­pes al de­pi­lar­le el vel­lo pú­bi­co. Su ma­ri­do las había con­tra­ta­do, y su le­al­tad era so­lo ha­cia él; de­bían in­for­mar­le de cual­quier trans­gre­sión. ¿Aca­so no le gu­staría de­pi­lar­le el vel­lo pú­bi­co? No tu­vo que pensar­lo. “Nun­ca lo he he­cho, Su Ma­je­stad, y no sé si mis de­dos serían lo su­fi­cien­te­men­te ági­les. ¡Pe­ro déje­me in­ten­tar­lo!”. La rei­na son­rió con pi­cardía. “¡Estoy se­gu­ra de que no será tan brus­ca co­mo mis don­cel­las, Herr Lin!”, su­surró, son­ri­en­do de nue­vo. “Ha­b­lan­do de mi vul­va, me un­tará con po­ma­da dos ve­ces al día du­ran­te mi em­ba­ra­zo, ¿ver­dad?”. Lin asin­tió con en­tu­si­as­mo. “He un­ta­do a mi madre con acei­te a di­a­rio de­spués de su baño du­ran­te los úl­ti­mos diez años, así que sé que pue­do ha­cer­lo. El­la siem­p­re qui­so una piel sua­ve y una vul­va bi­en lubri­ca­da”.

Lin son­rió cu­an­do la rei­na le preg­untó con qué mi­nu­cio­si­dad había lubri­ca­do el coño de su madre. “Nor­mal­men­te lo quería muy a fon­do, sa­bi­en­do lo sen­si­ble­men­te que tra­ta­ba su clíto­ris”. El­la son­rió in­e­s­cruta­ble­men­te. “No ne­ce­si­tas lubri­car­me tan a fon­do, pe­queño Lin. Siem­p­re me doy pla­cer a mí mis­ma”. Su son­ri­sa era des­ca­ra­da e in­so­len­te. Lin preg­untó si no sería me­jor en­vi­ar a los sir­vien­tes le­jos du­ran­te ese ti­em­po. Se sen­tiría aver­gonzado si los dos es­pías estu­vieran mi­ran­do. La rei­na rió. “Ten­dré que preg­un­tar­le a mi ma­ri­do; ¡son sus es­pías, de­spués de to­do!” El rey, sor­pren­den­te­men­te, estu­vo de acu­er­do; su es­po­sa esta­ba em­ba­razada, e in­clu­so si de­ja­ba que Lin la fol­la­ra, él tenía a su her­e­de­ro.

Lin co­no­ció a las hi­jas del rey, que tenían entre 16 y 20 años. Y, pa­ra su asom­bro, des­cu­brió que las cua­tro eran autén­ti­cas di­o­sas del se­xo. No había otra for­ma de de­cir­lo; habían oí­do de las cri­adas que tenía un pe­ne gran­de y re­sis­ten­te. Se le acer­caron di­rec­ta­men­te y sin ro­deos; ¡querían est­ar con él! Así que las lle­vó a la fi­la de cri­adas y se acostó con el­las una tras otra. Pe­ro tu­vo que apren­der que eran mu­cho me­nos há­bi­les en la ca­ma que la ma­yoría de las jó­ve­nes cri­adas que había ele­gi­do. Se lo contó a la rei­na mu­cho de­spués; el­la es­cuchó con preo­cu­pa­ción, pues tenía una im­pre­sión di­fe­ren­te de las chi­cas. Sin em­bar­go, le exi­gió que le con­ta­ra to­do con de­tal­le. Lin di­jo que la ma­yor era la pe­or en la ca­ma; se que­da­ba tum­ba­da en la es­te­ra co­mo una tabla de ma­de­ra, comple­ta­men­te pa­si­va y, por su­pue­sto, sin lle­gar nun­ca al or­gas­mo. Era una de las po­cas chi­cas que nun­ca le per­mitía eya­cu­lar den­tro de el­la. Pe­ro de­spués de fol­lar con él, el­la tomó su pe­ne en­te­ro en su bo­ca, lo frotó vi­go­ro­sa­men­te y se tragó su se­men. El­la era una de las po­cas chi­cas que nun­ca de­ja­ba que na­die eya­cu­la­ra den­tro de el­la. Pe­ro de­spués de ser fol­la­da, rápi­da­men­te tomó su pe­ne en su bo­ca, lo frotó fu­er­te y se tragó su ju­go. El­la frotó su pe­ne y de­jó que eya­cu­la­ra to­da su car­ga en su gar­gan­ta, lue­go se la tragó, be­bién­do­la con una son­ri­sa tra­vie­sa. El­la era ver­da­de­ra­men­te mae­stra en eso; po­cas chi­cas hacían eso con él. En cuan­to a la edad, las dos chi­cas del me­dio fol­laron con cier­to in­terés, pe­ro la más jo­ven era re­al­men­te bue­na. Las dos chi­cas del me­dio, las ge­me­las, apre­ta­ron sus mús­cu­los va­gi­na­les de­ma­si­a­do fu­er­te, supri­mi­en­do sus or­gas­mos a pe­sar de que ardían de de­seo. Él no po­día en­ten­der por qué. Siem­p­re venían a fol­lar en pa­re­jas y ya habían acor­da­do el or­den. Las folló a am­bas una tras otra du­ran­te una ho­ra en­te­ra has­ta que su pe­ne se ab­lan­dó. La prime­ra vez, una de las jó­ve­nes de 19 años le preg­untó tí­mi­da­men­te: “¿Po­de­mos, Mae­stro Lin? ¡Siem­p­re lo ha­ce­mos así!”, y él asin­tió, aun­que aún no sabía a qué se re­fería. No fue na­da espe­ci­al; los dos se be­sa­ron con len­gua y se ma­stur­ba­ron mu­tua­men­te el clíto­ris. Lle­ga­ron al or­gas­mo ca­si si­mul­tá­ne­a­men­te; ese era to­do el se­cre­to. La más jo­ven era la úni­ca que se ma­stur­ba­ba du­ran­te el se­xo, y eso pro­venía de su adic­ción a la ma­stur­ba­ción, co­mo el­la mis­ma ad­mi­tió, ya que se ma­stur­ba­ba y tenía or­gas­mos sin pa­rar du­ran­te dos ho­ras. Era re­al­men­te bue­na en la ca­ma; le en­can­ta­ba y de­ja­ba que él la pe­ne­tra­ra has­ta que su pe­ne se can­sa­ra. Le di­jo que al­gún día quería ser la cor­te­sa­na más so­li­ci­ta­da del pa­la­cio. Nin­gu­no de los dos pensa­ba en el ma­tri­mo­nio; su pad­re los ca­saría al­gún día en con­di­cio­nes fa­vor­ab­les pa­ra el rei­no; de eso, na­die du­da­ba.

Tras re­ci­bir la apro­b­a­ción del rey, la rei­na Mei li­beró a sus dos sir­vien­tes cu­an­do Lin fue a ver­la. Ve­stía so­lo una ca­pa de se­da trans­pa­ren­te y finí­si­ma, y se de­sab­ro­chó el cin­turón de­spués de re­cos­tar­se en la ca­ma. Él tomó las pinz­as entre el pul­gar y el ín­di­ce, le pi­dió que se­pa­ra­ra sus la­bi­os va­gi­na­les con los de­dos y, con de­li­ca­de­za y re­s­pe­to, le de­piló el vel­lo pú­bi­co. La rei­na Mei tenía una vul­va muy her­mo­sa y de aspec­to ju­ve­nil, un mon­te de Ve­nus bi­en for­ma­do y un clíto­ris pe­queño y bi­en es­con­di­do. Per­man­e­ció comple­ta­men­te in­móvil, ya que la de­pi­la­ción no la ex­citó en ab­so­lu­to. Él le ent­regó un es­pe­jo de ma­no, y el­la que­dó muy com­pla­ci­da con el re­sul­ta­do.

Aho­ra tenía que ap­li­car­le un­güen­to pa­ra pre­ve­nir las estrías. El­la tenía pechos pe­queños y dul­ces, que él frotó con en­tu­si­as­mo, lue­go su vien­tre, que aún era bas­tan­te pla­no. Le frotó el fra­gan­te un­güen­to en la vul­va y le pi­dió que se­pa­ra­ra sus la­bi­os con los de­dos. In­clu­so frotó su pe­queña vul­va y la aber­tu­ra va­gi­nal con mu­cho cui­da­do. El­la su­spi­ra­ba con­ti­nu­a­men­te mien­tras su de­do ín­di­ce pe­ne­tra­ba pro­fun­da­men­te en su vul­va y ap­li­ca­ba fir­me­men­te el un­güen­to, to­can­do fi­nal­men­te su clíto­ris. Tu­vo que sa­car­lo de su es­con­di­te an­tes de po­der ap­li­car­le el un­güen­to. Le pi­dió que tam­bién se­pa­ra­ra sus la­bi­os me­no­res, re­tra­je­ra su prepu­cio y pre­si­o­na­ra la car­ne al­re­de­dor de su clíto­ris pa­ra que so­bresa­li­era bi­en. El­la lo hi­zo, su­spi­ran­do y son­ro­ján­do­se pro­fun­da­men­te, por­que esta­ba muy aver­gonzada de ex­po­ner su clíto­ris pa­ra él y pre­sen­tar ver­gon­zo­sa­men­te el úl­ti­mo tro­zo de su des­nu­dez. Él un­gió sua­ve­men­te su clíto­ris has­ta que estu­vo comple­ta­men­te rí­gi­do y du­ro. Se ex­citó pro­fun­da­men­te, y los pár­pa­dos de Mei tem­blaron mien­tras le su­pli­ca­ba: «¡Ya bas­ta, ami­go mío, ya bas­ta!». Él se de­leitó con la ta­rea y so­lo a re­gaña­di­en­tes sol­tó su clíto­ris. De­spués de vestir­se, fue a la puer­ta y llamó a sus sir­vien­tes. Re­pi­tie­ron la un­ción dos ve­ces al día, de­spués del al­mu­er­zo y de­spués de la ce­na.

Los pechos de la rei­na Mei cre­cie­ron an­tes que su vien­tre. El em­ba­ra­zo avi­vó sin ce­sar su de­seo se­xu­al; aho­ra decía que se sentía sa­tis­fecha ca­da vez más tar­de. Has­ta que de­jó de de­cir­lo. Se había aco­stum­bra­do a ex­po­ner comple­ta­men­te su clíto­ris el­la mis­ma y a ent­re­gar­lo a su vo­lun­tad. Re­traía el prepu­cio con los de­dos y pre­si­o­na­ba la car­ne pa­ra que su clíto­ris se ele­va­ra ex­pec­tan­te. Lin ya no tenía que pe­dír­se­lo; el­la son­reía con pla­cer y lo hacía por vo­lun­tad pro­pia cu­an­do su clíto­ris esta­ba lis­to. Él un­gía fir­me­men­te su clíto­ris y la ma­stur­ba­ba con de­li­ca­de­za. Al prin­ci­pio, du­ran­te las prime­ras ve­ces, era muy tí­mi­da cu­an­do tenía un or­gas­mo y esta­ba a pun­to de llo­rar de ver­güen­za, ¡pues ningún hom­bre le había ma­stur­ba­do el clíto­ris y la había lle­va­do al or­gas­mo an­tes! Pe­ro nun­ca ha­b­laron de el­lo, y él la ma­stur­ba­ba al me­di­odía y por la no­che, aho­ra a ve­ces dos o tres ve­ces se­gui­das. Pe­ro aho­ra el­la chil­la­ba y chil­la­ba de pla­cer, pues la ma­stur­ba­ción la re­la­ja­ba enor­me­men­te, y de­spués se sentía ver­da­de­ra­men­te sua­ve y ale­g­re. Era una ben­di­ción que los sir­vien­tes no se dieran cuen­ta, aun­que a ve­ces asoma­ban la ca­be­za in­e­s­pe­ra­da­men­te. Pe­ro no po­dían ver más que al Mae­stro Lin un­gi­en­do a la rei­na o de­pilán­do­le el vel­lo pú­bi­co. Eso era to­do lo que po­dían in­for­mar al rey.

El rey Feng era un go­ber­nan­te bue­no y pru­den­te. Siem­p­re avi­sa­ba con an­te­la­ción cu­an­do ne­ce­si­ta­ba al mae­stro Lin co­mo in­tér­pre­te y esta­ba muy sa­tis­fe­cho con él. Ca­da vez con más fre­cuen­cia, ha­b­la­ba con Lin de­spués de las re­cep­cio­nes y lo es­cucha­ba aten­ta­men­te, pues Lin no so­lo era elo­cuen­te, si­no tam­bién muy in­te­li­gen­te y astu­to; re­co­no­cía con pre­ci­sión las ma­ni­obras de su in­ter­lo­cu­tor.

El rey Feng son­rió con in­dul­gen­cia al sa­ber que el mae­stro Lin se acos­ta­ba oca­si­o­nal­men­te con sus cua­tro hi­jas. Las había des­flo­ra­do a los do­ce años, co­mo era co­stum­bre, y se acostó con el­las du­ran­te un ti­em­po, pe­ro no las en­con­tra­ba ex­ci­tan­tes. Du­ran­te un ti­em­po, le preg­un­ta­ron si po­dían acos­tar­se con tal o cu­al hom­bre, y él las de­ja­ba acos­tar­se con qui­en qui­sieran. Sin em­bar­go, les acon­se­jó que se acos­ta­ran con los no­bles en lu­gar de con los sir­vien­tes, aun­que sabía que no le hacían ca­so. El pro­pio rey Feng, en cam­bio, sí le hacía ca­so; pre­fería acos­tar­se con las es­po­sas tí­mi­das, ho­no­ra­bles y cas­ta­men­te reser­va­das de los cor­te­sa­nos. No de­sea­ba vi­u­das ni mu­je­res ma­yo­res de tr­ein­ta, aun­que muchas de el­las eran bo­ni­tas, de­se­a­bles, se­xys y dis­pue­stas. No, so­lo las jó­ve­nes, las tí­mi­das y las cas­tas lo atraían, y cuan­tas más de estas cua­li­da­des po­seía una mu­jer, más se de­sper­ta­ba su in­stin­to de cazador. Nin­gu­no de los cor­te­sa­nos po­día ha­cer na­da cu­an­do la mi­ra­da del rey se po­sa­ba en su jo­ven es­po­sa o hi­ja; Na­da ni na­die po­día im­pe­dir que el rey caz­a­ra. El co­que­teo y la per­se­cu­ción de la es­cur­ri­di­za presa eran muy emo­cio­nan­tes; su cora­zón latía con fu­er­za has­ta que lo­gra­ba se­du­cir­la.

Ama­ba sus lá­gri­mas cu­an­do se ren­dían y yacían a su la­do, sol­lo­zan­do de ver­güen­za, y ama­ba su timi­dez du­ran­te el se­xo por en­ci­ma de to­do. Él mis­mo no era par­ti­cu­lar­men­te ta­len­to­so en es­ta dis­ci­pli­na, pe­ro la per­se­cu­ción de su presa ali­men­ta­ba su pa­sión. Las mu­je­res se afer­ra­ban a su con­qui­sta­dor, llo­ran­do, pues muchas nun­ca habían si­do in­fie­les a sus ma­ri­dos. Por otro la­do, él era el rey, y sus súb­di­tos de­bían some­ter­se a él. Le ro­ga­ban que no eya­cu­la­ra den­tro de el­las; nin­gu­na quería que­dar em­ba­razada du­ran­te es­te acto hu­mil­lan­te y vi­o­len­to. Y cuan­to más gemían pi­dién­do­le que no eya­cu­la­ra den­tro de el­las, por fa­vor, por fa­vor, más fu­er­te apre­ta­ba las ca­deras de las no­bles y eya­cu­la­ba to­do den­tro de el­las, ¡la car­ga re­al comple­ta! Era in­creíble­men­te ex­ci­tan­te, y le im­por­ta­ba un co­mi­no si en­gen­dra­ba un bas­tar­do.

Lin ob­ser­vó có­mo crecía el vien­tre de la rei­na, aca­ri­cián­do­lo di­li­gen­te­men­te dos ve­ces al día has­ta la fecha pre­vis­ta del par­to y, por su­pue­sto, ma­stur­bán­do­se el clíto­ris. El des­ti­no fue bondado­so con la rei­na Mei; tu­vo un par­to sin compli­ca­cio­nes y, de he­cho, dio a luz a un her­e­de­ro al tro­no, un hi­jo lla­ma­do Xin­hua. El rey esta­ba ex­ul­tan­te, be­san­do y ab­ra­zan­do a Mei efu­si­va­men­te y con gra­ti­tud. Or­ga­ni­zó un gran ban­que­te pa­ra su pu­e­blo y pro­me­tió a ca­da mu­jer 10 mo­ne­das de oro si que­da­ba em­ba­razada du­ran­te las fes­ti­vi­da­des. Hu­bo ban­que­tes, be­bi­da y se­xo; las muchachas y mu­je­res tu­vie­ron se­xo de­sen­fre­na­do con de­ce­n­as de hom­bres en las cal­les y plaz­as a la vis­ta de to­dos, por­que to­das querían las 10 mo­ne­das de oro. Al­gu­n­as se de­ja­ban pe­ne­trar dis­creta­men­te ba­jo sus faldas, otras se las sub­ían y otras se qui­taban los ves­ti­dos y se de­ja­ban pe­ne­trar comple­ta­men­te des­nu­das. Pe­ro to­das son­reían am­plia­men­te co­mo las cor­te­sa­nas más la­s­ci­vas.

La rei­na Mei ama­mantó al prín­ci­pe Xin­hua per­so­nal­men­te; tenía le­che en ab­un­dan­cia. Lin vi­si­ta­ba a la rei­na Mei a di­a­rio, com­par­ti­en­do su ale­gría por el dul­ce niño. Tres me­ses de­spués, era evi­den­te pa­ra to­dos que el prín­ci­pe go­zaba de bue­na sa­lud y no había mo­ti­vo de preo­cu­pa­ción. Lin dor­mía con las hi­jas del rey, su madre y las don­cel­las, pe­ro se man­tenía ale­ja­do de la rei­na. El­la esta­ba comple­ta­men­te ab­sor­ta en la ma­ter­ni­dad y no ne­ce­si­ta­ba ningún pla­cer adi­cio­nal en ese mo­men­to.

Dos o tres ve­ces al año, Lin acom­paña­ba al rey Feng a Mon­go­lia, a me­dio día de via­je. La ma­yoría de las ve­ces se tra­ta­ba de una vi­si­ta amis­to­sa sin ne­go­cia­cio­nes seri­as. Tra­ducía en am­bos senti­dos y dis­fruta­ba estan­do en la tier­ra na­tal de su madre. Los mon­go­les estaban muy or­gullo­sos de él y le lle­va­ban una jo­ven­ci­ta a su ti­en­da ca­da no­che. La ma­yoría eran jó­ve­nes pe­ro ex­pe­ri­men­ta­das; tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les con de­sen­vol­tu­ra y gra­cia, igu­al que su madre. La ma­yoría le per­mitían eya­cu­lar den­tro de el­las, mien­tras que otras le de­ja­ban eya­cu­lar en sus bo­cas. Le gustaba có­mo fro­taban su pe­ne en sus bo­cas y eya­cu­la­ban pro­fun­da­men­te en sus gar­gan­tas pa­ra po­der be­ber has­ta la úl­ti­ma go­ta de su se­men. Esto era al­go que las jó­ve­nes mon­go­las do­mi­na­ban a la per­fec­ción. A ve­ces, la chi­ca aún era vir­gen, y él la des­flo­ra­ba con mucha ternura y ca­riño, aun­que nun­ca vol­vie­ra a ver­la. A los mon­go­les les en­can­ta­ba el se­xo, de eso no cabía du­da. Siem­p­re re­cibía una cá­li­da de­spe­di­da cu­an­do se mar­cha­ban.

Lin acom­pañó al rey Feng a la ca­pi­tal, Guang’an, pa­ra re­unir­se con el em­pe­ra­dor Teng, don­de per­man­e­cie­ron diez días. El em­pe­ra­dor Teng re­co­no­ció la ha­bi­li­dad y el ta­len­to di­plomáti­co de Lin en su primer en­cuen­tro, a pe­sar de que Lin asistía co­mo con­se­je­ro, no co­mo in­tér­pre­te. Le en­vió a su me­jor y más in­te­li­gen­te con­cu­bi­na, la seño­ri­ta Ling, pa­ra que pa­sa­ra esas diez no­ches con él. La con­cu­bi­na man­tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con Lin has­ta la me­dia­no­che; am­bos eran ex­celen­tes aman­tes, y las no­ches estaban lle­nas de lu­ju­ria y pa­sión. El­la po­seía una ha­bi­li­dad ex­cep­cio­nal: sus mús­cu­los va­gi­na­les le ex­traían has­ta la úl­ti­ma go­ta de se­men al eya­cu­lar, al­go que Lin dis­fruta­ba enor­me­men­te. A me­nu­do yacían uno al la­do del otro du­ran­te lar­gos pe­ri­o­dos, su­sur­ran­do so­b­re políti­ca, co­stum­bres y otros as­un­tos ex­traños, pues nin­gu­no de los dos había co­no­ci­do jamás a una per­so­na tan in­te­li­gen­te. Tam­bién man­tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les por las maña­nas y las tar­des, cu­an­do no había re­uni­ones ofi­cia­les. El em­pe­ra­dor Teng sabía que las me­jo­res ideas y su­ge­ren­ci­as so­b­re la seño­ri­ta Ling pro­venían del mae­stro Lin, no del rey, a qui­en, sin em­bar­go, el em­pe­ra­dor va­lo­ra­ba mu­cho por su fi­de­li­dad y le­al­tad. Lin dis­frutó mu­cho de te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con la jo­ven, pe­ro su cora­zón per­tenecía a su rei­na; eso le que­dó más claro que nun­ca. El em­pe­ra­dor ha­bló en priva­do con Lin va­ri­as ve­ces y le co­mentó al rey lo en­vi­dia­ble que era te­ner un in­tér­pre­te tan ta­len­to­so pa­ra los idi­o­mas y un di­plomáti­co tan astu­to. El rey Feng son­rió, pe­ro no po­día ni quería de­jar ir a Lin. El em­pe­ra­dor Teng no dio nin­gu­na señal de sus sen­ti­mien­tos; prime­ro la rei­na de Xin lo había rech­azado, y aho­ra el rey tam­bién había de­ne­ga­do su pe­ti­ción. Lin se sin­tió muy ha­la­ga­do, pe­ro no quería que­dar­se en la ca­pi­tal. A las preg­un­tas del rey Feng, re­spon­dió que no quería de­jar a su madre ni a las cua­tro prince­sas. Se le ru­bo­ri­zaron las me­jil­las por­que mentía; no quería de­jar a la rei­na Mei, de qui­en se había en­a­mo­ra­do du­ran­te to­dos esos me­ses. Pe­ro el rey Feng, sa­bia­men­te, no in­sis­tió.

Al re­gresar a ca­sa, el rey so­lo tenía ojos pa­ra el her­e­de­ro al tro­no y son­rió cá­li­da­men­te cu­an­do la rei­na ab­ra­zó al in­tér­pre­te. Lin in­tuyó que el­la tam­bién lo había ex­traña­do. Tras el naci­mien­to, la rei­na no había pe­di­do oro, joyas ni or­na­men­tos; so­lo había so­li­ci­ta­do dos nue­vos sir­vien­tes. El rey ac­ce­dió de in­me­di­a­to, pues el ries­go de in­dis­creción había des­a­pa­re­ci­do. Los dos es­pías fu­e­r­on ob­se­quia­dos a fa­mi­li­as no­bles, y la rei­na Mei con­trató a sus dos me­jo­res ami­gas co­mo sir­vien­tas per­so­na­les. El­la pla­neó con as­tu­cia, y Lin so­lo al­canzó a ver frag­men­tos de to­do. Va­lo­ra­ba enor­me­men­te a las dos re­cién lle­ga­das; eran muy agra­da­bles y her­mo­sas, diez años me­no­res que la rei­na.

La rei­na Mei había cum­pli­do con su de­ber; el prín­ci­pe pro­spe­ra­ba y tenía una jo­ven y en­can­ta­do­ra es­po­sa, a qui­en la pro­pia rei­na había ele­gi­do. Aho­ra po­día dar el si­gui­en­te pa­so y te­ner un aman­te, pues el rey se re­ti­ra­ba gra­du­al­men­te de la vi­da púb­li­ca y bus­ca­ba es­po­sas cas­tas; eso era más que su­fi­cien­te pa­ra sus de­seos ya ma­du­ros. Él li­beró a Mei y son­rió con sor­na, di­ci­en­do que ya sabía a quién ele­giría. La rei­na Mei se asom­bró, pues él pa­recía sa­ber­lo in­clu­so an­tes que el­la. En cual­quier ca­so, su­spiró ali­via­da, aho­ra que tenía su ben­di­ción. Y así hi­zo su elec­ción.

Lin no había to­ca­do su clíto­ris en seis me­ses. Solía vi­si­tar a su madre por las no­ches o se acos­ta­ba con las prince­sas y las don­cel­las; era un ti­em­po muy agra­da­ble, sin nin­gu­na emo­ción ni sor­presa en par­ti­cu­lar. Su madre apre­cia­ba espe­cial­men­te sus vi­si­tas. Era tan al­to co­mo el Gran Lin, de hom­bros an­chos y mus­cu­lo­so, lo que hacía que el se­xo fu­e­ra aún más espe­ci­al. Era mon­go­la de cora­zón y le aca­ri­cia­ba el bi­go­te, que él lle­va­ba al esti­lo mon­gol. Había cum­pli­do 40 años, una mu­jer ho­no­ra­ble y or­gullo­sa que so­lo había teni­do a Weng y Wang co­mo aman­tes y que, por lo demás, había lle­va­do una vi­da cas­ta. Con or­gullo le mostró a su hi­jo los libros de con­ta­bi­li­dad, don­de su for­tu­na había au­men­ta­do con­stan­te­men­te. Lin se sor­pren­dió al prin­ci­pio de que se des­ma­ya­ra pro­fun­da­men­te an­tes de su or­gas­mo du­ran­te el se­xo. Con­ti­nuó fol­lan­do a la mu­jer in­con­s­cien­te sin in­mu­t­ar­se, y el­la so­lo de­sper­tó de nue­vo al lle­gar al or­gas­mo. Son­rió al re­co­no­cer­lo. Él preg­untó dis­creta­men­te a los seño­res Weng y Wang, y el­los lo ex­pe­ri­men­ta­ron ca­da vez. Lin acep­tó es­te ex­traño acon­te­ci­mien­to sin la me­nor sospecha de que se tra­ta­ra de los prime­ros sín­to­mas de su en­fer­me­dad mor­tal.

La rei­na Mei in­vi­ta­ba a Lin a to­mar el té to­das las tar­des. Decía que echa­ba de me­nos con­ver­sar en su len­gua ma­ter­na y que quería ha­b­lar de te­mas se­xu­a­les con él, pe­ro so­lo en su idi­o­ma. Lin esta­ba en­can­ta­do, pues tenía que acep­tar que la ama­ba por en­ci­ma de to­do. Claro que el­la era in­al­canz­ab­le pa­ra él; era la rei­na y él un sim­ple em­plea­do de su ma­ri­do; no se en­gaña­ba a sí mis­mo. Pe­ro cu­an­do ha­b­la­ban de te­mas se­xu­a­les, se le ru­bo­ri­zaban las me­jil­las. To­ma­ron té du­ran­te dos me­ses has­ta que el­la, sin ro­deos, le pi­dió que tu­vieran re­la­cio­nes se­xu­a­les. Los dos nue­vos sir­vien­tes per­man­ecían in­móvi­les con­tra la pa­red, es­pe­ran­do sus ór­de­nes y de­seos, pe­ro no en­ten­dían ni una pa­la­bra de su idi­o­ma. No le mo­le­sta­ba que estu­vieran allí; si­guió a la rei­na Mei has­ta su es­te­ra, don­de se había acos­ta­do con su ca­pa de se­da trans­pa­ren­te. Ab­rió la ca­pa y se le pre­sentó des­nu­da. Él se quitó la tú­ni­ca y el cin­turón y se acostó a su la­do, con el cora­zón la­tién­do­le con fu­er­za.

No, no era un chi­co in­ex­per­to, si­no un hom­bre ex­pe­ri­men­ta­do de unos 25 años cu­an­do se acostó por prime­ra vez jun­to a la rei­na, con el cora­zón la­tién­do­le con fu­er­za. Son­rió a las dos don­cel­las y se dio cuen­ta de que le devol­vían la son­ri­sa, ca­si im­per­cep­ti­ble­men­te. Aca­ri­ció el cu­er­po de Mei du­ran­te un buen ra­to an­tes de lle­gar a su clíto­ris. El­la ya esta­ba muy ex­ci­ta­da; no po­día es­pe­rar a fol­lar con él. Cu­an­do sin­tió que los pre­li­mi­na­res habían ido bi­en, se montó so­b­re el­la. Ent­ró en su va­gi­na, y esta­ba mu­cho más est­recha de lo que es­pe­ra­ba. Cu­an­do estu­vo den­tro de el­la, ab­ra­zó a su gran amor con to­do su cora­zón y la besó por prime­ra vez con un be­so francés. El­la le devol­vió el be­so, y él la folló. Al prin­ci­pio de­spa­cio, has­ta que el­la igu­a­ló su rit­mo, y lue­go más rápi­do. El­la había prac­ti­ca­do el or­gas­mo des­de muy jo­ven, y se aferró a él, fe­liz y re­la­ja­da de­spués. Son­ri­en­do, le de­jó que si­guie­ra follán­do­la has­ta que él se cor­rió. Él eya­culó den­tro y el­la lo per­mi­tió. Hi­cie­ron que las cri­adas les lle­va­ran li­mo­na­da fría al cam­pa­men­to.

Lin aca­ri­ció los tra­se­ros de las chi­cas gua­pas mien­tras traían la li­mo­na­da. La rei­na son­rió y di­jo: “¡No están fu­e­ra de los lí­mi­tes, y tie­nen la no­che lib­re!”. Él son­rió tí­mi­da­men­te por­que el­la había adi­vina­do sus pen­sa­mien­tos. “Qui­zás”, re­spon­dió, “qui­zás”. Fi­nal­men­te, la si­tua­ción llegó a es­te pun­to: al­gu­n­as no­ches, lle­va­ba a las dos chi­cas a su ha­bi­ta­ción y se acos­ta­ba con el­las, por­que am­bas eran re­al­men­te bue­n­as en el­lo: apa­si­o­na­das y grá­ci­les. Un par de ve­ces, se de­jó lle­var, y lue­go, por la tar­de, las ar­ras­tró a am­bas so­b­re la es­te­ra don­de Mei esta­ba tum­ba­da y se acostó con las tres por tur­nos. Mei, que ya había teni­do un po­co de amor lés­bi­co con las dos chi­cas an­tes, son­rió ra­di­an­te de ore­ja a ore­ja por­que tenía un aman­te tan vi­ril. Pe­ro esto no ocurría muy a me­nu­do.

Pe­ro aho­ra di­ri­gió su aten­ción a su rei­na. “Lle­vo en­a­mo­ra­do de ti muchos me­ses, mi que­ri­da Mei”, di­jo, “in­clu­so an­tes de que me per­mi­tieran de­pi­lar­te el vel­lo pú­bi­co”. El­la le son­rió. “Te he de­se­a­do des­de el prin­ci­pio, pe­queña Lin, pe­ro es­peré a pe­dir­le per­mi­so a mi es­po­so y rey”. Le contó que se ma­stur­ba­ba des­de su más tier­na in­fan­cia y que per­dió la vir­gi­ni­dad a los 12 años con su pad­re vi­u­do, qui­en, a pe­sar de su edad, tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la ca­si to­das las no­ches du­ran­te 15 años, has­ta que el rey se casó con el­la. Di­jo que el se­xo con él le re­sul­ta­ba in­creíble­men­te pla­cen­te­ro; él le pro­por­cio­na­ba un or­gas­mo ma­ra­vil­lo­so ca­si to­das las no­ches, muy di­fe­ren­te de los or­gas­mos que tenía al ma­stur­bar­se. Se afer­ra­ba a él du­ran­te el or­gas­mo por­que lo ama­ba pro­fun­da­men­te. Le gustaba pensar en su pad­re, qui­en le había en­seña­do to­do lo que sabía. Él fue la úni­ca per­so­na con la que tu­vo re­la­cio­nes se­xu­a­les an­tes del rey, y él com­pren­día per­fec­ta­men­te por qué siem­p­re se ma­stur­ba­ba an­tes de dor­mir­se. Ha­b­laron du­ran­te otra ho­ra, y él tu­vo que con­tar­le con de­tal­le có­mo em­pe­zó to­do con Weng, Wang y la madre, y Mei, dis­traída­men­te, ju­ga­ba con su clíto­ris mien­tras él con­ta­ba la his­to­ria. Mei quería oír ha­b­lar de aquel­la prime­ra vez sal­va­je una y otra vez, por­que la ex­ci­ta­ba tan­to que ca­si se ar­ran­ca­ba el clíto­ris. Lue­go, có­mo, sien­do un niño pe­queño, la había fol­la­do tor­pe­men­te de­spués del hom­bre, y có­mo su pe­ne cre­ció gra­du­al­men­te y le per­mi­tie­ron fol­lar­la to­das las no­ches. El­la es­cucha­ba y, dis­traída­men­te, ju­ga­ba con su clíto­ris, teni­en­do un pe­queño or­gas­mo tras otro, pe­ro no quería fol­lar de nue­vo ese día. Él se mar­chó con pa­so li­ge­ro; maña­na le per­mi­tirían fol­lar­la de nue­vo, di­jo Mei.

Tu­vie­ron tres hi­jos, dos prince­sas y un prín­ci­pe, de quie­nes el rey Feng re­co­no­ció la pa­ter­ni­dad. Lin y Mei per­man­e­cie­ron jun­tos y su ro­man­ce se man­tu­vo in­tac­to. Lin con­ti­nuó acostán­do­se con la madre, las hi­jas del rey y las jó­ve­nes y bel­las don­cel­las, aun­que aho­ra se lo toma­ba con me­nos serie­dad.

Su hi­ja Hue-Lin había cum­pli­do do­ce años, y el rey ya tenía más de se­ten­ta. Llamó a Lin y le di­jo que era de­ma­si­a­do vie­jo pa­ra des­flo­rar a su hi­ja. Lin de­bería ha­cer­lo, di­jo con un guiño, ya que, en cier­to mo­do, era el hom­bre in­di­ca­do pa­ra el tra­ba­jo. El pe­queño Lin se in­clinó has­ta el sue­lo: “¡Co­mo us­ted or­de­ne, Su Ma­je­stad!”.

Por las no­ches, al ir­se a la ca­ma, la rei­na hacía que la prince­sa Hue-Lin se acos­ta­ra a su la­do. La prince­sa, por su­pue­sto, sabía lo que venía y esta­ba muy ex­ci­ta­da. Pe­ro su madre la tran­qui­li­zó, di­cién­do­le que so­lo era un pe­queño pin­cha­zo y que lue­go sería una mu­jer de ver­dad. Lin ex­citó a su hi­ja con su de­do ín­di­ce has­ta que la lin­da niña estu­vo muy ca­li­en­te. Hue-Lin se acostó bo­ca ar­ri­ba so­b­re su madre, la rei­na, cu­an­do Lin, con con­si­dera­ción pe­ro con una em­bes­ti­da fir­me, le rom­pió el hi­men y lue­go la pe­ne­tró. La prince­sa no tu­vo un or­gas­mo, así que de­spués de eya­cu­lar, Lin de­jó su pe­ne den­tro de el­la has­ta que Mei ter­minó de ma­stur­bar­la. La pe­ne­tró to­das las no­ches du­ran­te dos me­ses en los bra­zos de la rei­na, y en­ton­ces el­la apren­dió a te­ner or­gas­mos. Más tar­de, so­lo la pe­ne­tra­ba cu­an­do el­la lo mi­ra­ba su­pli­can­te. Un buen año de­spués, su her­ma­na, Chin-Lin, cum­plió do­ce años, y Lin tam­bién la des­floró, sin preg­un­tar­le al rey Feng. Se acostó con Chin-Lin du­ran­te más de un año por­que el­la era mu­cho me­jor y más há­bil en la ca­ma que su her­ma­na. Además, lo dis­fruta­ba mu­cho más. Mei siem­p­re se acos­ta­ba a su la­do cu­an­do él se acos­ta­ba con una de sus hi­jas por­que, por un la­do, esta­ba muy or­gullo­sa del pe­ne de Lin, y por otro, así po­día ha­b­lar de el­lo con su hi­ja sin comple­jos y con to­tal li­ber­tad.

Cu­an­do su hi­jo Koh-Lin cum­plió do­ce años, se le per­mi­tió dor­mir con su madre, la rei­na Mei. Su jo­ven es­po­sa le había con­ta­do to­do so­b­re el se­xo, se lo había exp­li­ca­do to­do e in­clu­so lo había ma­stur­ba­do a él y lue­go a sí mis­ma, pe­ro de­bía de­ja­r­le el acto se­xu­al pro­pia­men­te di­cho a la rei­na; esa era la or­den. Koh-Lin dur­mió con su madre por prime­ra vez; su pad­re, Lin, dor­mía en su pro­pia ha­bi­ta­ción con­ti­gua. Le ce­dió su lu­gar jun­to a el­la a su hi­jo, ya que ca­da año había nue­vas y jó­ve­nes sir­vien­tas que dor­mían con él.

La rei­na so­lo llamó a su hi­jo de­spués de que Lin se hu­bie­ra re­ti­ra­do a su ha­bi­ta­ción tras su en­cuen­tro se­xu­al. Koh-Lin se sentía muy aver­gonzado mien­tras yacía des­nu­do jun­to a su madre. De­spués de to­do, has­ta en­ton­ces había esta­do des­nu­do jun­to a su jo­ven es­po­sa; el­la le había mo­stra­do to­do so­b­re el cu­er­po fe­me­ni­no, su ma­stur­ba­ción y sus or­gas­mos, pe­ro su cora­zón aún latía con fu­er­za. Aho­ra se le per­mitía te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les de ver­dad. Su madre, in­clu­so de­spués de cua­tro par­tos, era una mu­jer her­mo­sa, más her­mo­sa que su jo­ven es­po­sa. Y aho­ra le mo­stra­ba có­mo te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les, pro­ce­di­en­do con de­li­ca­de­za y con­si­dera­ción, de­ján­do­le dar ca­da pa­so.

«¡Qué bi­en, qué sua­ve, qué pla­cen­te­ro!», ex­clamó su hi­jo en voz ba­ja, y ca­si al in­stan­te eya­culó. El­la son­rió, le sacó el pe­ne por comple­to y lo so­stu­vo en su puño, dán­do­le ti­em­po pa­ra re­cu­pe­rar el ali­en­to. Había her­e­da­do el pe­ne gran­de y re­sis­ten­te de su pad­re; el­la lo des­cu­br­iría esa no­che. Aho­ra tenía per­mi­so pa­ra fol­lar a su madre. Has­ta aho­ra, siem­p­re se había sen­ta­do jun­to a su jo­ven es­po­sa cu­an­do un aman­te la fol­la­ba, por­que el­la tenía que mo­strar­le có­mo fol­la­ba, có­mo la fol­la­ban to­dos los días; la rei­na lo había or­de­na­do. La rei­na había da­do in­struc­cio­nes muy pre­ci­sas: si el niño tenía una erec­ción mien­tras la veía fol­lar, tenía per­mi­so pa­ra ma­stur­bar­se o que el­la lo ma­stur­ba­ra y eya­cu­lar en su coño, ¡pe­ro no pe­ne­trar­la, jamás!

La niña-mu­jer era una bue­na se­gun­da madre pa­ra Koh-Lin; él veía a su madre va­ri­as ve­ces al día, pe­ro dor­mía con la niña-mu­jer por la no­che. Se­xu­al­men­te, era bas­tan­te sal­va­je, ra­zón por la cu­al la rei­na la había ele­gi­do. Y era muy sen­si­ble y lo ayu­dó a de­sar­rol­lar su se­xu­a­li­dad. Por su­pue­sto, cu­an­do el niño sin­tió cu­ri­o­si­dad, le preg­untó a su madre si de­bía en­seña­r­le a ma­stur­bar­se. Por su­pue­sto, cu­an­do él co­menzó a eya­cu­lar, el­la preg­untó si po­día ma­stur­bar­lo cor­rec­ta­men­te. La rei­na a ve­ces ob­ser­va­ba cu­an­do la niña-mu­jer lo ma­stur­ba­ba. El­la se acos­ta­ba fren­te al niño, con las pier­nas bi­en abier­tas, y él mi­ra­ba fi­ja­men­te su va­gi­na y se ponía muy du­ro. El­la in­ser­ta­ba la pun­ta de su glan­de en su va­gi­na y lo ma­stur­ba­ba. Era in­fér­til y lo de­ja­ba eya­cu­lar den­tro de el­la. Cu­an­do él ter­mi­na­ba, el­la len­ta­men­te lo de­ja­ba pe­ne­trar pro­fun­da­men­te en su va­gi­na, don­de él po­día es­pe­rar in­móvil has­ta que su pe­ne vol­vie­ra a ab­land­ar­se. La rei­na esta­ba bas­tan­te con­ten­ta con esto, pe­ro se­guía di­ci­en­do que no de­bía de­jar que él tu­vie­ra re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la; ¡Eso era al­go que se reser­va­ba pa­ra sí mis­ma!

Obe­de­cie­ron la or­den de la rei­na du­ran­te mu­cho ti­em­po. A ve­ces, la rei­na veía que él fol­la­ba du­ran­te un mi­nu­to en­te­ro mien­tras eya­cu­la­ba, así que repetía su or­den. Pe­ro esta­ba muy com­pla­ci­da con la niña-mu­jer y más tar­de le or­denó que de­ja­ra que un hom­bre la fol­la­ra to­dos los días en pre­sen­cia de Koh-Lin, pa­ra que él pu­die­ra apren­der. La niña-mu­jer, que has­ta en­ton­ces so­lo había si­do fol­la­da muy ra­ra­men­te y en comple­to se­cre­to, su­spiró ali­via­da. Aho­ra de­ja­ba que un hom­bre la fol­la­ra to­dos los días, y a Koh-Lin se le per­mitía po­ner su ca­ra entre sus mus­los pa­ra ver­lo de cer­ca. La niña-mu­jer fol­la­ba con un hom­bre to­dos los días, siem­p­re eli­gi­en­do uno nue­vo, y el chi­co tenía que mi­rar. Por su­pue­sto, se le ponía du­ra ca­da vez y se ma­stur­ba­ba mien­tras mi­ra­ba. Ob­ser­va­ba có­mo el­la agar­ra­ba el pe­ne y lo in­ser­ta­ba en su va­gi­na; tenía una va­gi­na gran­de, sua­ve y an­cha, el chi­co po­día ver­lo con bas­tan­te cla­ri­dad. Se que­dó mi­ran­do su coño, don­de su pol­la gol­pea­ba y em­pu­ja­ba mien­tras el­la se ma­stur­ba­ba has­ta el or­gas­mo. Cu­an­do el hom­bre ter­minó, Koh-Lin se ma­stur­bó rápi­da­men­te y eya­culó por to­da su va­gi­na. Pa­ra ter­mi­nar, se ar­ro­dilló de­trás del hom­bre y ro­ció to­do so­b­re sus testí­cu­los, su pe­ne y so­b­re la va­gi­na de la niña-mu­jer. El­la rió fu­er­te por­que era sim­ple­men­te ex­ci­tan­te. Más tar­de, el chi­co apar­tó al hom­bre y ro­ció su car­ga por to­da la va­gi­na de la niña-mu­jer. So­lo mu­cho de­spués pe­ne­tró su va­gi­na pa­ra eya­cu­lar den­tro de el­la, e in­clu­so en­ton­ces, so­lo ra­ra vez, cu­an­do la rei­na esta­ba mi­ran­do. El año pa­sa­do, eso ya no fue su­fi­cien­te pa­ra el chi­co; pe­ne­tró la va­gi­na de la niña-mu­jer pro­fun­da­men­te pa­ra eya­cu­lar den­tro de el­la. El­la sin­tió el frío ace­ro del ver­du­go en su cuel­lo, pe­ro ¿qué po­día ha­cer? Él ya esta­ba muy cu­ri­o­so y an­sio­so por fol­lar de ver­dad.

El chi­co no so­lo eya­cu­la­ba pro­fun­da­men­te den­tro de su va­gi­na en me­dio de su re­la­ción se­xu­al con el hom­bre; se ma­stur­ba­ba cin­co ve­ces o más al día, y el­la tenía que ya­cer des­nu­da fren­te a él mien­tras lo hacía. Él la mi­ra­ba fi­ja­men­te a la vul­va abier­ta, lue­go la pe­ne­tra­ba pro­fun­da­men­te pa­ra eya­cu­lar. Re­a­li­zaba mo­vi­mien­tos de em­pu­je vi­go­ro­sos mien­tras se corría, pe­ro el­la no po­día ni se le per­mitía per­mi­tir más, con el hacha del ver­du­go acechan­do. El chi­co lo en­ten­día y no quería me­ter a la po­b­re jo­ven en pro­ble­mas. So­lo la pe­ne­tra­ba de­spués de ha­ber­se ma­stur­ba­do, follán­do­la con fu­er­za du­ran­te un mi­nu­to en­te­ro mien­tras eya­cu­la­ba. El­la imagi­na­ba que esta­ba muy cer­ca de la mu­er­te du­ran­te ese mi­nu­to, pe­ro así era. Po­día ju­sti­fi­car­lo más o me­nos. El chi­co la fol­la­ba du­ran­te más ti­em­po ca­da vez an­tes de po­der eya­cu­lar, cin­co ve­ces o más al día. Aho­ra la fol­la­ba du­ran­te diez mi­nu­tos an­tes de eya­cu­lar.

El chi­co se ma­stur­ba­ba cin­co ve­ces al día o más. Pe­ne­tró a la jo­ven mu­cho an­tes de que el­la eya­cu­la­ra y la folló du­ran­te diez mi­nu­tos has­ta que él se cor­rió. Aun­que la jo­ven temía el hacha del ver­du­go co­mo al dia­blo, ce­dió. Ya no tenía que ma­stur­bar­se; se le per­mi­tió fol­lar­la des­de el prin­ci­pio. De­spués de to­do, pron­to cum­pliría do­ce años y est­aría con su madre, la rei­na. El chi­co lo en­ten­dió y asin­tió agra­de­ci­do. Aho­ra fol­la­ba a su jo­ven, que aún no tenía tr­ein­ta años, al me­nos cin­co ve­ces al día, pe­ro ge­ne­ral­men­te mu­cho más a me­nu­do. El­la se­guía bus­can­do a otros hom­bres pa­ra fol­lar, y el chi­co se ma­stur­ba­ba y eya­cu­la­ba co­mo an­tes, pe­ro una vez que el hom­bre se había ido, los dos fol­la­ban a sus an­chas. Él le juró que nun­ca se lo con­taría a la rei­na, y cum­plió fiel­men­te su pa­la­bra. El­la sabía que ten­dría que ha­b­lar con la rei­na al re­spec­to, pe­ro nun­ca llegó a ese pun­to.

Pe­ro aho­ra, por prime­ra vez, tenía per­mi­so ofi­ci­al pa­ra fol­lar con una mu­jer adul­ta, y una a la que ama­ba muchí­si­mo. “¡Va­mos, hagá­mos­lo otra vez! Méte­la has­ta el fon­do y es­pe­ra a que esté re­al­men­te ex­ci­ta­da, ¡y lue­go fól­la­me!” Él asin­tió y la pe­ne­tró con mu­cho cui­da­do, dán­do­le ti­em­po pa­ra que se aco­stum­bra­ra a su pe­ne. Po­día sen­tir ex­ac­ta­men­te có­mo se fro­ta­ba el clíto­ris, prime­ro de­spa­cio y lue­go ca­da vez más rápi­do. Tam­bién po­día sen­tir có­mo to­da su va­gi­na tra­ba­ja­ba in­ten­sa­men­te mien­tras se ma­stur­ba­ba. Es­peró in­móvil has­ta que el­la ja­deó: “¡Sí, aho­ra, fól­la­me!” y se pu­so ma­nos a la obra. El­la se aferró a él con fu­er­za mien­tras su or­gas­mo estalla­ba, pe­ro él esta­ba le­jos de ter­mi­nar y si­guió follán­do­la sin in­mu­t­ar­se. Su ex­ci­ta­ción se man­tu­vo al­ta, tu­vo or­gas­mos con­ti­nu­a­men­te, y so­lo se de­tu­vo cu­an­do él se cor­rió dos ve­ces den­tro de el­la y de­jó de fol­lar­la. Se tum­ba­ron uno al la­do del otro, ja­de­an­do, has­ta que se dur­mie­ron ab­razados.

Pa­sa­ron cua­tro años, el rei­no esta­ba en paz, y el rey Feng, ya sep­tu­a­ge­na­rio, pre­pa­ra­ba a su hi­jo Xin­hua pa­ra el tro­no. Era un mucha­cho bril­lan­te e in­te­li­gen­te, y ha­bría si­do un buen rey si las Nor­nas no le hu­bieran ar­re­ba­ta­do la vi­da. Ca­yó de su ca­bal­lo mien­tras ca­zaba un ja­balí y el ani­mal, en­fu­re­ci­do, lo mató. El cora­zón de la rei­na Mei se rom­pió; era su pri­mo­gé­ni­to. El rey Feng se encerró du­ran­te días y lloró co­mo nun­ca an­tes. Al quin­to día, con­vocó a la rei­na Mei y al mae­stro Lin a sus apo­sen­tos priva­dos. Los tres per­man­e­cie­ron en si­len­cio du­ran­te mi­nu­tos has­ta que el rey co­menzó: «Que­ri­da Mei, mi po­b­re rei­na, he­mos per­di­do a un hi­jo, y estoy in­con­so­la­ble. Pe­ro te­ne­mos otro hi­jo legíti­mo, Koh-Lin, tu hi­jo. De­seo que me su­ce­da». Un pro­fun­do si­len­cio se apo­deró del lu­gar. Tan­to Mei co­mo Lin sin­tie­ron una in­men­sa gra­ti­tud, pues el rey, por su­pue­sto, co­no­cía la pa­ter­ni­dad de Lin. Se mi­ra­ron bre­ve­men­te, y en­ton­ces la rei­na di­jo: «¡Qué sa­bio y ge­ne­ro­so eres, mi señor y amo! En­co­men­da­re­mos a mi hi­jo, Koh-Lin, que so­lo tie­ne die­ciséis años y me­dio, a los mae­stros, ya que de­be ser ca­paz de su­ce­der­te en un año y me­dio. Has­ta en­ton­ces, mi que­ri­do y bondado­so es­po­so, te rue­go que te man­ten­gas fu­er­te y sa­no, pa­ra que no ha­ya nin­gu­na brecha en la lí­nea su­ce­so­ria. Y, mi amor, pre­ten­do cuid­ar­te y amar­te du­ran­te mu­cho ti­em­po, ¡co­mo te he ama­do has­ta aho­ra!». So­lo Lin per­ci­bió la am­bi­güe­dad de su úl­ti­ma fra­se, pe­ro el rey Feng le aca­ri­ció la me­jil­la con ca­riño. «Por su­pue­sto, mi amor, ¡per­man­e­ceré con­ti­go du­ran­te mu­cho ti­em­po!». La miró a el­la y lue­go a Lin. «Esta­mos de acu­er­do, ¿no es así?». Lin asin­tió. «¡Ex­ac­ta­men­te co­mo us­ted or­de­ne, Su Ma­je­stad!».

El ent­ren­a­mien­to de Koh-Lin co­menzó al día si­gui­en­te. Lin apoyó a su hi­jo lo me­jor que pu­do; tenía en men­te va­ri­as obras so­b­re la re­a­le­za y sabía que al rey no le que­da­ban muchos años de rein­ado. Des­de ese día, los no­bles, los ri­cos y los po­de­ro­sos de to­do el rei­no le tra­je­ron a sus hi­jas jó­ve­nes, e in­clu­so a al­gu­n­as es­po­sas jó­ve­nes. Lin le exp­licó a su hi­jo que esa era la co­stum­bre, aun­que la ma­yoría tenía se­gun­das in­ten­cio­nes. Tenía que acos­tar­se con to­das las chi­cas si no quería pro­vo­car un escán­da­lo. Koh-Lin asin­tió, al­go de­cep­cio­na­do, por­que se acos­ta­ba con la rei­na to­das las no­ches y pre­fería ha­cer­lo con el­la. La ma­yoría de las chi­cas eran gua­pas y dis­pue­stas, así que se acos­ta­ba con el­las una tras otra, pues era un de­ber pla­cen­te­ro y her­mo­so. Se acostó con muchas chi­cas an­tes de acos­tar­se con la rei­na, y se acostó con cien­tos en los do­ce años pre­vi­os a su ma­tri­mo­nio. La rei­na per­man­ecía acos­ta­da si sentía que no lo mo­le­st­aría. Ex­ami­na­ba a las chi­cas con más deten­i­mien­to si él tenía re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­las una se­gun­da o ter­ce­ra vez. Pe­ro el­la se com­placía cu­an­do él fol­la­ba con tan­to en­tu­si­as­mo. O el­la iba a la ha­bi­ta­ción de al la­do con Lin; no lo mo­le­sta­ba, in­clu­so cu­an­do esta­ba con una chi­ca. Se ex­ci­ta­ba mu­cho cu­an­do él fol­la­ba con las hi­jas del rey. Tenía que est­ar de acu­er­do con él; la hi­ja me­nor fol­la­ba con mucha pa­sión y ob­via­men­te lo dis­fruta­ba, las otras eran bas­tan­te ab­ur­ri­das. Era bas­tan­te ob­vio que la chi­ca era adic­ta a la ma­stur­ba­ción. La rei­na se ma­ra­villó por­que era la prime­ra vez que veía a al­gui­en adic­to a la ma­stur­ba­ción, pe­ro no le pa­re­ció ma­lo en ab­so­lu­to. Al­gu­n­as de sus don­cel­las se ir­ri­taban un po­co cu­an­do su ama se acos­ta­ba con el­las. Mei les da­ba la es­pal­da y se ma­stur­ba­ba dis­creta­men­te mien­tras esta­ba acos­ta­da de la­do, lue­go se dor­mía sa­tis­fecha.

La madre de Lin en­fer­mó gra­ve­men­te y mu­rió po­cas se­ma­nas de­spués. Lin le ofre­ció un fu­ne­ral sun­tuo­so; asis­tie­ron cien­tos de per­so­nas, pe­ro Lin ape­n­as co­no­cía a na­die. So­lo sa­lu­dó afec­tuo­sa­men­te a los an­cia­nos Weng y Wang; hacía años que no veía a sus dos ami­gos. Su madre le había con­ta­do con una son­ri­sa que aho­ra los dos ami­gos la vi­si­taban jun­tos to­das las no­ches, ya que Lin ra­ra vez se acos­ta­ba con el­la. Esta­ba muy con­ten­ta con es­te nue­vo ar­reglo, por­que solían tur­nar­se pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la, y así al­canzaba el or­gas­mo con mucha fre­cuen­cia. Contó que aho­ra se des­ma­ya­ba ca­da vez que tenían re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la, y que am­bos la pe­ne­tra­ban co­mo a una muñe­ca sin vi­da has­ta que de­sper­ta­ba con un or­gas­mo a gri­tos. Di­jo que esta­ba tan pro­fun­da­men­te in­con­s­cien­te que no re­cor­da­ba na­da del acto. Al prin­ci­pio, los hom­bres le ta­pa­ban la bo­ca, pe­ro con el ti­em­po, a nin­gu­no le im­por­ta­ba ya si su gri­to re­so­na­ba por to­da la ca­sa. La madre le aca­ri­ció la ma­no y le di­jo lo or­gullo­sa que esta­ba de él; le había da­do tres nie­tos re­a­les, y su hi­jo Koh-Lin sería in­clu­so el pró­xi­mo rey. “¡Tu pad­re se­gu­ra­men­te está muy or­gullo­so de ti, pe­queña Lin!” Esa fue su úl­ti­ma con­ver­sa­ción.

Lin les ce­dió el ne­go­cio de pré­sta­mos a sus ami­gos Weng y Wang, co­mo re­com­pen­sa por su le­al­tad. Su madre le había de­ja­do una gran for­tu­na; él la di­vi­dió en cua­tro par­tes, que­dán­do­se con una cuar­ta par­te y re­par­ti­en­do las otras tres a par­tes igu­a­les entre sus hi­jos.

Hue-Lin fue la prime­ra en ca­sar­se, pe­ro su ma­ri­do la aban­donó an­tes de cum­plir un año jun­tos. Tenía un aman­te di­fe­ren­te ca­da no­che, al­go que su es­po­so no po­día to­le­rar. El rey Feng y la rei­na Mei estaban muy tris­tes de que Hue-Lin se hu­bie­ra con­ver­ti­do tan rápi­da­men­te en una pro­sti­tuta de cla­se al­ta en el pa­la­cio. El pe­queño Lin ha­bló lar­go y ten­di­do con el­la an­tes de que su ma­ri­do se mar­cha­ra, pe­ro el­la había ele­gi­do esa vi­da di­so­luta, y él no po­día ha­cer na­da pa­ra cam­biar­lo. La vi­gi­la­ba de cer­ca y so­lo in­ter­ven­ía cu­an­do al­gún no­ble se por­ta­ba mal. Les dio una bue­na pa­li­za a muchos no­bles; no co­no­cía dis­tin­cio­nes de cla­se. Un mi­se­ra­ble me­recía una pa­li­za, y así era co­mo se de­fen­día, in­clu­so an­te el rey.

Chin-Lin, la me­nu­da bel­le­za, pos­pu­so el ma­tri­mo­nio to­do lo que pu­do. Tam­bién tu­vo muchos, muchí­si­mos ro­man­ces y le en­can­ta­ba el se­xo. Pe­ro no se con­vir­tió en una pro­sti­tuta co­mo su her­ma­na, a qui­en apo­da­ban “la de las alas de ma­ri­po­sa ex­ten­di­das” por­que es­pe­ra­ba a ca­da hom­bre con las pier­nas abier­tas. Chin-Lin se preo­cu­pa­ba mu­cho más por su re­pu­t­a­ción y no cam­bia­ba de pa­re­ja tan a me­nu­do, y so­lo lo hacía dis­creta­men­te. Des­de jo­ven, era una ma­stur­ba­do­ra ob­se­si­va y adic­ta; ni Mei ni Lin la de­tu­vie­ron, por­que no creían que su adic­ción a la ma­stur­ba­ción fu­e­ra al­go ma­lo. Qui­zás in­clu­so fue al­go bue­no, por­que signi­fi­ca­ba que no corría el pe­li­gro de con­ver­tir­se en una pro­sti­tuta co­mo su her­ma­na ma­yor. El di­ne­ro de la madre de Lin llegó ju­sto a ti­em­po pa­ra am­bas chi­cas, y en es­te as­un­to, fu­e­r­on sen­sa­tas. Su hi­jo, Koh-Lin, no ne­ce­si­ta­ba el di­ne­ro con tan­ta ur­gen­cia, pe­ro le ayu­dó a col­mar de re­ga­los a las bel­las prince­sas y a las hi­jas de la no­ble­za de­spués de ha­ber­las fol­la­do co­mo es de­bi­do y ha­ber­las en­via­do a ca­sa. Na­die po­dría acus­ar­lo de ser ta­caño o de que­rer acos­tar­se con cual­quie­ra gra­tis. ¡Y el po­b­re tu­vo que acos­tar­se con cien­tos de chi­cas gua­pas an­tes de ca­sar­se!

El rey Feng mu­rió cua­tro años de­spués, y Koh-Lin ascen­dió al tro­no, bi­en pre­pa­ra­do. Per­man­e­ció con la rei­na has­ta que se casó a los 29 años. La cor­te le había pro­por­cio­na­do repe­ti­da­men­te da­mas de la no­ble­za, con las que se acostó un par de ve­ces a mo­do de prue­ba, pa­ra lue­go de­spe­dir­las. Era de na­tu­ra­le­za fun­da­men­tal­men­te bondado­sa y, por lo tan­to, no quería ofen­der a na­die en la cor­te. To­das las prince­sas eran her­mo­sas y pre­sen­ta­bles, y muchas de el­las ya tenían bas­tan­te ex­pe­ri­en­cia en la ca­ma. Jamás lo ha­bría ad­mitido, pe­ro an­he­la­ba a ca­da una de estas bel­lez­as, que po­dían te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con tan­ta gra­cia y ele­gan­cia. Se acostó con ca­da una de el­las du­ran­te va­ri­as no­ches pa­ra ex­pe­ri­men­tar­las ple­n­a­men­te an­tes de de­ja­r­las ir a re­gaña­di­en­tes.

En­ton­ces le tra­je­ron una en­can­ta­do­ra prince­sa de tre­ce años que so­lo había esta­do con su pad­re y ningún otro hom­bre. Koh-Lin que­dó cau­tiva­do por es­ta in­u­su­al jo­ven des­de el primer mo­men­to. Se ganó su cora­zón al in­stan­te; era in­te­li­gen­te, muy her­mo­sa, ale­g­re y po­día in­se­mi­nar co­mo una di­o­sa, a pe­sar de que so­lo había esta­do con su pad­re du­ran­te un año. Él había si­do un ex­celen­te mae­stro y le había en­seña­do có­mo in­se­mi­nar cor­rec­ta­men­te a un hom­bre. So­lo cu­an­do el­la cre­ció y per­dió atrac­ti­vo, el rey Koh-Lin co­menzó a bus­car otras mu­je­res y de­sar­rolló una pre­di­lec­ción por las vír­ge­nes jó­ve­nes, muy jó­ve­nes, y su es­po­sa le consin­tió en es­te vi­cio.

El pe­queño Lin per­man­e­ció jun­to a la rei­na Mei has­ta el fi­nal, y su amor fue ce­le­bra­do a me­nu­do en can­cio­nes por la pos­te­ri­dad.

● ● ●





Pe­queño Lo­do
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Era el año en que Ha­run al-Ra­shid ascen­dió al tro­no de Bag­dad. Bag­dad era una gran pro­vin­cia del Im­pe­rio ab­así, que se ex­ten­día des­de Tur­quía has­ta Chi­na. Um­e­ya era sir­vien­ta de un ri­co co­mer­ci­an­te; tenía 14 años, era atrac­ti­va y de una bel­le­za des­lum­bran­te. El lu­ju­ri­o­so co­mer­ci­an­te aún no había asi­mi­la­do por comple­to las en­señanz­as y la sa­bi­duría del Is­lam. Lo que de­sea­ba era el bi­en. Bie­na­ven­tu­rado era qui­en se sometía a él. Era in­creíble­men­te ri­co; siem­p­re da­ba ge­ne­ro­sas li­mos­nas en la me­z­qui­ta, y esa era la úni­ca ra­zón de su po­pu­la­ri­dad, la úni­ca ra­zón. No mal­tra­ta­ba a sus escla­vos, pe­ro les exigía to­do.

Sus la­bi­os se hu­me­de­cie­ron con de­seo cu­an­do el co­mer­ci­an­te vio por prime­ra vez a la bel­la Um­e­ya en su gran­ja. Co­mo to­das las chi­cas de su edad, esta­ba en ple­na flo­ra­ción, con her­mo­sos y volup­tuo­sos se­nos, un cu­er­po muy es­bel­to con ca­deras fe­me­ni­nas, un rostro en­can­ta­dor de aspec­to in­fan­til y una espe­sa ca­bel­le­ra cas­taña que le caía has­ta los hom­bros. Era hi­ja de una fa­mi­lia nu­me­ro­sa y po­b­re, y tu­vo que em­pe­zar a tra­ba­jar pron­to. El co­mer­ci­an­te le pa­ga­ba bi­en, y el­la le da­ba una bue­na par­te de su sa­la­rio a su madre. Era de na­tu­ra­le­za dul­ce y sen­cil­la, y lo úni­co que de­fi­ni­ti­va­men­te le fal­ta­ba era ex­pe­ri­en­cia se­xu­al. Claro que a me­nu­do había vis­to a sus padres teni­en­do re­la­cio­nes se­xu­a­les, y su madre le había exp­li­ca­do que así era co­mo se hacían los be­bés. No ne­ce­si­ta­ba sa­ber na­da más. Sus her­ma­nos le habían en­seña­do a ma­stur­bar­se, y el­la lo hacía con gus­to; sus her­ma­nos la ama­ban y la be­saban con ca­riño, así que eso era bue­no. Por lo demás, no tenía ni idea; a pe­sar de su edad, era vir­gen.

El mer­ca­der lu­ju­ri­o­so se la­mió los la­bi­os y le or­denó que lo si­guie­ra. Así que, sin sospechar na­da, el­la lo si­guió has­ta el dor­mi­to­rio. Él la des­nu­dó y le di­jo lo her­mo­sa que era. El­la asin­tió con en­tu­si­as­mo; se lo habían di­cho to­do el ti­em­po. El mer­ca­der son­rió. “¿Te gus­ta fol­lar?”, preg­untó, y el­la di­jo que no sabía qué era eso. “¿Nun­ca has esta­do con un hom­bre, un chi­co?”, preg­untó, re­bo­san­te de ale­gría. “Sí”, di­jo Um­e­ya, “¡solía est­ar con to­dos mis her­ma­nos!”. El mer­ca­der son­rió. “¿Pe­ro nun­ca has teni­do un pe­ne?”, con­ti­nuó el mer­ca­der. “Sí”, re­spon­dió Um­e­ya, “apren­dí a fro­tar a mis her­ma­nos has­ta que se corrían; ¡to­dos los chi­cos ne­ce­si­tan eso an­tes de dor­mir­se!”. La son­ri­sa del mer­ca­der se am­plió; pa­recía un ga­to sa­cia­do.

“¡Va­mos, acosté­mo­nos en la ca­ma, va­mos a fol­lar!” Um­e­ya asin­tió obe­dien­te­men­te y se acostó en la ca­ma, con el mer­ca­der a su la­do. Notó su pe­ne erec­to y le preg­untó si de­bía fro­tar­lo pa­ra que eya­cu­la­ra. El mer­ca­der asin­tió, y el­la lo frotó, igu­al que sus her­ma­nos. Pe­ro el mer­ca­der la in­ter­rum­pió y la hi­zo acos­tar­se bo­ca ar­ri­ba. “¡Así que aho­ra va­mos a fol­lar!”, di­jo, y Um­e­ya asin­tió, sin te­ner ni idea. La pe­ne­tró, y el­la chilló sua­ve­men­te cu­an­do él le des­garró el hi­men. “Esa es so­lo la prime­ra vez”, le ase­guró el mer­ca­der, “¡no sen­tirás más do­lor cu­an­do fol­le­mos!” Um­e­ya asin­tió obe­dien­te­men­te, por­que aho­ra la esta­ba fol­lan­do co­mo su pad­re había fol­la­do a su madre de­lan­te de to­dos los niños. Pe­ro la folló du­ran­te mu­cho más ti­em­po que su pad­re y lue­go eya­culó to­da su car­ga de se­men den­tro de el­la, y en­ton­ces ter­minó. Su pad­re siem­p­re sa­ca­ba su pe­ne y eya­cu­la­ba so­b­re el estó­ma­go de su madre.

 — ¿Dis­fru­tas­te del se­xo?  — preg­untó, y el­la asin­tió con en­tu­si­as­mo.  — ¡So­b­re to­do la explo­sión al fi­nal, fue ge­ni­al!  — di­jo la in­ge­nua Um­e­ya, y aña­dió que ese era el or­gas­mo, la má­xi­ma sa­tis­fac­ción. ¡De eso se tra­ta­ba el se­xo, del or­gas­mo! Le sor­pren­dió gra­ta­men­te lo com­pla­cien­te que era Um­e­ya, la fa­ci­li­dad con la que al­canzaba el or­gas­mo.  — Sí  — re­spon­dió Um­e­ya — , ¡claro que quie­ro fol­lar­te otra vez cu­an­do ten­gas ti­em­po! El co­mer­ci­an­te aho­ra ron­ro­nea­ba co­mo el ga­to men­cio­na­do. La asi­gnó a la jar­di­nería pa­ra que siem­p­re estu­vie­ra cer­ca.

Él se acos­ta­ba con Um­e­ya to­dos los días, tan a me­nu­do co­mo po­día. El­la era una bom­ba en la ca­ma, y si él no hu­bie­ra si­do un sol­te­ro em­pe­der­ni­do, quién sa­be, tal vez se ha­bría ca­sa­do con el­la. A el­la le en­can­ta­ba el se­xo; siem­p­re era un bi­en­ve­ni­do des­can­so de la jar­di­nería, y los or­gas­mos eran ma­ra­vil­lo­sos. Se acos­ta­ron sin pa­rar du­ran­te tres años, y en­ton­ces Um­e­ya que­dó em­ba­razada. Esta­ba comple­ta­men­te des­con­cer­ta­da, pe­ro así eran las co­sas. Preg­untó a al­gu­n­as mu­je­res ma­yo­res qué po­día es­pe­rar. El co­mer­ci­an­te le dio una grue­sa bol­sa lle­na de mo­ne­das de oro y la de­spi­dió; no ne­ce­si­ta­ba niños cer­ca.

Com­pró una ca­si­ta di­mi­nu­ta a la oril­la del río, ab­rió una pe­queña ti­en­da fren­te a el­la y ven­día to­do ti­po de ar­tí­cu­los pa­ra el ho­gar. Una mu­jer ama­ble la ayu­da­ba en to­do, co­mo una her­ma­na ma­yor. Nun­ca vol­vió a ver al co­mer­ci­an­te. Tu­vo un hi­jo pe­queño y juró no te­ner otro, ya que el par­to había si­do difí­cil. Llamó a su hi­jo Muck, de­riva­do del nom­bre del co­mer­ci­an­te des­le­al. Su ca­sa con­sta­ba de una so­la ha­bi­ta­ción. Por la no­che, ex­ten­día la es­te­ra y Muck dor­mía des­nu­do a su la­do, igu­al que el­la. Era sa­no y vi­vaz, pe­ro a los cua­tro años de­jó de cre­cer y se le pu­so jo­ro­ba­do. De niño medía so­lo 1,10 me­tros; a los die­ciséis, medía 1,45 me­tros y se man­tu­vo así du­ran­te mu­cho ti­em­po. Ca­si na­die quería ju­gar con el niño ena­no y jo­ro­ba­do. No tenía ami­gos, ex­cep­to el ama­ble an­cia­no per­sa de en­f­ren­te, que siem­p­re tenía ti­em­po pa­ra Muck. Al-Mah­di, co­mo se le co­no­cía, era un an­cia­no que pa­sa­ba el día leyen­do sus libros. Una vez al día, lle­va­ba a Pe­queño Muck a pa­se­ar por la oril­la del río y le en­seña­ba có­mo se mo­vían las estrel­las y los pla­ne­tas, qué san­grien­tos acon­te­ci­mien­tos sa­cu­dían el Im­pe­rio Per­sa y có­mo fun­cio­na­ba el im­pe­rio de Harún al-Ra­shid. «Si quie­res, te en­seña­ré a leer», di­jo Al-Mah­di, «so­lo tie­nes que pe­dir­le a tu madre que se acues­te con­mi­go una vez al mes». Pe­queño Muck asin­tió y preg­untó qué era eso. Al-Mah­di se lo exp­licó al niño de sie­te años a gran­des ras­gos. «En­ton­ces, aví­sa­me si acep­ta, ¡y te en­seña­ré a leer!».

Um­e­ya le­vantó las ma­nos hor­ro­rizada cu­an­do Litt­le Muck le preg­untó al re­spec­to aquel­la no­che. Por su­pue­sto, co­no­cía bi­en a Hern Al-Mah­di. Había si­do Gran Vi­sir de un em­pe­ra­dor de Per­sia, un hom­bre ri­co con con­si­de­ra­ble in­flu­encia y un gran harén, co­mo era co­stum­bre en aquel­la épo­ca. Se­guía el cul­to de Mi­tra; no era un ver­da­de­ro creyen­te. Cu­an­do el em­pe­ra­dor fue en­ve­nen­ado, huyó a Bag­dad y vi­vió so­lo y mo­de­sta­men­te en la gran ca­sa. No tenía es­po­sa ni hi­ja con qui­en dor­mir; ca­da no­che se sen­ta­ba en el ban­co de piedra de­trás de su ca­sa y se ma­stur­ba­ba a la luz de la lu­na. Um­e­ya lo había vis­to muchas ve­ces; no era un ru­mor. A me­nu­do se esca­bullía en su jardín cu­an­do él apa­ga­ba las lu­ces de la ca­sa. Con fre­cuen­cia con­tem­pla­ba con an­he­lo su her­mo­so y gran pe­ne, que él fro­ta­ba con pla­cer a la luz de la lu­na y lue­go eya­cu­la­ba so­b­re los ro­sa­les. Era as­trólo­go, filó­so­fo y eru­di­to. ¿Y si pu­die­ra dar­le a Pe­queño Lo­do un po­co de edu­ca­ción por un pre­cio tan ba­jo? El­la le di­jo a Pe­queño Lo­do: “Lo pensaré”. Al día si­gui­en­te fue a ver al señor Al-Mah­di.

To­ma­ron un té ex­qui­si­to de Per­sia y ha­b­laron de to­dos los de­tal­les. El­la le contó que no había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les en sie­te años; no quería vol­ver a que­dar em­ba­razada. Él lo en­ten­dió per­fec­ta­men­te; la an­ti­con­cep­ción era im­port­an­te. Se po­día cal­cu­lar, di­jo; to­das las mu­je­res de su tier­ra na­tal la usa­ban así. Se po­día cal­cu­lar en fun­ción de la mens­trua­ción. Um­e­ya miró con in­cer­ti­dum­bre al hom­bre ama­ble y cor­di­al. “No ten­go la reg­la, Su Ex­ce­len­cia”, di­jo. “So­lo la tu­ve un par de ve­ces an­tes de que­dar em­ba­razada, y nun­ca más de­spués de eso, no en los úl­ti­mos ocho años”. Él son­rió ama­ble­men­te y le pu­so una ma­no en el bra­zo. “Si una mu­jer de­ja de mens­tru­ar, es in­fér­til y ya no pue­de te­ner hi­jos. Así son las co­sas”. Los ojos de Um­e­ya se ab­rie­ron de par en par. “¿Quie­re de­cir que no pue­do que­dar em­ba­razada si ten­go re­la­cio­nes se­xu­a­les con un hom­bre?”. Él asin­tió. “Te lo ga­ran­ti­zo, hi­ja mía”, di­jo el an­cia­no con ama­bi­li­dad.

Um­e­ya re­fle­xionó un ra­to, así que le preg­untó qué le preo­cu­pa­ba. «He esta­do pen­san­do», di­jo el­la, «que po­drías acos­tar­te con­mi­go una vez al mes si le en­señas a leer a mi hi­jo, ¡Ex­ce­len­cia!». Él son­rió. «Mi­ra, ten­go cien­tos, mi­les de libros per­sas so­b­re to­do lo que exis­te en el mun­do». Um­e­ya pa­li­de­ció. «Mi hi­jo no ha­bla per­sa, ¿de qué sir­ve leer?». De­spués de to­do, no es tan ton­ta, pensó, y son­rió. «Si me pa­gas con se­xo más a me­nu­do, di­ga­mos dos ve­ces al mes, en­ton­ces mi hi­jo tam­bién apren­derá per­sa; ¡es el idi­o­ma más her­mo­so del mun­do!». Um­e­ya asin­tió. «Muy bi­en, dos ve­ces al mes en­ton­ces, ¡Ex­ce­len­cia! Estoy lis­ta; ¡mi hi­jo lo es to­do pa­ra mí!».

El tra­to esta­ba he­cho. Al-Mah­di su­gi­rió una prime­ra prue­ba. Um­e­ya se son­ro­jó pro­fun­da­men­te. “No me he baña­do hoy, señor, ¡estoy muy aver­gonzada!” Él asin­tió, sa­bi­en­do que esto era im­port­an­te pa­ra muchas mu­je­res. Son­rió. “Acué­state en el sofá y déja­me mi­rar, ¡y míra­me tú tam­bién!” Um­e­ya asin­tió, se acostó en el sofá y se sub­ió el ves­ti­do has­ta el om­b­li­go. Él silbó entre dien­tes. “Qué co­sa ma­gní­fi­ca tie­nes, hi­ja mía”, di­jo, “He vis­to y fol­la­do cien­tos de va­gi­nas, ¡y la tu­ya está entre las más her­mo­sas!” Um­e­ya ab­rió bi­en las pier­nas y se­paró sus la­bi­os va­gi­na­les con los de­dos, tal co­mo él le había di­cho.

En­ton­ces sacó su pe­ne. El­la so­lo había vis­to los pe­nes de sus her­ma­nos y del co­mer­ci­an­te. Pe­ro es­te era sin du­da el más gran­de y grue­so que jamás había vis­to. Preg­untó con in­cer­ti­dum­bre si ca­bría en su pe­queña va­gi­na. Di­jo que a ve­ces se de­sper­ta­ba por la no­che con un or­gas­mo y en­ton­ces metía el de­do ín­di­ce pa­ra em­pu­jar, así que sabía lo pe­queña y est­recha que era. Él rió con or­gullo. “Tu coño se ad­ap­ta al ta­maño, no im­por­ta cuán gran­de sea. In­clu­so pue­de so­por­tar el pe­ne de un ca­bal­lo”, di­jo, y el­la dio un sal­to. “¿Un ca­bal­lo? ¿Un ca­bal­lo de mon­tar, tal vez?” Él son­rió con aire de su­fi­cien­cia. “Al­gu­n­as cam­pe­si­nas se de­jan fol­lar por un ca­bal­lo, ¡lo he vis­to con mis pro­pi­os ojos, pe­queña Um­e­ya!” El­la le pi­dió que le con­ta­ra so­b­re el­lo y se son­ro­jó, por­que lo que esta­ba ocur­ri­en­do en su men­te era a la vez ex­ci­tan­te y re­pugnan­te.

Se in­cor­poró y ex­ten­dió la ma­no ha­cia su pe­ne. “Es mu­cho más gran­de que el del pad­re de mi Much. ¡Du­do que que­pa den­tro de mí!” Su Ex­ce­len­cia di­jo que tenían que in­ten­tar­lo de in­me­di­a­to; ¡no quería que le ro­ba­ran su sa­la­rio! Um­e­ya aún tenía en men­te la imagen del ca­bal­lo fol­lan­do a la mal­va­da cam­pe­si­na, co­mo él lo había de­s­cri­to en tér­mi­nos ob­sce­nos. Asin­tió con la ca­be­za y se­paró sus la­bi­os va­gi­na­les. Su pe­ne la tocó, e in­me­dia­ta­men­te di­jo: “¡Es de­ma­si­a­do grue­so, Su Ex­ce­len­cia!”, pe­ro él con­ti­nuó. “¡No ent­rará más, Su Ex­ce­len­cia!”, re­pi­tió, pe­ro él em­pu­jó su pe­ne milí­me­tro a milí­me­tro. Con­tu­vo la re­spi­ra­ción por­que él esta­ba ent­ran­do, muy, muy de­spa­cio. Y en­ton­ces, de rep­en­te, esta­ba comple­ta­men­te den­tro. El­la lo miró. “¡Ya está comple­ta­men­te den­tro, Su Ex­ce­len­cia!”, pe­ro él per­man­e­ció in­móvil fren­te a el­la con los ojos cer­ra­dos. De rep­en­te, se dio cuen­ta de que esta­ba eya­cu­lan­do, bom­bean­do su se­men den­tro de el­la. “¡Estás eya­cu­lan­do, Su Ex­ce­len­cia, estás eya­cu­lan­do den­tro de mí!” Pe­ro él si­guió bom­bean­do y bom­bean­do, apa­ren­te­men­te dis­frután­do­lo. Um­e­ya per­man­e­ció en si­len­cio y tu­vo que es­pe­rar mu­cho ti­em­po has­ta que ter­minó. Ab­rió los ojos, bril­lan­do in­ten­sa­men­te. “¡Aaah, eso fue ma­ra­vil­lo­so! Aho­ra sa­bes que mi pe­ne no es de­ma­si­a­do gran­de y que aún pue­do eya­cu­lar. Y sé que pue­des pa­gar la edu­ca­ción de tu hi­jo. ¿No es bue­no pa­ra am­bos?” Um­e­ya asin­tió, y Su Ex­ce­len­cia re­tiró su pe­ne. El­la se ba­jó la fal­da y se pu­so de pie. Acor­da­ron una ho­ra pa­ra que el­la fu­e­ra a ver­lo, pre­fe­rible­men­te el vier­nes, cu­an­do los hom­bres estu­vieran en la ora­ción del vier­nes. Lue­go el­la se fue a ca­sa, sin­tién­do­se li­ge­ra de ale­gría.

El pe­queño Muck dio una vol­te­re­ta de ale­gría. Era un ena­no, con una na­riz enor­me, jo­ro­ba­do y una co­la lar­guí­si­ma. ¡Pe­ro era el úni­co de su edad que tenía un tu­tor par­ti­cu­lar! No pa­ra­ba de ab­ra­zar a Um­e­ya por el cuel­lo, has­ta que de rep­en­te se de­tu­vo. «Tie­nes que pa­gar­le con se­xo», di­jo. «¿Te pa­re­ce bi­en pa­gar con se­xo?», preg­untó Um­e­ya, ab­ra­zan­do a su pe­queño. «¡Eres mi to­do, que­ri­do Muck! Haría cual­quier co­sa por ti. ¡El se­xo es un pre­cio pe­queño a pa­gar por apren­der un idi­o­ma y a leer tam­bién!».

Co­mo de co­stum­bre, Muck se pegó a Um­e­ya aquel­la no­che; las no­ches en Bag­dad eran calu­ro­sas y la gen­te dor­mía des­nu­da. Esta­ba ca­si comple­ta­men­te dor­mi­do y mur­muró: «¡Gra­ci­as, mamá, por acos­tar­te con él!». Um­e­ya son­rió y se dur­mie­ron.

Muck iba a ca­sa de Al-Mah­di to­dos los días y estu­dia­ba con di­li­gen­cia; era muy ta­len­to­so y ab­sor­bía ca­da pa­la­bra del vie­jo mae­stro co­mo una espon­ja. El vier­nes, Um­e­ya fue con él. Se sentó en una sil­la en un rin­cón y pro­me­tió guar­dar si­len­cio. Um­e­ya se quitó el ves­ti­do y se tum­bó des­nu­da en el sofá, y Al-Mah­di se tum­bó des­nu­do a su la­do. Muck miró el pe­ne del an­cia­no y su­spiró ali­via­do; era so­lo un po­co más gran­de que el suyo. Sabía des­de hacía ti­em­po que tenía un pe­ne muy gran­de. Cu­an­do se baña­ba en el río, po­día ver los pe­nes di­mi­nu­tos de los otros chi­cos, y las chi­cas reían entre dien­tes y su­sur­ra­ban, se­gu­ra­men­te por su gran pe­ne.

Al-Mah­di esti­muló há­bil­men­te el clíto­ris de Um­e­ya; Muck lo veía por prime­ra vez. Sus ojos se ab­rie­ron de par en par cu­an­do el pe­ne de su amo se­paró sus la­bi­os y su aber­tu­ra se ab­rió. Muck nun­ca lo había vis­to an­tes; ¡esta­ba vi­en­do a su madre sien­do fol­la­da por prime­ra vez! Lue­go, el an­cia­no folló a la jo­ven, que tenía so­lo 26 años y su­spiró de pla­cer. Muck había vis­to el acto se­xu­al al­gu­n­as ve­ces des­de la di­stan­cia, cu­an­do las pa­re­jas fol­la­ban en la oril­la del río. Pe­ro aho­ra lo veía de cer­ca. Um­e­ya tenía una va­gi­na di­mi­nu­ta, y el hom­bre in­tro­du­jo su pe­ne sua­ve y len­ta­men­te pa­ra que su va­gi­na pu­die­ra ad­ap­tar­se. El an­cia­no no fol­la­ba tan rápi­do co­mo las pa­re­jas en la oril­la del río, pe­ro Muck vio có­mo Um­e­ya se ex­ci­ta­ba ca­da vez más y, de­spués de un cuar­to de ho­ra, tu­vo un or­gas­mo estre­me­ce­dor. Ya esta­ba fa­mi­li­a­rizado con los or­gas­mos de las chi­cas; las había es­pi­a­do con bas­tan­te fre­cuen­cia en la oril­la del río.

Unos in­stan­tes de­spués, el mae­stro eya­culó; Muck lo vio de cer­ca por prime­ra vez. El mae­stro tu­vo que bom­bear du­ran­te mu­cho ti­em­po an­tes de ter­mi­nar. A Muck le pa­re­ció ab­so­lutamen­te ma­ra­vil­lo­so y ex­ci­tan­te; pre­sionó sus de­dos con­tra sus pan­ta­lo­nes, don­de ocul­ta­ba su erec­ción. Pe­ro aún así no po­día ha­cer na­da con el­la. Um­e­ya se mar­chó al po­co ra­to y él estu­dió con su mae­stro has­ta el atar­de­cer.

Um­e­ya flo­re­ció. Daud, co­mo de­bía lla­mar­lo aho­ra, y ya no Su Ex­ce­len­cia, era mu­cho me­jor en la ca­ma que su mer­ca­der, ¡de eso no cabía du­da! Ca­da dos vier­nes, iba con Muck y se de­ja­ba se­du­cir por él. Ama­ba los or­gas­mos por en­ci­ma de to­do, pues has­ta en­ton­ces so­lo los había co­no­ci­do a tra­vés del mer­ca­der y sus su­eños im­pu­ros; no sabía na­da so­b­re la ma­stur­ba­ción fe­me­ni­na. Daud era muy sen­si­ble en el se­xo y le da­ba gran im­port­an­cia a que Um­e­ya siem­p­re tu­vie­ra un or­gas­mo.

Pa­sa­ron los años, Muck estu­dió con di­li­gen­cia y pron­to ha­bló per­sa con flu­idez, pu­di­en­do leer cual­quier libro, in­clu­so aquel­los de con­teni­do difí­cil. En­ton­ces alzaba la vis­ta y preg­un­ta­ba a su mae­stro. Su mae­stro era el hom­bre más sa­bio del mun­do; lo sabía to­do y a ve­ces po­día ha­b­lar du­ran­te ho­ras so­b­re al­go que Muck no había en­ten­di­do. Muck es­cucha­ba con mucha aten­ción y no se da­ba cuen­ta de lo in­te­li­gen­te que se había vuel­to.

Muck llegó a una edad en la que su erec­ción lo ator­men­ta­ba no­che tras no­che. Re­cor­da­ba ha­ber vis­to a los otros chi­cos frotán­do­se en la oril­la del río y eya­cu­lan­do so­b­re los cu­er­pos de las chi­cas. Así que se frotó de la mis­ma ma­ne­ra y ¡eya­culó por prime­ra vez! ¡Fue el in­ven­to más in­ge­nio­so des­de el Gran Di­lu­vio! Um­e­ya había du­da­do si de­bía fro­tar­lo co­mo sus her­ma­nos, pe­ro por al­gu­na ra­zón, de­ci­dió no ha­cer­lo. Por lo tan­to, las co­sas se de­sar­rol­laron gra­du­al­men­te.

Muck se ma­stur­bó va­ri­as ve­ces se­gui­das has­ta que su pe­ne se ab­lan­dó. Pre­sionó su glan­de con­tra la nal­ga de Um­e­ya, que esta­ba gira­da ha­cia un la­do. Eya­culó so­b­re sus nal­gas, pe­ro el­la no emi­tió ningún so­ni­do. So­lo si se ma­stur­ba­ba más de tres ve­ces se­gui­das, el­la le ha­b­la­ba. «¡No lo ha­gas de­ma­si­a­do a me­nu­do, que­ri­do hi­jo, te pue­des que­dar cie­go!», y el pe­queño Muck asin­tió. Am­bos co­no­cían al po­b­re cie­go que men­di­ga­ba en la es­qui­na de la cal­le. Um­e­ya a ve­ces se in­cli­na­ba y lo ma­stur­ba­ba sua­ve­men­te. El cie­go esta­ba agra­de­ci­do de po­der to­car su cu­er­po mien­tras el­la lo ma­stur­ba­ba. A el­la no le im­por­taban los tran­seún­tes que ne­ga­ban con la ca­be­za. Que mi­ra­ran, idio­tas; so­lo lo hacía pa­ra re­la­jar al po­b­re hom­bre, igu­al que a sus her­ma­nos.

Muck le preg­untó a Um­e­ya si po­día in­tro­du­cir su pe­ne en sus nal­gas mien­tras se ma­stur­ba­ba y eya­cu­la­ba. «Por su­pue­sto», re­spon­dió el­la, re­costán­do­se de la­do, le­van­tan­do una pier­na y se­pa­ran­do sus nal­gas con las ma­nos. Muck que­dó comple­ta­men­te fa­s­cina­do con la idea de eya­cu­lar en sus nal­gas; Um­e­ya su­spiró sua­ve­men­te y lo de­jó con­ti­nu­ar du­ran­te me­ses. A am­bos les pa­recía bi­en.

Muchos me­ses de­spués, ac­ci­den­tal­men­te eya­culó so­b­re su va­gi­na. Um­e­ya se giró ha­cia él y le preg­untó si, de­spués de ma­stur­bar­se en su hen­di­du­ra anal, pre­fer­iría eya­cu­lar den­tro de su va­gi­na. A el­la no le im­por­tó, así que él di­jo que sí. Du­ran­te los si­gui­en­tes me­ses, se ma­stur­bó en su hen­di­du­ra anal, lue­go el­la se vol­tea­ba bo­ca ar­ri­ba y le­van­ta­ba sus pier­nas abier­tas ha­cia el cie­lo, ab­ri­en­do su va­gi­na de par en par. Pa­recía un me­lo­cotón cor­ta­do en ro­da­jas, sus pier­nas ar­ri­ba, sus nal­gas a ca­da la­do y su pe­queña va­gi­na en me­dio. Él bus­ca­ba su aber­tu­ra con la pun­ta de su glan­de y se le per­mitía in­ser­tar la pun­ta, pe­ro so­lo unos po­cos milí­me­tros, ¡no to­do el glan­de! So­lo la pun­ta de su glan­de con su pe­queña aber­tu­ra pa­ra la eya­cu­la­ción. Lue­go con­ti­nuó ma­stur­bán­do­se y eya­culó su car­ga comple­ta den­tro. Más tar­de, cu­an­do el­la ya esta­ba dor­mi­da o dor­mi­tan­do de la­do, él le se­pa­ra­ba las nal­gas con las ma­nos e in­ser­ta­ba la pun­ta de su glan­de. Lue­go se ma­stur­ba­ba y eya­cu­la­ba den­tro de el­la. El­la solía est­ar me­dio dor­mi­da y se reía entre dien­tes: “¡Qué cos­quil­leo tan agra­da­ble, la eya­cu­la­ción den­tro!”. Hi­cie­ron esto du­ran­te muchos me­ses.

Una no­che le preg­untó muy ba­ji­to si no po­día follár­se­la bi­en, ¿en su coño? Um­e­ya pensó un mo­men­to. Al­gu­n­as de sus ami­gas de­ja­ban que sus hi­jos ma­yo­res las fol­laran, pe­ro eran cri­ti­ca­das o despre­cia­das por muchos. Se ar­mó de va­lor y asin­tió. “¿Pue­des ha­cer­lo de la­do?”, preg­untó, “por­que pe­sas de­ma­si­a­do pa­ra mí”. Muck su­surró que sí. El­la le­vantó una pier­na y se­paró sus la­bi­os con los de­dos. La pol­la de Muck era gran­de, in­clu­so más gran­de que la de Daud. Agarró su pol­la y la in­ser­tó con cui­da­do un po­co. Daud tenía ra­zón; su coño se ajustó al ta­maño. “¡No tan rápi­do, gran­dullón, o me vas a re­ven­tar el agu­je­ro!” Preg­untó él, “¿Está bi­en?”, pe­ro el­la negó con la ca­be­za, “¡Ve muy de­spa­cio y con cui­da­do!” Lo in­ten­tó con fu­er­za, y de­spués de unos mo­men­tos en­con­tró re­sis­ten­cia. “No irá más allá, mamá”, di­jo la­sti­mo­sa­men­te. El­la se en­co­gió de hom­bros, “Si ya estás tan aden­tro, no ne­ce­si­tas em­pu­jar más, ¡o me vas a re­ven­tar el agu­je­ro! ¡Aho­ra sí que pue­des fol­lar­me!” Muck la folló por de­trás al mis­mo rit­mo que el Mae­stro Daud, mien­tras el­la yacía de la­do. La folló bi­en, y el­la tu­vo un or­gas­mo ma­ra­vil­lo­so, igu­al que con Daud, con qui­en aho­ra fol­la­ba to­dos los vier­nes. Pe­ro Muck se­guía du­ro y quería se­guir fol­lan­do. El­la tu­vo otro or­gas­mo y ja­deó en bus­ca de aire. Él se cor­rió un to­tal de tres ve­ces den­tro de su coño an­tes de que su pol­la fi­nal­men­te se ab­land­ara.

En un mes, se había acos­ta­do con to­das las chi­cas de la oril­la o del río. Nin­gu­na hacía bro­mas ton­tas so­b­re su ena­nis­mo o su jo­ro­ba; le per­mitían acos­tar­se con una ca­da día al me­di­odía, y eso era to­do lo que quería. Los chi­cos acep­taban que las chi­cas lo de­sea­ban y eran al­go ami­gab­les con él. De al­gu­na ma­ne­ra, había en­con­tra­do su lu­gar; se acos­ta­ba con una ca­da día y eya­cu­la­ba den­tro de el­la. Claro que tenía que te­ner cui­da­do; no quería ha­cer­les daño a nin­gu­na. Nin­gu­na de las chi­cas del río era vir­gen; to­das pro­venían de en­tor­nos po­bres co­mo él, don­de la vir­gi­ni­dad no signi­fi­ca­ba na­da.

Si­guie­ron años her­mo­sos y tran­qui­los. Um­e­ya iba a ca­sa de Daud to­dos los vier­nes; Muck la fol­la­ba to­das las no­ches y se corría una o dos ve­ces. Has­ta en­ton­ces, había rech­azado to­dos los co­que­teos de los cli­en­tes, pe­ro aho­ra ob­ser­va­ba a los hom­bres con más aten­ción. Rech­a­zaba a los gro­se­ros, su­ci­os y pre­po­ten­tes. A los hom­bres re­fi­na­dos y lim­pi­os, que tam­bién pa­ga­ban una mo­ne­da de oro, los in­vi­ta­ba a su ca­sa y les per­mitía fol­lar con el­la. To­dos eran ama­bles y de­cen­tes, pe­ro la ma­yoría tenía pe­nes pe­queños o me­dia­nos, así que ra­ra vez tenía un or­gas­mo con estos cli­en­tes oca­si­o­na­les. Pe­ro se­guían sien­do ama­bles y edu­ca­dos. Esto le re­por­ta­ba entre cua­tro y seis mo­ne­das de oro a la se­ma­na, más de lo que ga­na­ba con las ven­tas. Pe­ro no aban­donó su ti­en­da. La no­ti­cia se cor­rió y los hom­bres se­guían vi­ni­en­do, tray­en­do ca­da vez una mo­ne­da de oro.

Al me­di­odía, mien­tras su amo dor­mía la si­es­ta, Muck ca­minó la cor­ta di­stan­cia has­ta el río. Las chi­cas ya lo es­pe­ra­ban, gri­tan­do y chil­lan­do de ale­gría. Las chi­cas, de entre 11 y 17 años, se ex­hi­bie­ron en sus po­ses más sen­su­a­les y vi­to­rearon rui­do­sa­men­te cu­an­do él hi­zo su elec­ción. So­lo las ma­yo­res ya tenían un de­li­ca­do vel­lo en sus vul­vas, pe­ro las des­nu­das, con aspec­to in­fan­til, eran las que más le atraían. Se me­tió en el agua has­ta las ro­dil­las y co­menzó a fol­lar a la chi­ca. Fue muy cui­da­do­so; no quería dañar sus pe­queñas vul­vas. La pe­ne­tró muy sua­ve­men­te has­ta que sin­tió re­sis­ten­cia. Lue­go la folló, ro­dea­do por el gru­po de las otras chi­cas. Por lo ge­ne­ral, sa­ca­ba el pe­ne al eya­cu­lar; eso le pa­recía cor­rec­to. Nin­gu­na de esas niñas de­bía con­ver­tir­se en madre pre­ma­tu­ra­men­te. De­jó que el sol lo se­ca­ra y re­gresó con el amo Daud.

Cu­an­do su amo toma­ba su si­es­ta del me­di­odía, Muck solía ir a la oril­la del río. A ve­ces se en­con­tra­ba con al­gui­en que no tenía pro­ble­ma en ha­b­lar con un ena­no. A ve­ces sur­gía una con­ver­sa­ción fa­s­cinan­te, y sus in­ter­lo­cu­to­res que­da­ban im­pre­si­o­na­dos por la in­te­li­gen­cia de aquel di­mi­nu­to jo­ro­ba­do. Una vez, pa­se­an­do por la oril­la, vio a una muchacha leyen­do un libro; lo re­co­no­ció in­me­dia­ta­men­te co­mo per­sa. Se in­clinó an­te el­la y le ha­bló en per­sa. El­la re­spon­dió, sor­pren­di­da y cor­tés, pe­ro él notó en­se­gui­da que su per­sa era de­fi­cien­te. Cam­bió al di­a­lec­to ára­be de Bag­dad y le preg­untó qué le pa­recía el tex­to. Lo había leí­do hacía ti­em­po; era una his­to­ria de amor con una críti­ca políti­ca ve­la­da al em­pe­ra­dor. El­la que­dó bas­tan­te im­pre­si­o­na­da y seña­ló la hier­ba, in­vitán­do­lo a sen­tar­se a su la­do.

 — Me lla­mo Ran, en re­a­li­dad Rana­wa­ra­sa­ra, pe­ro es de­ma­si­a­do lar­go.  — Se pre­sentó co­mo Muck, de 21 años, apren­di­en­do per­sa con un mae­stro y estu­di­an­do el vas­to co­no­ci­mien­to de esa cul­tu­ra.  — Mi pad­re in­sis­te en que apren­da per­sa por­que estoy pro­me­ti­da a un per­sa. Pe­ro es de­ma­si­a­do ma­yor pa­ra mí  — aña­dió, pe­ro no re­spon­dió a su preg­un­ta so­b­re su pad­re. Él sabía que so­lo las muchachas no­bles se com­pro­metían, así que no in­sis­tió. Dis­cu­tie­ron so­b­re la obra de Fer­dow­si du­ran­te apro­xi­ma­da­men­te una ho­ra, y Ran se asom­bró de có­mo la políti­ca se ocul­ta­ba en aquel­la his­to­ria de amor. Tenía que mar­char­se; Al-Mah­di se­gu­ra­men­te ya había ter­mi­na­do su si­es­ta. Le preg­untó a Ran si po­día vol­ver a ver­la, él, el ena­no jo­ro­ba­do. So­lo aho­ra, de pie, lo miró con más aten­ción.  — Oh, no me había da­do cuen­ta de na­da de esto  — min­tió Ran — , y por su­pue­sto que po­de­mos vol­ver a ver­nos. Ven­go aquí to­dos los me­di­odías a leer en paz.  — Así eran las co­sas, y él se di­ri­gió al mae­stro.

El rostro de Ran lo ob­se­si­o­na­ba. ¿Se esta­ba en­a­mo­ran­do, tal vez de una chi­ca de una cla­se so­ci­al in­al­canz­ab­le? Era tan bo­ni­ta, pro­ba­ble­men­te de 16 o 17 años, de fi­gu­ra es­bel­ta y pechos pe­queños y fir­mes. Sus gran­des ojos do­ra­dos eran pro­fun­dos co­mo el océa­no, su rostro ter­so y her­mo­so, aun­que na­die la con­si­deraría ex­cep­cio­nal­men­te bel­la de­bi­do a su na­riz gran­de y agui­leña. Pe­ro olía tan bi­en; aún po­día ole­r­la, su per­fu­me, du­ran­te ho­ras. Su ca­bel­lo era pul­cro y ne­gro azaba­che. Soñó con el­la mien­tras se que­da­ba dor­mi­do.

A la maña­na si­gui­en­te, leyó es­ta obra del po­e­ta Fer­dow­si, es­pe­ran­do im­pa­cien­te­men­te a que el mae­stro se acos­ta­ra. Ca­minó por la oril­la del río; Ran ya esta­ba allí. El­la le son­rió. «Ayer pensé que to­da­vía eras un niño, pe­ro hoy re­cordé que eres cua­tro años ma­yor que yo». Die­ci­sie­te, pensó. Son­rió cu­an­do el­la co­mentó su aspec­to. «Eso es al­go que te­ne­mos en común, una na­riz gran­de y bo­ni­ta», di­jo, ri­en­do ale­gre­men­te. Él se un­ió a la ri­sa. «¡Sería aún me­jor si tu­viéra­mos más en común! ¡Un ena­no con pechos ma­gní­fi­cos y lle­nos! ¡Eso sería una sen­sa­ción!». Rie­ron una y otra vez; él co­mentó so­b­re su her­mo­so cu­er­po de una ma­ne­ra ca­si in­de­cen­te, y el­la rió a su vez, di­ci­en­do que no la ha­brían ven­di­do a un vie­jo per­sa as­que­r­o­sa­men­te ri­co si hu­bie­ra teni­do su jo­ro­ba. Se pu­so serio. Le había ent­ri­ste­ci­do que la hu­bieran pro­me­ti­do a un hom­bre al que no va­lo­ra­ba ni ama­ba. ¡Eso era in­ju­sto!  — ¡Un ser hu­ma­no, una chi­ca, no es un tro­zo de car­ne que se ven­de al me­jor po­stor en el mer­ca­do!  — di­jo con desá­ni­mo. La voz de Ran se tornó seria — . Es políti­ca, políti­ca fa­mi­li­ar. To­das las chi­cas a mi al­re­de­dor suf­ren el mis­mo des­ti­no que yo; ni si­quie­ra les preg­un­tan si quie­ren a ese hom­bre. El pad­re las ca­sa pa­ra ob­te­ner ga­nan­ci­as. En­ton­ces es una lo­tería si con­si­gues un hom­bre que sea di­gno de amor y al que pue­das amar. Pe­ro si tu pad­re es un ca­li­fa…  — Ran se tapó la bo­ca con la ma­no hor­ro­rizada; no era una actua­ción. Muck guardó si­len­cio du­ran­te unos lar­gos se­gun­dos — . ¿Tu pad­re es un ca­li­fa?  — preg­untó en voz ba­ja, estre­me­cién­do­se. El­la lo miró ex­traña­da — . ¿Cuán­tos ca­li­fas co­no­ces, li­stil­lo Muck?  — Vol­vió a guar­dar si­len­cio du­ran­te un lar­go ra­to — . So­lo uno, el nue­stro. Ha­run al-Ra­shid. El ca­li­fa de Bag­dad.

Las lá­gri­mas ro­da­ban len­ta­men­te por las me­jil­las de Ran, pe­ro no lloró. «En re­a­li­dad no quería de­cir­lo, por­que to­da con­ver­sa­ción mu­e­re en ese mo­men­to, ¡y no quería asu­star­te, que­ri­do Muck!». Muck se había re­cu­pe­ra­do de la sor­presa in­ici­al. La bar­re­ra de cla­ses era im­pe­ne­t­ra­ble, lo sabía. Pe­ro esta­ba en­a­mo­ra­do de Ran, no cabía du­da. De­ci­dió en un in­stan­te igno­rar la bar­re­ra de cla­ses. De al­gu­na ma­ne­ra. Nun­ca po­dría ca­sar­se con el­la legíti­ma­men­te. Na­die de las cla­ses al­tas lo re­co­no­cería, ni co­mo no­vio, ni co­mo aman­te, ni si­quie­ra co­mo con­cu­bi­na. So­lo una ami­stad plató­ni­ca pa­recía fac­ti­ble.

“Nue­stra con­ver­sa­ción no mor­irá si la man­te­ne­mos vi­va, que­ri­da Ran. Na­die, ni si­quie­ra el Ca­li­fa, pue­de pro­hi­bir­nos una ami­stad mien­tras nos com­por­te­mos cor­rec­ta­men­te. Me ale­gra que seas prince­sa, por­que así pue­des lle­var una bue­na vi­da. ¡Y yo quie­ro es­ta ami­stad, Ran, la in­al­canz­ab­le hi­ja del Ca­li­fa!” Ran se secó las lá­gri­mas de las me­jil­las. El ge­sto de­no­ta­ba ca­si ira. “¿Y quie­res es­ta ami­stad aun­que al­gún día me case con un ri­co per­sa?”

El­la lo miró fi­ja­men­te, y él le devol­vió la mi­ra­da con la mis­ma in­ten­si­dad.  — Lo sel­laría con un be­so  — co­menzó, pe­ro Ran lo in­ter­rum­pió — , lo cu­al, mal­di­ta sea, te absten­drás de ha­cer, ¡por­que no sé dón­de se es­con­den mis gu­ar­di­an­es y es­pías! El­la son­rió, y él tam­bién.  — Qué tor­pe soy  — mur­muró pa­ra sí mis­mo — , ¡claro que ten­go que preg­unt­ar­te prime­ro si si­quie­ra pue­do bes­ar­te! Ran son­rió con su son­ri­sa fe­li­na.  — Si no fu­e­ra por los gu­ar­di­an­es y es­pías…  — de­jó la fra­se in­con­clu­sa. Muck, el ena­no, hi­zo una re­ve­ren­cia con una son­ri­sa — . ¡Con­si­de­ra que te he be­sa­do, hi­ja del ca­li­fa!  — y am­bos rie­ron. Ran re­tomó la no­ve­la de Fird­au­si, y pa­sa­ron una bue­na ho­ra ana­li­zán­do­la y de­ba­tién­do­la, lue­go tu­vo que ir­se.

Por la no­che, de­spués de fol­lar, se in­cor­poró y aca­ri­ció los pechos lle­nos de Um­e­ya. “Me he en­a­mo­ra­do, mamá”, di­jo, y el­la lo miró, comple­ta­men­te de­spier­ta. “¡Ge­ni­al, hi­jo mío, qué bue­na no­ti­cia! ¿Ya te la has ti­ra­do?”. Él negó con la ca­be­za. “No, mamá. Es muy compli­ca­do, ¡es la hi­ja del ca­li­fa!”. Um­e­ya se in­cor­poró de gol­pe, co­mo si la hu­bie­ra pi­ca­do una tarán­tu­la. “¡Estás bro­me­an­do, Muck!”. Cu­an­do se en­fa­da­ba, so­lo decía “Muck”, no “que­ri­do Muck” ni na­da pa­re­ci­do. Sol­lo­zó bre­ve­men­te. “Es la ver­dad, no estoy bro­me­an­do. ¡Y estoy comple­ta­men­te de­strozado!”.

Um­e­ya no era so­lo la mu­jer con la que se acos­ta­ba; era una madre pa­ra él. Lo ab­ra­zó y lo de­jó llo­rar en su hom­bro. No di­jo na­da, sim­ple­men­te lo de­jó llo­rar. Él se había re­com­pue­sto y el­la había re­fle­xio­na­do. «¡Oh, qué des­gra­cia! Las bar­reras de cla­se…» lo in­ter­rum­pió, «…son in­su­pe­ra­bles. Lo sé, y el­la tam­bién lo sa­be». El­la le aca­ri­ció la es­pal­da. «No ten­go ex­pe­ri­en­cia en as­un­tos del cora­zón, que­ri­do hi­jo. Nun­ca ol­vi­des que es la hi­ja del Ca­li­fa; po­dría cos­tar­te la vi­da. ¿Te ha di­cho si­quie­ra que te ama?». Él negó con la ca­be­za. «¡Aún no he­mos lle­ga­do a ese pun­to, mamá!», di­jo en voz ba­ja. «Pe­ro lo sé, el­la lo sa­be».

 — Así que pregún­ta­le en­se­gui­da, si no, so­lo est­arás per­si­gui­en­do una qui­me­ra. Y si el­la te cor­re­spon­de, se acos­tará con­ti­go, a pe­sar de to­das las di­fe­ren­ci­as de cla­se que os se­pa­ran.  — Asin­tió — . Tie­nes to­da la ra­zón, mamá, es la úni­ca ma­ne­ra. Y ya no me im­por­ta si so­lo soy un ro­man­ce pa­sa­je­ro. El Fadl y su Fáti­ma fu­e­r­on so­lo un ro­man­ce pa­sa­je­ro to­da su vi­da.  — Um­e­ya no sabía quié­nes eran, pe­ro en­ten­dió lo que quería de­cir — . A me­nu­do no se tar­da mu­cho, so­lo mi­ra a tu pad­re. Me tomó y me ma­sticó, lue­go tiró el cas­carón vacío. Hace mu­cho que no estoy en­fa­da­da con él, pe­queña Muck, ¡por­que me dio al me­jor y más ca­riño­so hi­jo del mun­do!

Ha­b­laron du­ran­te mu­cho ti­em­po; él le contó to­do con sin­ce­ri­dad, pues no era un men­ti­ro­so em­pe­der­ni­do. Lue­go se dur­mie­ron; Muck dur­mió sin soñar.

A Al-Mah­di no le im­por­tó que Muck alar­ga­ra su des­can­so pa­ra al­morz­ar. Ya había vis­to su­fi­cien­te de la vi­da amo­ro­sa y sabía cuán­to ti­em­po se ne­ce­si­ta­ba pa­ra el­lo. Era com­pren­si­vo y no in­ter­ro­gó más a Muck. Si aún no quería de­cir el nom­bre de la chi­ca, no había pro­ble­ma. “Si pue­do apor­tar al­go, o si quie­res preg­un­tar­me al­go, ade­lan­te, estoy aquí, ¡soy tu ami­go!”. A Muck se le lle­na­ron los ojos de lá­gri­mas; al an­cia­no le caía bi­en, y no so­lo por­que tu­vie­ra una madre jo­ven y atrac­ti­va. Y así fue co­mo pu­do pa­sar to­dos los des­can­sos pa­ra al­morz­ar con Ran.

De­ja­ron de ha­b­lar de cla­ses; era in­útil. Ran sentía mucha cu­ri­o­si­dad por su se­xu­a­li­dad y tam­bién era muy abier­ta so­b­re sus pro­pi­os se­cre­tos. Se­guía sien­do vir­gen, co­mo su pad­re es­pe­ra­ba. Había apren­di­do a ma­stur­bar­se en su tem­pra­na ju­ve­n­tud y lo hacía to­das las no­ches an­tes de dor­mir­se. A me­nu­do es­pia­ba en se­cre­to a dos sir­vien­tes teni­en­do re­la­cio­nes se­xu­a­les, así que esta­ba bas­tan­te fa­mi­li­a­rizada con ese ti­po de co­sas. Una de sus com­pañeras de jue­gos había si­do les­bia­na des­de la in­fan­cia y quería ha­cer el amor con el­la, pe­ro Ran no se iden­ti­fi­ca­ba co­mo les­bia­na, así que so­lo oca­si­o­nal­men­te im­pli­ca­ba esti­mu­la­ción cli­to­ri­a­na mu­tua, na­da más.

Tenía po­co que con­tar. Co­mo ena­no jo­ro­ba­do, nun­ca par­ti­ci­pa­ba en los jue­gos se­xu­a­les de sus com­pañe­ros. Lo úni­co que po­día ha­cer era ob­ser­var des­de le­jos. Veía a los chi­cos ma­stur­bar­se, veía a las chi­cas ma­stur­bar­se, veía a las pa­re­jas teni­en­do se­xo des­de la di­stan­cia. Dor­mía en ca­sa de Um­e­ya y lle­va­ba unos tres años teni­en­do re­la­cio­nes se­xu­a­les con el­la. To­dos los días al me­di­odía, tenía se­xo con una chi­ca de su edad en el río po­co pro­fun­do; ya había teni­do se­xo con to­das el­las va­ri­as ve­ces por­que les gustaba su pe­ne gran­de y re­sis­ten­te. Pe­ro so­lo era se­xo; no tenía nin­gu­na re­la­ción román­ti­ca con nin­gu­na de el­las.

Muck va­ciló, preg­untán­do­se si de­bía contár­se­lo, lue­go se ar­mó de va­lor. “Um­e­ya es mi madre, y se acues­ta con mi amo una vez por se­ma­na pa­ra pa­gar mi apren­di­za­je”. Ahí esta­ba, al des­cu­bier­to, y re­spiró hon­do. Ran lo miró con los ojos muy abier­tos. “¿Te acue­stas con tu madre, que­ri­do Muck?”, di­jo, pa­li­de­ci­en­do. “¡Eso está pro­hi­bi­do, co­mo sa­bes!”. Se en­co­gió de hom­bros. “Pue­de que esté pro­hi­bi­do, pe­ro así son las co­sas. Míra­me, ¿qué chi­ca se acos­taría con un li­si­a­do co­mo yo?”, di­jo con ter­que­dad. Ran son­rió de rep­en­te. “¡Veo al­go con mis oji­tos!”, ex­clamó ale­gre­men­te. Él si­guió su mi­ra­da, des­con­cer­ta­do. En­ton­ces am­bos rie­ron al mis­mo ti­em­po. Su pe­ne se había pue­sto erec­to, y la ca­be­za asomó des­ca­ra­da­men­te por de­ba­jo de sus pan­ta­lo­nes cor­tos.

Ran rió y bre­ve­men­te le pasó un bra­zo por el hom­bro, pe­ro in­me­dia­ta­men­te lo sol­tó: ¡los vi­gi­lan­tes! El­la lo miró a los ojos con una son­ri­sa tra­vie­sa. “¡Enséña­me el tuyo, y lue­go te en­seño el mío!” Él la miró in­ter­ro­gan­te. “Bue­no, ya he vis­to par­te, aho­ra enséña­me­lo en­te­ro”, exp­licó el­la. Él no du­dó y sacó su pe­ne erec­to de sus pan­ta­lo­nes. El­la lo miró fi­ja­men­te y lo agarró bre­ve­men­te, re­tray­en­do el prepu­cio to­do lo que pu­do. De­spués de unos mi­nu­tos, lo sol­tó y él vol­vió a guar­dar su pe­ne en el ga­ra­je. Aho­ra la miró. El­la se había pue­sto ro­ja co­mo la san­g­re, pe­ro se sub­ió el ves­ti­do, por en­ci­ma de las ro­dil­las, de mo­do que su coño que­dó ex­pue­sto. “Pa­re­ce muy in­fan­til”, su­surró él, “¡comple­ta­men­te sin vel­lo!” El­la su­surró que nin­gu­na mu­jer de su li­na­je tenía vel­lo pú­bi­co. Él la miró ex­pec­tan­te. Ran se­paró sus la­bi­os y le mostró su pe­queño clíto­ris, que esta­ba bi­en es­con­di­do y tam­bién erec­to. Él lo tocó y re­tra­jo el prepu­cio. El rostro de Ran se había pue­sto ro­jo bril­lan­te, pe­ro el­la le per­mi­tió que lo explo­ra­ra. Cu­an­do él asin­tió sa­tis­fe­cho, el­la se ajustó la fal­da. «Es­pe­ro que nue­stros vi­gi­lan­tes estén dor­mi­tan­do», di­jo con una son­ri­sa, «¡si no, es­ta no­che me van a re­gañar de lo lin­do!». Se rie­ron.

Se veían to­dos los días. De­spués de dos se­ma­nas, él le di­jo que esta­ba en­a­mo­ra­do de el­la. El­la leyó dos lí­ne­as más de la his­to­ria de amor de Fird­au­si y lue­go su­surró: «¡Yo tam­bién te amo, mi Muck, mi te­so­ro in­al­canz­ab­le!». Sus de­dos se en­con­tra­ron en las pá­gi­nas del libro, co­mo tan­tas ve­ces an­tes. Es­ta vez, sin em­bar­go, ent­re­la­zaron sus de­dos y se ab­ra­zaron con fu­er­za. Ningún vi­gi­lan­te, ningún es­pía po­día ver­los. Ha­b­laron du­ran­te la si­gui­en­te me­dia ho­ra so­b­re cuán­to de­sea­ban am­bos acos­tar­se jun­tos. Querían pensar­lo; sin du­da sería in­de­co­ro­so. Y cier­ta­men­te lo era.

Se veían to­dos los días. A Ran le en­can­ta­ba sos­te­ner su pe­ne en su ma­no; ya no pensa­ba en los gu­ar­di­as. “Solía ver y to­car los pe­nes de los pa­jes del pa­la­cio. So­lo los ob­ser­va­ba ma­stur­bar­se y eya­cu­lar; in­clu­so lo hi­ce yo mis­ma un par de ve­ces. Cu­an­do sus pe­nes vol­vían a est­ar blan­dos, eran pe­queños y lin­dos”, di­jo Ran. “Pe­ro tu pe­ne es comple­ta­men­te di­fe­ren­te. Pa­ra em­pe­zar, es mu­cho más gran­de que cual­quie­ra que ha­ya vis­to. Tam­bién es bas­tan­te fir­me in­clu­so cu­an­do no está erec­to. Y cu­an­do des­li­zo tu prepu­cio ha­cia ade­lan­te y ha­cia atrás, se po­ne muy du­ro; eso me im­pre­si­o­na”, concluyó Ran. Muck di­jo que había dos ti­pos de pe­nes. “Los pe­nes de car­ne co­mo el mío se man­tie­nen du­ros du­ran­te me­dia ho­ra o más, in­clu­so de­spués de la eya­cu­la­ción. Eso es una ven­ta­ja al fol­lar; pue­do se­guir fol­lan­do has­ta que vuel­va a est­ar blan­do”. Ran le preg­untó si ha­b­laría de fol­lar, y él lo hi­zo sin du­dar­lo. Ran su­spiró: “Te quie­ro mu­cho, ca­riño, y me en­can­taría acos­tar­me con­ti­go por­que sien­to que te per­te­nez­co”. Ha­b­laron así du­ran­te muchos días, y am­bos sentían un fu­er­te de­seo se­xu­al el uno por el otro.

Se co­no­cían des­de hacía ca­si tres me­ses cu­an­do él la lle­vó a la pe­queña ar­bo­le­da al otro la­do del ca­mi­no que bor­dea­ba el río, a un lu­gar apar­ta­do. «Aquí no nos mo­le­st­arán», di­jo, y se tum­ba­ron en el sue­lo del bos­que. Ran era muy tí­mi­da y reser­va­da mien­tras se des­ve­stían. Se ab­ra­zaron in­o­cen­te­men­te y se die­ron lar­gos y apa­si­o­na­dos be­sos. Ran di­jo que había apren­di­do a be­sar de su pa­re­ja les­bia­na. A par­tir de en­ton­ces, iban a ese lu­gar to­dos los días, jun­taban sus cu­er­pos des­nu­dos y se be­saban. Muck no se de­jó lle­var; es­pe­rar era lo más sen­sa­to. Siem­p­re ha­b­la­ban de se­xo, de per­der la vir­gi­ni­dad y de las con­se­cuen­ci­as, ya que esta­ba pro­me­ti­da a otro hom­bre.

De­spués de unos días, Ran dio el primer pa­so. “De­bo de­sobe­de­cer la or­den de mi pad­re”, di­jo. “Quie­re con­ser­var mi vir­gi­ni­dad pa­ra que se la dé a un vie­jo bor­ra­cho que ni si­quie­ra co­noz­co. Te amo a ti, no a él. Quie­ro dar­te mi vir­gi­ni­dad por­que mi cora­zón me lo or­de­na”. Se secó las lá­gri­mas de la me­jil­la con de­safío. “Re­al­men­te no me im­por­ta lo que di­ga mi pro­me­ti­do. ¡Va­mos, que­ri­do Muck, fol­le­mos!”. Él pensó un buen ra­to y lue­go asin­tió. “¡Aun­que me cues­te la ca­be­za!”. Ran lo miró fi­ja­men­te a los ojos. “¡Aun­que me cues­te la ca­be­za!”.

Se acostó a su la­do y aca­ri­ció su clíto­ris has­ta que el­la se ex­citó y lo besó apa­si­o­na­da­men­te. Se co­locó entre sus mus­los, el­la agarró su pe­ne y lo guió ha­cia su va­gi­na. Esta­ba in­creíble­men­te ex­ci­ta­da, pe­ro lo miró fi­ja­men­te a los ojos y asin­tió. Él ent­ró con mu­cho cui­da­do; el­la tenía una va­gi­na muy pe­queña y est­recha, y él quería ser de­li­ca­do. Su hi­men se estiró y se des­garró. Pu­do ver que sus pár­pa­dos par­pa­dea­ban le­ve­men­te, pe­ro no pa­recía sen­tir mu­cho do­lor. Él pe­ne­tró len­ta­men­te has­ta que en­con­tró re­sis­ten­cia. El­la cerró los ojos y son­rió mien­tras él co­menzaba a em­bestir len­ta­men­te.

La folló du­ran­te mu­cho ti­em­po, más de me­dia ho­ra. El­la esta­ba aco­stum­bra­da a los or­gas­mos por la ma­stur­ba­ción noc­tur­na, y re­sul­tó ser muy re­cep­ti­va. Tu­vo tres or­gas­mos du­ran­te el acto, son­ri­en­do con lu­ju­ria y sa­tis­fac­ción mien­tras él sim­ple­men­te con­ti­nua­ba. Él eya­culó en un esta­do de in­ten­sa ex­ci­ta­ción, dis­pa­ran­do su car­ga den­tro de el­la, y lue­go se de­splomó sin ali­en­to jun­to a Ran en el sue­lo del bos­que. Am­bos estaban ex­hau­stos y ja­de­an­do por aire. “Te­ne­mos que te­ner cui­da­do, le preg­un­taré a mi amo so­b­re la an­ti­con­cep­ción”. Ran asin­tió; un em­ba­ra­zo no de­se­a­do sería de­sas­tro­so. Ya po­dían oír a lo le­jos a uno o dos gu­ar­di­as ab­rién­do­se pa­so rui­do­sa­men­te y sin mi­ra­mien­tos por el bos­que. Es­qui­varon a las mu­je­res chil­lo­nas  — de he­cho, eran dos —  y se sen­ta­ron de nue­vo en la hier­ba jun­to al río, dis­cu­ti­en­do el libro Fird­au­si. En re­a­li­dad, ha­b­la­ban de se­xo, pe­ro no de Fird­au­si.

Las dos cha­pe­ro­nas, mu­je­res ma­yo­res, gor­das y ro­bu­stas, sa­li­eron del bos­que ja­de­an­do y con di­fi­cul­tad pa­ra re­spi­rar. Ha­b­laron bre­ve­men­te y lue­go se plan­ta­ron fren­te a la prince­sa. “¿Dón­de has esta­do?”, gruñó una de el­las. Ran la miró, son­ri­en­do, con una cal­ma im­per­tur­ba­ble. “Fui al bos­que. El niño co­no­ce bi­en el lu­gar y me en­señó muchas co­sas in­te­resan­tes. To­da­vía pue­do ha­cer­lo, ¿no?”. La cha­pe­ro­na se so­bresal­tó. “¡Claro que sí, prince­sa! Está­ba­mos preo­cu­pa­das”. Miró bre­ve­men­te a Muck, a qui­en con­fun­dió con un niño. Ran apro­vechó la opor­tu­ni­dad de in­me­di­a­to. “De­ja­ré que el niño me guíe por el bos­que to­dos los días, les gus­te o no. No me hará daño, ¿ver­dad?”. Las cha­pe­ro­nas asin­tie­ron; no, el niño no le haría daño.

Así fue. Iban al bos­que a fol­lar to­dos los días; el vie­jo mae­stro le había en­seña­do a cal­cu­lar los días pe­li­gro­sos. En esos días, so­lo fol­la­ban bre­ve­men­te, has­ta que Ran tenía su primer or­gas­mo, en­ton­ces le toma­ba el pe­ne con la bo­ca, lo ma­stur­ba­ba há­bil­men­te y de­ja­ba que eya­cu­la­ra en su bo­ca. Son­ri­en­do, se tra­ga­ba su se­men. Fue un mo­men­to her­mo­so y ma­ra­vil­lo­so pa­ra los dos.

Ran le di­jo en el úl­ti­mo mo­men­to que había mo­vi­do to­dos los hi­los pa­ra que Muck ent­ra­ra ofi­cial­men­te al pa­la­cio. Había lo­gra­do in­fil­trar­lo ha­cién­do­se pa­sar por as­tróno­mo; so­lo tenía que de­mo­strar sus co­no­ci­mien­tos de as­tro­nomía, que en aquel en­ton­ces se con­si­dera­ba ca­si ex­clu­si­va­men­te as­tro­lo­gía en el senti­do mo­der­no. La Aca­de­mia As­tronó­mi­ca en­vi­a­ría un men­sa­je­ro al señor Al-Mah­di. Muck se que­dó sin pa­la­bras, pe­ro su­po de in­me­di­a­to lo que el­la tra­ma­ba. Son­rió y di­jo: «¡Bue­na chi­ca, no te de­cep­cio­naré!».

En efec­to, el men­sa­je­ro se pre­sentó an­te el mae­stro y le in­dicó el día y la ho­ra en que la Aca­de­mia As­tronó­mi­ca es­pe­ra­ba a Muck. Tenían tres se­ma­nas. El mae­stro mandó a un sas­tre que le hi­cie­ra a Muck un her­mo­so ves­ti­do. En­ton­ces, el mae­stro Al-Mah­di sacó to­dos sus libros de as­tro­nomía y as­tro­lo­gía, y Muck estu­dió día y no­che, re­unién­do­se con Ran úni­ca­men­te al me­di­odía pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les.

Muck ent­ró al pa­la­cio con el cora­zón la­ti­en­do con fu­er­za. To­do de­pen­día aho­ra de él, de su fu­tu­ro y del de Ran. Los as­tróno­mos lo hi­cie­ron es­pe­rar du­ran­te ho­ras, y su an­sie­dad fue dis­mi­nuy­en­do gra­du­al­men­te. Con­fia­ba en su re­spues­ta, pues había estu­dia­do el te­ma a fon­do, sin im­por­tar lo que le preg­un­ta­ran. Lue­go llegó el ex­amen. Seis an­cia­nos se sen­ta­ron en cír­cu­lo, y él tu­vo que ocu­par el asi­en­to del me­dio. Estaban pre­pa­ra­dos pa­ra su ena­nis­mo, pe­ro querían sa­ber su edad. “Vein­ti­dós, ca­si vein­ti­trés”, re­spon­dió. Le si­guie­ron preg­un­tas so­b­re su pad­re, su madre y su mae­stro. Re­spon­dió rápi­da­men­te a las dos prime­ras preg­un­tas, pe­ro cu­an­do men­cionó a su mae­stro, los hom­bres in­ter­cam­biaron mi­ra­das signi­fi­ca­ti­vas. Sí, había si­do su alum­no du­ran­te do­ce años, y los hom­bres asin­tie­ron. Los oyó su­sur­rar entre el­los. ¿No era ese el an­ti­guo Gran Vi­sir del Em­pe­ra­dor Per­sa? ¿El que vi­no al exi­lio tras su ase­si­na­to, cuyo hi­jo fue ca­li­fa de Bag­dad du­ran­te seis años, el que in­tro­du­jo tan­tas in­no­va­cio­nes tecnoló­gi­cas y el que ca­yó luchan­do con­tra los sa­ha­di­stas? Los ca­bal­le­ros le di­ri­gie­ron en­ton­ces sus preg­un­tas, prin­ci­pal­men­te so­b­re su co­no­ci­mien­to de la lu­na. Esta­ba en ter­re­no fir­me; po­dría ha­ber da­do una con­fe­ren­cia so­b­re la lu­na du­ran­te ho­ras. Tras tres ho­ras, lo de­ja­ron mar­char y se re­ti­ra­ron a de­li­be­rar. Un men­sa­je­ro se pre­sen­taría an­te su amo en un pla­zo de diez días pa­ra in­for­mar­le de to­dos los de­tal­les.

Muck re­gresó a ca­sa su­mi­do en sus pen­sa­mien­tos. En ge­ne­ral, se sentía se­gu­ro, pe­ro había co­me­ti­do al­gu­nos er­ro­res. ¿Se ha­brían da­do cuen­ta los ca­bal­le­ros? Les contó a Um­e­ya, al mae­stro y a Ran so­b­re la prue­ba. El mae­stro es­cuchó aten­ta­men­te sus er­ro­res. “Son co­sas sin im­port­an­cia, hi­jo mío”, di­jo. “Re­spon­dis­te a las demás preg­un­tas de for­ma bril­lan­te; eso es lo úni­co que im­por­ta. Te acep­tarán”. El mae­stro asin­tió. “Te acep­tarán, y tendre­mos que ter­mi­nar tu ent­ren­a­mien­to una vez que tra­ba­jes en el pa­la­cio”. Muck se ent­ri­ste­ció mu­cho, pe­ro es­cuchó aten­ta­men­te al an­cia­no. Co­no­cía a mucha gen­te en el pa­la­cio; in­clu­so co­no­cía per­so­nal­men­te al Ca­li­fa. Sabía quié­nes eran los bu­e­nos y quié­nes los ma­los. Muck es­cuchó con aten­ción y lo re­cordó to­do; era in­for­ma­ción vi­tal que re­cibía de prime­ra ma­no.

Muck se asom­bró al sa­ber que el ca­li­fa tenía más de tr­ein­ta hi­jos. Al-Mah­di había in­strui­do a sus dos hi­jos ma­yo­res du­ran­te va­ri­os años; eran jó­ve­nes es­plén­di­dos e in­te­li­gen­tes, pe­ro qui­zás de­ma­si­a­do an­sio­sos por ent­rar en el servi­cio mi­li­tar, y no había na­da que ha­cer al re­spec­to. El ca­li­fa era un hom­bre astu­to y sa­bio, un hom­bre de equi­po por na­tu­ra­le­za. Con­fia­ba en los la­zos de san­g­re, co­lo­can­do a tíos, pri­mos y so­bri­nos en pue­stos de po­der, y por su­pue­sto, tam­bién a sus hi­jos. Pe­ro, co­mo buen hom­bre de su épo­ca, sus es­po­sas e hi­jas per­tenecían al harén, no a la políti­ca. El mae­stro tenía en al­ta esti­ma al ca­li­fa; era un políti­co astu­to y un lí­der mi­li­tar vic­to­ri­o­so, aun­que Al-Mah­di no era pre­ci­sa­men­te un cau­dil­lo mi­li­tar. Al fi­nal, siem­p­re de­ponían las ar­mas y se iban a ne­go­ci­ar, co­mo siem­p­re ocurría. Las guer­ras eran fun­da­men­tal­men­te in­úti­les, decía el an­cia­no; lo que re­al­men­te im­por­ta­ba eran las ne­go­cia­cio­nes y la di­plo­ma­cia. Por des­gra­cia, el mae­stro no co­no­cía a na­die en la Aca­de­mia As­tronó­mi­ca, pues con­si­dera­ba la as­tro­lo­gía una comple­ta ton­tería y el pa­la­cio ejer­cía una cla­ra in­flu­encia so­b­re la as­tro­nomía. Siem­p­re le daría bu­e­nos con­se­jos a Muck, di­jo el an­cia­no, y lo ab­ra­zó.

El men­sa­je­ro llegó con bue­n­as no­ti­ci­as: Muck había si­do acep­ta­do y tra­ba­ja­ría co­mo as­tróno­mo pa­ra la aca­de­mia. Se de­spi­dió de Um­e­ya, Al-Mah­di y Ran y co­menzó su servi­cio. Re­ci­bió el atu­en­do for­mal de as­tróno­mo, una ha­bi­ta­ción muy agra­da­ble con sir­vien­tes y un sa­la­rio que le pa­re­ció as­tronó­mi­co, según le contó a su mae­stro. Con su for­ma­ción comple­ta­da, la ob­li­ga­ción de Um­e­ya de te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con el mae­stro tam­bién que­dó anu­la­da. Um­e­ya son­rió tí­mi­da­men­te y le di­jo a Daud Al-Mah­di que de­sea­ba con­ti­nu­ar la re­la­ción, vo­lun­ta­ri­a­men­te y sin co­brar na­da. Muck se ale­gró mu­cho, pues Daud era un apo­yo con­stan­te y una guía pa­ra su madre, qui­en, aun­que con­ti­nua­ba con su lu­cra­ti­vo ne­go­cio de pro­sti­tu­ción, tenía un re­spal­do con­fia­ble en Daud.

Al-Mah­di se acer­ca­ba a los 80 y dis­fruta­ba del cu­er­po ju­ve­nil de Um­e­ya, que so­lo tenía 36 años y con­ser­va­ba su bel­le­za, atrac­ti­vo se­xu­al y pa­sión por el se­xo. A Daud le en­can­ta­ba que el­la baila­ra des­nu­da en su ha­bi­ta­ción mien­tras la mú­si­ca lle­ga­ba de la cal­le, y lue­go que lo acom­paña­ra a ca­bal­lo al rit­mo de la mú­si­ca; ¡al fin y al ca­bo, era un hom­bre ma­yor! Muck le había hab­la­do a me­nu­do a su madre so­b­re el señor Daud, y el­la le había con­ta­do lo fe­liz que era de te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les con él una vez por se­ma­na. Era el hom­bre más sen­si­ble y el me­jor con el que jamás había esta­do. ¿Y los cli­en­tes oca­si­o­na­les? Um­e­ya hi­zo un ge­sto de des­dén. «¡Nin­gu­no que val­ga la pe­na men­cio­nar!», ex­clamó. «Me traen una mo­ne­da de oro, ¡pe­ro na­da de pla­cer se­xu­al!».

Ran lo había pla­nea­do to­do y lo había or­que­sta­do. Quería te­ner a su aman­te cer­ca, quería que estu­vie­ra ofi­cial­men­te en el pa­la­cio, quería dar­le una car­re­ra re­s­pe­ta­ble y un buen su­el­do. Así que no era ra­ro ver a una prince­sa pa­se­an­do por el jardín con un fun­cio­na­rio y ha­b­lan­do con él. Cual­quier ti­po de im­pu­re­za era im­po­si­ble en el jardín; in­clu­so el más mí­ni­mo be­so que no lle­ga­ra a la pun­ta de sus de­dos sería no­ta­do y vis­to. Muck, por su­pue­sto, no po­día ent­rar en los apo­sen­tos de las mu­je­res; so­lo el Ca­li­fa y los eu­nu­cos tenían ac­ce­so. Pe­ro a Ran no le re­sul­ta­ba difí­cil vi­si­tar a Muck en su ha­bi­ta­ción. De­spués de te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les, el­la di­jo con tris­te­za que aún se ma­stur­ba­ba an­tes de dor­mir­se, co­mo si fu­e­ra adic­ta. Muck la besó en la bo­ca. «Es el dis­fru­te de tu cu­er­po, no una adic­ción, ¡y des­de lue­go no hay na­da ma­lo en el­lo! Pi­en­so en ti to­das las no­ches an­tes de dor­mir­me, y de aho­ra en ade­lan­te, ¡espe­cial­men­te en tu dul­ce clíto­ris!». Se rie­ron y se ab­ra­zaron. El­la venía to­dos los días pa­ra te­ner re­la­cio­nes se­xu­a­les, salían a pa­se­ar por el jardín a di­a­rio pa­ra ha­b­lar de to­do. Su tra­ba­jo en la aca­de­mia le de­ja­ba mu­cho ti­em­po lib­re.

Tras unos me­ses, co­no­cía a to­dos en la aca­de­mia y se lle­va­ba bi­en con to­dos, ex­cep­to con Hassan el Ba­di, qui­en lle­va­ba dé­ca­das in­ten­tan­do, sin éxi­to, con­ver­tir­se en el di­rec­tor. Al fin y al ca­bo, era nie­to de un ca­li­fa, así que sin du­da el pue­sto le per­tenecía. Na­die lo creía sal­vo él, so­b­re to­do por su carác­ter os­cu­ro y si­nie­stro. Sus opi­ni­o­nes ex­per­tas y horós­co­pos eran to­dos som­bríos, de­so­la­do­res y omi­no­sos. Le en­can­ta­ba re­ci­tar­los en voz al­ta, pe­ro, en su opi­nión, to­do aca­baría en ca­os, ase­si­na­tos y de­struc­ción; lo más le­ve que pre­decía era una en­fer­me­dad mor­tal pa­ra un re­cién naci­do. Ca­si na­die toma­ba en serio a el Ba­di. Muck con­ti­nuó es­cri­bi­en­do sus horós­co­pos sin in­mu­t­ar­se, atenién­do­se a he­chos cal­cu­la­bles, y era evi­den­te en ca­da uno de el­los que ama­ba a la gen­te, les atri­buía bue­n­as cua­li­da­des y nun­ca pre­decía un des­ti­no trá­gi­co. Al igu­al que su mae­stro Daud, con­si­dera­ba la as­tro­lo­gía una ton­tería, pe­ro se es­for­zaba por re­a­li­zar los cál­cu­los cor­rec­ta­men­te y por ser ale­g­re, se­gu­ro y po­si­ti­vo en sus co­men­ta­ri­os. Ningún be­bé in­fluyó en el mo­men­to de su naci­mien­to, y el he­cho de que se con­vir­tie­ra en san­to o en ase­si­no no tenía ab­so­lutamen­te na­da que ver con su naci­mien­to ni con los as­tros. Se man­tu­vo fiel a esa idea.

Habían pa­sa­do unos seis me­ses cu­an­do Ran le hi­zo una seña pa­ra que ent­ra­ra rápi­da­men­te al jardín. In­me­dia­ta­men­te sol­tó su plu­ma y cor­rió ha­cia allí. Las me­jil­las de Ran estaban ro­jas co­mo la fiebre. Muck las miró con an­sie­dad. “Aca­bo de ha­b­lar con mi pad­re, el Ca­li­fa. Di­jo que tenía una tris­te no­ti­cia que dar”, di­jo Ran ale­gre­men­te. Muck es­peró en si­len­cio. “Mi pad­re esta­ba muy tris­te; mi pro­me­ti­do en Per­sia había mu­er­to. Qui­zás mi pad­re notó que mi cora­zón dio un vuel­co de ale­gría, pe­ro vol­ví a po­ner­me serio pa­ra no de­mo­strar­lo. Me miró con des­a­pro­b­a­ción, así que rápi­da­men­te le preg­unté de qué había mu­er­to mi ama­do pro­me­ti­do: ¿en ba­tal­la, tal vez? Eso fue de­ma­si­a­do in­clu­so pa­ra mi se­ve­ro pad­re. Ape­n­as lo­gró con­te­ner la ri­sa. “¿Él, en ba­tal­la? ¡No, en el vien­tre de una pro­sti­tuta de Sa­mar­can­da, co­mo anun­ció mi em­ba­ja­dor en su car­ta! Ofi­cial­men­te, fue so­lo un fallo cardía­co; nun­ca se men­cionó el bur­del”. Muck no pu­do con­te­ner la son­ri­sa.  — No es una bue­na ma­ne­ra de en­vi­u­dar  — di­jo, son­ri­en­do. Ran con­ti­nuó — . Mi pad­re esta­ba muy preo­cu­pa­do; no tenía pro­me­ti­do y había que en­con­trar uno nue­vo, lo cu­al era muy difí­cil por mi na­riz ver­gon­zo­sa­men­te gran­de. Muck preg­untó asom­bra­do:  — ¿Qué na­riz?

Ran se­guía ale­g­re. “Le di­je a mi pad­re que no per­die­ra el ti­em­po; tenía ti­em­po de so­bra pa­ra en­con­trar un pro­me­ti­do. Había muchos hom­bres bu­e­nos y gua­pos en el pa­la­cio; se­gu­ro que en­con­traría uno. Mi pad­re se­guía escép­ti­co. To­dos los no­bles del pa­la­cio estaban ca­sa­dos, así que so­lo que­da­ban fun­cio­na­ri­os. ¡De­bería ol­vi­d­ar­me de un sir­vien­te o mo­zo de cuadra de in­me­di­a­to! Ba­jé la mi­ra­da, ¡tal co­mo me or­de­n­as, oh ca­li­fa! ¡Den­tro de ex­ac­ta­men­te un año, te pre­sen­taré a mi pro­me­ti­do, que­ri­do pad­re! Mur­muró pa­ra sí mis­mo que to­do aquel­lo era in­de­co­ro­so y con­tra­rio a la co­stum­bre; el pad­re de una prince­sa bus­ca­ba un no­vio del que tam­bién es­pe­ra­ba un be­ne­fi­cio por ra­zo­nes de esta­do. Lo pro­vo­qué, su­gi­rién­do­le que in­ten­ta­ra dar­le al prín­ci­pe a ele­gir entre su rei­no y mi bo­ni­ta na­riz agui­leña. Gruñó so­b­re lo im­pro­pio que era to­do y que no tenía ti­em­po pa­ra eso aho­ra. Mi pad­re se re­com­pu­so y di­jo: ‘Muy bi­en, ¡den­tro de un año a par­tir de hoy!’” “¡Y na­da de sir­vien­tes sub­or­di­na­dos ni mo­zos de cuadra!” Le di un be­so en la me­jil­la y salí cor­ri­en­do. ¡Quería decír­te­lo en­se­gui­da!

Muck había teni­do ti­em­po pa­ra pensar. La di­fe­ren­cia de cla­ses era su­pe­ra­ble, pensó, y re­spiró hon­do. Miró a Ran, ra­di­an­te. “¿Así que pue­des bus­car tra­ba­jo en la ad­mi­nis­tra­ción púb­li­ca, es cier­to?” El­la le son­rió, ra­di­an­te. “¡Ex­ac­to, mi amor! Mi pad­re quie­re ca­sar­me; ya ten­go más de 19 años, ¿y la gen­te se preg­un­taría por qué no lo ha he­cho? Bue­no, en­ton­ces, bus­caré tra­ba­jo en la ad­mi­nis­tra­ción púb­li­ca a ver si en­cuen­tro un hom­bre­ci­to muy agra­da­ble!” Le tomó la ma­no y le besó las ye­mas de los de­dos, pues no tenía per­mitido be­sar­la, y am­bos rie­ron con los ojos bril­lan­tes. “¡No pue­do bes­ar­te aquí, mi amor!”, di­jo.

Pa­sa­ron va­ri­os me­ses y, tras una lar­ga re­unión, uno de los sir­vien­tes del ca­li­fa agarró a Muck por la man­ga. «¡El ca­li­fa de­sea ver­te, as­tróno­mo, in­me­dia­ta­men­te!». Lo con­du­jo esca­le­ras ar­ri­ba y se de­tu­vo an­te una puer­ta. Llamó y de­jó ent­rar a Muck. Es­te se ar­ro­jó al sue­lo y sa­lu­dó al go­ber­nan­te co­mo es de­bi­do. Nun­ca an­tes había vis­to al ca­li­fa Harún tan de cer­ca. Aho­ra pa­recía mu­cho más jo­ven; Muck sabía que tenía 51 años. Le di­jo que se sen­ta­ra y negó con la ca­be­za. Ha­b­la­ba per­sa por­que había naci­do en Per­sia. «¡So­lo pue­do ver la par­te su­pe­ri­or de tu ca­be­za!», se que­jó. Muck se ar­ro­dilló en el asi­en­to, que­dan­do a la mis­ma al­tu­ra. «¿Me has lla­ma­do, oh ca­li­fa?», preg­untó Muck en per­sa flu­ido. El ca­li­fa aplau­dió y llamó al sir­vien­te: «¡Dos co­pas de vi­no!». Lue­go miró a Muck con más aten­ción. «An­tes de ha­cer­te mis preg­un­tas, di­me tu nom­bre y edad, jo­ven». Era sor­pren­den­te­men­te ama­ble, no el caní­bal co­mo lo lla­ma­ban. «Me lla­mo Muck­in­an­dras, oh ca­li­fa, pe­ro to­dos me lla­man Muck; mis ami­gos me lla­man Pe­queño Muck. Ten­go vein­ti­cin­co años y tra­ba­jo pa­ra us­ted co­mo as­tróno­mo». Hi­zo una pro­fun­da re­ve­ren­cia una vez más.

 — ¡Bi­en­ve­ni­do, pe­queño Muck, mi que­ri­do ami­go! Me sor­pren­dió un po­co por­que ape­n­as eres más gran­de que un niño. Aho­ra, bas­ta de for­ma­li­da­des, quie­ro ha­b­lar­te de la con­fe­ren­cia del as­tróno­mo El Ba­di so­b­re mi pró­xi­ma cam­paña con­tra los Sa­hi­di­nes. ¿No pa­recías est­ar de acu­er­do con lo que di­jo?  — El pe­queño Muck se que­dó sin pa­la­bras. «Oh, ca­li­fa, mi ami­stad con el señor el Ba­di es de so­bra co­no­ci­da, se­gu­ra­men­te la ha­brás oí­do, y no ocul­to mi aver­sión ha­cia él. Si de­pen­die­ra de el Ba­di, rein­aría la no­che eter­na, la gen­te se pe­learía por ca­da bo­ca­do de pan, se ma­tarían entre sí por ca­da mu­jer, sería un ca­os ab­so­lu­to. ¡Ese no es mi mun­do, oh ca­li­fa! Yo veo el sol ca­da día y la lu­na ca­da no­che, la gen­te nace, tra­ba­ja, se ca­sa y tie­ne hi­jos, y lue­go los en­ter­ra­mos. El sol bril­la, oh ca­li­fa, eso es un he­cho, las flo­res flo­re­cen con bel­le­za, lo cu­al tam­bién es un he­cho, y los pája­ros tri­nan ale­gre­men­te. ¡Ese es mi mun­do!» Muck vol­vió a in­cli­nar­se.

 — No te in­cli­nes así, pe­queño Muck. Te ha­blo co­mo a un ami­go, no co­mo a un ca­li­fa rí­gi­do e in­fle­xi­ble. El esti­ma­do El Ba­di pre­di­jo una guer­ra ter­ri­ble con­tra los Sa­hi­di­nes, es cier­to. Pe­ro tam­bién su­gi­rió que yo po­dría ga­nar la ba­tal­la. ¿Qué es lo que no te gus­ta de eso?  — Muck de­jó de in­cli­nar­se — . ¡No soy pe­si­mis­ta, oh ca­li­fa! Me imagi­no que con un dis­cur­so apa­si­o­na­do in­spi­rarás a tus tro­pas y der­ro­tarás a los Sa­hi­di­nes. Así es co­mo yo le ha­b­laría a mi go­ber­nan­te, con op­ti­mis­mo y con­fi­an­za. Si el go­ber­nan­te fu­e­ra mi ami­go, le preg­un­taría cuál es el senti­do de la guer­ra. Has­ta aho­ra, to­das las guer­ras que no ani­quilaron al ene­mi­go por comple­to ter­mi­na­ron en di­plo­ma­cia y ne­go­cia­cio­nes. Era comple­ta­men­te ir­re­le­van­te quién mató a más gen­te. Lo sé; he leí­do di­li­gen­te­men­te so­b­re to­das las guer­ras de los úl­ti­mos sig­los.  — Muck guardó si­len­cio y ba­jó la mi­ra­da ha­cia la me­sa.

Ha­run, el ca­li­fa, son­rió.  — ¿Quién, di­jis­te, fue tu mae­stro?  — preg­untó. Muck re­spon­dió:  — El ho­no­ra­ble Daud Al-Mah­di, an­ti­guo Gran Vi­sir del Im­pe­rio Per­sa. Ha­run asin­tió.  — Co­no­cí al buen Daud, una men­te ver­da­de­ra­men­te ca­paz. Me­recía go­ber­nar Per­sia, y el im­pe­rio est­aría me­jor que aho­ra. En­señó a mis dos hi­jos ma­yo­res de­spués de su exi­lio, y apren­die­ron mu­cho de él. Ex­cep­to en es­gri­ma; el buen Daud siem­p­re se va­lió de la di­plo­ma­cia. En­ti­en­do por qué pi­en­sas así. El ca­li­fa Ha­run tam­bo­ri­leó con los de­dos im­pa­cien­te­men­te so­b­re la me­sa.  — De­sa­for­tu­n­a­da­men­te, me con­ver­tí en go­ber­nan­te en una en­cru­ci­ja­da. Por un la­do, la guer­ra; por otro, la di­plo­ma­cia, que en ver­dad tie­ne la úl­ti­ma pa­la­bra. Si Daud me lo hu­bie­ra di­cho an­tes, no me ha­bría con­ver­ti­do en ca­li­fa, si­no en can­te­ro o or­fe­b­re. Pe­ro soy el ca­li­fa; de­bo de­ci­dir aho­ra, aquí y hoy. ¿Qué pi­en­sas, pe­queño Muck?

Muck se sin­tió bre­ve­men­te ha­la­ga­do. «Si yo fu­e­ra el co­man­dan­te en es­ta si­tua­ción, re­uniría a mis tro­pas y, al mis­mo ti­em­po, en­vi­a­ría a los me­jo­res di­plomáti­cos a los Sa­edi­nos con su­ge­ren­ci­as in­ge­nio­sas y ofer­tas ten­ta­do­ras, pa­ra que tal vez se pu­die­ra evi­tar la ba­tal­la». El ca­li­fa Harún son­rió am­plia­men­te. «Ya en­vié a mis di­plomáti­cos hace dos días, ami­go mío. Aho­ra estoy de­jan­do que lle­guen las tro­pas. ¡Pe­ro gra­ci­as por tu fran­que­za!». El ca­li­fa se pu­so de pie y ca­minó de un la­do a otro de­trás de su sil­la. «¡Hay una co­sa más que quie­ro preg­unt­ar­te, mi que­ri­do Muck!».

El ca­li­fa per­man­e­ció in­móvil al ha­b­lar; por lo demás, ca­mi­na­ba in­quie­to. “¿Co­no­ces a mis hi­jos, pe­queño Muck?” Muck se que­dó he­la­do; sabía adón­de iba a pa­rar aquel­lo. “No co­noz­co a tus hi­jos, aun­que los veo de vez en cu­an­do. So­lo co­noz­co a una de tus hi­jas, oh ca­li­fa, la ma­gní­fi­ca prince­sa Rana­wa­ra­sa­ra. Sa­li­mos a pa­se­ar por el jardín al me­di­odía al­gu­nos días; nos lle­va­mos bi­en y po­de­mos ha­b­lar de cual­quier co­sa.” El ca­li­fa asin­tió; ya lo sabía, por su­pue­sto. “¿Có­mo la co­no­cis­te?”, preg­untó el ca­li­fa. Muck tragó sa­li­va. “La vi leyen­do una obra del po­e­ta per­sa Fer­dow­si a la oril­la del río, oh ca­li­fa, y nos pu­si­mos a ha­b­lar de el­la. Creo que le gustó cu­an­do le mostré có­mo Fer­dow­si cri­ti­ca­ba su­til­men­te a su go­ber­nan­te entre lí­ne­as. Era un hom­bre astu­to; ocul­tó la críti­ca den­tro de una his­to­ria de amor. Fue lo su­fi­cien­te­men­te sa­bio co­mo pa­ra no de­jar que su ad­ver­sa­rio lo de­ca­pi­ta­ra.”

El ca­li­fa rió entre dien­tes. «Si al­gu­na vez es­cri­bes una no­ve­la román­ti­ca, pe­queño Muck, la leeré con mucha aten­ción, pre­stan­do espe­ci­al aten­ción a tus críti­cas». Muck re­spon­dió de in­me­di­a­to: «Lo que ten­dría que cri­ti­car, oh ca­li­fa, ya tu­ve el pla­cer de decír­te­lo hace un mi­nu­to. No soy al­gui­en que en­ti­en­da ni ame la guer­ra. No lo ocul­to». Miró fi­ja­men­te a los ojos del ca­li­fa du­ran­te un buen ra­to, has­ta que es­te apar­tó la mi­ra­da, ir­ri­ta­do. «¿Así que Ran pro­ba­ble­men­te te contó que su pro­me­ti­do mu­rió hace unos me­ses?», preg­untó el pad­re de Ran. «Lo men­cionó ca­su­al­men­te, sí, oh ca­li­fa», re­spon­dió Muck sin du­dar­lo. «¿Y có­mo mu­rió, di­ce el­la?», preg­untó el pad­re con se­ve­ri­dad. «Esta­dí­sti­ca­men­te ha­b­lan­do, los hom­bres jó­ve­nes son los que tie­nen más pro­ba­bi­li­da­des de mor­ir en ba­tal­la, oh ca­li­fa», re­spon­dió Muck, y el ca­li­fa notó su in­co­mo­di­dad. «Cu­an­do doy mi pa­la­bra a una per­so­na ho­no­ra­ble, cum­plo mi pro­me­sa, in­clu­so si otra per­so­na ho­no­ra­ble me ame­na­za con un cas­ti­go», con­ti­nuó. Muck sabía que había re­spon­di­do a la preg­un­ta del ca­li­fa sin rom­per su pro­me­sa. El ca­li­fa asin­tió pen­sa­ti­vo.

«Ran no tenía por qué fin­gir do­lor por es­ta per­so­na; nin­gu­no de los dos so­mos tan me­z­qui­nos. Pe­ro soy su pad­re, y me du­e­le mu­cho te­ner que bus­car­le un ma­ri­do. ¡Con esa na­riz tan hor­ri­ble y agui­leña que tie­ne la po­b­re muchacha, me re­sul­ta muy difí­cil en­con­trar­le un ma­ri­do!». Muck per­man­e­ció en si­len­cio has­ta que el Ca­li­fa le preg­untó a qué se re­fería.

 — Yo mis­mo ten­go una na­riz bas­tan­te pro­mi­nen­te, oh ca­li­fa, ¡y so­lo pue­do com­pensar­lo con mi ma­gní­fi­ca esta­tu­ra cu­an­do fi­nal­men­te va­ya a bus­car es­po­sa!  — di­jo Muck, ri­en­do. El ca­li­fa son­rió, pe­ro lue­go vol­vió a po­ner­se serio — . Com­pren­do su si­tua­ción, oh ca­li­fa. Yo mis­mo me he aco­stum­bra­do a su na­riz; no fue difí­cil, por­que tras el­la se es­con­de un carác­ter es­plén­di­do, que sin du­da le agra­da y le lle­na de or­gullo co­mo pad­re. Y por otro la­do, us­ted es el go­ber­nan­te, y un go­ber­nan­te de­be au­men­tar su rei­no me­di­an­te políti­cas ma­tri­mo­ni­a­les cal­cu­la­das. Eso es lo que la cor­te es­pe­ra de us­ted, y qui­zás in­clu­so sus súb­di­tos. No de­bo ni quie­ro ofen­der a ningún prín­ci­pe ex­tran­je­ro, ¡pe­ro en­con­trar un ma­ri­do ho­ne­sto y bue­no pa­ra su hi­ja entre el­los no será na­da fá­cil!  — Muck la­deó la ca­be­za — . ¿Un dis­cur­so tan lar­go pa­ra su go­ber­nan­te?

El ca­li­fa se de­tu­vo. «Es un ali­vio que com­pren­das mi pro­ble­ma con tan­ta cla­ri­dad. La cor­te me ex­pul­saría de Bag­dad en des­gra­cia si su­pie­ra lo sen­si­ble que soy en es­te as­un­to, pe­ro no ha­b­laré de eso aho­ra. El pa­la­cio tie­ne ojos y oí­dos, co­mo bi­en sa­bes». Hi­zo una bre­ve pau­sa y re­fle­xionó. «Eres uno de sus ami­gos; qui­zás al­gún día ha­ble de el­lo. Eso es lo que quería de­cir. Si te con­si­deras su ami­go, es­pe­ro que so­lo le des bu­e­nos y ho­no­ra­bles con­se­jos. Eres el ma­yor de los dos, pre­su­mible­men­te con más ex­pe­ri­en­cia en as­un­tos amo­ro­sos que mi hi­ja, y el­la te es­cuchará. Te exi­jo, de he­cho, te or­de­no, que la apoy­es en estos as­un­tos con to­das tus fu­erz­as. Quie­ro que to­me una bue­na de­ci­sión, no una in­sen­sa­ta. No sería la prime­ra prince­sa en en­a­mo­rar­se de un mo­zo de cuadra o un can­te­ro».

Muck ba­jó la mi­ra­da al sue­lo pa­ra que Ha­run no vie­ra el bril­lo en su al­ma. “Tal co­mo or­de­n­as, oh Ca­li­fa, soy tu fiel servi­dor y el más fiel ami­go de tu ma­gní­fi­ca hi­ja!” Ca­si di­jo en­can­ta­do­ra en lu­gar de ma­gní­fi­ca. El Ca­li­fa se de­tu­vo. “A me­nu­do me sien­to mien­tras mi Ran está de pie en la bañe­ra y las cri­adas la la­van. ¡Es de una esta­tu­ra ma­gní­fi­ca, mi niña, una bel­le­za per­fec­ta­men­te fe­me­ni­na! Co­mo sus her­ma­nas, es lam­piña, lo que hace que su coño pa­rez­ca in­fan­til y de­se­a­ble. En ese mo­men­to, me esta­ba fol­lan­do a su her­ma­na ma­yor, Ta­mi­na, pe­ro ca­da vez que veía el la­va­do y a las des­ver­gonzadas cri­adas la­van­do el coño y el clíto­ris de Ran du­ran­te tan­to ti­em­po que las pier­nas de la po­b­re niña tem­bla­ban, me ex­ci­ta­ba tan­to que me hu­bie­ra en­can­ta­do follár­me­la allí mis­mo. So­lo el pen­sa­mien­to de Ta­mi­na me de­tu­vo.” El Ca­li­fa le­vantó los bra­zos al cie­lo. “¡Oh, ojalá un he­chi­zo o una po­ción má­gi­ca em­bel­le­cie­ra la na­riz de Ran!” Muck no pu­do re­sistir­se.  — ¡No creo en la magia, oh ca­li­fa! So­lo exis­te pa­ra en­gañar a la gen­te pri­mi­ti­va.  — Se dio cuen­ta de que el ca­li­fa po­dría ofen­der­se e in­me­dia­ta­men­te aña­dió — : Estoy se­gu­ro de que us­ted, mi ca­li­fa, no cree en se­me­jan­tes ton­terías.  — El ca­li­fa lo miró fi­ja­men­te. Él, un hom­bre de su épo­ca, creía en la magia y los geni­os co­mo to­dos en Bag­dad en aquel en­ton­ces — . ¡Cui­da­do, señor as­tróno­mo! Sus horós­co­pos tam­bién po­drían con­si­derar­se una ton­tería.  — Re­p­licó Muck de in­me­di­a­to — . ¡Lo son, mi go­ber­nan­te, lo son! El horós­co­po nun­ca se ela­bo­ra pa­ra el niño, si­no pa­ra los afor­tu­n­a­dos padres o pa­ri­en­tes. Mis horós­co­pos siem­p­re están es­cri­tos de tal ma­ne­ra que los padres se sien­tan ani­ma­dos a cri­ar a su hi­jo con mu­cho amor y aten­ción a esa jo­ya que les pre­sen­to.  — Ba­jó la ca­be­za; era su opi­nión, pe­ro po­dría in­ter­pre­tar­se ne­ga­ti­va­men­te. El ca­li­fa re­fle­xionó du­ran­te un lar­go ra­to. «Re­fle­xio­naré so­b­re tus pa­la­bras, que­ri­do Muck. El ti­em­po se me aca­ba; de­bo or­ga­ni­zar la guer­ra con­tra los Sa­hi­di­nes. Pe­ro estoy de­ci­di­do a te­ner una lar­ga con­ver­sa­ción con­ti­go so­b­re estas ton­terías de­spués de la guer­ra. ¡Adiós, ami­go mío!». Muck hi­zo va­ri­as re­ve­ren­ci­as an­tes de re­ti­rar­se.

Ran y Muck ha­b­laron de es­ta con­ver­sa­ción con su pad­re du­ran­te un buen ra­to. Era un buen pad­re, pe­ro co­mo go­ber­nan­te, tenía que se­guir las re­glas. Ran lo ab­ra­zó ca­riño­sa­men­te cu­an­do estaban en su ha­bi­ta­ción, re­cu­pe­ran­do el ali­en­to. “So­lo unos me­ses más, y lue­go el año ha­brá ter­mi­na­do, y te pre­sen­taré a mi pad­re co­mo mi es­po­so”. Él asin­tió con gra­ve­dad. “¡So­lo unos me­ses más, y lue­go mi po­b­re ca­be­za ro­dará del ca­dal­so!” Ran re­ac­cionó con ve­he­men­cia. “¡No se at­re­verá! Tal vez te rech­ace, tal vez vuel­va a ha­b­lar de las prince­sas que se en­a­mo­ra­ron de sus mo­zos de cuadra, ¡pe­ro no de­be matar­te!” Esta­ba re­al­men­te in­di­gna­da. “Si te rech­a­za, ¡se­gui­re­mos sien­do aman­tes en se­cre­to!” Muck no dis­cu­tió; era in­útil. Si el Ca­li­fa lo rech­a­zaba, ten­dría que aban­do­nar el rei­no, lo or­de­n­a­ra el Ca­li­fa o no. En­ton­ces ten­dría que ir a Per­sia, un im­pe­rio mo­ri­bun­do que, ge­ne­ra­cio­nes atrás, había si­do uno de los más bril­lan­tes del mun­do.

La guer­ra con­tra los sa­hi­di­nes ter­minó tras cua­tro se­ma­nas. Hu­bo so­lo un­as po­cas esca­ra­muz­as in­si­gni­fi­can­tes, ape­n­as mu­er­tes y un gran nú­me­ro de he­ri­dos. Pe­ro los di­plomáti­cos tra­ba­ja­ron in­can­sable­men­te y ne­go­ciaron con ahín­co. El ca­li­fa Harún ni si­quie­ra tu­vo que ent­rar en ba­tal­la, aun­que, por su­pue­sto, ha­bría li­dera­do a sus tro­pas co­mo siem­p­re. Los sa­hi­di­nes ob­tu­vie­ron to­do y más, a cam­bio de lo cu­al pro­me­ti­eron la paz y un pe­queño tri­bu­to. El ca­li­fa ent­ró a ca­bal­lo en la ca­pi­tal sa­hi­dín entre víto­res de ale­gría; los sa­hi­di­nes se sentían vence­do­res. So­lo lo acom­paña­ba su gu­ar­dia per­so­nal y vein­te de las don­cel­las más bel­las co­mo ob­se­quio, que estaban ca­sa­das con sa­hi­di­nes. Los sa­hi­di­nes ofre­cie­ron un ma­gní­fi­co ban­que­te al ca­li­fa y co­lo­caron a las muchachas más her­mo­sas en la ca­ma de su hués­ped de ho­nor der­ro­ta­do, de mo­do que al día si­gui­en­te, en su via­je de re­gre­so a ca­sa, se que­dó dor­mi­do en la sil­la de mon­tar.

Ra­di­an­te de ale­gría, Ran ent­ró en las apo­sen­tos del ca­li­fa. “¡El año ter­mi­na hoy, que­ri­do pad­re, ju­sto hoy!” Ha­run le­vantó la vis­ta de su es­cri­to­rio. “¿Qué año, hi­jo mío?” preg­untó con pe­sar, ha­bi­en­do per­di­do, por su­pue­sto, la no­ción del ti­em­po. “¡Se su­ponía que te pre­sen­taría a mi pro­me­ti­do den­tro de un año!” Ran le re­cordó, y el rostro de Ha­run se sua­vi­zó. “Sí, lo sé, lo re­cu­er­do. ¿Y qué?” Ran sa­lió cor­ri­en­do de la ha­bi­ta­ción y re­gresó con Muck. “Mi pro­me­ti­do, que­ri­do pad­re, el señor Muck­in­an­dras, ¡y tú, por su­pue­sto, lo co­no­ces!”

El ca­li­fa no pu­do ocul­tar su sor­presa, pe­ro frun­ció los la­bi­os y acer­có dos sil­las al es­cri­to­rio. “¡Sién­ten­se, niños, sién­ten­se!” A pe­sar de su sor­presa, su­po al in­stan­te que el­la había he­cho una bue­na elec­ción. “Ven aquí, que­ri­da hi­ja, da­me un be­so en la me­jil­la, ¡por­que quie­ro ser un buen pad­re pa­ra ti! Y tú, ami­go mío, pue­des in­clin­ar­te una vez, pe­ro so­lo una vez; odio es­ta hu­mil­la­ción co­mo la pes­te. De­spués de eso, míra­me a los ojos y di­me qué quie­res de mí!” Ran le dio el be­so, Muck se in­clinó una vez y se ar­ro­dilló so­b­re una ro­dil­la. “¡Te rue­go que to­mes a tu hi­ja por es­po­sa, oh mi ca­li­fa!” Harún les di­jo a los dos que se sen­ta­ran.

El ca­li­fa son­rió y co­menzó a pensar en voz al­ta. ¿Es gua­po? Sí, es ju­sto lo que el­la bus­ca, y por la edad, ha­cen bue­na pa­re­ja. Sus na­ri­ces son idén­ti­cas, así que ya no ten­go que preo­cu­par­me por eso. ¿Es prín­ci­pe, no­ble, lí­der mi­li­tar? No, no y otra vez no. Un fun­cio­na­rio re­al in­tacha­ble, eso ten­drá que bas­tar. No sería la prime­ra prince­sa en ca­sar­se con un fun­cio­na­rio. Bue­no, al me­nos no es mo­zo de cuadra. ¿Es ri­co? ¿Trae una for­tu­na? ¿Po­drá man­te­ner a mi hi­ja? No, no es ni ri­co ni adi­ne­ra­do, y no her­e­dará mu­cho de su madre, que está dis­po­ni­ble por una mi­se­ria. Pe­ro co­mo fun­cio­na­rio, tie­ne un buen su­el­do y no de­ja­rá que mi hi­ja pa­se ham­bre. No es un guer­re­ro, lo cu­al la­men­taría si no co­no­cie­ra su opi­nión so­b­re la guer­ra. ¿Se opondrá la cor­te? Por su­pue­sto, pe­ro siem­p­re lo ha­cen cu­an­do no pue­den ven­der a una prince­sa por di­ne­ro. ¡Qué ta­caños! Pe­ro ya me en­car­garé de eso. ¿Y qué?  — preg­untó retóri­ca­men­te, aca­ri­cián­do­se la bar­ba pen­sa­ti­va­men­te.

“Ah, sí, so­lo que­dan dos preg­un­tas. ¿Se aman con to­do su cora­zón y el mucha­cho es bue­no en la ca­ma? ¡De­berías re­spon­der a eso, mi que­ri­da hi­ja!” Miró a Ran ex­pec­tan­te. El­la re­spon­dió: “Pad­re, Muck y yo nos ama­mos con to­do nue­stro cora­zón, ¡y sí! ¡Pue­de fol­lar co­mo un jo­ven di­os, que­ri­do pad­re!” “Ah”, di­jo Ha­run con una son­ri­sa, “¿estás se­gu­ra de eso?” preg­untó pro­vo­ca­ti­va­men­te, y Ran ca­yó en la pe­queña tram­pa, ob­ser­van­do a Muck con una son­ri­sa bur­lo­na. “¡Fol­la co­mo un di­os, pad­re, me­jor que to­dos los demás!” Se son­ro­jó fu­ri­o­sa­men­te, pues Muck era el úni­co hom­bre con el que se había acos­ta­do. El ca­li­fa per­man­e­ció en si­len­cio; no sabía que su hi­ja se había acos­ta­do con tan­tos hom­bres co­mo pa­ra juz­gar ta­les co­sas. En cual­quier ca­so, ha­b­laría seri­a­men­te con los cha­pe­ro­nes. El ca­li­fa son­rió. “Y aho­ra tú, mi que­ri­do ami­go, ¿la amas?” Muck lo miró di­rec­ta­men­te a los ojos. «¡Amo a tu hi­ja con to­do mi cora­zón y ju­ro amar­la, cui­dar­la y pro­te­ger­la co­mo nin­gu­na otra mu­jer ha si­do ama­da jamás! Y en cuan­to a fol­lar, oh Ca­li­fa, tu hi­ja tie­ne un don espe­ci­al pa­ra el­lo, ¡y prac­ti­care­mos sin des­can­so pa­ra que se con­vier­ta en cam­peo­na mun­di­al! He esta­do con mu­je­res an­tes que el­la, pe­ro tu hi­ja es muy espe­ci­al y ge­ni­al en la ca­ma, si me per­mi­tes de­cir­lo». Los tres rie­ron por­que lo di­jo de una ma­ne­ra tan di­ver­ti­da y fan­far­ro­na.

El ca­li­fa se pu­so de pie y est­rechó a su hi­ja con­tra su pe­cho. «¡Os doy mi ben­di­ción, hi­jos! Si es ne­ce­sa­rio, dis­cu­tiré con la cor­te, pe­ro de­jad­me eso a mí. Hoy mis­mo or­de­n­aré a mi ma­ris­cal que pre­pa­re el ban­que­te de bo­das y en­víe las in­vi­ta­cio­nes. Que­ri­do Muck, me gu­staría que tu madre y tu señor estu­vieran pre­sen­tes; ¿po­drías en­car­gar­te tú mis­mo?». Muck hi­zo una re­ve­ren­cia, pe­ro lue­go sim­ple­men­te asin­tió; ¡por su­pue­sto que sí! Ca­mi­na­ron de la ma­no, co­mo si flo­ta­ran en las nu­bes.

Ha­run per­man­e­ció sen­ta­do, ab­sor­to en sus pen­sa­mien­tos, ma­sti­can­do su nuez de be­tel mien­tras con­tem­pla­ba los jar­di­nes. Sin du­da, se gustaban, y su hi­ja había he­cho una bue­na elec­ción. Al­gui­en que sim­ple­men­te igno­ra­ba su de­sa­for­tu­n­a­da na­riz agui­leña por­que él mis­mo tenía una na­riz lar­ga y no le im­por­ta­ba. Hacían el amor, no pa­ra te­ner un her­e­de­ro. Aun­que había pos­pue­sto repe­ti­da­men­te la con­ver­sa­ción más lar­ga con Muck, hacía ti­em­po que sabía que el mucha­cho era un buen ti­po. Po­drían dis­crepar en al­gu­n­as co­sas, pe­ro era un hom­bre bril­lan­te, cul­to e in­te­li­gen­te. Ha­run no le había preg­un­ta­do al re­spec­to, pe­ro tenía la cla­ra sen­sa­ción de que Muck no quería una escla­va ni un mu­e­ble por es­po­sa, si­no una per­so­na comple­ta, ín­te­gra, con sus de­fec­tos e im­per­fec­cio­nes.

No hay mu­cho que con­tar so­b­re el ban­que­te. Ran y Muck fu­e­r­on de­cla­ra­dos so­lem­ne­men­te ma­ri­do y mu­jer, y to­dos, ab­so­lutamen­te to­dos, fe­li­ci­ta­ron a la pa­re­ja, de aspec­to tan di­fe­ren­te; mi­les de bu­e­nos de­seos los acom­paña­ron en su ma­tri­mo­nio. El ca­li­fa man­tu­vo una lar­ga y ame­na con­ver­sa­ción con Daud Al-Mah­di, a qui­en no veía des­de hacía años. Le com­pla­ció mu­cho po­der ha­b­lar en su len­gua ma­ter­na con un hom­bre in­te­li­gen­te y bril­lan­te, su­ma­men­te bi­en in­for­ma­do so­b­re la actu­a­li­dad políti­ca. Daud no era al­gui­en que qui­sie­ra de­stro­nar­lo; no esta­ba tan se­gu­ro de al­gu­nos cor­te­sa­nos. Pe­ro al fi­nal del ban­que­te, de­spués de que to­dos hu­bieran co­mi­do dul­ces y un ri­co y dul­ce vi­no tin­to, hi­zo que la madre de Muck se sen­ta­ra a su la­do en el sofá. Fue Daud qui­en le había en­car­ga­do su so­fi­sti­ca­do y se­duc­tor ves­ti­do; ¡el ca­li­fa lo co­no­cía bi­en!

¡La mu­jer era des­lum­bran­te! El ca­li­fa atri­buyó su co­que­teo con la bel­la jo­ven al fu­er­te vi­no tin­to, tras­pa­san­do los lí­mi­tes de la de­cen­cia. En­vió un men­sa­je­ro al bur­del pa­ra de­cir que había cam­bia­do de opi­nión; la con­cu­bi­na no de­bía ir de­spués de to­do. To­dos se mar­cha­ron, y Harún le pi­dió a Um­e­ya que lo si­guie­ra al dor­mi­to­rio. El­la no so­lo se sentía hon­ra­da de est­ar con un ver­da­de­ro ca­li­fa; no, él quería, y era, tre­men­da­men­te bue­no en la ca­ma. Hi­cie­ron el amor con po­cas pau­sas has­ta el aman­e­cer. Son­ri­en­do, le dio una mo­ne­da de oro y le preg­untó si lo vi­si­taría una vez por se­ma­na a cam­bio de cin­co mo­ne­das de oro. El­la son­rió y bro­meó un po­co, preg­untán­do­se si re­al­men­te po­dría usar las cin­co mo­ne­das de oro. ¿O de­bería pe­dir más? Pe­ro rió a car­ca­ja­das y di­jo: “Que­ri­do señor Harún, es­pe­ro po­der est­ar con us­ted tan a me­nu­do co­mo de­see. ¡No so­lo es un ho­nor, si­no tam­bién un pla­cer y una bue­na ma­ne­ra de ga­nar di­ne­ro!”. Él la de­jó ir con una son­ri­sa.

El ca­li­fa vi­si­ta­ba a Daud Al-Mah­di oca­si­o­nal­men­te, pues aho­ra va­lo­ra­ba mu­cho la opi­nión del vie­jo políti­co. Um­ay­ya lo vi­sitó du­ran­te va­ri­os años y, en ca­da vi­si­ta, ga­na­ba con gran pla­cer cin­co mo­ne­das de oro. Con el­lo, po­día per­mi­tir­se una ca­sa más gran­de, al­gu­nos lu­jos y un escla­vo, to­do el­lo fru­to de su es­fu­er­zo ho­ne­sto.

Se con­vir­tió en una co­stum­bre pa­ra el ca­li­fa to­mar un­as co­pas de vi­no con Muck en la ter­ra­za del pa­la­cio cier­tas no­ches de la se­ma­na. Muck era un con­ver­sa­dor ama­ble e in­te­li­gen­te, y se con­vir­tió en un con­se­je­ro ex­trao­fi­ci­al del ca­li­fa. Es­te es­cucha­ba aten­ta­men­te y dis­fruta­ba de­ba­ti­en­do, pe­ro muchas de las ideas de Muck in­fluy­eron en su go­bier­no. Así, el ca­li­fa se con­vir­tió en el más po­pu­lar de Bag­dad, y sus súb­di­tos ha­b­laron de Ha­run al-Ra­shid con la ma­yor ad­mi­ra­ción du­ran­te sig­los.

Cu­an­do las estrel­las bril­la­ban en lo al­to del cie­lo y habían va­cia­do co­pa tras co­pa, al ca­li­fa le en­can­ta­ba ha­b­lar de sus aven­tu­ras amo­ro­sas. Ca­si a di­a­rio re­la­ta­ba la his­to­ria de la no­via de la no­che an­te­ri­or; so­lo muy ra­ra vez se re­fería a sus dos es­po­sas, con las que hacía ti­em­po que había teni­do su­fi­cien­te. Tan­to los no­bles co­mo los ple­beyos acos­taban a sus hi­jas con él, pues era de do­mi­nio púb­li­co cuán­to dis­fruta­ba el ca­li­fa des­flo­ran­do vír­ge­nes. Y él, a su vez, dis­fruta­ba re­la­tan­do to­do esto con gran de­tal­le a su yer­no con gran en­tu­si­as­mo. El yer­no tam­bién ha­b­la­ba de esca­pa­das amo­ro­sas pa­sa­das, pe­ro el ca­li­fa tenía mu­cho más que con­tar.

En ese mo­men­to, el ca­li­fa sin­tió la ten­ta­ción de acos­tar­se con una de sus hi­jas, pues su hi­ja fa­vo­ri­ta, Ta­mi­na, con qui­en había teni­do re­la­cio­nes se­xu­a­les du­ran­te años, se había ca­sa­do con Abisi­nia. El ca­li­fa era se­gui­dor de Mi­tra y no un creyen­te or­to­do­xo; no sentía cul­pa al­gu­na al des­flo­rar a sus pro­pi­as hi­jas y acos­tar­se con el­las a su an­to­jo. Muck asin­tió con la ca­be­za; no le im­por­taban los la­zos de san­g­re. Lo que im­por­ta­ba era tra­tar a las chi­cas con ternura y ca­riño, sin cor­rom­per­las ni asu­star­las. El ca­li­fa se ale­gró de su con­sen­ti­mien­to. Y así su­ce­dió que, con el pa­so de los años, se acostó con to­das sus hi­jas, una tras otra.

A me­nu­do de­batían so­b­re horós­co­pos y ton­terías. Una no­che, Muck le pi­dió a Ran que le die­ra el día, la ho­ra y el lu­gar ex­ac­tos del naci­mien­to del ca­li­fa y ela­boró un horós­co­po, que le leyó en voz al­ta y le pre­sentó. Había apren­di­do los da­tos actu­a­les de Ran a lo lar­go de los años, así que no tu­vo pro­ble­ma en plas­mar la ju­ve­n­tud y el de­sar­rol­lo del ca­li­fa en pa­la­bras elo­gi­o­sas. Que cre­cería en la cor­te del rey Bar­ma­kid y sería con­ver­ti­do en hom­bre por la rei­na a los 12 años, que se acos­taría con to­das sus her­ma­nas co­mo si fu­er­an sus her­ma­nos. Que se con­ver­tiría en ca­li­fa a los 18 años tras ase­si­nar a su pad­re. Que ten­dría tres es­po­sas en su harén y 37 hi­jos con el­las y otras aman­tes, y que sería un buen pad­re. Que sería un ge­ne­ral in­vic­to en 5 ba­tal­las y un go­ber­nan­te muy po­pu­lar. Que mor­iría en bra­zos de un pa­ri­en­te cer­ca­no a los 71 años. Muck había menti­do aquí; Harún mor­iría diez años an­tes, en bra­zos de su so­bri­na me­nor, Fáti­ma, pe­ro tu­vo que men­tir so­b­re el horós­co­po. Quería ver a Harún go­ber­n­an­do acti­va­men­te has­ta el fi­nal, no tem­b­lan­do y es­pe­ran­do su mu­er­te. Uno de sus hi­jos sería su su­ce­sor y el úl­ti­mo de los ca­li­fas ab­asíes.

Ha­run devoró el horós­co­po. To­do pa­recía ser co­mo re­al­men­te era. Pe­ro so­b­re to­do le preo­cu­pa­ba su mu­er­te. Se­ten­ta y un años no le im­por­ta­ba; aún le que­da­ban muchos años. Que mu­rie­ra en Per­sia tam­po­co le im­por­ta­ba; al fin y al ca­bo, había naci­do allí. Pe­ro lo que más le in­quie­ta­ba era el fa­mi­li­ar cer­ca­no en cuyos bra­zos mor­iría. Pre­fer­iría ca­er en ba­tal­la, di­jo Ha­run; ese sería el ho­no­ra­ble lo­gro cul­mi­nan­te de su vi­da. Pe­ro por más que se devan­ara los se­sos, no en­con­tra­ba a ningún fa­mi­li­ar jo­ven con qui­en acos­tar­se. Era cier­to que se había acos­ta­do con sus her­ma­nas con re­gu­la­ri­dad en su ju­ve­n­tud, pe­ro aho­ra to­das eran vie­jas, des­de lue­go no jó­ve­nes. Se­guía sien­do un mis­te­rio sin re­sol­ver, y Muck guar­da­ba si­len­cio, que sería su so­bri­na Fáti­ma, de vein­ti­dós años.

Muck son­rió a su ami­go y su­e­gro. «To­do esto son ton­terías, que­ri­do señor Ha­run. Ran me ha­bló de tu ju­ve­n­tud a lo lar­go de los años; esa es la úni­ca ma­ne­ra en que su­pe que te acos­ta­bas con tu madre ad­op­ti­va y tus her­ma­nas, al­go que no es in­u­su­al en la cla­se al­ta. Lo demás era de do­mi­nio púb­li­co, no co­sas mí­sti­cas es­cri­tas en las estrel­las. El he­cho de que lo ex­pre­se to­do con fra­ses agra­da­bles y flu­idas no ocul­ta que to­do es una ton­tería. Pu­de cal­cu­lar la ho­ra de tu mu­er­te con ma­temáti­cas pu­ras; eso no es cla­ri­vi­den­cia, si­no arit­méti­ca. Difí­cil, pe­ro no im­po­si­ble pa­ra un buen ma­temáti­co. Sos­ten­go, que­ri­do ca­li­fa, que to­do es una ton­tería agra­da­ble. No ba­saría mis ac­cio­nes en un horós­co­po».

Ran y Muck se ama­ron to­da la vi­da; ningún co­que­teo, por ten­ta­dor que fu­e­ra, iba de­ma­si­a­do le­jos. Se fu­e­r­on fie­les el uno al otro sin ha­ber ju­rado jamás un vo­to for­mal de fi­de­li­dad. Du­ran­te sus em­ba­ra­zos y otras do­len­ci­as, Ran lla­ma­ba a una cri­ada pa­ra que su ama­do Muck tu­vie­ra una chi­ca con qui­en fol­lar. Esta­ba in­men­sa­men­te or­gullo­sa de su Muck y de su ma­gní­fi­co pe­ne mien­tras él lo in­tro­ducía en la va­gi­na de la chi­ca que su­spi­ra­ba. A las chi­cas les en­can­ta­ba que su amo las fol­la­ra, pues tenía un pe­ne es­plén­di­do y fol­la­ba co­mo na­die. Ran lo ama­ba; lo ama­ba muchí­si­mo.

Ran y Muck per­man­e­cie­ron jun­tos to­da su vi­da. A pe­ti­ción del ca­li­fa, se que­daron en el pa­la­cio y cri­aron a sus cua­tro hi­jas co­mo pe­queñas prince­sas, a quie­nes el an­cia­no ca­li­fa Ha­run al-Ra­shid casó ven­ta­jo­sa­men­te con prín­ci­pes y co­man­dan­tes mi­li­ta­res de gran pres­ti­gio. Am­bos vi­vie­ron has­ta una edad avanzada, y cu­an­do Ran fal­le­ció, Muck la si­guió ape­n­as un mes de­spués. No po­dían vi­vir el uno sin el otro. Pun­to.

Por su­pue­sto, exis­te otro cuen­to de ha­das so­b­re Litt­le Muck y sus za­pa­til­las má­gi­cas, pe­ro yo pre­fie­ro mi ver­sión.

● ● ●
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